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INTRODUCCION.. 


A. cabo de tres años de revolucion, llegó por fin 
el trastorno político que anunció como necesario el 
Observador de la República Mexicana en su prime- 
ra época. Nuestras predicciones, aunque tarde, tu- 
vieron su cumplimiento, porque estaban fundadas en 
las leyes invariables de la naturaleza y en los prin- 
cipios del órden social. Las personas que han apa- 
recido en la escena pública en este largo periodo, 
han sido muchas y diversas en caracteres, hábitos 
y principios. Las circunstancias que han contribuido 
á su elevacion y á la caida de las que las prece- 
dieron, estaban en la revolucion misma, por los di- 
versos y momentáneos intereses que se destruian tan 
pronto como se creaban, y que no teniendo es- 
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tabilidad ninguna en sí mismos, tampoco podian dar 
resultados constantes y duraderos. 

Asi es como la República Mexicana en el periodo es- 
presado, ha sido primero presa de una faccion poderosa, 
y despues de todas las divisiones y subdivisiones que es- 
ta ha sufrido, sin haber adelantado otra cosa en cada 
uno de los cambios violentos en ella sucedidos, que el 
aumento constante y progresivo de las deserciones del 
partido opresor, y una masa considerable de desen- 
gaños. Como la administracion que sucedia era siem- 
pre peor y mas ruinosa que la que le habia prece- 
dido, la nacion se precipitaba de abismo en abismo. 
Cada fraccion del partido vencedor que pretendia so- 
breponerse á la otra, no hallando otro medio para 
conseguirlo, que exagerar y llevar mas adelante los 
principios ruinosos de la revolucion, comectia nuevas 
violencias, ofreciéndolas como garantía de una con- 
ducta, que aunque sumamente depravada, se la da- 
ba la denominacion de patriótica. Cada cambio po- 
lítico se hallaba marcado con el caracter de una nue- 
va arbitraricdad, que teniendo una tendencia mas di- 
recta á destruir ó contrariar los intereses sociales, 
escitaba del modo mas vivo en los mexicanos el de- 
seo de una reaccion, que arrancase las riendas del 
gobierno de manos usurpadoras, y las depositase en di- 
rectores mas fieles designados por la confianza na- 
cional y la opinion del público. 

Asi se verificó por fin: apurado el sufrimiento de 
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los mexicanos, llegó el momento tantas veces, aun- 
que tan infructuosamente anunciado: apareció en Ja- 
lapa un plan, base del pronunciamiento, que propa- 
gándose con la velocidad del rayo por todos los án- 
gulos de la República, en poquísimos dias fue adop- 
tado con una generalidad asombrosa, y echó por 
tierra con aplauso y contento universal, el coloso que 
se habia levantado sobre las ruinas de la libertad pú- 
blica, y amenazaba la destruccion de todo el órden 
social. 

De esta manera quedó removido el obstáculo prin- 
cipal que se oponia á los progresos de la nacion, y 
esta dió el primero y mas importante paso para su 
regeneracion política. Decimos el primer paso, por- 
que persuadirse que todo se ha hecho con él, ó con 
separar unas cuantes personas de -Ja-administracion 
ó de las legislaturas de los estados como pretenden 
algunos, debe reputarse un error sumamente pernicioso 
que por desgracia no deja de ser comun, Como nosotros 
nos hallamos persuadidos de lo contrario, y atribui- 
mos los males padecidos hasta ahora, mas á las leyes, ó 
por mejor decir, á la falta de ellas, que á las perso- 
nas, nada omitiremos para hacer popular y comun 
esta persuasion. 

En efecto, nuestro pais se halla plagado por todas 
partes de errores aun en los puntos mas triviales (y 
no es uno de los menores atribuir todos sus males es- 
clusivamente á las personas); las malas leyes dependen 
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de esto, y con malas leyes ninguna nacion puede progre- 
sar. Desde que una preocupacion aparece con el nom- 
bre de opinion pública, nadie se atreve á combatirla, 
y los escritores todos no la tocan una vez sola sin pro- 
testarla su respeto y sumision, no la toman en boca 
sino para colmarla de elogios y lisonjas, tan indebi- 
das commo exageradas, y huyen el cuerpo á su exá- 
men y discusion, manifestando el servilisimo temor 
de que están poseidos. De esta manera se perpetuan 
los errores lejos de corregirse, y los males y pade- 
cimientos de una nacion se hacen interminables. Con- 
venimos en que un gobierno debe respetar hasta cier- 
to punto las preocupaciones populares, no arrostran- 
do imprudentemente con ellas; mas no asi un escri- 
tor que debe ilustrar al público: las funciones del uno 
y del otro son enteramente diversas; el primero de- 
be mandar, el segundo enseñar; el mando supone la 
opinion, la enseñanza va á formarla, y de consiguien- 
te el uno se halla en el caso de respetar lo que el 
otro debe atacar. 

Fundados en estos principios nosotros que ni tene- 
mos ni queremos el ejercicio de ningun ramo de au- 
toridad, no respetaremos preocupacion ni error nin- 
guno por mas que lo haya sido hasta aqui. Sujeta- 
remos á nuestro exámen todas aquellas doctrinas que 
puedan temer tendencia ó decir relacion al órden pú- 
blico y á la recta administracion. Jamás aconsejare- * 
mos la violacion de las leyes; pero -las combatiremos 
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y pediremos su reforma, siempre que nos parezcam 
perniciosas : lo primero es propio de un sedicioso, lo 
segundo es el mas importante servicio que un ciuda- 
dano puede prestar á su pátria. 

En cuanto á las personas casi nada tendremos que 
hacer con ellas, pues nos ocuparán poco. Las cues- 
tiones se hacen odiosas porque se personalizan, y el 
medio mas seguro de encontrar una resistencia po- 
derosa. y hacer ilusorias las reformas, es envolver las 
cosas con las personas. Esto no quiere decir que ve- 
remos con indiferencia los abusos de autoridad, si por 
desgracia los hubiere: la imprenta es el mas podero- 
20 freno para contener los escesos y atentados á qué 
ton tan “propensos los agentes del -gobiemo y los de- 
positarios del poder: muestra censura pues, aunque li- 
mitada á ľa conducta pública de Tos funcióniarios, no 
tendrá respeto ni consideracion alguna «con los trans- 
gresores de las leyes, con los opresores de sus seme- 
jantes, ni con los que dilapidaren los caudales públi. 
cos; las nimias condescendericias y temores-en tan im- 
portante materia condujeron 4 la república dl esta- 
_ do de que tarde y con dificultad saldrá, y nosotros 
por nuestro silencio ho hemos de coritribuir-á perpe- 
tuarlo. | 

Entre los varios principios que hétnos «adoptado co- 
mo reglas invariables de nuestra conducta, uno de los 
principales es el substituir el raciocinio á la declama- 
cion. Este vicio hace sumamente fastidiosos á nues- 
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tros escritores, y despreciables sus producciones. Ya 
el público está cansado de que le digan vagamente 
y sin cesar que todo va mal, sin indicar las causas 
de los desórdenes públicos, ni proponer los medios 
de atajarlos. La declamacion pudo tener su tal cual 
importancia, aunque pasagera, cuando se trataba de 
destruir lo que existia; mas para nada es útil ahora 
que se pretende edificar: discursos y no declamacio- 
nes, ideas y no vocería es lo que pide el público, y 
nosotros nos esforzaremos á contentarlo en tan juste 
demanda, hasta donde alcanzaren nuestras fuerzas. 

Por lo demas, en todo seguiremos el plan de nues- 
tro periódico en su primera época, sin omitir nada 
para conservar la moderacion y la decencia que exi- 
gen la cultura y cwilizacion del siglo en que vivi- 
mos. Procuraremos igualmente que las producciones 
de nuestra pluma sean hijas de la mas absoluta: im- 
parcialidad, prenda bien dificil de conseguir, empero 
que á fuerza de intentarlo llegan los hombres .á al- 
canzarla, á lo menos por aproximacion. Asi es que 
los editores nada pretenden con tanto empeño, ni as- 
piran de preferencia á otra cosa, que á poder ase- 
- gurar ante el público mexicano con la misma segu- 
ridad que Tácito, que escribirán Sine ira et studio 


quorúm causas procul habeo.=L, 


n 


POLÍTICA. 


Ensayo filosófico sobre nuestra revolucion constitu. 


cional 
Cunctas natienes et urbes, populus aut | his, et constituta reipublicae forma, lau- 
phor, aut anguli regunt, Deiecta ex | dari fucilius quam eveniore.. 


Tacit. aun. "lih. 4. 


E. arreglo de los poderes públicos y la combina- 
cion de estos mismos en una constitucion mas ó me- 
nos detallada, ha sido en todos tiempos el asunto 
mas importante que ha fatigado el ingenio de los 
hombres. Hace mas de diez y ocho siglos que Tá- 
cito se ocupaba de esta materia, y ya en su tiem- 
po se sospechaba que la forma mas perfecta de go- 
bierno, scria aquella que reuniese la unidad, la po- 
pularidad y la aristocrácia; aunque entonces se te- 
nia casi por imposible este feliz resultado. La ob- 
servacion que con paso seguro, aunque lento todo lo 
alcanza, la constancia que todo lo vence, y el tiem- 
po á quien nada resiste, hicieron conocer á los hom- 
bres, que esta feliz combinacion, lejos de ser una qui- 
mera que debiese relegarse á los paises imaginarios, 
era una cosa muy posible y realizable, y que aquel 
famoso político de la antigüedad la habia justamcn- 
te reputado por elinvento mas feliz que hubiese po- 
dido producir el ingenio de los hombres. 

En efecto, el sistema representativo debido á una 
série casi infinita de casualidades imprevistas, apareció 
ya casi en toda su perfeccion en las islas británicas á 
fines del siglo diez y siete, y desde entonces ha des- 
terrado. de mucha, y aun acaso de la mayor parté 
del mundo civilizado, las antiguas clasificaciones y 
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asi, en unu tercera, que libre de los inconvenientes 
á que estaba sujeta cada una de ellas, reunió todas 
sus ventajas. Cuando estas ideas se hicieron popul:- 
tes en el continente de Europa por la revolucion 
francesa, las voces de aristocrácia, democrácia y mo- 
narquía perdieron toda su fuerza; nadie se fatigó en 
sostenerlas ni: atacarlas; los gobiernos se clasificaron 
en absolutos y representativos, y solo se pelcó ya 
por erigir los segundos sobre las ruinas de los pri- 
meros. Que el mundo haya adelantado hasta un gra- 
do que no parece concebible con esta clase de go- 
biernos, solo podrá dudarlo quien se halle muy po- 
co versado en la historia de los tiempos que prece- 
dieron á su establecimiento. Esta es ya una verdad 
que ha pasado á ser axioma entre los filósofos y po- 
hticos, «y no entra en nuestro plan el demostrarla. 
Baste decir, que si las haciones que ham pretendi- 
do adoptar este sistema, ho han reportado desde lue- 
go todos los saludables efectos que eran de esperar- 
sc, esto no ha dependido del sistema mismo, sind de 
las alteraciones sustanciales que en él se han hecho 
por el prurito de mejorarlo. 

La Francia fue la primera que dió este paso in- 
discreto, y los resultados fueron los que deberian te- 
merse, el trastorno de todo el órden social y la mas 
{furibunda y sanguinaria anarquía. Los desengaños qué 
csto produjo la hicieron retroceder sucesiva y gra- 
dualmente hasta fijarse en las verdaderas bases del 
sistema, y ahora camina á pasos agigantados, avans 
zándose rápidamente en la carrera hasta hoy imdofi« 
nida de la grandeza y prosperidad social. La Espas 
ña que jamús 'ha hecho otra cosa que imitar -en to- 
do á la Francia, ú pesar de los desengaños que la 
revolucion debia producir en ella, adoptó todos èus 
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principios antisociales, Copiando casi ú la letra la cors- 
titucion de la asamblea constituyente, y empeorán- 
dola en todo aquello que las Cártes pusieron de su- 
yo, Sucedió lo que. debia suceder y estaba en la na- 
juraleza de las cosas: en las dos distintas épocas que 
se ha intentado hacer ley fundamental este código 
imperfectisimo, la anarquía mas desenfrenada hy os- 
tigado de tal manera á los pueblos, que se han arro- 
jado como por un impulso maquipal en los brazos del 
mas absoluto despotismo. . 

Por desgracia de las antiguas colonias de Améri- 
ca, su revolucion de independencia coincidió con el 
reinado de la constitucion en la metrópoli, y como 
era consiguiente, imitaron los errores de sus padres 
por mas que detestasen su dominio. Diez años han 
pasado en las que menos, y veinte en las que mas, 
. que se hallan.en revolucion constitucional todas las 
huevas repúblicas de América: ninguna ha podido 
establecer up gobierno sólido; hacen hoy una cons- 
titucion para que muera mañana y sea reemplaza- 
da per otra tercera, y esta desaparece como un fan- 
tasma que apenas se ha dejado ver; se han recono- 
caido y ensayado todas las combinaciones conocidas 
de log poderes públicos; se han imaginado y procy- 
vado realizar muchas muevas, exóticas y estravagan- 
tes, todas han dado el mismo resultado, despotismo 
y amarquía. ¿En qué pues congiste esto? ¡y cuál es 
el origen de la instabilidad é insubsistencia de los 
gobiernos creados y sistemas recientemente estable- 
cidos en las repúblicas de América? La respuesta es 
demasiado fácil: en que no han adoptado del siste- 
Ja representativo otra cosa que sus formas y su apa- 
Jato esterior: en que han pretendido combinar y unir 
estrechamente las leyes y hábitos despóticos y mez- 
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quinos, con los principios de un sistema que todo de- 
be ser libertad y franqueza: en una palabra, consis- 
te en que abandonando los principios acreditados por 
la razon y la esperiencia, han querido ser invento- 
res, amalgamar cosas que dicen entre sí una mutua 
oposicion, y son por su naturaleza discordantes. 

No es de nuestro propósito el tejer la historia de 
los desaciertos en que han incurrido los pueblos de 
la lengua castellana que han pretendido constituirse 
en América; nuestras reflexiones serán contraidas Áá 
México, de cuya revolucion constitucional tenemos 
algun conocimiento, por haber tenido en ella una par- 
te muy activa, y haber estado en muchos de sus se- 
cretos. En honor de la verdad es preciso confesar, 
que México ha marchado con mas reguláridad y cons» 
tancia en la carrera constitucional que una vez en- 
prendió, y desde luego ha tenido la imponderable 
ventaja de que jamás se ha pensado seriamente en 
tun cambio de sistema de gobierno. Decimos- seria: * 
“mente, para no escluir algunos proyectos de patriotas 
exaltados, bisoños y poco reflexivos, que con el mayor 
candor se persuáaden ser esto cosa muy fácil, y aun lo 
anuncian por escrito; pero el proyecto es tan irrea- 
lizable que no merece la pena de ocuparnos. Mé- 
xico, pues, que ha contado con la estabilidad de sus 
instituciones, ha adoptado muy pocos principios del sis- 
tema representativo, y aun en ellos no ha sido siempre 
constante. i l 

Todos los escritores y y pocos famosos abrazan 
bajo este nombre, la limitacion del poder público y 
su distribucion en los tres principales ramos, las elec- 
ciones periódicas y populares, la libertad de opinio- 
nes, la de la Imprenta y la de la industria, la inviolabili- 
dad de las propiedades, el derecho de acordar las 
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enntribuciones por los representantes de la nacion, y 
la responsabilidad de los funcionarios públicos. Ahora 
bien: ¡se podrá asegurar que en nuestra República 
se han adoptado estos principios, y garantido su efec- 
tivo cumplimiento por leyes que estén en consonancia 
con. ellos? ¡Serán acaso entre nosotros solo nombres 
vanos destituidos de sentido con que se ha pretendi- 
do alucinar al público? En lo general no podemos de- 
jar de reconocer que asi-ha sido, y pasamos á demos- 
trarlo. l 
Desde luego se advierte un error tan comun co 
mo perjudicial entre nuestros conciudadanos, sobre 
la naturaleza y estensica de la soberania. La idea 
que hasta aqui se ha tenido del poder supremo, es 
la del absolutismo, es decir, el derecho de hacer to- 
do lo que se quisiere, y nosotros al variar de go- 
bierno y hacernos independientes, no hemos hecho 
otra cosa que trasladar este poder formidable de uno 
á muchos, ó lo que es lo mismo, del rey á los con- 
gresos. Desde el año de.23 se está ejerciendo este 
despotismo, asi en el gobierno general como en el 
de los estados con el nombre de facultades estraor- 
dinarias, de. un modo mas ó menos duro, segun el 
caracter de las revoluciones que se han sucedido, y 
el temple de los que las. regenteaban. A pesar de 
haberse reprobado repetidas veces en el congreso ge- 
neral constituyente el artículo que la comision pro- 
ponia para que se pusiese por facultad del congre- 
so el concederlas estraordinarias al gobierno; á pe- 
sar de haberse tenido presente para desecharlo, que 
esto seria entronizar el absolutismo, y destruir con 
una mano la constitucion que con la otra se edifica- 
ba: este mismo congreso al cerrar sus sesiones, in- 


vistió al gobierno de aquellas mismas facultades es- 
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traordingrias' bajo cuyo yugo habia estado la nacion 
por dos años, y apenas habian cesado por la recicn» 
te publicación de la.ley fundamental. Desde enton- 
oes. el gobierno las ha reclamado constantemente co- 
mo una prenda de seguridad, y aunque se ha logrado 
arrancarlas algunas veges de sus manos, ha sido para 
volver á ellas dentro de muy poco tiempo. 

En las mas de las constituciones de los estados 
se ha puesto por facultad de las congresos el con- 
cederlas al gobierno, y á ejemplo de los poderes su- 
premos se han concedido de facto con muchísima 
frecuencia. Lo que ha resultado de esto, bien claro 
y patente ha sido á la nacion toda: basta volver log 
ojos á los últimos meses que precedieron al pronun» 
cierniento del ejército de reserva, para convencerse 
de los inmensos desórdenes que se cometieron. por 
el gobierno general y los de los estados: se pueda 
asegurar. que no hubo propiedad ni persona segura, y. 
que los-derechos mas sagrados sufrieron frecuentemen- 
te los golpes mas terribles de. este absolutismo es, 
pantoso. . ; , a > 
- Que en todo nuestro periodo constitucional no ha, 
ya existido entre nposotjos la division de poderes, es 
igualmente una verdad demostrada, Si en Jas consti, 
tuciones se halla escrita, los cangretos se creen con 
facultades superiores á las mismas constituciones; unas 
veces dictan leyes de proscripcion, é imponen peñas 
muy gyayes por si y ante sí, en. usurpación -de las 
funciones judiciales ; y otras por decretos contrarios al 
tenor y letra de la misma constitucion, autorizan las 
comisiones militares. De lo primero son ejemplo los 
decretos de estrañamiento y proscripcion de los ge» 
neralos Iturbide, Bravo y Santa-Auna, y los de es 
trañamicnto de españoles: por cllog se hen impuesto 


$ 


7 

- y llevado á efecto penas durísimas sin torma ni àpa> 
rato de proceso, y sin audiencia de los interesados; 
en contravencion de la ley fundamemal, y avorándos 
se el cuerpo legislativo las funciones. juthiciales : lo se- 
gundo está acreditado por ese bárbaro decreto de ses 
tiembre de 23 contra ladrones y conspiradores, que 
para eterna ignominra de la república aun existe en 
tre nosotros. Esta fue la poderosa arma que créada 
por un partido se convirtió contra él mismo, cuan- 
do se apoderó de ella su enemigo: de ella se valió 
el ministro Pedraza para proscribir en el año de 27 
á una multitud de inocentes, envolviéndolos en la canə 
sa seguida á los revolucionarios ; y ella finalinente ames 
naza todavia á las libertades puna mientras no ques 
de derogada. 

Si del absolutismo, que como hemos probado, no ha 
podido salir todavia de muestros hábitos é ideas, ni 
mucho menos del gobierno, pasamos á las elecciones 
populares, ramo tan impórtante eh el sistema repre- 
sentativo, hallaremos que en lo general, ni estas han 
sido conformes á las leyes que las sisteman, ni las 
leyes de «la. materia som las que convienen á dá bi- 
bertad pública. Nuestras elecciones dése sus prime- 
ros pases han estado viciadas com notorias nulidades; 
que han ¿do en progreso basta hacerse muy notables; 
y amar la atencion del público, de un moda que ya 
ha sido necesario reclamarias. Por sentado que jamás 
se ha verifieado en ellas el múmero de los votos, ni 
el nombre y circunstancias «de las personas que dos 
emitían, y de aqui ha resultado que votdsén mamhas 
eseclaidos por la ley, y que lo hiciesen no una sino 
muchas veces- asi hah aparedido “meyoríes que en la 
resáidad no existian, y han entrado á fabcióner á vim 
tud da estas msaniobras:mmuchos' que con nada menos 
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contaban que con la voluntad de los pueblos. Al princi- 
pio se hacian estas cosas con algun disimulo; mas poco 
á poco se fue perdiendo el respeto al público y á 
las leyes, hasta venir á parat en abiertas y manifies- 
tas violencias. 

Que estos escesos hayan dependido de las leyes 
mismas, es una cosa muy clara : ellas han prodigado 
el derecho de ciudadanía con una profusion escanda- 
losa, haciéndolo descender contra lo que han enseña- 
do la razon y la esperiencia, hasta las clases mas ín- 
fimas de la sociedad: asi á fuerza de consultar á lo 
que se llama libertad, se ha venido á colocar el de- 
recho mas precioso y delicado en personas que por. 
su pobreza, ignorancia y falta de independencia, ni 
conocen ni saben apreciar su importancia, convirtién- 
dose con suma facilidad en instrumentos ciegos de los 


_. Que pretenden seducirlos y tienen interes en abusar 


de su candor. 

Ademas, no se ha tomado precaucion alguna pa- 
ra que los colegios electorales no se sobrepongan á 
las leyes, ni sigan ejerciendo la autoridad omnipoten- 
te de que se han apoderado; lejos de eso se han 
sancionado todos sus procedimientos, y este ha sido 
un nuevo motivo para que los continúen. De esta 
manera las juntas electorales han venido á conver- 
tirse en reuniones de facciosos, que han dado por 
el pie al sistema «representativo, llevando violenta- 
mente al santuario de las leyes hombres sin mision, y 
cuyo menor defecto era el ser verdaderamente in- 
trusos. Asi ha pasado entre nosotros: desde el año de 
26, especialmente, en .casi todas las elecciones de ayun- 
tamientos, cuerpos legislativos de los estados, gober- 
nadores de los mismos, cámaras de la Union, jun- 
tas preparatorias, y hasta en la última eleccion .de 
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presidente, se han violado, se han hollado y despre- 
ciado -todas las leyes. Cada autoridad “cuando le ha 
_ tocado: obrar lo ha hecho sin sujecion á regla' algu- 
na, :y 'aun contraviniendo á las que limitaban su ac- 
cion; en una palabra, ha sido despótica en- su esfera, 
.: Otro principio capital del sistema representativo 
es la- libertad absoluta de pensar y escribir, Se ' pue- 
de -asegurar - que esta libertad bien garantida, basta 
por- si misma para--hacer. libre- el sistema mas des- 
pótico, y que sin, ella todas. las demas-son y serán 
siempre ilusorias.- ¡Y entre nosotros ha tenido algu- 
na garantía el pensamiento y la imprenta que es un 
modo de manifestarlo?. Nada menos; siempre se ha 
- hallado oprimido por-las leyes,- las preocupaciones y 
los partidos: no queremos ya hablar de la intoleran- 
cia religiosa que se ha procurado asegurar por“ las 
precauciones mas calculadas, y. nos fijarémos por aho- 
ra en la política. a 

- Entre nosotros ha hahida-dactrinas á les cuales 
po ha sido lícito tocar; por mucho tiempo se ha re- 
petido, y aun-.se. ha: estado en el concepto de que 
era un crimen atacar. lo que se- llaman bases del 
sistema, manifestando los inconvenientes verdaderos 
Ó supuestos á que están sujetas: es verdad que ja- 
más ha sido esto terminantemente prohibido por ley 
alguna; pero se ha hecho un delito .de los ataques 
indirectos, y bajo este nombre han sido comprendi- 
das las simples é inocentes impugnaciones; díganlo 
si no esos: fallos del jurado que tantas veces han de- 
clarado subversivo y sedicioso un escrito, solo porque 
no. era conforme á -las ideas de los que eran llama- 
dos á fallar. | E e 

. Las facciones y partidos han atacado tambien. di- 
versas veces y con el mayor furor. la libertad del 

NUM. L 3 
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pensamiento: ellas han formado su simbolo político, 
y han trazado un círculo al rededor de sus. artícu. | 
los, declarando guerra á muerte al que ha tenido lá 
osadia de traspasarlo. Como entre nosotros han al- 
ternado los triunfos de los partidos sucediéndose sin 
intermision, el vencedor ha impuesto casi siempre al 
vencido la obligacion de respetar sus principios; mu- 
chas veces se ha hallado medio de hacer ilusorios 
estos preceptos, pero siempre se han corrido gran» 
des riesgos, y esto sino ha destruido del todo la li- 
bertad del pensamiento, ha entorpecido su marcha, 

Los resultados de semejantes violencias han sido 
los mas funestos: jamás se ha podido formar la opi- 
nion pública, ni las leyes han sido efecto de esta opt 
nion. Cuando la discusion no es enteramente libre, 
hadie se interesa en ella, ni existe un espíritu pú- 
blico verdadero; la propension de presentar un pro- 
yecto útil, se apaga del todo cuando se teme fun- 
dadamente que se coloque en el número de los crí- 
menes una proposicion inocente y tal vez verdade- 
ramente laudable. Y :¡qué opinion puede ser aquella 
que se pretende formar, sin tener á la vista el pro 
y el contra de la materia que se discute? Pero nues- 
tros partidos lo que han intentado siempre, es sacar 
como por sorpresa las leyes que les acomoda, sin 
cuidarse para nada de la opinion del público, y lla- 
mar despues sedicioso á cualquiera que se atreva á 
hacer reparos sobre ellas. 

En todas las naciones en que es conocido el sis- 
tema representativo, el cuerpo legislativo y el gobier- 
no siguen muy de lejos á la opinion; es decir, no 
sancionan sino lo que se ha discutido primero por la 
imprenta y de palabra, y adoptan la medida ó el con- 
cepto que se ha fijado en el público; de aqui pro- 
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vjene que sus leyes sean entendidas por todos y tem 
gan una base solidísima; pues cuentan tantos apoyos, 
cuantos son los que se hallan convencidos de la ne. 
¿esidad de dictarlas. Si un proyecto es desechado en 
un año, se repite em el siguiente; y si es de una uti. 
lidad real, va continuamente ganando votos hasta lle. 
gar á ser ley. 
- La libertad de los negros, la emancipacion de los 
católicos, y la destruccion del sistema prohibitivo en 
Inglaterra, todos han sido triunfos de la opinion en 
este siglo, y desechados no una sino muchas veces, 
cuando estaban en clase de. proyectos. Pero nosotros, 
que tenemos tiny para errarlo todo, hemos procedido 
constantemente de un medo inverso: si se desecha 
por primera vez um proyecto en las cámaras, todos 
lo dan por perdido para siempre, y nadie vuelve ú 
acordarse de él: lejos de presentarlo al público para 
que se discuta libremente, lo escondemos de sus mi- 
radas; no se procura -conyvencar.. i 
conveniencia ó justicia, sino á los que han de votar- 
lo, y si esto no se consigue, se procura intimidarlos 
ó comprometerlos para que lo hagan. De esta mane- 
ra aunque las leyes sean justas, cosa que no siempre 
sucede, jamás son efecto de la opinion: los legisla- 
dores nunca la conocen, y están siempre llenos de te- 
mores para adoptar: ciertas medidas, por el riesgo de 
eontrariarla. Trátense las materias con la debida li- 
bertad y anticipacion en los periódicos, y entonces ni 
se perpetuarán los errores á pretesto de que se les 
teme, ni se harán leyes inoportunas y que choquer 
peligrosamente con las preocupaciones populares. 

No nos ha perjudicado menos ni son menos con- 
trarias á los principios de una constitucion verdade- 
rumente' libre, las ideas mezquinas que hemos recibi- 
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do de nuestros padres sobre economía pública: ha. 
blamos del sistema prohibitivo, ó lo que es lo mis- 
mo, de las trabas puestas á la industria de los par- 
ticulares, bajo el pretesto de fomentar la prosperidad 
nacional. Sin la libertad de la industria; la creacion 
de capitales es muy lenta y tardía ; las facultades ac- 
tivas del hombre carecen de estímulo, y esto lejos de 
fomentar atrasa considerablemente á una nacion. Ade- 
mas, toda prohibicion de comprar, vender ó produ- 
cir es un ataque formal al derecho de propiedad, es 
un privilegio esclusivo á favor de los productores, que 
siempre son los menos, y contra los consumidores, que 
son, los mas. Estos ataques no son menos injustos y 
destructores por ser mas paliados, ni nacion alguna 
ha progresado, sino á proporcion que se han dismi- 
nuido las trabas que encadenaban la produccion en 
sus tres ramos de agricultura, manufacturas y comer- 
cio. Nosotros sin embárgo nos hemos empeñado en 
que hemos de adelantar á fuerza de prohibiciones, y en 
este punto hemos retrogradado muchísimo : no hay año 
en que no se promueva sobre las ya existentes una 
nueva prohibicion, y de esta manera, sin conseguir lle- 
varla á efecto, porque la razon y la esperiencia han 
acreditado ser imposible, se destruyen algunos medios 
de subsistir, se desmoraliza la nacion por el tráfico 
fraudulento y clandestino, y se aumentan las bancar- 
rotas de los ciudadanos honrados, que por haber sa. 
tistecho fielmente derechos subidísimos, los artículos 
de su comercio no se hallan en estado de competir 
con los de su misma clase introducidos por alto, 

Si de los ataques indirectos á la. propiedad pasamos 
á los directos, no podremos menos de asombrarnos al 
ver que en la última mitad del año proximamente an- 
terior, despues de un periodo tan dilatado de cons- 
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titucion, se volviese á los préstamos forzosos, se ame- 
nazase con penas muy graves á los ciudadanos que 
se negaban á franquear las cantidades pedidas, y se 
procediese, como en tiempo de los últimos vireyes. 
México y la república entera han visto los inmensos 
atentados que sobre este punto ha habido, cometidos 
impunemente por el ministerio, y mas que todo por 
los gobernadores de. los estados investidos de facul- 
tades estraordinarias : las personas en estos han sido 
atropelladas de mil maneras, sus bienes secuestrados, 
y hasta los aperos de labranza han sido ocupados y 
vendidos en hasta pública, sin respetar las autorida- 
des constitucionales lo que siempre fue respetado por 
el gobierno absoluto, 

Pero el origen mas fecundo de nuestros males en 
todo el periodo que ha transcurrido de la indepen- 
dencia acá, ha-consistido en la. administracion de la 
hacienda pública, especialmente en el gobierno gene- 
ral. Este punto importantísimo merece .ocuparnos mas 
detenidamente, y por ahora solo haremos mérito de 
algunos vicios muy notables que sobre esto adverti- 
mos. El primero y principal objeto del sistema re. 
presentativo, es acordar las contribuciones por medio 
de los representantes de la nacion, y tomar cuenta 
de la inversion de los caudales públicos. Todo pue- 
blo conservará su libertad mientras tenga en su po- 
der los cordones de su bolsa. Esta espresion del cé» 
lebre autor de las cartas de un colono de Pensilva- 
nia, se ha hecho un axioma de legislacion constitu- 
cional en todos los pueblos libres. Nosotros sin em- 
bargo hemos visto este punto- cardinal con el mayor 
abandono. Por las leyes vigentes y por la naturale- 
za misma del sistema se debe presentar el presupues- 
to anual que abrace todos los gastos, y rendir la cuen- 
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ta de inversion de caudales en el año anterior. Y ¡se 
ha practicado asi? Nada menos, ni era posible que se 
hiciese en el desórden sumo en que han estado las 
cosas; un solo año, que fue el de 27, se acordó el presw- 
puesto, y se presentó un farrago que se llamaba cuen- 
ta, contrario á lo establecido por las leyes en la sus» 
tancia y en el modo. Ni cómo se ha de presentar 
una cuenta, cuando no existe tesorería general simo 
en el nombre, pues la que se lama tal, ni se carga 
ni se data todos los productos de las rentas públicas. 

De esto ha resultado, que ni las cámaras ni el pú- 
blico han podido jamás enterarse del estado de la ha- 
cienda : que esta se ha vuelto presa del que de ella 
ha querido apoderarse: que jamás se ha podido sa- 
ber á punto fijo los medios de cubrir los empeños pe- 
cuniarios, y que el agiotage haya hecho tantos pro» 
gresos en perjuicio de los intereses del erario. 

Por otra parte, las cúmaras están acordando gas- 
tos todo el año, sin tomar una vez y en grande, en 
consideracion el negocado de hacienda, y caminan- 
do siempre á eiegas en unas cosas, que siendo ya por 
si mismas muy dificiles, se hacen mas en un estado 
de laberinto y confusion inesplicable. De semejante es- 
tado se aprovechan, y con mucha ventaja, todos los que 
especulan sabre las rentas públicas; los que se malvere 
son en ellas para efectuar y ocultar sus dilapidacio» 
nes y fraudes, conduciendo al erario mas rico á la mas 
grande miseria, desacreditando en sumo grado y po» 
niendo en el mas abatido la reputacion de una repú- 
blica, tan bien senfada hace tres años. 

Uno de los pocos medios y eficaces que podrian 
haber evitado este desórden, es la responsabilidad lle- 
vada á debido efecto. Mas ¡ha existido entre noso- 
tros aquella tenacidad y valentia tan necesaria en el ca- 
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so! ¿Se ha procedido en este punto con la impar- 
cialidad que es debida para 'ho hacer sospechosa la 
acusacion? Es necesario -eenfesar que ha sido todo 
lo contrario: que la responsabilidad ha sido entre no- 
sotros las mas veces negocio de partido, y de còn- 
siguiente ineficaz. El comun de los hombres procu- 
ra evitar el convertirse en instrumento de facciones, 
y asi es que están prevenidos contra todo lo que 
aparece marcado con el sello odioso de la parciali- 
dad. Aunque los ministros hayan sido las mas veces 
muy culpables, como no se les ha acusado porque lo 
son, sino por las ofensas hechas á la faccion ó al 
partido, la responsabilidad se ha hecho ilusoria y ha 
continuado la impunidad. Mas cualquiera que haya 
sido el motivo, es cierto que no la ha habido entre 
. nosotros, y que Pedraza ha cometido los mayores 
atentados contra la seguridad individual, y otros han 
abusado de los caudales públicos convirtiéndolos en 
provecho propio. 

Estas son á nuestro juicio las principales causas de 
los males de la República, enteramente estrañas al 
sistema federativo. Hemos procurado fijarlas con la 
mayor precision y esactitud, para que acertando con 
el origen del mal, no se aplique por remedio lo que 
tal vez podrá agravarlo. El tener el aparato y for- 
mas esteriores de un gobierno libre y constitucional 
sin la realidad, es lo que nos ha perdido. Todavia 
no hemos hecho ensayo ninguno, ni de la federa- 
cion ni del sistema representativo, porque no hemos 
tenido lo uno ni lo otro; ¡cómo pues podremos 
asegurar que no nos conviene? ¡Mexicanos! el jui- 
cio y la cordura es lo que mas importa en momen- 
tos de efervescencia: vosotros lo habeis mostrado muy 
grande en los últimos sucesos; mostradlo igualmente 
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en las reformas seludables que deben preparar en 
los siglos venideros la felicidad de la pátria.=L. 


Entre las representaciones que el estado de México 

- ha hecho. para la anulacion de su congreso, nos 

- ha parecido que la siguiente es digna de ocupar 
un lugar en nuestro periódico. 


Señor.=El cuerpo municipal de Santiago Tianguis- 
tengo y los vecinos que suscriben, penetrados de la 
necesidad de poner término á los inmensos males que 
en el largo periodo de tres años ha sufrido el es- 
tado de México, han resuelto hacer el último esfuer- 
zo para restituir á las leyes tantas y tan repetidas 
veces holladas, el respeto que se les debe. 

La historia de nuestros males, lo mismo que los 
de la República entera, data la de las elecciones pa- 
ra el primer congreso constitucional del estado ce-* 
lebradas en Toluca en 1826, Una faccion ramifica- 
da en toda la República, apoderada del gobierno ge- 
neral y auxiliada con todos sus recursos, estableció ` 
su cuartel general en nuestro estado, y dió princi- 
pio á sus procedimientos ilegales en las elecciones 
de aquel año. 

Bien convencida de que nada podria adelantar en 
sus miras, circunscribiendo su accion dentro de los 
límites fijados por la ley, tuvo el arrojo de traspasar- 
los, y de apelar á la seduccion y á la fuerza, pro- 
digando alternativamente los alhagos y amenazas sin 
vergúenza ni pudor. A estos medios indecorosos se 
debió el que todos los electores cayesen atados de 
pies y manos en poder del general D. Vicente Guer- 
rero y del senador D. Lorenzo Zavala, personages 
famosos que tantos males han causado á nuestra pá- 


17 

tria, y que hicieron á los pueblos el fatal descubri- 
miento de que las leyes podrian ser impunemente 
holladas, dando ellos mismos el ejemplo. Asi se ve- 
rificó desde los primeros pasos: fueron admitidos en 
tı junta electoral á funcionar como miembros de ella, 
loz que ni tenian mision de los pueblos, ni podian 
ucreditarla; log que se hallaban escluidos de ella por 
disposicion terminante de la ley, y los que usurpa- 
ron el derecho que correspondia á á un tercero. 

Instalado de un modo tan vicioso el colegio elec- 
toral, era consiguiente que tampoco respetase las fór- 
mulas prescritas por el reglamento de elecċiones pa- 
ra el órden de proceder. Asi sucedió en efecto, se 
supusieron votos que no existian: se resolvieron du- 
das de ley enteramente agenas del conocimiento de 
la junta, y se eligieron personas legalmente inhábi- 
les para el cargo de diputados. Todos estos, Señor, 
son hechos públicos y notorios, consignados « en el es- 
peciente instruido sobre la materia que se publicó y 
anda en las manos de todos. 

Por el bien de la paz, y por no sufrir los graví- 
simos males consiguientes á una revolucion en el es- 
tado, los pueblos que lo componen callaron por en- 
tonces, reservando su derecho, y librando su espe- 
ranza, aunque remota, en las próximas elecciones. No 
se les podia ocultar las infracciones notorias de consti- 
tucion cometidas por el congreso en el negocio de ca- 
pital y otros muchos, ni la dilapidacion asombrosa de mas 
de quinientos mil pesos que dejó de fondo al estado el 
congreso constituyente; pero á todo cerraron los ojos 
por no alterar la tranquilidad pública, y esperanza- 
dos en que por fin llegaria el dia en que consti- 
: tucionalmente pudiesen confiar sus intereses á depo- 


sitarios mas fieles. 
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Llegó por fin esta época por tanto tiempo desee- 
da, ¡y cuál fue su resultado? El mismo, ó peor que 
el del año de 26. Nada omitieron los pueblos pa- 
ra asegurar una eleccion que era la última tabla á 
donde podian asirse en tan recio y dilatado tempo- 
ral. En todas partes al celebrarse las juntas primarias 
y secundarias, tuvieron que sostener una lucha des- 
igual con los enemigos del órden, poderosamente pa- 
rapetados “tras el gobierno del estado; amenazas de 
“todo género, y violencias inauditas cometidas en To- 
luca, en Chalco y en Tulancingo, como consta de lus ag- 
tas respectivas, alejaron de votar á los vecinos honrados, 
é hicieron nulos sus esfuerzos y reclamos, en favor 
de la observancia de las leyes y del restablecin:cn- 
to del órden. Se escluyeron electores, se nombraron 
á los que no podian serlo, y en una palabra, se re- 
pitieron en pequeño y en cada lugar las escenas es- 
candalosas que en el año de 26 se cometieron en 
Toluca por la junta general. Cuando llegó el caso de 
celebrar esta en Tlalpam, no dándose por seguros 
los patronos de la faccion con las esclusiones hechas 
en las primarias y secundarias, y temiendo aun to- 
davia en el último acto de la eleccion, prosiguieron 
usando de los mismos manejos y violencias, para que 
esta obra de iniquidad terminase del modo que ha- 
bia empezado. Asi es que fueron escluidos del seno 
de la junta electoral, todos, ó casi todos los electores 
de Tasco, Jilotepec, Cuernavaca y otros partidos, por 

el ridículo motivo de no haberse presentado á la hora 
| precisa de abrir la junta sus sesiones preparatorias, 
cuando fueron admitidos mucho despues otros que 
se hallaban en el mismo caso, y que no tenian otra 
cosa á su favor, sino el estar coludidos con los fac- 
ciosos: se supusieron ilegalidades en los nombramien- 
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tos de algunos que no agradaban, afectando un ce- 
lo escrupuloso por la observancia de las leyes, y se- 
disimuló al mismo tiempo y pasó por alto la inha- 
bilidad legal y notoria de otros para desempeñar las 
funciones de- electores. ¡Para qué cansarse en enu- 
merar hechos que son de todos conocidos, y cuyos 
justificantes obran en los archivos del congreso de la 
Union? Basta decir, que se repitieron en grado muy 
superior los sucesos de Toluca en el año de 26, y 
quedaron burladas por segunda vez las esperanzas 
de los pueblos, echando el scllo á todos sus infor- 
tunios la sedicion de la Acordada, que impidió tu- 
viesen efecto las reclamaciones legales que para anu- 
lar estos procedimientos elevaron los pueblos al con- 
greso, 

Estas, señor, son demostraciones palpables de la nin- 
guna mision que tienen para dictar leyes al estado los 
que componen su intrusa legislatura, Conocemos que 
ha habido y hay entre ellos hombres de mérito, que, 
han procurado y procuran de buena fe la prosperi- . 
dad pública ; y si todos procedieran de este modo, na- 
die acaso haria caudal de la ilegalidad de su misions - 
pues los pueblos por lo general no inquieren los tí- 
tulos de su. gobierno, sino cuando éste se les hace 
insoportable, y este es puntualmente el caso en que 
se hallan las municipalidades del estado. Desde mar- 
zo del año de 27 la marcha del congreso se halla 
marcada por ilegalidades, dilapidaciones, -escesos y 
atentados de todo género. En las juntas preparato- 
rias de aquel año se admitieron á funcionar de di- 
putados personas procesadas, y aun sentenciadas con . 
anterioridad y por tribunal competente, á la privacion . 
del ejercicio de los derechos politicos, y en el año 
de 29 se escluyeron arbitrariamente contra el tenor 
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espreso de los leyes, los que por disposicion de las 
mismas debian continuar.en el cargo de sepresentan- 
tos. El congreso desde entonces, lejos de contener 
los enormes é innecesarios gastos del gobernador Za- 
vala, lo autorizó para establecer una casa dispendio- 
sa de moneda, y tuvo un culpable y criminal disi- 
mulo en la mala versacion de este Funcionario: des- 
pojó tambien á Jos regulares de Filipinas de las fin- 
cas que poseian, para enriquecer á la familia de uno 
de sus miembros, Contra la constitucion destituyó á 
los miembros del tribunal supremo de justicia, y de- 
claró interinas todas las plazas de judicatura, En una 
palabra, nada omitió para desorganizar un estado que 
caminaba rápidamente á su engrandecimiento y pros- 
peridad. De nada sirvieron las reclamaciones que llo- 
vian por todas partes sobre tan irregular conducta; 
los diputados que las apoyaban eran insultados, bur- 
lados y escarnecidos por la mayoría de sus compa- 
ñeros, que firmes é invariables en la resolucion de 
causar el mal, no han cedido ni cederán, aun con los 
pronunciamientos repetidos én toda la república, que 
destruyendo las combinaciones de los facciosos han res- 
tituido la libertad. á la nacion. Asi es que sabemos, 
señor, porque lo dicen sin embozo, que en las próxi- 
mas sesiones intentan una reaccion, restituyendo al 
gobierno á D. Lorenzo Zavala, ó nombrando en su 
pS al general Guerrero, declarado legalmente in- 
hábil por las cámaras de la Union. 

Los pueblos, que han llegado á entender estas me- 
didas desastrosas, cansados de padecer, y apurado has- 
ta el último grado su sufrimiento por las vejaciones 
de tres años, se hallan resueltas á todo, menos á obe- 
decer ni reconocer un congreso, que sobre ilegítimo 
y perjudicial, no da ya ninguna esperanza de remedio. 
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La municipalidad de Santiago Tianpuisténgo es acà- 
so una de las primeras que manifiesta á las cámaras 
esta invariable resolucion ; pero está segura de que no 
quedará sola, y que sus esfuerzos serán secundados 
por la totalidad, ó una nrayoría muy considerable del 
estado. Nosotros usamos del misme derecho, y con 
mucha mas razon que el ejército de reserva, pues la 
administracion que ha caúsado los máles del estado 
ha sido mucho peor y mas viciosa que la de la re: 
pública. 

A vuestrá soberanía pues suplicamos, primero: que 
no se reuna el congresó el próximo 2 de marzo, y 
que se coñsidere haber cesado en sus funciones. Ses 
gundo : que vuestra soberanía mande, que el gober 
nador del estado, de acuerdo con la diputacion pers 
manente, convoque las juntas electorales para las elec- 
ciones de un nuevo congreso. Tercero : que este abra 
sus sesiones cón arreglo á la constitución. Cuarto: 
que en octubre se verifiquen las elecciones constitu- 
cionales para renovar en marzo siguiente los que aho- 
ra resultaren últimamente nombrados, y constituyeren 
la mitad de los “elector. 

Sala capitular del ayuntamiento de Santiago Tian- 
guistengo 17 de febrero de 1830. (Siguen ciento una . 
firmas.) 


Dictamen de la comision de puntos constitucionales de 
la cámara del Senado, sobre nulidad del actual con- 
greso del estado de México, aprobado por ambas 
cámaras. | : 

La comisión, 'en vista de 'las representaciones que 
han difigido á la cámara los duerpos municipales del 
estado de México, cún'que da principio ‘este espedién- 
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te, ha estimado que se está ya en el caso de tomar 
en consideracion el punto de subsistencia ó anulacion 
del congreso que de hecho existe, por contrario al 
art. 158 de la constitucion general. Ninguna diligen- 
cia ha perdonado para la averiguacion de los hechos, 
y de la oposicion que puedan decir á las leyes del 
estado. Doloroso es decirlo; pero los resultados en 
mucha parte, y aun casi en el todo, están conformes 
con las quejas de los ayuntamientos. Las leyes han si- 
do infringidas constantemente en las elecciones, y en 
las juntas preparatorias desde octubre de 1826: el mie- 
do, la seduccion y la violencia han presidido á las 
operaciones de los cuerpos electorales, y todo esto se 
halla plenamente justificado. El congreso que actual- 
mente funciona es el resultado de dos elecciones, y 
de dos juntas preparatorias, y asi en las primeras co- 
mo en las segundas se advierten, mas claro, se pal- 
pan todos los vicios capaces de invalidarlas. 

Empezando por las elecciones celebradas en Tolu- 
ca el año de 26, la comision se remite en un todo 
á las constancias que obran en el espediente manda- 
do formar sobre este punto, y publicado por el con- 
greso constituyente. Tres clases de nulidades se ad- 
vierten. Primera: la admision de algunos electores, no 
solo sin credencial, sino aun positivamente desecha- 
dos por la junta, de la cual pretendian tener su nom- 
bramiento, y estos fueron D. Lorenzo Zavala y D. 
Francisco Valdés Cárdenas. Segunda: la aprobacion 
de las credenciales de los que estaban escluidos de 
serlo por la ley de la materia, como D. Antonio Es- 
cudero por falta de vecindad : dos curas por ser jue- 
ces eclesiásticos, y otro coronel por ejercer funciones 
Judiciales en el ejército. Tercera: la admision de elec- 
tores duplicados en un mismo partido, puesto que se 
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dieron por válidas las elecciones de los” que fueron 
desechados en Tenango y en San Agustin de las Cue- 
vas, y tambien las de los que se nombraron en su lu- 
gar. Como los hechos referidos son claros y mani- 
fiestos, sin poder de algun modo hacerse dudosos, las 
dudas que se suscitaron fueron relátivas á la inteli- 
gencia de la ley, y estas las resolvió la junta, no so- 
fo sin facultades, sino contra artículos terminantes de 
la misma que espresamente lo prohibe. 

En las elecciones de 828, celebradas en Tlalpam 
para renovar la mitad del congreso, la junta general, 
despues de haber pasado por todos los vicios y vio- 
lencias que hubo en las juntas de partido de Toluca, 
Chalco y Tulancingo, vicios que constan en las ac- 
tas respectivas agregadas á este espediente, que los 
hicieron patentes los reclamos de los periódicos, y de 
tál caracter, que no consistian en la simple omision 
de formalidades prescritas, sino en violencias y agre- 
siones de la fuerza fisica; esta junta, repite la comi- 
sion, no tuvo embarazo en desechar á todos los elec- 
tores de Tasco, Jilotepec y Cuernavaca, en número 
de mas de veinte, por la única razon de no haber 
estado presentes á la hora precisa, que no sabian por 
no haberse anunciado, y en el lugar para el cual no 
se les citó, como es de costumbre y práctica comun. 
Para proceder de esta manera se alegó el art. 79 de 
la ley de la materia, en que se previene : „que el do- 
mingo último de setiembre se celebrará la primera jun- 
ta preparatoria compuesta de los electores que antes, 
ó en el acto hayan acreditado su nombramiento por 
la presentacion de su credencial al presidente de la 
junta;” y de él se quiso inferir que no debian ser ad- 
mitidos en la segunda junta preparatoria, ni en la de 
eleccion, los que la hubiesen presentado en el tiem. 
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po intermedio, fijando de esta manera en la ley un 
concepto que en ella no existe, y resolviendo una du- 
da que sobre impertinente, por ser de ley era age- 
na de las atribuciones de la junta. Pero lo mas ir- 
regular que hay en esta conducta, es la inconsccuen- 
cia con que fueron admitidos á funcionar como elec- 
tores, á pesar de no haberse presentado á la primera 
preparatoria, Beltran, Pelacz, y Gomez Benitez, no 
siendo impedimento para estos el que lo fue para los 
. primeros. «Los electares de Tula, que debieron ser to- 
dos..escluidos por no haber reunido uno solo la ma- 
yoria de sufragios; pues de diez y ocho votos, el que 
-mas sacó solo contó nueve, fueron admitidos sin con- 
tradiccion alguna, y lo mismo sucedió con D. Anto- 
mio Escudero, que carecia de los bienes y residencia 
que constituyen la vecindad en el estado. 

Asi es. como los procedimientos de las juntas ge- 
nerales de 26 y. 28. para las elecciones de diputados 
fueron .nulos ; primero, por haber admitido á los que 
debian «desechar : segundo, por. haber desechado á los 
que debian ‚admitir ; tercero,.por haber resuelto cues- 
tiones ó dudas de ley: cuarto, por haber desprecia- 
do las formalidades prescritas: quinto, por no haber 
habido la libertad necesaria para votar. 

Si se pasa de las juntas electorales á las prepara- 
torias previas á la apertura de las sesiones del con- 
greso en ambos años, la comision advierte en sus pro- 
<edimientos las mismas transgresiones de leyes, y por 
consiguiente las mismas nulidades. Cuando llegó el ca- 
so.de que los diputados electos en Toluca se reunie- 
sen en juntas preparatorias, que fue á fines de febre- 
ro de:827, el gobernador del Estado remitió la con- 
dena original de uno de los electos (D. Agustin Ba- 
larta), por la cual constaba hallarse privado de los 
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derechos políticos por sentencia de la Audiencia de 
México, muy anterior á su eleccion, y la causa que 
en los mismos términos tenia pendiente otro (D. An- 
tonio del Rio) ante la comandancia general, y á vir- 
tud de la cual se hallaba suspenso de los mismos de- 
rechos ; la junta sin embargo pasó sobre todo, y ad- 
mitió en el congreso á losque la ley habia escluido, 

En las juntas preparatorias tenidas en febrero de 
29 para la instalacion del congreso, se advierten to- 
davia mayores nulidades. Los actos de la junta ge- 
neral electora no fueron revisados por el congreso, 
ni calificados por este cuerpo los nombramientos de 
los diputados, como lo previenen las cláusulas 3.2 y 
42 del art. 32 de la constitucion. Fueron tambien 
desechados algunos de los que deberian quedar, con- 
traviniendo al art. 60 de la misma constitucion, que 
previene salgan en 1829 los diez últimamente nom- 
brados, y queden los once restantes, de lo cual resul- 
tó que el congreso no fuese renovado por mitad, co- 
'mo previene el articulo, sino casi en dos tercios, 

Por lo espuesto no puede dudarse, que todos los 
actos prévios y concomitantes á la formacion y re- 
novacion del congreso que actualmente funciona en 
el estado de México, se hallan viciados con notorias 
. nulidades : que los miembros que lo componen care- 
cen de mision legítima, y por último, que los pueblos 
por medio de sus representaciones. pidiendo su remo- 
cion, los han privado hasta de lo único que despues 
de tantas nulidades podia legitimarlos, á saber, el con» 
sentimiento tácito. Parece pues necesario que cese, y 
sea reemplazado por otro que, mas legítimo, y en 
censonancia con: los intereses del estado y la volun- 
tad de los pueblos, pueda destruir los gérmenes de 
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Mas ¿qué autoridad ha de cenvocar :este nuevo cone. 
greso, revisar los actos de la junta que lo elija, y re- 
conocer y calificar los poderes de -los diputados que. 
hayan de componerlo? ¿Cómo se llenará el hueco de 
las funciones propias del cuerpo. legislativo, ó de la. 
diputacion permanente, consignadas en la: constitucion. 
del estado? La comision no halla otro. medio que el. 
indicado claramente por. la naturaleza misma..de las 
cosas: el restablecimiento del: congreso constituyente, 
que cesó antes de dar el lleno á tan importantes fun», 
cimes, impulsado por el decreto de las cámaras que : 
declaró inconstitucional el que anulaba las elecciones 
de Toluca.: Por la constitucion del estado, que no es. 
dado á. las cámaras variar ni tocar en un ápice, no 
puede instalarse ningun congreso, sin que préviamen-. 
te hayan sido declaradas legítimas las actuaciones de . 
la junta electoral de todo el estado, y «calificados de. 
tales los nombramientos de los diputados. El congre-. 
so general no puede dar mision á los que carecende 
ella; asi es, que ide necesidad tiene que apelar á los. 
únicos que la han disfrutado legítima en el estado, y 
estos no son ni pueden ser otros que los miembros . 
del congreso constituyente, puesto que las nulidades . 
dieron principio en el primero constitucional. Hay tam.» : 
bien la ventaja de que como el congreso constituyente : 
no tiene limitado el tiempo para el ejercicio de sus fun- 
ciones, y se le hizo cerrarlas casi violentamente antes ; 
de desempeñar las funciones designadas en su decreto. 
núm. 83, con solo remover el obstáculo. queda restable. 
cido, y en estado de darlas el lleno correspondiente : 
como por otra parte, despues de publicada la cons- 
titucion no tenia ya otra cosa de que ocuparse que 
de instalar el congreso constitucional del modo pre- 
venido en la constitucion misma y por las vias lega- 
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les, la naturaleza misma. de las cosas parece indicar, 
que al restablecerlo solo se debe ocupar de este asun- 
to, que podrá y deberá ser concluido en pocos meses, 

De esta manera quedan salvadas todas las dificul- 
tades que pueden pulsarse.en el asunto presente: se 
accede á la voluntad de los pueblos que reclaman 
la observancia de las leyes, y la geparacion de los 
que. hah . enirado, á funcionar, en, contravencion de 
ellás: se. proyee, á, que. el estado: no. quede sia,cuer- 
po legislativo para desempeñar las funciones- que so- 
bre elecciones :le designa.la. misma constitucion, y eu». 
yo ejercicio no es:dado á.las :cámaras ny á -nadiey 
trasladar á otre autoridad; últimamente, el congreso 
hace efectiva la garantía que dió á los estados. en 
el artículo 158 de su constitucion, de que lassu- 
„yas no serian violadas, y tendrian toda la inmovi- 
lidad y firmeza que las haga respetables y eterna- 

y mente duraderas. Por tanto, la; comision resume su 
dictámen, y cree salvar todos los inconvenientes de ' 
que está: erizado este importante negocio, si el .se- 
nado tiene á bien dar su. aprobacion, á las tres pro- 
posiciones. siguientes, 

l.a Queda derogado .el decreto del congreso ge-. 
neral, que impedia los efectos del 83 dal Toner 
constituyente del estado de México. + 

2,2 Las elecciones celebradas .el año. de 28. para; 
renovar .la mitad. del congreso. del estada, se., hiçie- 
ron contas el temor. del «articula 158.de la consti, 
tucion. general. ; j 

3.1 Se restablece el: congreso constituyente: del 
año de 26 para solo los actos que fueran consiguien- 
tes á cumplir su decreto número 83. 

Sala de comisiones del senado febrero 23 e 1830. 
=Yargas.=Huarte.= Castillo. 

NW 
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¡Cuánto es grata tu memoria[la noche al munde domina, 

á tu amante, mi querida! |¿piensas quedel blando sueño 

tal como el plácido sueño [venga el ala fugitiva 

tras de la ruda fatiga: |á borrar de mi memoria 

tal como al labio sedientottu imágen, celeste amiga? 

del puro arroyo la linfa, — |No,que en sueños verte pien- 

Luego que su lumbre esparce] so 

el almo padre del dia, lo mismo que en la vigilia: 

en su primer pensamiento ¡contigo mi alma razona, 

verte mi alma se imagina. [contigo mi alma delira, 

Tan graciosa te me ofreces y tus miradas atiende, 

cual naturaleza misma |y la alegra tu sonrisa, 

cuando la mano fecunda |y tu habla divina escucha 

de Primavera florida, cual si gozara tu vista. 

con 'bellas rosas corona |Tá eres la deidad suprema 

su frente amable y festiva. que presides á mi vida: 

Si luego con paso lento [para adorarte tan solo 

é morir el Sol se inclina, [corre el hilo de mis dias: 

sentimientos amorosos espeto y amor eterno 

la calma tarde me inspira, [por tí mi pechv respira. 

y recuerdos alhagiieños |; Dichoso yó si mi afecto 

de la dulce prenda mia. [mirar afable te dignas, 

Cuando entre sombras en-si una lágrima, un recuerdo 
vuelta ndadosa me dedicas! 


EL OBSERVADOR 
REPÚBLICA MEXICANA. 
SEGUNDA ÉPOCA. 

Ne’ 2. 


«Sine tra el studio quo- | Sin parcialidad ni encono. de 
rum causas procul habeo. | loque estamos muy agenos. 
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INDICACIONES ECONOMICO-POLITICAS. 


- Buscar recursos para la hacienda pública es un ne- 
gocio en que se ocupan hoy los poderes legislativo 
y ejecutivo de la Union: negocio el mas importante 
para la república, pero tambien el mas dificil en las 
circunstancias actuales. Increible pareceria esta difi- 
Cultad á los que conocen y admiran la riqueza de 
nuestro suelo ; pero los que saben que la discordia to- 
do'lo destruye y lo desola, estrañarán mas bien que 
nuestra pátria exista todavia. Sí, existe, y su fuerzu 
vita] es tan enérgica, que puede recobrarse dentro de 
poco tiempo y adquirir el mayor vigor, sin otra di- 
figencia que no impedir el desarrollo de sus elemen- 
tos naturales. Asegúrese la tranquilidad pública, y al 
instante aparecerá la abundancia en nuestro pais. Pe- 
ro esa tranquilidad depende principalmente de una 
buena administracion, y esta no se consigue, si el go- 

bierno carece de dinero para sus precisos gastos. 
- Quitar todo lo superfluo, y cercenar lo necesario 
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hasta donde lo permita el servicio y la conveniencia 
pública, deben ser- sin duda los primeros arbitrios de 
que se use. Pero no es posible de pronto hacer to- 
das las economías que convengan: es obra que de- 
manda lentitud, si en ella se ha de atender á la jus- 
ticia y á'la política, procurando combinar los dere- 
chos é intereses particulares con el bien público. Co- 
mo lo que se procura es la paz y el órden, de na- 
da serviria el ahorro de los gastos, si por él perde- 
mos ó aventuramos aquellos bienes. No basta pues 
por ahora disminuir los egresos del tesoro público £ 
es indispensable pensar en medios que le proporcio- 
nen ingresos positivos. 

Las comisiones de hacienda de una y otra cámas 
ra del congreso trabajan con el gobierno en aquellos 
objetos. Hemos visto ya un proyecto de reduccion de 
sueldos y pensiones, y otro de un nuevo contingen- 
te á los estados, en lugar del que ahora están obli- 
gados á pagar. Mas aunque el primero alivia consi- 
derablemente á la hacienda pública, y el segundo, su- . 
poniendo que se realice en toda su estension, produ- 
cirá dos millones de pesos, segun el cálculo de la co- 
mision que lo presentó, esto no es suficiente para que 
se puedan cubrir todas las atenciones del gobierno. 
Sin duda los gastos se irán disminuyendo todavia mas, 
- y las rentas se irán aumentando. Las aduanas ma- 
rítimas arregladas y puestas al cuidado de hombres 
de aptitud y fidelidad, producirán diez ó doce millo» 
nes de pesos, cálculo que no parecerá exagerado á 
quien, sepa que á la hacienda pública se le defrau- 
da cuando menos otro tanto de lo que percibe por 
el derecho de importacion. Este solo aumento. pons 
dria al gobierno en estado de cubrir todas ó casi tos 
das sus afengiones; pero. Di hay, que esperarlo sin tran- 
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quilidad y buen órden, porque el comercio lejos de 
prosperar, se atrasa y se arruina con las revolucio- ' 
nes: mi aquella reforma se puede verificar en un dia, 
porque no consiste solamente en las medidas que pue- 
de tomar el poder ejecutivo, sino en las que ha de 
dictar el legislativo. Entre tanto es preciso cubrir la 
falta que resulta en los fondos de la federacion, y 
esto ha de ser por log medios menos gravosos, mus 
fáciles y mas suaves. 

Préstamos ó contribuciones son los dos arbitrios que 
pueden proporcionar auxilios á la hacienda pública. 
Sin embargo de que, hablando en general, los prés- 
tamos hechos á la nacion le han sido mucho mas gra- 
vosos que favorables, por un concurso desgraciado de 
causas que no es tiempo de examinar ni referir, le 
convendria en la actualidad un préstamo racional, que 
proveyéndola de lo necesario, siquiera para comple- 
tar los gastos de un año, dejase espeditos á los po- 
deres legislativo y ejecutivo generales, y á los de los 
estados, para trazar y plantear un sistema de hacienda 
sin la angustia de estar tomando providencias en es- 
te ramo para socorrer necesidades del momento. Así 
se lograria tambien la ventaja de dar lugar á que el 
comercio y la industria se restableciesen y reparasen de 
sus pérdidas, y saliesen de su entorpecimiento, sin em- 
barazarlos con nuevas contribuciones. Los legislado- 
Tes y el gobierno podrán meditar sobre este pen- 
samiento, y sabrán si á mas de ser útil á la nacion, 
puede ser tambien realizable. 

Aun suponiendo que lo sea, nunca lo será sino des- 
pues de algun tiempo ; y como los gastos son del dia, 
“venimos á concluir en que de pronto es menester va- 
dernos de las contribuciones, y he aqui la dificultad. 

-La pobreza causada por las convulsiones políticas 
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que han paralizado el comercio y la imdustria, y la 
desconfianza que han engendrado los errores y estra- 
vios de la administracion pública, son obstáculos de 
gran tamaño para la organizacion de la hacienda fe- 
deral. Y no son los únicos. Los esfuerzos que se ha- 
gan para nuevos trastornos, se dirigirán al mismo 
tiempo contra el arreglo de la hacienda, para que 
cl gobierno sin recursos, embarazado en su mar- 
cha, pierda el concepto y la fuerza, y sca fácil. 
mente destruido. A este fin no se dejará picdra 
por mover contra las nuevas contribuciones; y si ú 
esto se añaden las dificultades que tienen rculmen- 
te todas, se conocerá, que para allanur tantos obs- 
taculos se necesita la mayor prudencia y tino en los 
gobernantes, asi como docilidad y patriotismo en los 
súbditos. | | | 

Pero si no se encuentra desde luego un recurso 
pronto y eficaz, libre de inconvenientes, debe prefe- 
rirse el que los tenga menores. Pues bien: se pue- 
de aumentar en dos millones de pesos el producto 
anual de las aduanas marítimas, levantando la pro- 
hibicion absoluta de ciertos efectos estrangeros, he- 
cha por el decreto de 23 de mayo último. Esta 
proposicion escandalizará, no solo á los defenso- 
res del sistema prohibitivo, sino á quienes, conside- 
. rando este asunto por el aspecto político, opinen que 
no es tiempo de que el cuerpo legislativo vuelva é 
tocar esta materia. 

Sabemos muy bien, porque es notorio, que se hg 
querido interesar á la nacion, como por causa suya, 
en favor de las prohibiciones, y se ha tratado de per- 
suadir á la clase de los consumidores, que es la mas 
numerosa y en que se comprende tambien la mas 
miserable, que su bienestar consiste en las prohibicio- 
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nes, siendo asi que les perjudican: perjudican la in- 
dustria que se pretende favorecer, y perjudican é la 
riqueza pública. Veremos si podemos probarlo. 

El interes de los consumidores está en conseguir 
los géneros de su consumo al menor precio posible. 
Todos desean comprar barato lo que necesitan, y la 
baratura depende de la abundancia y de la libertad. 
Nadie ignora que cuando un efecto escasea se ven- 
de á precio subido, y por eso se teme la esterilidad 
de los años, las guerras, y otras calamidades que son 
causa de que falte y su encurczca lo necesario para 
la vida. La escasez proviene mo solamente de que 
haya pocos productos, sino tambien de que su ven- 
ta se haga por una ó pocas manos, porque en este 
caso el vendedor puede imponerles: el precio que le 
acomode, y siempre le acomoda el imponérselos alto. 

No sucede asi cuando hay libertad para que todos 
introduzcan y vendan. Entonces los comerciantes no 
pueden subir los precios á su arbitrio, y entonces tam- 
bien los productos abundan, porque la baratura au- 
menta los consumos, y estos favorecen la produccion. 

Es natural que se anhele y se procure la baratu- 
ra, porque ella nos proporciona el satisfacer mas ne- 
cesidades, ó el disfrutar mas goces con menor dis- 
pendio del producto de nuestra industria. Al contra- 
rio la carestía, nos obliga á mayor gasto del produc- 
to de nuestra industria, para satisfacer menos nece- 
sidades ó disfrutar menos goces. Los efectos de la 
baratura y de la carestía son mas palpables en la 
clase menesterosa, porque la cortedad de sus pro- 
ductos da lugar á un balance frecuente, por el 
que se conoce si con una misma cantidad de di- 
nero han satisfecho mas ó menos necesidades. Un jor- 
nalero por ejemplo, cuando están caros los víveres 
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apenas puede alimentar á su familia ; pero si están ba- 
rafós, á mas de alimentarla puede vestirla, Si los gé- 
neros están caros, apenas puede cubrir su desnudez 
con las telas mas toscas; pero si están baratos, pue- 
de hacer mas piezas de ropa: y de mejores lienzos, 
y de este modo se va estendiendo el gusto por lo que 
sé llama decencia en el vestido, que tiene influjo en 
la civilizacion y mejora de costumbres. Por eso un 
buen gobierno debe cooperar, quitando trabas, á evi- 
tar los duros efectos de la carestía, y proporcionar 
la baratura. 

Estas son verdade3 tan claras que nadie dejará de 
conocerlas, y la esperiencia las ha confirmado y es- 
tá confirmando diariamente. 

En tiempo del gobierno español no habia libertad 
de comercio. Este se habia reservado esclusivamen- 
te á la metrópoli, de donde nos venia cuanto con- 
sumiamos, escepto lo que se permitia producir en nues- 
tro pais. Tal monopolio, ó como quierá llamársele, 
bastaba para que los géneros tuviesen el alto precio 
que todos conocen desde que por la libertad se nos 
venden los mismos géneros por la cuarta ó quinta 
parte, y aun menos de lo que entonces ‘nos costa- 
ban. El resultado constante, fue que la gente po- 
bre jamás pudo vestirse con decencia, á pesar de que 
el gobierno tomó empeño formal en que lo hiciese. 
Se mandó en distintos tiempos, que los operarios de 
las fábricas de puros y cigarros, los trabajadores de 
Tas casas de moneda y apartado, y los cargadores de 
la Aduana no fuesen admitidos á' šu ocupacion, si no 
se presentaban vestidos decentemente segun sus fá- 
cultades, á lo menos con camisa, chupa, coton ó cha- 
leco, calzones, medias y zapatos. Lo mismo se man- 
'dó respecto de las juntas de gremios, cofradias' ó her- 
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mandades, y repúblicas de indios. Se . previno que ni 
en las procesiones, ni en las calles por donde pasa- 
sen, ni en los paseos públicos, ni en las funciones so- 
lemnes de iglesia, se hallasen personas que no estu- 
viesen vestidas con decencia segun su clase, ó que 
estuviesen cubiertos con sábanas, frazadas &c., bajo 
la pena de ocho dias de cárcel; y por último, que 
á los no vestidos decentemente ó envueltos en man- 
tas se les presumiria ociosos ó de malas, costumbres, 
y serian puestos en la cárcel para proceder contra 
ellos conforme á derecho. 

Varias de estas disposiciones ó todas fueron apro- 
badas y aplaudidas por el rey de España. Las pri- 
meras que se dictaron fueron obra del conde de Re- 
villagigedo, y con decir que el celo, la actividad, la 
energia y la constancia con que pudo realizar otras. 
providencias que le han hecho célebre entre los nfe- 
xicanos, quedaron burladas en esta materia, dicho se 
está que fueron vanas las medidas posteriores. 
= Es verdad que tuvieron efecto las que tocaban á 
los trabajadores de las fábricas reales, porque como 
no podian entrar á ellas si no iban vestidos con ar- 
reglo al bando, se vejan precisados á hacerlo por no 
perder su destino; pero estos que se vestian por fuer- 
za, compopnian un número insignificante en compara- 
fion de los innumerables que quedaban desnudos ó 
mal cubiertos; y el grande objeto de lag providen- 
cigs del gobierno, no era el que se vistiesen esos 
pocos solamente, sino, como se dice en un bando, 
el desterrar la indecente y vergonzosa desnudez de 
la plebe. Aun esos pocos en quiengs . tenian efecto, 
no se ponian mas que las piezas de ropa indispen- 
sables para, cumplir la órden del gobierno; de suer- 
te que á primera yista se distinguian. por el trago, 
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los operarios de las fábricas de tabaco; y muchos ' 
de ellos A usaban todus sus piezas de ropa mas que 
para ir å trabajar. 

Todo esto era preciso que sucedicse, y el poder 
del gobierno era ineficaz porque luchaba contra la na- 
turaleza. Si para hacerse un vestido pobre necesi- 
taban muchos gastar lo que ganaban en dos, tres ó 
mas meses, ¿cómo habia de lograr sus fines el gobier- 
no? Los operarios de sus fábricas estrechados á obe- 
decerle, tenian que apelar al recurso de sacar géne- 
ros al fiado; recurso gravoso, porque les hacia subir 
el precio de los géneros; pero aun ese no era fá- 
cil á todos los jornaleros y operarios. 

- El sentimiento de los perjuicios que causaba esta 
carestia, y el desco de gozar las ventajas de la li- 
bertad, llegaron á generalizarse tanto, que fueron unos 
estímulos de los mas principales y poderosos para 
la independencia. Por eso Florez Estrada en su re- 
presentacion al rey de España sobre los males de la 
nacion española, le propuso como medio para con- 
servar las Américas, que les declarase desde el mo- 
mento como ley irrevocable, la libertad absoluta y 
general de comercio para que pudiesen traficar con 
Pi las naciones del mundo. 
- Llegó en efecto esta libertad, porque se hizo la 
independencia; y sin que nadie lo mande se visten 
casi todos los que no pudo hacer vestir el gobierno 
español. La razon es bien obvia: el bajo precio de 
los géneros les proporciona comprarlos en abundan- 
cia. Quedan todavia gentes desnudas ó mal cubier- 
tas, porque el hábito, los vicios, la miseria, la rus- 
ticidad y la tenacidad de cierta clase, por la mate- 
ria y la forma de su vestido son causas que no se 
pueden facilmente remover; pero compárese el tiem- 
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po anterior con el posterior á la independencia, y se 
hallará una ventaja muy sensible á favor del segundo, 

Quedemos, pues, en que la libertad proporciona la 
abundancia y la baratura de los géneros, y que de 
consiguicnte es favorable á los consumidores: de don- 
de iuferimos, que les perjudican las prohibiciones. 

El principal objeto que se proponen los defenso- 
res del sistema prohibitivo, es el fomento de la in- 
dustri Este objeto muy patriótico y muy laudable, 
exmwne no siempre se acierte con los medios. verda- 
o de conseguirlo, suele servir algunas veces de 
pretesto al deseo de enriquecerse ó de sostener ne- 
gociaciones á costa del mayor, precio que se hace pa- 
gar al público. ¿Quién es, dice Say, el “que solici- 
ta las prohibiciones ó los grandes derechos de en- 
truda en un estado? Los productores del género, cu- 
ya concurrencia se trata de prohibir, y no sus con- 
sumidores. Ellos dicen que es por el interes del es- 
tado; _ pero es claro que es únicamente por , el de ellos 
mismos. ... El interes particular está aqui en opo- 
sicion con cl general, y este mismo interes general 
no es bien comprendido sino por las personas de mu- 
cha instruccion. ¿Qué estraño será pues, que se sos- 
tenga con tanto empeño el sistema prohibitivo, y que 
se le oponga una resistencia tan débil? | 
= Pero bien: el fomento de la industria no se con- 
sigue en nuestro pais con las prohibiciones absolutas. 
¿Cuándo estuvieron mas libres de competencia nues- 
tros tejidos que en tiempo del gobierno español! ¿y 
cuáles fueron los progresos de nuestras fábricas? Nin- 
gunos, ó muy cortos y muy lentos. Viendo lo bas- 
to de nuestra manta, por ejemplo, y la imperfeccion 
de nuestras máquinas en los últimos dias de aquel 


gobierno, se conoce que lo mismo pudieron estar dos- 
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cientos años antes. El sistema colonial pudo influir 
en éste atraso, porque no estaba en los intereses de 
la metrópoli el adelanto de tales fábricas; pero bas» 
taba otra causa muy natural, aunque no se le ve 
con atencion. El productor ó productores que están 
seguros de vender sus géneros, y sacar su ganancia 
sin temor de competencia en la calidad y el precio, 
no se afanan por mejorarlos, Esto proviene de la 
tendencia natural de todo hombre á sacar la mayor 
utilidad posible con el menor trabajo posible. Sabe 
que si no hay otros productores, se le han de com- 
prar sus productos, aunque sean malos, y él ha de 
ganar en ellos como si fuesen buenos. De aqui es 
que no necesita de impender mas trabajo ni 'mayo- 
res gastos en mejorarlos. No asi habiendo concurren» 
tes, Cada uno quiere atraerse el mayor número po- 
sible de compradores, y para esto necesita mejorar 
la calidad y el precio de lo que vende. A esta ne- 
cesidad se deben los adelantos en las artes, las má- 
quinas y las manufacturas que cada dia se inventan 
ó se perfectcionan, y esta necesidad es hijá de la 
multitud de productores. Verdad tan conocida que se 
halla cifrada en el refran vulgar que dice: ¿Quién 
es tu enemigo? El de tu oficio, 

Seria muy fácil el manifestar los progresos que han 
tenido en nuestro pais varios ramos de industria des- 
de que con la libertad se escitó la emulacion ó se 
presentaron modelos que imitar; pèro estando á la 
vista de todos, nos limitarémos á llamar la atencion 
sobre los calendarios, cuya formacion fue por mu- 
chos años privilegio esclusivo de un solo individuo. 
Durante este privilegio, los calendarios no contenian 
sino lo que su autor consideró necesario. Se puso 
en libertad este ramo de industria, y la concurren- 
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cia de los individuos que lo han cultivado, ha ido pro- 
porcionando mejoras en favor de los compradores. 
No solo se han advertido las equivocaciones padeci- 
das por uno ú otro autor en los cálculos astronómicos y 
en otros puntos, sino que se han ido haciendo adiciones 
muy útiles, sin omitir los adornos que lisonjean el gusto. - 

Lo que pasaba con los calendarios en tiempo- del 
privilegio esclusivo, aplíquese á los productores que 
en la cortedad de su número respecto de los con- 
sumidores de sus géneros, y en el sistema de co- 
mercio que se observaba entonces tenian una especie 
de privilegio; y esto será suficiente para esplicar el 
atraso de ciertas manufacturas. Ellas tambien hubie- 
ran progresado con la concurrencia de otras mejores 
y mas baratas; y si no,ha sucedido asi, es efecto de 
varias causas que indicaremos despues. 

Todavia pueden perjudicar de otro modo. las prohi- 
biciones á la industria. Como el contrabando es in- 
evitable en nuestro pais, principalmente si lo favore- 
-ce la venalidad de los celadores y el interes de los 
comerciantes, es imposible que dejen de introducir- 
se los géneros prohibidos. -Los consumidores los de- 
sean, y este deseo que asegura la venta y la ganan- 
cia, estimula al contrabando; y asi podrá suceder, 
que entrando tales, géneros sin pagar el derecho de 
importacion -ni el de consumo, se vendan mas bara- 
tos que si los pagasen, y menos podrán concurrir 
con ellos los productos de nuestra industria. Están 
prohibidos mucho tiempo ha los efectos españoles, y 
sin embargo los hay en abundancia y á precios có- 
modas, y aun se suelen anunciar algunos por la im- 
prenta .con espresion de $u origen, como el aguar- 
diente -catalan .y el vino de Jerez. 

Las -probibiciones perjudican la yiqueza de la ng- 
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cion, porque no dejan formar nuevos capitales, y ha- 
cen que tome la industria una direccion forzada. Los 
capitales se forman de los ahorros, y por tanto, el 
hombre que por la carestia de lo que consume tie- 
ne que gastar todo el producto de su industria, no 
puede formar un capital. 

La prosperidad de las naciones no consiste en cul- 
tivar todos los ramos de industria ó cualquiera de 
ellos, sino los que le convengan segun la naturale- 
za de su suelo, su poblacion, su situacion geografl- 
ca y otras circunstancias. Por eso unas son agricul- 
toras y otras manufactureras, y no todas se dedican 
al cultivo de todos los productos dé la industria agrí- 
cola y fabril. En Guanajuato se trabajan sus minas y 
no se cultiva la grana de Oajaca. En el estado de 
México se produce azucar en que no se emplea Que- 
rétaro. El non omnis fert omnia tellus, asi como es 
cierto respecto de los productos de la tierra, lo es 
tambien respecto de los productos de la industria de 
sus habitantes. „La idea, dice Bielfeld, de formar 
un compendio del universo dentro de sus propios 
límites, no es jamás de buen agúero.” Este proyec- 
to se pareceria al de un hombre que quisiese pro- 
veerse él solo de todo lo necesario por no com- 
prarlo á los demas. El resultado seria la ruina de su 
fortuna, ó el estar poco y mal provisto. Por eso ve- 
mos que cada hombre se dedica esclusivamente é 
un oficio ú ocupacion, y compra lo que necesita pa- 
ra su uso. El sastre no hace sus zapatos ni el za- 
patero sus calzones, uno y otro le compran sombre- 
ros al sombrerero, y este á su vez les ocupa en que 
le vistan y calcen. ¡Y por qué el sastre no hace sug 
zapatos y su sombrero? ¡no ahorraria de este modo 
la utilidad que le sacan los artesanos que- los fabri- 
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¿an? Sí la ahorraria; pero seria inferior á la utilidad 
que le produce su dedicacion esclusiva á hacer ves- 
tidos, y despues de todo, los zapatos y el sombre- 
ro no le saldrian tan buenos ni tan baratos como 
los que compra á los fabricantes respectivos. 

¡Seria pues, justo y económico el obligar á cada fa- 
milia á fabricar por sí misma lo que necesitase? Y 
sin estrecharnos tanto, ¡lo seria que cada pueblo se 
aislase para no comprar nada á los otros? ó es- 
tendiéndonos todavia mas, ¡que cada estado de la 
federacion no admitiese los productos de los otros 
estados? Vendrian todos á parar en la escasez, la mi- 
seria y la vida salvage; porque cada uno dejaria de 
cultivar el ramo de industria propio de su suelo, re- 
duciéndose á lo puramente indispensable para su con- 
sumo. Pues la misma razon que hay para prohibir á 
una familia, á un pueblo, á un estado la introduc- 
cion de productos estraños, es la misma que se ale- 
ga para prohibir la importacion de ciertos géneros 
en la república, á saber, el fomento de la propia in- 
dustria. No hay la misma razon, se dirá, porque el 
comercio de efectos nacionales entre fumilias, pueblos 
y estados de una misma nacion, ocupa los brazos 
de sus habitantes y evita la estraccion de numera- 
rario. Se podia insistir en que la razon es la mis- 
ma; pero vamos á hablar de la ocupacion de los 
brazos. 

La industria fabril, contraida á la produccion de 
manufacturas para el surtimiento propio ó para el co- 
mercio estrangero, supone no solamente abundancia 
de las primeras materias, sino tambien de brazos que 
puedan dedicarse á la fabricacion sin perjuicio del ra- 
mo ó ramos de industria que sean mas naturales y 
productivos. Un sastre puede ser dueño de una can- 
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tidad considerable de lana ; pero no puede hacer pu- 
ños ni sombreros, porque no tiene tiempo para es- 
tas operaciones. Por eso los mexicanos no somos ni 
podemos ser en mucho tiempo manufactureros. Te- 
nemos habilidad para imitar y mejorar los artefactos 
de las demas naciones; pero no tenemos en el dia 
brazos que se dediquen á producirlos. Los primores 
del arte, los refinamientos del lujo, las máquinas ad- ' 
mirables para perfeccionar las manufacturas, y ahor- 
rar brazos y tiempo, no han nacido eon la industria 
de las naciones. Son obra del tiempo y de la nece- 
sidad, y esta necesidad, lo repetimos, es hija de la mul- 
titud de productores. 

Los ingleses que hoy son los fabricantes por es- 
celencia, hubo tiempo en que no sabian teñir las gro- 
seras telas que fabricaban. Mendigaban de los holan- 
deses, dice Pradt, esta operacion que ya posee la In- 
glaterra en el mas alto grado de solidez. 

Querer pues ahora que la república mexicana con 
siete millones de habitantes, dispersos en la vasta es- 
tension de un terreno, cuya área es casi de 1209 le- 
guas cuadradas, con un suelo que está ofreciéndose al 
cultivo para producir en abundancia frutos preciosos 
que todo el mundo busca y necesita, se dedique á 
las manufacturas, es querer que desatienda á la na» 
turaleza, por sujetarse á los penosos esfuerzos del ar- 
te estrechado por la necesidad. 

Abunda en plata y oro, mercancias. con. que se ad- 
quieren seguramente todos los demas géneros, y no 
necesita de ir á ofrecerlas, pues todos los paises-oul- 
tos del mundo vendrán á buscarlas, trayendo en cam- 
bio cuanto cada uno produce. „Las minas de la Amé- 
rica española, dice Pradt, producen en la Europa los 
efectos que el Nilo en las campiñas de Egipto. Ha- 
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te trescientos años que esta no prospera, sino por los 
riegos regulares de aquella, Todo en Europa se fun- 
da sobre las cosechas de oro y de plata de la Amé- 
rica: sus talleres, sus cultivos, sus bajeles, su pobla- 
cion, el movimiento de comercio que nace de las re- 
laciones formadas entre las partes vivientes del glo- 
bo, todo, todo está establecido y tiene por basa los 
productos de América.” 

¡Y se querrá que México, oponiéndose á la natu- 
raleza, se distraiga del comercio ventajoso que le pro- 
porcionan sus minas, para que sus brazos y sus ca- 
pitales se dediquen á las manufacturas? 

La prodigiosa riqueza de oro y plata en nuestro 
pais es demasiado notoria, por lo que, y porque de 
ella se habla en un discurso remitido que insertamos 
en este número sobre la esportacion de aquellos meta- 
les, Omitimos inculcar esta materia, y la de que los 
progresos de la minería 'eon seguidos de los de la agri- 
cultura y las artes, punto que tambien se toca en el 
mismo discurso. | 

Cuando hablamos de la preferencia que merece la 
minería, no hacemos mas que señalar el primer ra- 
mo de industria á que nos llama la naturaleza. La 
feracidad de nuestro suelo es capaz de producir otros 
muchos frutos preciosos, que buscan con empeño pa- 
ra su consumo las demas naciones del globo;:mas 
para cultivarlos con provecho, se necesitan capitales, 
brazos y caminos. Las revoluciones que se han ido 
sucediendo nos han privado de capitales que giraban 
en nuestro pais ó los han paralizado. Faltó la confianza 
para las grandes empresas, principalmente si son lar 
gas, dificiles y aventuradas, por el temor de una revo- 
tuacion que le trastorne sus planes y le prive de sus 
fondos. Los capitalistas, los hombres industriosos, se 
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limitan á los negocios mas seguros ó menos es- 
puestos. 

Los brazos escasean para la agricultura, siendo así 
que el mezquino cultivo de nuestros campos casi es- 
tá reducido á los productos de nuestro consumo ine 
terior. 

Nos faltan caminos, y sin ellos es imposible que 
podamos enviar al cstrangero los frutos de nuestra 
agricultura. Estos no pueden sufrir el recargo de cos- 
tos de su lenta conduccion hasta los puertos. Hay 
frutos de otros paises que el estrangero prefiere por- 
que son mas baratos que los nuestros. Por eso nues- 
tra esportacion está reducida en el dia á los ineta- 
les preciosos, la grana, el añil, y algunos otros pocos, 
que ó se producen en los terrenos litorales ó cerca- 
nos á los puertos, ó son insignificantes. 

Véase ahora si aunque se multiplique la poblacion, 

lejos de faltar, sobra ocupacion para los mexicanos, 
en los recursos naturales y abundantísimos de la mi- 
nería y de la agricultura. 
- Los economistas asientan, que de la industria agri- 
cola, la comercial y la fabril, la primera ofrece ven- 
tajas mas sólidas que las otras dos, porque es mas 
independiente y subsistente, y mas segura en su pro- 
duccion. Esta doctrina parece desde luego conforme 
á la naturaleza de las cosas, sin necesidad de_ma- 
nifestarlo. 

Si deseamos pues, como debemos, fomentar la in- 
dustria de nuestra pátria, sigamos el camino abierto 
por la naturaleza. La industria agrícola, en que se 
comprende la minería, nos ofrece frutos inagota- 
bles. El comercio interior y esterior de estos frutos 
será despues otro manantial copiosísimo de riqueza, 
y de todo resultará la prosperidad y engrandecimiento 
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asombrosos de que es susceptible la nacion mexicana. 

En una palabra, supuesto que el sistéma político 
y comercial de las naciones cultas del mundo no nos 
permite negarnos aunque quisiésemos á su comercio, 
debemos procurarnos en él las mayores ventajas.po- 
sibles, y el medio seguro de conseguirlo es, dirigir 
nuestros esfuerzos á los productos en que los estran- 
geros no nos pueden esceden ni aun igualar. Tales 
son los frutos preciosos que hemos indicado ; pero que- 
rer comenzar por las manufacturas, en que ellos se 
hallan admirablemente adelantados, y nosotros atra- 
sados, es una violencia impracticable, que nos lleva- 
ria á un término contrario del que buscamos. 

No por eso las artes quedarán escluidas de nues- 
tro pais. Tengan todos los mexicanos libertad para 
destinar su dinero y su trabajo al ramo de industria 
que quisieren: alíviense ó quítense. enteramente los 
gravámenes á sus productos: protéjase el estableci- 
miento de máquinas y maestros estrangeros que ejer- 
zan y enseñen sus oficios en la república ; y las artes 
progresarán, siguiendo, no precediendo á la agricultura. 

»Mas de pronto los individuos que se ocupaban en 
las manufacturas nacionales carecen de recursos pa- 
ra sustentarse.” Vamos á hacernos cargo de esta ob- 
jecion, que se tiene como un aquiles á favor de las 
prohibiciones. 

En primer lugar, no falta ponderacion en cuanto 
á los. trastornos y perjuicios causados por la libertad. 
Nuestro territorio no se puede decir que era manu- 
facturero; ni las fábricas todas fueron destruidas. En 
Puebla habia seis mil telares en corriente por mar- 
` zo ó abtil del año próximo pasado, segun se publi- 
-có en un impreso, dándose por autor de la noticia 
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En segundo lugar, el argumento pudo tencr fuer- 
za cuando se levantaron las prohibiciones. Say, ene- 
migo declarado de estas, dice que seria una temeri- 
dad el abolirlas de repente. „Un enfermo, añade, no 
se cura en un dia, y las naciones deben ser trata- 
das con iguales miramientos, aun en el bien que se 
les hace. Se necesita tiempo para que los capitales 
y las manos puedan emplearse en crear productos 
mas ventajosos á la nacion. Quizá se necesita toda 
la habilidad de un grande estadista para curar las lla- 
gas que ocasiona la estirpacion. de esa lupia voraz á 
que se da el nombre de sistema reglamentario y es- 
clusivo; y cuando se considera maduramente el per- 
juicio que causa despues de establecido, y los males 
que puede acarrear el abolirlo, ocurre esta reflexion 
natural: Si es tan dificil restituir la libertad á la in- 
dustria, ¡con cuánta reserva se deberá proceder cuando 
se trata de quitársela!” Apliquese si se quiere esta doc- 
trina en toda su estension á nuestra república, sin em- 
bargo de no ser manufacturera. Lo cierto es, que la 
libertad se concedió desde el año de 1821, y ha du- 
rado hasta fin de diciembre último, es decir, ocho 
años; y asi los trastornos y los perjuicios cualesquie- 
ra que sean, ya sucedieron. La cuestion del dia no 
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es en realidad la de abolir ó continuar las prohibi- 
ciones, sino la de quitar ó no la libertad. 
- En tercer lugar, no se trata de una libertad ab- 
soluta. La escasez de la hacienda pública no per- 
mite que la importacion se haga sin pagar un de- 
recho de entrada, y este derecho proporciona la con- 
currencia de los géneros del pais con los estrangeros. 
Se podria añadir, que los males de pocos indivi- 
duos no pueden contrapesar las ventajas de un nú- 
mero incomparablemente mayor, y menos si los mas 
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les son pasageros, y las ventajas durables y de tras- 
cendencia; pero basta lo dicho para convencer que 
el argumento no obra en nuestras circunstancias, 

Hay una equivocacion en materia de libertad de 
comercio. Se le imputa la pobreza que se esperimen- 
ta, como si esta no tuviera causas muy conocidas. 
Los trastornos políticos que hemos estado sufriendo 
antes de la actual administracion, la desconfianza, la 
inseguridad que han producido, esas son las causas 
de la pobreza. Las negociaciones se han interrum- 
pido, se han paralizado, se han arruinado en las agi- 
taciones políticas. Si no hay giro no hay productos, 
y sin productos no hay riqueza. Las consecuencias son 
mas sensibles para los pobres, y estos sin atender mas que 
al último resultado, claman que no hay dinero, y tie- 
nen por causa la esportacion. Sus clamores deben 
ser por la conservacion de la paz y la seguridad, y 
no contra la libertad. Libertad habia en los años de 
1825 y 26 y todo prosperaba; y aun despues de los 
contratiempos públicos, siempre han bastado pocos 
dias de serenidad para reanimar el comercio hasta, 
un grado que pareceria increible, si no lo hubiése» 
mos visto. 

Aun hay otra equivocacion. Se cree que las prohi- 
biciones absolutas repondrian á nuestros fabricantes 
en su antiguo estado,. y que irian progresando mas 
y mas. Aunque las prohibiciones se. pudiesen llevar 
á efecto; aunque se repusiesen, contrayéndonos á los 
tejidos, que es el renglon de mas consideracion, los 
mismos telares que existian; aunque estos pudiesen pro- 
veer de los géneros necesarios para el consumo, se pue- 
de asegurar que no se lograria el objeto. Los tiem- 
pos han variado, asi como el gusto y los usos. La 
carestia de los géneros que nos venian del esterior 
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obligaba entonces á consumir los géneros del pais 
porque eran menos caros. Hoy abundan géneros de 
todas calidades á precios cómodos. Los estrangeros 
han de buscar siempre el modo de cambiar sus pro- 
ductos por los preciosos nuestros, y asi eludi- 
rian las prohibiciones, haciendo el contrabando, ó in- 
ventando manufacturas equivalentes á las prohibidas, 
proporcionadas á la comodidad de los consumidores. 
Por último resultado, nuestros géneros no tendrian el 


mismo consumo que en otro tiempo, la industria se 
“atrasaria, y los consumidores y la nacion toda pade- 


cerian los perjuicios que hemos procurado manifestar. 
Al hacerlo, hemos omitido, por no difundirnos, mil 
reflexiones en que abunda una materia tan copiosa, 
ciñéndonos á las mas obvias. f 

En fin, suponiendo que los derechos de entrada 
no influyan en favor de los géneros nacionales; des- 
preciando el interes de los consumidores, que sien- 
do: con mucha diferencia mas que los fabricantes, me- 
recen á lo menos igual consideracion que estos; no 
haciendo caso de cuanto hemos'indicado sobre la in- 
dustria y la riqueza nacional; en suma, permitiendo 
la conveniencia de las prohibiciones, nos -parece que 
en la precisa alternativa de hacer el sacrificio de 
esta conveniencia, ó el de contribuir de otro mo- 
do para los gastos que demanda la administracion 


«pública, debe preferirse lo primero, y este es elas- 


pecto por donde consideramos ahora esta cuestion. 
Dos millones de pesos en un año, son un auxilio 
muy considerable para el erario público. Se pueden 
sacar de un modo ya establecido, que por lo mis- 
mo es fácil, y no causa los disgustos de una nue- 
va contribucion. 
Nuestro aserto de que .dos millones de pesos.en- 
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trarán al erario por derechos de los efectos prohi- 
bidos, se funda en cálculos de personas que tienen 
condcimientos prácticos en esta materia, y en que se- 
gun la balanza de comercio del año de 1827, sola- 
mente las manufacturas de algodon importaron casi 
siete millones de pesos. Supóngase que esta can- . 
tidad no se aumenta, véase lo que de ella corres- 
ponde á los géneros de algodon prohibidos; añáda- 
se lo que debe producir la diminucion del contra- 
bando por el arreglo de las aduanas marítimas, y se 
verá que el cálculo nuestro no es éxagerado. 

Resuelto asi este punto en economía, se podria ob- 
jetar la prevencion que hay contra la libertad. Ya 
dijimos en nuestra introduccion, que un gobierno de- 
be respetar hasta cierto- punto las preocupaciones po- 
pulares; mas no asi un escritor. Como tales, nos to- 
ca publicar lo que tenemos por conducente al bien 
de la nacion. Nuestras doctrinas no son preceptos, : 
y pueden ser libremente impugnadas, Asi se forma- 
rá la opinion pública fundada en la verdad y no en 
el error. Las cámaras se ocupan en el asunto que 
ha sido materia de este discurso, y resolverán lo 
conveniente. ¡Ojalá su determinacion sea tan acer- 
tada como necesita la pátria, cuya felicidad es el úni- 
co fin que nos proponemos! 
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Observaciones sobre la esportacion de oro y plata [*]. 


La esportacion de oro y plata para el estran- 
gero, es asunto que se agita hoy en el con- 
greso general y que merece toda su atencion, por- 
que se interesa en él la. mineria, que siendo el rą- 


(2) Estas observaciones se escribieron cuando se- trató en e) 
congreso general de la esportacion de oro y plata. 
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mo principal de nuestra industria, dependen de su 
prosperidad ó decadencia las de la agricultura y las 
artes, y la riqueza ó pobreza de nuestro pais. 

Siempre se ha clamado contra la 'esportacion de 
oro y plata, como que de ella se seguia el empo- 
brecimiento de la nacion; error que resulta del prin- 
cipio fulso de que la riqueza consiste esclusivamente 
en la abundancia de dinero, ó de los metales pre- 
ciosos de que se forma. Examinemos puces, aunque 
sea ligeramente la verdadera causa de que la mone- 
da tenga una estimacion de preferencia en la sociedad. 

Es inconcuso que nadie puede producir por sí mis- 
mo todo lo que demandan las necesidades y como- 
didades de la vida, y por consiguiente todos están 
precisados á adquirir de otros lo que les falta, dán- 
doles en recompensa lo que les sobra ó no les sir- 
ve, Ó les es menos necesario. De aqui proviene la 
necesidad de los cambios y la de las monedas, por- 
que seria muy dificil, embarazoso y molesto, hacer 
todos los cambios en especie. „Iria, dice Say, el cu- 
chillero á casa del panadero, y le ofreceria cuchi- 
llos por pan; pero el panadero los tiene, y lo que 
necesita es un vestido. Busca al sastre, y quisiera 
pagarle con pan; pero el sastre ha hecho ya su pro- 
vision, y tiene necesidad de carne.” Para allanar es- 
tas dificultades, se buscó una mercancia que pudie- 
ra cambiarse por todas: tal es la moneda, y he aqui 
el motivo por que es tan apetecida. 

En efecto, no hay otro, pues la moneda no puede 
prestar por si misma servicios al hombre particular ni á 
la sociedad. Ella no puede saciar el hambre, ni apagar 
la sed; no puede abrigar del frio, ni librar del ca- 
lor; no puede, en una palabra, satisfacer ninguna de 
laa necesidades, mi proporcionar ninguno de los pla- 
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ceres Ó comodidades de la vida. Un hombre ó una 
nacion rodeados de todo el dinero del mundo, pero 
privados de los demas recursos de la naturaleza ó 
del arte, serian los entes mas desgraciados, y pere- 
cerian sin duda de hambre y de miseria. Si se ape- 
tece pues la moneda, es á causa de la facilidad que ' 
se encuentra en cambiarla por todos los productos ne- 
cesarios para el consumo, y porque cs una mercan- 
cía que puede dividirse y suldividirse para dar una 
cantidad proporcionida esactamente al valor de to- 
das las cosas que se quieren adquirir. 

Las cualidades de los metales preciosos hacen que 
sean los mas á propósito para la moneda, y de ahí 
es que se les prefiere á lus demas mercancías. 

El uso de la moneda hecha de metales preciosos, 
es general en todas las naciones civilizadas, y por 
eso el pais que produce plata y oro, cuenta con unas 
mercancías cuya venta es segura. Pero si esa na- 
cion se niega á cambiar su oro y su plata por con- 
servar estos metales en su poder, toda su riqueza se 
disipará como el humo; porque la utilidad de la mo- 
neda consiste esencialmente en cambiarla, El que no 
la da por víveres, no come, el que no la cambia por 
ropa, nose viste; en suma, el que no se deshace de 
ella para adquirir otros objetos de necesidad ó utili- 
dad, debe decir que nada tiene. Por eso la nacion 
que asi se condujese, seria como los avarientos, cuyo 
único placer consiste en amontonar tesoros para guar- 
darlos, sin usar jamás de ellos niaun en las urgen- 
cias mayores de la. vida. 

Es verdad que la moneda forma, hablando en ol 
idioma de los economistas, un capital productivo ; pe- 
ro no es el único, niel principal de las naciones, y su 
objeto preciso es el de servir para los cambios, sin los 
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cuales no se podria verificar la produccion. Los co- 
merciantes, los fabricantes, los labradores no tienen 
por lo regular en dinero sino una pequeña parte de 
su caudal, y mientras mayores y mas activas son sus 
empresas, tanto menor es relativamente la cantidad 
que tienen en numerario. Todos huyen de guardar 
mas del que exigen los usos corrientes, y esto por 
una razon muy obvia, que es la de que el dinero guar- 
dado nada produce. : 

Lo mismo que sucede con los particulares sucede 
con las naciones, porque asi como estas se forman 
de la reunion de aquellos, asi sus capitales se com- 
ponen de la reunion de capitales de los mismos par- 
ticulares. De consiguiente, cuanto mayor sea la in- 
dustria y prosperidad de una nacion, tanto menor se- 
'rá su capital en dinero. Necker, citado por Say, va- 
Juó el numerario que circulaba en Francia por los 
años de 1784 en 2200 millones de francos, siendo así 
que solo los capitales empleados en la agricultura de 
aquel pais valian mas de 11000 millones de francos. 
Humbold dice que en 1803 los metales preciosos exis- 
tentes en Francia se valuaban en 1850 millones de 
libras tornesas, y calcula la poblacion de aquel pais 
entonces en 26.363.080 almas, por lo que á cada ha- 
bitante le tocan á 70 libras. 

Becke, citado tambien por Say, valúa el total de 
los capitales de Inglaterra en 2300 millones de es- 
terlinas, y el dinero que circulaba en aquel pais an- 
«tes del papel moneda de que se sirve actualmente, 
no pasaba, segun los que mas lo han exagerado, de 
47 millones de esterlinas, que viene á ser la quin- 
Ccuagésima parte de su capital. Smith valuaba el di- 
nero circulante en 18 millones, lo que no llegaria á 
2, de su capital, 
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Aquí se podria presentar un cálculo del dinero que 
circula en nuestro pais, para demostrar que es mu- 
cho mayor relativamente que el que tienen las nacio- 
nes referidas, y que el que ella necesita para su co- 
mercio interior; pero no es necesario para el objeto 
de estas observaciones. 

Hemos visto ya que la moneda no constituye es- 
clusiva ni principalmente la riqueza de un pais; que 
ella no sirve sino en cuanto facilita los cambios de 
los objetos de consumo, y que cuanto mayor es la 
industria y prosperidad de los individuos y de las na- 
ciones, tanto menores son sus capitales en dinero. Es- 
tas mo son vanas teorías, sino verdades prácticas que 
están al alcance de todos los que quieran reflexio- 
nar sobre lo que pasa por ellos mismos, y por los 
individuos que les rodean. 

Supongamos ahora que la nacion mexicana prohi- 
be la esportacion de oro y plata, y que en efecto no 
sale ni un grano. ¿Se aumentará con esto la rique- 
za nacional? Nada menos. Los metales preciosos y 
la moneda que se fabrica de ellos son mercancias que 
bajan de precio cuando abundan, y suben cuando es- 
casean. Este es un hecho que todos palpan. En el 
año de 1825 las onzas de oro abundaron en esta ca- 
pital, y luego bajó su valor á quince pesos. En el 
de 23, y antes en tiempo del gobierno español esca- 
searon, y por eso valieron á veinte pesos y mas. En 
la primera época de la guerra de independencia es- 
caseó la moneda del cuño mexicano en las provincias 
del interior, y su precio llegó á un 20 por ciento y 
mas sobre el ordinario. Se podrian añadir otras mu- 
chas noticias ciertas de iguales resultados en Europa 
desde tiempos muy antiguos; pero basta lo dicho en 


apoyo de una verdad tan manifiesta. 
NUM. il. 
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Resulta por tanto que nuestro estanco de oro y 
plata haria que abundasen escesivamente estos meta» 
les, y que á proporcion se disminuyese su precio, de 
suerte, que un peso llegaria á valer lo que ahora me- 

dio, y acaso menos. 
- Desengañémonos: no es mas rico el que abunda 
en esta ó aquella materia, sino el que tiene materias 
que valen mucho, aunque su cantidad sea corta. Por 
eso dice muy bien Say, que un pais lejos de perder, 
gana con la :esportacion de oro y plata. Supongamos 
que el importe de estos metales fuese nueve millones 
de.pesos, y que se esportasen seis cambiados por igual 
valor de otros productos, Los tres millones restantes 
subirian de valor precisamente en la misma propor- 
cion que escaseasen el oro y la plata, es decir, que 
estos tres millones llegarian á valer tanto, como los 
nueve ; y por consiguiente el pais conservaria un ca- 
pital de nueve millones, aunque reducidos á menor 
volumen y peso; y como ademas habria adquirido en 
cambio de los seis millones esportados igual valor en 
otros objetos, resultaria que en lugar de nueve mi- 
llones tendria quince, á saber, tres en dinero equiva- 
lentes á nueve, y seis en otros productos, 

Esto tampoco es una vana teoría, pues que nos lo 
enseña la esperiencia, Cuando el dinero escasea en 
algunos lugares, poco basta para adquirir los viveres 
y demas cosas necesarias para la vida. Los jornales 
de los .trabajadores, los salarios de los criados, la pa- 
ga de los artesanos, todo es barato, es decir, cues- 
tan poco dinero, porque el dinero vale mucho en ra- 
zon de su escasez, y asi el jornalero, el criado y el 
artesano pueden adquirir con lo poco que ganen lo 
necesario para la vida. Al contrario cuando el dine- 
ro abunda, todo lo demas sube de precio. Estas som 
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verdades tam notorias, que cada cual tendrá mil ejem- 
plos de ellas. En los minerales todo cuesta mucho di- 
nero. Nada mas frecuente que las quejas de los fo- 
rasteros sobre el mucho dinero que les cuestan en 
México los víveres, las casas &c. : se cuenta con ad- 
miracion que en tal y tal parte vale medio uma ge-: 
llina, que con dos reales se mantiene una familia &c. 
Se dirá que esto proviene de que la mayor pobla- 
cion aumenta el consumo y hace escasear los produc- 
tos, asi como en otros lugares abundan por la fal. 
ta de consumo. Asi es en efecto muchas veces; mas 
siempre se verifica que hay abundancia ó escasez de 
dinero con respecto á los demas productos; porque 
para que la haya no es necesario que se aumente ó 
se disminuya le musa de dinero existente ; basta que 
la baja ó el aumento sean relativos. En caso de que 
los: otros productos se disminuyan por guerra, peste, 
mal tiempo, demastado consumo, ó por cualquiera otra 
cawsa, entonces abundará el dinero; y al contrario, 
escaseará cuando los otrós productos se aumenten por 
las cosechas abundantes, por demasiada importacion, 
por poco consumo, ú otros motivos. El resultado siem- 
pre será el mismo. 

Se objeta que la esportacion de oro y plata ago- 
taria por fim estos metales en nuestro pais, ó los dis- 
minuiria tanto que llegasen á faltar los necesarios pa- 
rá los cambios. ¡Vanos temores! Segun los cálculos 
del : baron «de Humbold, el oró y la plata que ha pa- 
sado de América á- Buropa desde el año de 1492 has- 
ta: el de 1803 asciende á 5445 millones de pesos, de 
los cuales se puede suponer sin exageracion que la 
mitad salió. de lo que se llamaba N. E., siendo de 
advertir, que:segun los estádos hechos de los quinque- 
nios de: 1784 4.1789, y.á principios del de 1803, sa- 
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lian nueve millones y medio anuales sin que por ellos 
entrasen otros productos, pues tres millones y medio 
eran para Jos situados de las otras colonias españo- 
las de América y Asia; y los seis. millones restantes 
iban á la tesorería de Madrid. Sin embargo de tan 
cuantiosa esportacion de oro y plata, y de la deca- 
dencia de nuestras minas, jamás ha faltado el nume- 
rario suficiente para los cambios. El baron de Hum- 
bold dice, que solo el distrito de las minas de Gua- 
najuato da anualmente la 7.2 ú 8.2 parte de toda la 
plata americana, y que la famosa veta en que se ha- 
llan las minas de Valenciana y Rayas estaba intac- 
ta en mas de ¿. Refiere la opinion de que la N. E. 
no producia la 3.2 parte de los metales preciosos que 
podria en circunstancias politicas mas felices; y di- 
ce que esa opinion se div por sentada en una me- 
moria de los diputados del cuerpo de minería pre- 
sentada al rey en 1774, y escrita con el mayor tino 
y conocimiento. El mismo Humbold fue de sentir que 
si se consideraba el estenso terreno que ocupan las 
cordilleras, y el inmenso número de criaderos que no 
se han empezado á poner en labor, la N. E. con me- 
jor gobierno, y habitada por un pueblo industrioso, po- 
dria dar cila sola en oro y plata los 163 millones de 
francos que producia entonces toda la América. 

La comision especial de las córtes de España en- 
cargada de examinar las reformas propuestas para la 
administracion del ramo de minería, dijo en su dictá- 
men de 24 de mayo de 1821: La veta de Guanajua- 
to, que desde principios del siglo pasado hasta el año 
de 1818 produjo la suma enorme de 271 millones de 
posos fuertes, apenas está disfrutada en la 8.2 parte de 
su estension, y es todavia susceptible de producir cince 
millones, anuales durante el largo espacio de 300 años.. 
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Véase pues como es infundado el temor de que nos 
llegue á faltar oro y plata para los cambios. Mien- 
tras no dejen de sacarse estos metales de nuestras mi- 
nas, aunque se esporte mucho, ha de quedar mucho 
en nuestro pais, Pero supongamos lo peor que pudiera 
suceder, que es el que se disminuyese la estraccion de 
oro y plata de las minas : entonces la esportacion se 
iria disminuyendo naturalmente, porque la plata y el 
oro irian subiendo de precio hasta llegar á un grado 
que á los estrangeros no les tuviese cuenta el dar por 
ellos sus mercancias. Si estos metales subian de pre- 
cio, por ejemplo cuatro tantos de lo que hoy" valen, 
seria necesario que los estrangeros diesen por ellos 
cuatro veces mas mercancias de las que hoy dan, ó 
que las diesen á un precio cuatro tantos mas bajo del 
que hoy tienen. Entonces una peseta valdria lo que 
ahora un peso, y todo lo que actualmente cuesta un 
peso se daria por una peseta. El jornalero que ga- 
na un peso no ganaria mas que dos reales ; pero tam- 
bien podria adquirir con esos dos reales lo que aho- 
ra compra con un peso. Por consiguiente, no daria 
dos reales como hoy los da por una vara de india- 
na, sino que querria dar medio por ella, ó que le die- 
sen cuatro varas por dos reales, y si esto no le tenia 
cuenta al mercader no traeria indianas, ó se traerian - 
muy pocas, y asi los demas efectos. 

Ademas, habiendo en nuestro pais la escasez de 
plata y oro que se supone, el dinero estaria mas ba- 
rato en Europa, y los europeos no cometerian la 
necedad de venir á comprar cara una mercancía 
que tendrian mas barata en su pais, y antes bien 
traerian dinero para llevar los demas frutos de 
esportacion que tenemos y necesitan; porque ya 
se sabe que las mercancías se llevan de preferen- 
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cia á donde pàr escasear han de ser bien pagadas. 

Es cosa muy notable, que cuando los otros frutos natu- 
rales é industriales de nuestro. pais se pueden espor- 
tar libremente, y sin pagar derechos algunos. para la. 
federacion ni para los estados, nadie lo tenga por. per- 
judicial sino por ventajoso, como en efecto. lo es, y 
solo se reclame respecto de nuestros ‘productos prin- 
_cipales y mas abundantes, que son el oro y la plata, 
Todos están contentos con la libertad de la espor- 
tacion de aquellos frutos, porque de ella resulta que. 
se puedan vender con facilidad, que se fomente su. 
cultivo, y que prospere la riqueza nacional. ¿Pues por 
qué na se ha de fomentar del mismo modo el ramo 
de mineria, de cuya prosperidad. ó decadencia de- 
penden las de. la agricultura, la cria de ganados, y 
todos los otros ramos de nuestra industria? 

El Baron de Humbold que manifiesta muchas ve: 
ces. la preferencia que da al cultivo de los campos 
sobre la mineria, se esplica en estos. términos: Si. se- 
perfeccionan las instituciones sociales, lus comarcas” 
mas ricas de producciones metálicas serán tambien y 
acaso mejor cultivadas que las que aparecen despra- 
vistas de metales. ... En México los campos mas bien 
cultivados, los que recuerdan á los viageros las mas 
hermosas campiñas de Francia, son: los llanos que se 
estienden desde Salamanca hasta lás inmediaciones de 
Silao, Guanajuato y la villede Leon, que circuyen 
minas. las mas ricas. del mundo conocido. En: todos 
los parages en donde se han descubierto vetas metá- 
licas, en- las partes mas incultas de las cordilleras, 
en llanuras aisladas y desiertas, el beneficio de las 
minas, lejos de entorpecer el cultivo de la tierra, lo 
ha favorecido singularmente .... Esta influencia de 
las minas en el desmonte progresivo del pais, es mas 
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vluraldero que ellas mismas. Ouando las vetas están 
agotadas y se abandonan las obras subterráneas, no 
hay duda en que se disminuye la poblacion de la co- 
marca, porque los mineros van á buscar fortuna ú 
otra parte; pero el colono está ligado por el apego 
que ha tomado al suelo que le ha visto nacer y qué 
sus padres han desmontado con sus brazos. 

La eomision citada de las Córtes de España, de- 
cia: „Para demostrar la influencia que tiene esta de- 
cadencia de la mineria sobre todos los ramos produc- 
tivos de N. E., basta notar que todos dependen de 
ella. La agricultura en aquellos paises, debe su pros- 
peridad principalmente á la venta segura y pronta 
de sus frutos, que le facilita el gran consumo de las 
minas: sin este, el comercio interior no existiria en- 
tre provmcias cuyas producciones son iguales. ... De 
esta relacion íntima entre la mineria y la industria 
agricultora y comercial, proviene el que la decaden- 
cia ó prosperidad de estas haya seguido esactamen- 
te los pasos de aquella.” 

Se podrian añadir otros mil testimonios y pruebas 
sacadas de escritos luminosos publicados en to- 
dos tiempos, principalmente por parte de la mineria: 
baste recordar que al convencimiento de la impor- 
tancia de este ramo, se debe la rebaja de derechos sobre 
el oro y la plata acordada por las Córtes de España, 
y la que decretó despues la junta provisional guber- 
nativa de nuestra nacion ya independiente. 

¿Pues cuál es la causa de que en vez de procu- 
rar el fomento de la mineria con la mayor y mas 
pronta salida de sus frutos, se quiera ponerle trabas? 
Todas las dificultades, todos los gravámenes que se 
pongan á la esportacion de oro y plata, refluyen con- 
tra la mineria, y de ella contra los demas ramos de 
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industria y contra la riqueza del pais. Las dificulta- 
des y los gravámenes los sufre inmediatamente el 
esportador; pero él cuida de que se los indemnice el 
minero al tiempo. de comprarle el oro y la plata: 
por tanto, mientras mayores sean los derechos de es- 
portacion, mas baratos tiene que dar el minero sus 
metales, y entonces no se pueden trabajar, porque 
no se costean los minerales pobres ó de corta ley; 
y debe tenerse muy presente que el número de las 
minas pobres, escede mucho al de las ricas. : Asi lo 
manifiesta Humbold fundado en sus propias observa- 
ciones, y refiriendo las de D. Fausto Elhuyar, di- 
rector general de mineria, y otros varios miembros 
del tribunal general del mismo ramo, segun las cua- 
les, la riqueza media de nuestros minerales de pla- 
ta, es de tres ó cuatro onzas de este metal por ca- 
da quintal de mineral. D. José Garcés, mexicano, pe- 
rito facultativo de minas, dice en su nueva teórica 
del beneficio de metales, citada por Humbold, que 
la mayor parte de los minerales mexicanos es tan 
pobre, que los tres millones de marcos de plata que 
se sacan en años buenos, salen de diez millones de 
quintales de minerales, lo que equivale á 23 gs. por 
quintal. Esto misma opinion asienta la comision de 
las Córtes de España en su dictámen espresado, y 
añade lo siguiente: „Y es tal la proporcion que guar- 
dan los de mayor contenido, que examinando las es- 
tracciones de la mina de Valenciana (que se toma 
por regla por ser la mas cuantiosa), resulta, que si 
importan 5 milésimas del total los minerales que con- 
Aienen 22 marcos de plata por quintal, los que solo 
contienen 3 onzas, forman las 895 milésimas, sien- 
do todavia mas abundantes los de un contenido menor. 
, De esta abundancia de piedra minerúl, ó .cortedad 
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de ley en los metales, resulfa qué su estraccion y 
beneficio sea mas costoso, y por lo mismo los gra- 
vámenes escesivos los hacen incosteables y quedan 
abandonados. Se necesita pues, facilitar la esporta- 
cion, y aliviar de gravámenes á la mineria, ya que 
no sea posible exonerarla del todo. 

Es preciso convencernos de que ahora no somos, 
ni podemos ser en mucho tiempo mas que mineros. 
Es necesario atender á la suma dificultad de impe- 
dir la esportacion de oro y plata. Nada pueden las 
prohibiciones contra el interes privado de un núme- 
ro crecido de individuos. El contrabando es' inevi- 
table cuando ofrece grandes utilidades, y entonces las 
prohibiciones no sirven de otra cosa, que de privar 
al erario de sus derechos, y de fomentar la desmo- 
ralizacion con el quebrantamiento de las leyes. 

Hay quienes no dudan de sernos útil la esporta- 
cion de oro y' plata; pero' niegan que lo sea cuan- 
do estos metales se sacan en pasta, porque si salie- 
sen en moneda ó piezas labradas, nos quedaria la uti- 
lidad de la labor. Tienen razon los que quieren que 
al vender nuestros frutos al estrangero se saque la 
mayor ganancia posible; pero'es necesario no olvi- 
dar, que las ganancias no pueden subir hasta don- 
de quieren los vendedores. En pasando de cierto pun- 
to, ellos solos se perjudican porque se les disininu- 
ye la` venta. Se ha dicho que en economía dos y dos 
no siempre son cuatro, esto es, que los 'negociantes que 
suben los preciós, y los gobiernos que suben los derechos, 
en el conceptó de que mientras mas altos sean mas au- 
mëntarán sús fondos, se equivocan en sus cálculos, 
Es precisó s3" i hlmente considerar, que la riqueza pú- 
blica no se fomenta con el trabajo que no se néce- 


sita, sino con el que por ser útil ha de ser pagado 
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Los particulares no venden sus productos sino del mo- 
do que conviene, segun la necesidad, el uso y la uti- 
lidad de los compradores; porque si con el deseo de 
lucrar mas les hicicsen adiciones inservibles, .ctaro es 
que no se les pagarian. Entre nosotros nadie. piensa 
en vender el maiz hecho harina, porque como esta 
no tiene uso, tampoco habria quien la comprase. Y 
hablando de nuestros frutos de esportacion, la gra- 
na, el añil y la vainilla no se pretende que salgan 
en piezas labradas, porque no hay labor que darles 
apreciable para el comprador, y obligarle á que pa- 
gase lo que no necesitaba ni le servia, era poner una 
traba al comercio de aquellos frutos que refluiria con- 
tra su cultivo. ás 

- Esto sentado, debe examinarse si los esportadores 
de oro y plata estiman y pagan las manufacturas qùe 
aqui se les den á estos metales. En tal caso será 
ventajoso hacer la venta en piezas labradas; al con- 
trario si estas no les son útiles, porque vendrá á re- 
sultar que no paguen el. trabajo impendido en ellas, 
pues aumentarán el precio de los productos que die- 
ren en cambio, Sucederá lo mismo que si se impu- 
siese un nuevo derecho á la esportacion del oro y 
la plata; y ya se sabe que los derechos cuando son 
exorbitantes disminuyen la produccion. 

Yo no tengo á la mano todos los datos seguros que 
se necesitan para resolver ahora esta cuestion con el 
acierto y claridad convenientes; pero hago estas obser- 
vaciones, para evitar la ilusion que puede haber á prime- 
ra vista por el deseo de utilizar mas en la venta del oro 
y la plata. La utilidad cierta y principal que debemos 
asegurar, es la que resulta de fomentar la mineria, y es- 
to se consigue aliviándole los gravámenes por las razo- 
nes que dejo manifestadas, y que me parecen evidentes. 
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El fomento de nuestras casas de moneda, y la ocu- 
pacion de brazos en ellas, son objetos muy recomenda- 
bles, pero no preferibles á la minería. Hágase compa- 
racion entre estos ramos de industria y entre sus utilida- 
des; coinbinense estasen cuanto fuere posible, mas nunca 
se postergue la mineria. 

El establecimiento y multiplicacion de las casas de 
moneda no puede tener por fin principal sino el fo. 
mento de aquel ramo. Proporcionar facilidad para que 
el minero convierta sus pastas en numerario sin las 
dificultades, sin los riesgos, sin los costos de un lar- 
go transporte, y pueda pagar sus jornales, y pro- 
veerse de los articulos necesarios al laborío de la 
mina, sin tener que suspender ó acortar los trabajos, 
ni malbaratar sus metales. Ya se ve por ésto que la 
acuñacion no debe ser un motivo de gravamen á la 
minería. La moneda es útil y necesaria no solamen- 
te á los mineros, sino tambien «ad público todo para 
la facilidad de los cambios, pues ya se sabe que el 
sello de la autoridad pública puesto en la moneda sir- 
ve para cerciorar á los compradores y vendedores de 
qué tal pieza de plata ú oro tiene tal peso y tal ley, 
y que de consiguiente vale tanto; lo que sin aquel se- 
llo no se sabria sino á costa de operaciones dificiles 
de ejecutar en cada compra y venta de las innume- 
rables que se ofrecen cada dia. 

En esta utilidad pública se fundan los que opinan 
que los costos de la acuñacion deben ser por cuenta 
de los fendos públicos, y asi se practica en Inglater- 
ra, de suerte que los dueños de metales preciosos fic- 
nen interes en amonedarlos, porque asi los convier- 
ten sin pérdida en piezas proporcionadas para el comer- 
cio, y que llevan el certificado que. sirve para cono- 
cer á primera vista su valor. | 
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Mi esto se pudiese hacer en' nuestras casas de mo- 
neda, seria el medio mas eficaz de que se estrajese el ' 
numerario cen preferencia á,la pasta; pero á lo me- 
nos no debe exigirse mas que los precisos gastos de 
amonedacion. 

[Aqui siguen otras reflexiones sobre la agricultura y 
las artes, queomitimos porqueson sustancialmente iguales | 
á las que hemos presentado en nuestro articulo anterior. ] 


—QI— 
ADVERTENCIA. 


Con demasiado sentimiento suplicamos á los seño- 
res editores de los periódicos de la república, no lle- 
ven á mal usemos de la propiedad de nuestros artí- 
culos originales, declarando no pueden ser reimpresos 
sin nuestro permiso. Nuestra empresa acaso se arrui- 
naria si no tomásemos esta precaucion, y esto es lo 
único que nos ha podido obligar á dar este paso, no 
sin grande repugnancia, 


—908— 
AVISO. 


Queda abierta la suscricion para México en la libreria de D. Ma- 
riano Galvan á 2 pesos mensales; y para fuera de la capital 4 rea. 
les mas franco de porte, recibiéndola en los estados los individuos 
siguientes. 

Veracruz, D.. Jaime Pescietto. 

Durango. D. Basilio Mendarosqueta, 

S. Luis Potosí. D. Juan Nepomuceno Carrillo. 
Guanajuato. D. Melchor Campuzáno. 

Morelia. D. Francisco Retana. — 

Puebla. D. José Maria Caballero de Carranza. 
Guadalajara. D. Ernesto Masson. 

Onjacra. D. Juan José Serrano. 

Zacatecas. D. Marcos Esparza. 

Chihuahua. D. Antonio Campos. ` 


mÉxiCO.= Imprenta á- cargo de Muriéno' Arévele: ~ 
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POLITICA. 
MILICIA CIVICA. 


De cuantos objetos se pueden presentar á la faz 
de la nacon y á la considéracion del congreso, ape- 
nas habrá otro que ofrezca un mas vivo y puro in- 
teres que la milicia cívica ó local. Ahora que la cons- 
titucion permite presentar reformas útiles, y asi va: 
riar algunos de sus artículos, nos Aapresuramos á po- 
ner en duda las ventajas que se creyeron inherentes 
á semejante milicia, bien persuadidos de que lejos de 
proporcionar alguna utilidad á la república, le es cier- 
tamente perniciosa, con la circunstancia agravante de 
ser ademas contru los intereses de los mismos alis- 
tados para quienes es bastante ruinosa. ¿Por qué fa- 
talidad no preveerán los hombres las desgracias, al me- 
Ros las muy trascendentales y graves, y no que su 
indiscreción los obliga á sufrir personalmente los ma- 
les, antes de saberlos evitar? De nada sirve la es- 
periencia agena, y la historia es casi siempre un tra- 
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bajo perdido para la posteridad. Nosotros no quisi- 
mos escarmentar con las lecciones que nos dieron 
otros paiscs, y asi ha sido preciso que los milicia- 
nos sientan todo el peso de su situacion, para cono- 
cer los inconvenientes que lleva consigo la existen- 
cia de la milicia en cuestion. 

Una de las desventajas que “desde luego se pre- 
senta al espíritu que reflexiona sobre esas masas mi- 
litares, es, que compuestas como están de toda cla- 
se de personas buenas y malas, ocupadas y ociosas, 
con escelente educacion ó sin ella, resulta del roce 
de todas, que los desmoralizados con sus funestas per- 
suasiones, y con el mal ejemplo mas funesto- todavia, 
corrompen á los jóvenes desprevenidos, quienes pa- 
sando del recogimiento á cierta -libertad desusada, en 
poco tiempo, no solo pierden la buena moralidad que 
recibieron de sus padres, sino que se convierten en 
otros tantos propagadores de la corrupcion y del des- 
órden: ni puede suceder otra cosa teniendo que estar 
á espaldas de sus familias y cercados de algunos hom- 
bres peligrosos, con motivo del servicio á que están 
designados en algunos dias ó temporadas. No se crean 
imaginarios estos temores: hemos sido testigos presen- 
ciales de lo que pasa en las guardias, retenes, &c., 
donde la juventud naturalmente inclinada al desaho- 
go y diversion, no siempre sabe contenerse en los lí- 
mites justos del pundonor y la decencia. 

Otro de los perjuicios notables y de trascendencia 
muy ruinosa, es que los desgraciados milicianos se 
ven por las circunstancias estrechados á veces por 
dias ó semanas, y á veces por meses enteros, á de- 
jar abandonadas sus familias, sus intereses, sus talle- 
res ó sus tierras laborías, mientras hacen el servicio 
á que los llama la ley. Esta vejacion es inmensa: se 
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obliga un hombre honrado á separarse del terreno quo 
hace productivo con su sudor, ó del taller que le re- 
compensa débilmente sus tareas :.estas fuentes de sub- 
asistencia se siegan para el soldado;. y ¡qué harán tan- 
tas familias inocentes y honradas, privadas del pre- 
ciso sustento, por la sola razon de que segun la ley, 
la milicia cíwca: debe hacer un servicio activo, estar. 
acuarteladz, y aun salir en su caso á la campaña ?. 
En las grandes capitales no son ni tan visibles ni tan 
lamentables estas desgracias : en los pueblos y ranche- 
rías es donde se conoce todo el gravámerr y vejacio- 
nes que resienten las casas de esos buenos servido- 
res de la. pátria, porque componiéndose esos cuerpos 
de gente ordinariamente pobre, que casi toda subsis- 
te por su trabajo personal,. sus giros enteramente se 
paralizan tan luego como estalla alguna revolucion ,. 
de modo, que da lastima ver á nuestros habitantes. 
de la campaña,. rodeados de hijos y muger, y con la. 
actitud mas suplicante, ocurrir á la autoridad respec- 
tiva á fin de lograr una escepcion,. á. cuya sombra 
puedan conservar sus pequeños intereses, que de otro 
modo perderian sin remedio, y permanecer en medio 
de sus familias, para proveer á su mantenimiento á 
fuerza de trabajo duro y penoso, beneficio de que 
por una fatalidad terrible disfrutan pocos de estos des- 
graciados. 

De aqui el descontento general de los pueblos y 
rancherías, de aqui has murmuraciones llenas de ve- 
hemencia y amargura, de aqui la desolacion y las lá- 
grimas cuando se piensa en organizar esos Cuerpos: 
y como un partido que se abraza con repugnancia, 
se sirve con disgusto, y se abandona con facilidad y 
placer, resulta por consecuencía inevitable, que los cí- 
vicos, señaladamente los que viven en los campos, ha- 
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cen el servicio en su demarcación con el mayor des 
agrado, y cuado se ven estrechados á salir de ella. 
y ponerse en pie de. guerra, abandonan prontemen. 
te unas banderas que ven con ódio, como que los ale» 
jan de sus OCUPacionea MaS precisas, COMO que: les: 
arrancan. del seo de. sus famikas, y como. que estas; 
quedan reducidas á la mendicidad, sin. los. cortos. anxie 
lios. que les prestam sua brazoa laboriosos Du. tel com 
ducta tenemos ejemplos tan recientes como. deciivaa 
en la última campaña, pues. hubo seccion cixica conse 
puesta de mil y seiscientos hemhres, cuyo gefe tura, 
que volver al luger de. su: partida, acompañado, úni- 
camente de sw secretamo, por haberse desertado to 
da la division. 

- Mas no se emea que solè les, alistados: sufren mo- 
noscabo y vejaciones en.sus personas é intereses, si- 
no lo que es todexia mas atendible y seria, la. na» 
cion. esperimenta males, que sobre ser. numerosos son. 
tambien graves. en. estremo. Em efecto, échese una 
reirada sobre nuestras artes y. agnicultura, y se verá. 
la urgente necesidad en que están de que se: les. agne- 
guen brazos que les den vida. y moximiento : pero.la 
institucion de los cívicos, lejos de multiplicar esas 

fuerzas, las enerva y paraliza; porque supeniende que 
debe haber por un, cálculo prudencial, al menos. cien 
mil cívicos en toda la república, pues que solo el esr 
tado de Buebla ha. puesto sobre las armas mas de 
veinte mul hombres, y suponiendo por atna parte que 
cada individuo sẹ ocupe en el servicio veinte dies. al 
año, puede, inferirse con ung probabilidad que casi egui- 
vale, á evidencia, que esos, ciudadanos. dejan de pro- 
ducir anualmente como. quinientos. mil pesos, dande 
por sentado que, solo ganara Dae pesata, cada upg en 
su ocupacion respectiva, 
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K) es nocica la iniiincion de ha milicia cívica: pes- 
que disminuye los frutos: de la isdestris agricola y fa 
br, mo lo. es menos por les: perjuicias que cersione 
tada suma de poder que no está, ensalerada con le- 
yes varonilas y enérgicas, y en nealietrch. læ fuerza. fo 
siaa, $ poden, para que sas: útil am la sæeiedad, de 
ba. estan em equilibrio mediante, etra resistencia igual: 
á la spa, dee mode.que perdida, la equipendbrancis,. 
la fuerza vencadoma tado lo. arsastom y le; destenye :: 
póeganse pues las armps:en las usanos de: unas ham» 
bres, y prohibase á los demas llevarlas. Cuando los; 
primenes validas de so posigios, atequen lm vida. y 
propiadasies de las segundos, na se les castigpre aon: 
la, taemengla, severidad. de la, ondenensa, sino ean. lèr 
lenidad da les tribumalea civiles, y; se verá: repetir 
se loz asesinatos y. losrebos,. mayormente em lam gran: 
das, ciudades, de lor que tenemos pruebas recientes 
loz halménates. del: distrito. No puede-decirse-lo mis» 
me de la milicia; peumanente y. actizaz porque: mjs» 
tan. á unas leyes:sveras é inflexibles;. tenta. que á un: 
filásofa inesperta: parscerán atroces, temen con: fum- 
damento. esperimentar: su fermidable rigor, siempre 
que ataquen: los; derechas naturales. delorestu: de: las: 
hosebses nE 

Ajgnnos-de les: inconvenientes que: presenta. la.exis. 
tencia, de los milicianos: pediian tolerarse, si . estas fuere. 
z% esencialmente: cried para el: sostenimiento: del ór- 
den interior, y en su caso para. carservan la inde» 
pendencia respecto de las-demas naciones, fuese ca- 
paz. da canseryvar: tey sagrados depósitos;. paro. des- 
graciedamente læ historia de los pueblos: de Biropa: 
depane en conisa, de. eata. opinion. Ea en verdad: se: 
bid% que la. cálebra guesdia nacionel. fue: asonadada; 
por las fuerzas reyolucionanias: de: Paris,. heste. versa 
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Lafayette su comandante obligado á espatriarse. ¿Qué 
hicieron los nacionales en Nápoles y en el Piamon-- 
te? buscar en la oscuridad de sus casas la seguridad. 
que no encontraban en las armas. Y jen qué para- 
ron los quinientos mil milicianos españoles que de- 
cian sostener la constitucion de la península? Para- 
ron en lo que debia presumirse: en que á la llega-- 
da del duque de Angulema, unos tomaron parte en 
el restablecimiento del absolutismo del rey, y otros 
buscaron en el seno de sus familias la tranquilidad 
y la paz. 

De todo puede concluirse con evidencia, que si el 
congreso general quiere consultar al bien de la re- 
pública y al de los milicianos, debe cuando lo per- 
mita la constitucion, abolir una institucion que sobre 
ser gravosa á los pueblos, no proporciona á la pá- 
tria las ventajas que otro tiempo se creyeron resul- 
tarle; mejor estaria á todos, á nuestro parecer, se 
organizasen los batallones llamados antes del Comer- 
cio, los que llenarian las obligaciones de los cívicos, 
con ahorro visible del erario nacional: con la cir- 
cunstancia de no ser tampoco el sostenimiento de esa 
tropa, oneroso á cierta clase de ciudadanos, pues que 
los comerciantes en sus cálculos de ingresos y egre- 
sos contarán precisamente con estos nuevos gastos que 
cargarán á los efectos del consumo, de lo que re- 
sulta una reparticion proporcional de aquellos entre 
todos los consumidores. 


Publicamos en castellano el siguiente diálogo de Si- 
la y Eucrates, por la justa celebridad que en Fran- 
cia disfrutó su autor, debida á la elocuencia varonil 
de su pluma: sobre tan escelente calidad, el rasgo 
que presentamos tiene la ventaja de pintar á un per- 
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veréo ; pues que si se deben presentar al público hom- 
bres virtuosos y justos, para que se amen é imite su 
conducta ; tambien es útil formar cuadros en que se 
retrate á los malvados, á fin de que se abominen y 
detesten sus crímenes: aqui se pinta á Sila con 'to- 
da la fuerza del colorido, y se ve al opresor de los 
romanos jactarse de tan horrible ocupacion, en la que 
se encuentra el motivo por qué este célebre dicta- 
dor fue temido, pero jamás amado de sus contempo- 
ráneos, y por qué el cielo quiso dar en él una lec- 
cion terrible á los opresores de los hombres, hacien- 
do que muriese este romano consumido de insectos 
los mas inmundos, y abandonado de los hombres. 


DIALOGO DE SILA Y EUCRATES. 


Pasados algunos dias despues que Sila dejó la dic- 
tadura, supe que la reputacion de que gozaba yo en- 
tre los filósofos le inspiraba deseos de verme. Vivia 
él entonces en su casa de Tibur, donde por la pri- 
mera vez disfrutaba de una vida sosegada. Al presen- 
tármele no sentí aquella turbacion que ordinariamen- 
te nos causa la vista de los hombres grandes. Lue- 
go que quedamos solos: Sila, le dije, ¡conque volun- 
tariamente os habeis restituido á la condicion media 
que tan poco agrada al comun de las gentes, y ha- 
beis renunciado el imperio que vuestra gloria y vues- 
tras virtudes os habian hecho alcanzar sobre el resto 
de los hombres? La fortuna parece que siente la desa- 
zon de no poderos elevar á nuevos honores. 

Eucrates, me respondió él, no es culpa mia, sino 
de las cosas humanas, que no pueda ya presentarme 
en espectáculo al universo. Yo he creido terminada 
mi carrera desde el momento en que no podia aco- 
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meter empresas. grandes y dignas. Yo mo be naci- 
do para gobernar pacíficamente á un pueblo escla- 
vo, A mí lo que me agrada es alcanzar victorias , 
fundar ó destruir un estado, concertar alianzas, cas- 
tigar á un usurpador : jamás han podido ecuparme log 
pormenores, minuciosos del gobierno, que tantas vem- 
tajas proporcionan á los talentos mediocres, ni la pas- 
sada ejecucion de las leyes, ai la disciplma de una 
milicia tranquila. 

Vuestra ambicion, le dije, es sm duda rara y de- 
licada, Hemos conocido muchedumbre de grandes per- 
sonages á quienes hacia poca mella la pompa y vano 
resplandor que cerca siempre á los que gobiernan ; pe- 
ro muy pocos hemos visto que no se afecten del pla- 
cer de gobernar, y de hacer que se tribute á sus ca- 
prichos el respeto que solo es debido á las leyes. 

Pues yo naaca he estado tan poco contento, me 
dijo, como cuando me ví señor absoluto de Roma, 
y volviendo la vista en rededor, no encontré ni ri- 
vales ni enemigos. Entonces temí que se dijese al- 
gun dia, que solo habia castigado á esclavos. ¿Quieres 
tú, me decia á mí mismo, que cn tu pátria no ha- 
ya ya hombres que puedan admirar tu gloria? Si es- 
tableces la tiranía, ¿qué príncipe vendrá despues de 
tí, por imbécil que sea, á quien la lisonja no se atre- 
va á comparar contigo, y que no te robe tu nombre, 
tus dictados, y tus virtudes mismas? | 

=Vuestras palabras, señor, me sacan de seso. Yo 
pensaba que teniais ambicion, pero no amor á la glo- 
ria ; descubria en vos una alma superior ; pero no ua 
corazon grande : vuestra conducta me hacia .creer que 
erais un hombre devorado por la sed del mando, un 
hombre que dominado por las mas funestas pasiones 
cargaba gustoso con el oprobrio, los remordimientos 
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y la bajeza que acompañan siempre á la tiranía, Por- 
que en fin, vos lo habeis sacrificado todo a vuestro 
poder: os habeis hecho temer de todos los romanos 
desempeñando sin piedad las funciones de la mas ter- 
riLie magistratura. El senado mismo tembló á la vis- 
ta de un defensor tan inexorable como vos. Alguno 
se atrevió á deciros: Sila, ¡cuándo dejas de derramar 
sangre romana? ¿Quieres no mandar sino á las mu- 
rallas de la ciudad? Pero entonces mismo public abais 
aquellas tubias que decidian de la vida y de la muer- 
te de cada ciudadano. ` 

Pues esa sangre que he derramado, me contestó 
él, es precisamente la que me ha puesto en estado 
de acabar la obra mas grande de mi vida. Si hu- 
biese gobernado á los romanos con dulzura y'tem- 
planza, ¡que tenia de estraño que el disgusto, el en- 
fado, Ó un capricho me hubieran estimulado á dejar 
el mando? Pero repara que he abdicado la dictadu- 
ra cuando no habia un hombre en todo el universo 
que no creyese que era ella el asilo- único que me 
quedaba. Yo me he presentado á los romanos como 
ciudadano en medio de sus conciudadanos: yo me he 
atrevido á decirles: „Pronto estoy á dar cuenta de 
toda la sangre que he derramado por la república : 
yo responderé á todos los que quieran reclamarme al 
padre, al hijo, al hermano.” Pero los romanos han en- 
mudecido delante de mí. 

=Esa accion bizarra de que me hablais es impru- 
dente. Cierto es que teniais en vuestro favor la sor- 
presa y el pasmo que debia ella producir en los ro- 
manos; ¡pero cómo os atreviais á hablarles de justi- 
ficaros, mucho mas eligiendo por jueces á gentes que 
tenian tantas ofensas que vengar? Aun cuando todas 
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no, hubiesen solo sido efectos de severidad, pasaban 
á ser crímenes horrendos desde el momento en que 
abdicaseis el mando. 

¿Crimen llamas, me dijo él, á la salvacion de la 
república? ¿Querias que viese con indiferencia que los 
senadores hacian traicion al senado en favor de un 
pueblo que creyendo que la libertad puede ser tan 
estremada como la servidumbre, pugnaba por abolir 
toda magistratura? El pueblo, mal avenido con las le- 
yes y con la gravedad del senado, ha trabajado siem- 
pre por subvertir aquellas y este. El que tuviese la 
ambicion necesaria para prestarle ayuda contra el se- 
nado y contra las leyes, la tendria tambier para es- 
clavizarlo á él mismo despues. Por este camino han 
acabado á nuestra vista tantas repúblicas de Grecia 
y de Italia. Para prevenir el mal, el senado se ha 
visto obligado á entretener en la guerra á este pue- 
blo indócil. Mal de su grado ha tenido que talar la 
tierra entcra, y sojuzgar esa muchedumbre de nacio- 
nes, cuya obediencia comienza á“sernos gravosa. Hoy 
que el universo no nos presenta ya un enemigo, ¿cuál 
seria el destino de la república? Sin mi amparo, ¡ha- 
bria podido estorbar el senado, que el pueblo en su 
ciego furor por la libertad se entregase á Mario, ó 
al primer tirano que lo halagase con esperanzas de 
independencia? Los dioses, que han dado á la mayor 
parte de` los hombres una ambicion pusilánime, han 
sujetado la libertad casi á las mismas amarguras que 
la servidumbre. Pero an que sea el precio que 
ellos pongan á la noble libertad, debe siempre pa- 
gúrseles con honradez. ¡Cuántos bajeles no se traga 
la mar! Ella inunda paises enteros, y no por eso es 
menos útil á los hombres. La posteridad decidirá lo 
que Roma no se ha atrevido á examinar : puede ser 
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que nuestros nietos encuentren que aun no se ha der- 
ramado la sangre necesaria, puesto que no todos los 
secuaces de Mario han sido proscritos. | 

=Confiesoos, Sila, que me teneis extasiado. Pues qué, 
¿es el bien de la pátria el que os ha hecho derra- 
mar rios de sangre? ¡Habeis sentido alguna vez el 
amor patrio? 

Eucrates, me respondió él, jamás he sentido yo ese 
amor vivo á la pátria de que tantos ejemplos presen- 
ta la primera edad de la república: no estimo menos. 
á Coriolano, aquel que vino con la espada y el fue- 
go hasta las murallas de esta ingrata ciudad, aquel 
que hizo arrepentir á cada ciudadano de la ofensa 
que cada ciudadano le habia hecho, que es que arrojó á 
los galos del Capitolio. Jamás me he preciado de ser 
el esclavo ni el idólatra de la sociedad de mis igua- 
les: y ese amor patrio de que tantos blusonan, es una 
pasion h:rto popular para poderse hermanar con la 
grandeza y la elevacion de mi alma. Mi única guia 
en toda mi carrera han sido mis reflexiones, y mas 
que mis reflexiones el alto menosprecio con que mi- 
ro á los hombres. La manera con que he tratado 
al único pueblo grande que hay sobre la tierra, te 
dará idea del desprecio que me merecen las demas 
naciones. Al venir al mundo, he creido que debia vi- 
vir libre. Si hubiese nacido entre bárbaros habria pro- 
curado usurpar un trono, no por mandar, sino para 
no obedecer. Habiéndome hecho la suerte ciudada- 
no de una república, he alcanzado la gloria de con- 
quistador, buscando solo la de hombre libre. Cuan- 
do entré con mi ejército en Roma, no respiraba ni 
furor, ni venganza. Juzgué sin adversion y sin pie- 
dad á los romanos á quienes maravilló mi conduc- 
ta. Vosotros sois libres, les dije, ¿y quereis vivir co- 
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mo esclavos? morireis antes; pero morircis como ciu- 
da lan »s de una república libre. En cuento á m‘, yo 
siempre he creido que esclavizar á la pátria era el 
mayor de los delitos. He castigado este crimen sin 
purarme á considerar si se me tendria por un génio 
muihechor ó benéfico para la república. Yo he res- 
tablecido el gobicrno de nuestros padres: el pueblo 
ha espiado todas las ofensas que ha hecho á los no- 
bles: el temor ha suspendido las rivalidades de las cla- 
ses, y Roma nunca ha estado tan tranquila como aho- 
ra. Te he manifi-stado los principios que me han obli- 
gado á presentar los sangrientos espectáculos de que 
həs sido testigo. Si hubiese vivido en aquellos feli- 
ces siglos en que los ciudadanos tranquilos en sus ca- 
sas entregabun á los dioses en la muerte una alma 
libre, me habrias visto pasar la vida en el retiro que 
ahora no he podido conseguir sino á merced de sun- 
gre y fatigas sin cuento. : 

Señor, le die yo, ¡qué bien han hecho los dioses 
en escasear al génrro humano hombres del temple 
que vos! los esporitus elevados son una carga muy 
pesada para todos los que hemos nacido en la me- 
diocridad; y á los hombres les cuesta demasiado ca- 
ro el que un hombre se sobreponga al resto de sus 
semejantes. Vos habeis considerado la ambicion de los 
hóro»s como una pasion comun; y solo habeis juze 
gado dina de vos la ambicion que discurre. El in- 
sactable deseo de dominar que descubristeis en al- 
gunos ciudad:unos, os hizo formar la resolucion de ser 
un hombre estraordinurio: el amor de vuestra liber- 
ta:d os obligó á ser cruel y terrible. ¡Quién podia pen- 
sar que un heroismo trenquilo y sistemado, habia de 
ser mus funesto que un heroismo impetuoso y de pa- 
sion? Pero si el deseo de no ser esciavo os hizo usur- 
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par la dictadura, ¡por qué la habeis demdo? Decis 
que el pueblo romano os ha visto desurniado, y no 
ha atentado contra vuestra vida; pero reparad en que 
este es un riesgo del que habeis escapado, y que aca: 
so os aguardan otros mayores. Tal vez algun dia un 
gran criminal se burlará de vuestra moderacion, y og 
confundirá entre la turba de un pueblo sojuzgado. 

Yo he ganado un nombre, me dijo él, que bastá 
para mi seguridad y la del pueblo romano. Este nom- 
bre desbarata todas las empresas y pone espanto á ła am- . 
bicion. Sila respira, y su aliento es superior al de to- 
dos los romanos: Sila tiene en rededor suyo á Que- 
ronea, Orcomena `y Signion: Sila ha dado á cada fa- 
milia de Roma un ejemplo doméstico y terrible: ca- 
da romano me tendrá siempre delunte de sus ojos, 
y entre los delirios del sueño me le apareceré cu- 
bierto de sangre: él creerá verlas funestas tablas y 
ler su nombre á la cabeza de los proscriptos. Sé 
que en secreto se murmura contra mis leyes: pero sé tam- 
bien que rios de sangre romana no serán bastantes 
para borrarlas. ¡No vivo todavia en Roma? Vosotros 
encontrareis siempre en mi cosa el dardo que tenia 
en Orcomena y el breqnel con que me cubrí bajo 
las murallas de Atenas, Qué, ¿porque no tengo lic- 
tores no soy ya Sila? Yo cuento con el senado, con 
la justicia y con lus leyes: el senado cuenta con mi 
genio, con mi fortuna y con mi gloria, 

Verdad es, le dije, que el que ha sabido inspirar 
terror á otro conserva siempre alguna ventaja sobre él. 

Asi es, me contestó: yo he puesto espanto á los 
hombres, y con eso me basta. Repasa en tu memo- 
ria la historia de mi vida: verás que ventajas he sa- 
cado de este principio, el cual ha sido como el ab- 
ma de todas mis acciones. Acuérdate de mis contien- 
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das con Mario: yo me llené de indignacion á la vis- 
ta de un hombre desconocido, que haciendo alarde 
de la bajeza misma de su nacimiento, queria mez- 
clar con el populacho á las mas claras familias de 
Roma: entonces sentí todo el peso de la grandeza 
de mi alma. Jóven era, y me resolví á ponerme 
en estado de pedir cuenta á Mario de su altanera 
conducta, Comencé atacándolo con sus mismas armas, 
es decir, ganando victorias sobre los enemigos de la 
república. Lo mismo continué haciendo cuando los 
caprichos de la suerte me obligaron á salir de Roma; 
fuí á llevar la guerra á Mitrídates, y creí destruir 
á Mario, venciendo al enemigo de Mario. Yo amon- 
tonaba desazones sobre él en el mismo tiempo que lo 
dejaba gozar en Roma de su imperio sobre la plebe: 
cada dia lo obligaba á ir al Capitolio á dar gracias 
á los dioses por triunfos que lo despechaban. Yo le 
hacia una guerra de reputacion, cien veces mas cruel 
que la que mis legiones hacian al rey de los bár- 
baros. Mitrídates por último pidió la paz bajo con-: 
diciones racionales, Si Roma hubiese estado tranqui- 
la, ó mi fortuna se hubiera ya sentado, desde lue- 
go las habria admitido; pero el estado de mis nego- 
cios me obligó á proponerle otras condiciones duras 
en demasia: exigí de él que destruyese su armada 
y volviera á sus vecinos los estados que tenia usur- 
pados. Te dejo, le dije, el reino de tus padres á ti 
que debias agradecerme el que te dejára esa mano 
con que firmaste la órden para hacer morir en un 
dia á cien mil romanos, Mitrídates quedó inmovil, y 
Mario se estremeció en la plaza de Roma. Esta audacia 
que tanto me sirvió contra Mitrídates, contra Ma- 
fio, contra su hijo, contra Telesino y contra el pue- 
blo, esta audacia que sostuvo mi dictadura todo el 
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uempo que ella duró, es la que ha defendido mi vi» 
da el dia que la dejé. 

Señor, le dije, Mario razonaba tambien de ese mo- 
do, cuando cubierto de sangre romana y enemiga, 
desplegaba la audacia que vos castigasteis. Cierto es 
que teneis en vuestro favor algunas victorias mas que 
él y un éxito mas feliz. Pero al tomar la dictadu- 
ra, habeis dado un mal ejemplo del delito mismo que 
castigasteis en Mario, Este ejemplo encontrará imi- 
tadores; vuestra moderacion solo admiradores. Los 
dioses han proscripto para siempre la libertad de Ro- 
ma desde que dejaron que Sila se apoderase impu- 
nemente de la dictadura. Seria necesario que hicie- 
sen ellos un milagro para arrancar ahora del cora- 
zon de los generales romanos la tentacion de reinar. 
Vos les habeis mostrado que hay un camino segu- 
ro para ir á la tiranía, y para conservarse en ella 
sin peligro: habeis divulgado este fatal secreto, y ha- 
beis hecho desaparecer el único principio que forma 
buenos ciudadanos en una república libre y dilatada, 
á saber, la desesperacion de poderla oprimir. 

Sila se inmutó y guardó silencio por algunos mo- 
mentos: despues volviéndose á mí con emocion, no 
temo, me dijo, mas que á un hombre en el cual creo 
ver muchos Marios. La casualidad ó el destino mas 
poderoso que yo me lò han arrancado de las manos. 
No por eso lo pierdo de vista: estudio sin cesar su 
alma, y me parece que ella oculta designios profun- 
dos. Pero si él se atreve á concebir el de dominar 
á hombres á quienes yo he hecho mis iguales, juro 
por los dioses inmortales que escarmentaré su ins 
solencia. 
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CIENCIAS NATURALES. 


Momias antiguas y modernas. 


Acostumbraban antiguamente los habitantes de las 
Canarias, y antes que ellos los Egipcios, embalsamar 
los cadáveres para formar momias, quién sabe sì por 
a'gun motivo religioso, por vanidad, ó tal vez por 
amor paternal, piedad filial ó cariño conyugal; bien 
que es de presumir obrascn á lu vez estos diversos 
motivos, mayormente la relivion, pues es sabido por 
una parte el respeto y consideracion que tributaban 
á los muertos; y por otra, no puede concebirse á qué 
fin tratasen de conservar en los sepulcros las mo- 
mias de los perros, gatos, los ibis y los cocodrilos, 
animales venerados como dioses en aquel célebre rin- 
con de la Africa, si se escluye el principio religioso, 
Con respecto á los parientes y deudos, sobre la ra- 
zon alegada, teman sin duda la del amor que quisie- 
ra eternizar á las personas para quicnes la natura- 
leza inspira este sentimiento, 

Dos clases de momias reconocen los anticuarios en 
Egipto. Unas al parecer se conservaron naturalmen- 
te en los arenales de Libia, donde los rayos del sol 
abrasando el terreno produce grandes evaporaciones, 
de cuya manera se haria una desecacion rápida de 
los cadáveres, impidiéndose asi la putrefaccion, bien 
que el número de momias encontradas en el desier. 
to, siendo muy escaso hace sospechar que las pocas 
que se conservan lo deben á una constitucion parti- 
cular de aquellos cuerpos que resisten á la descom- 
posicion, de lo que tenemos algunos ejemplos en nues- 
tros cementerios, La otra clase, comprende aquellas 
mom.as cn cuya formacion al arte se le debe todo. Es 
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imposible saber en la actualidad cuáles eran los re- 
cursos que tenia aquel pueblo ilustrado para conser- 
var los cadáveres de los hombres y de los animales 
por tantos años y siglos, de modo que este arte con- 
servador se ha perdido para siempre con sentimien- 
to de las almas sensibles. Embalsamaban los cuerpos, 
que cubrian despues con muchas vendas sobre las cua- 
les agregaban lienzos pintados de geroglíficos y de 
d:oses Egipcios, se les ponia en la boca una pieza 
de oro para pagar la barca de Charonte. El todo se 
encerraba por lo comun en cajas de palo de sicó- 
inoro pintadas tambien de geroglíficos y de divini- 
dades, con la singularidad bien notable, de que las 
cajas referidas se suelen encontrar bien conservadas 
al cabo de tres mil años, en las catacumbas y se- 
pulcros que hay cerca del Gran Cairo. Segun los via- 
geros, las momias tienen el mismo tamaño de los hom- 
bres y animales de nuestro tiempo, prueba irrecusa- 
ble de que estos séres no han degenerado con el tiem- 
po, como lo habian pretendido alguno genios aman- 
tes de lo maravilloso. 

La pérdida del gran secreto de los Egipcios se ha 
hecho en nuestros dias insignificante: no se sabe si la 
casualidad ó las luces de la química moderna, han arran- 
cado de la naturaleza otros recursos para conservar los 
cuerpos de los muertos, substrayéndolos de la ley general 
de las descomposiciones cadavéricas. De estos los mas 
sencillos consisten en el uso del sublimado corrosi- 
vo, ó bien del sulfato de peroxide de fierro (capar- 
sosa verde). Al célebre Mr. Chaussier se debe el pri- 
suero de estos recursos, que consiste en vaciar y la- 
«var cuidadosamente el cadáver, y meterlo en agua 
que se tiene muy bien saturada con el sublimado cor- 
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te veneno, les da consistencia, y las hace por últi- 
mio incapaees de putrefaccion, é inatacables por los 
ihsectos y gusanos. El Baron de Thenard dice ha- 
ber visto una cabeza asi preparada, la que habiendo 
estado espuesta al sol y á la lluvia por muchos años, 
no habia esperimentado la menor alteracion: estaba 
poco deforme, y se la reconocia muy bien á pesar de 
que la carne se habia puesto tan dura como la ma- 
dera. Es de presumir que los materiales de que usa- 
ban los Egipcios para embalsamar los cuerpos obra- 
ban del mismo modo que el propuesto por Chaussier. 

Mr. Braconnot dice, que ʻana solucion de sulfato 
de peróxide de fierro que señale 30 en el areómetro 
de Baumé es igualmente apropiada para conservar los 
cadáveres, con la notable ventaja sobre el sublima- 
do de ser menos costoso. 

Estos procedimientos para formar mómias que se 
conserven por siglos enteros, traerán ademas de las 
ventajas anunciadas, la gran satisfaccion que se-sien- 
te cuando se ven objetos muy antiguos, satisfaccion 
que procede del vuelo inmenso que da la imaginacion 
ácia atras al recorrer los siglos mas remotos. Cuan- 
do en el gabinete de Mr. Bulloc vimos en México 
el pie de una momia egipcia, involuntariamente se 
trasladó la imaginacion á las pirámides de Memphis 
y á las catacumbas, recorriendo rápidamente los mag- 
níficos monumentos de Cheops, la Sphinge colosal, los 
acueductos, las columnas de los templos, y la célebre 
piedra de Roseta, como igualmente las estraordima- 
rias alternativas de aquel pueblo, ya sabio é Mustra- 
do, ya conquistador y valiente, ya finalmente escla- 
vo bajo la tiranía de los mamelucos. Estos mismos ` 
recuerdos podrán hacerse con-el tiempo «de nuestros 
"monumentos y generaciones. — » 5 
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«Modo de usar el chloruro de óxido de sodio, para cu- 
rar las úlceras de mal caracter, para hacer saly- 
bres los lugares que no lo son, y para desinfestar 
das materias animales; por A.-G. Labarregue, ca- 
ballero de la legion de honor, miembro de la aca- 
demia real de medicina, $e. $e. 


De las numerosas aplicaciones hechas por log mé- 
dicos mas recomendables, y seguidas de un suceso 
constante, resulta que el chloruro de óxido de sodio 
debe usarse de la manera siguiente. 

Para las úlceras sórdidas se usará de una mezcla 
compuesta de una parte del chloruro y cinco de agua 
pura, empapando con ella planchuelas de hilas con 
las que se cubrirán las úlceras antiguas. “La curacion 
se hará dos veces al dia. Si la úlcera se pusiese ro- 
ja é inflamada, se diluirá de nuevo esta mezcla con 
- Otras cinco partes de agua; si al. contrario, la úlce- 
ra no cambia de aspecto, $e curará una ó dos ve- 
ces con el chloruro mediado solamente con agua, á 
fin de producir una ligera inflamacion, indispensable 
para que las úlceras atónicas pasen al estado de úl- 
cera simple. La cicatrigacion marcha en seguida rá- 
pidamente. La fetidez se disipa desde el momento que 
el chloruro se aplica sobre las úlceras. 

. Del mismo modo se tratarán la gangrena, quema- 
duras degeneradas, úlceras syphilíticas antiguas, her- 
pes corrosivos, dc. 

- Se desinfestará el cancer en supuracion con el agua 
tibia ó fria que contenga una vigésima parte de chlo- 
ruro de óxido de sodio. La misma mezcla, ó debi- 
litada todavia con cinco ó diez partes mas de agua, 
se usará para desinfestar la úlcera del útero; las in- 
yecciones podrán hacerse dos ó tres veces al dia. La 
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geringa se llenará primero de agua hirviendo, é ins 
mediatamente se reemplazará este líquido con el agua 
chlorurada ; el calor del metal se comunicará á` esta 
agua, cuya temperatura será la suficiente para servir- 
se de la inyeccion. . 

Para las úlceras de las fosas nasales, de la ES 
ganta, del velo del paladar y de las encias, se dilui- 
rá el chloruro en ocho ó diez partes de agua pura; 
sin embargo, se podrán tócar estas úlceras con un 
pincel de hilas empapado en el chloruro puro. 

- Para la tiña, el chloruro se mezclará solamente con 
otra parte igual de agua pura, y con ella se eiii 
la parte enferma dos veces al dia. 

La hila y los lienzos que estén empapados en su- 
puracion fétida, perderán su olor sumergiéndolos un 
instante en agua que contenga una treintava parte de 
chloruro. - 

Para los usos del tocador se han conseguido gran- 
des ventajas con el chloruro muy diluido en agua pu- 
ra; en este caso la dosis es de veinte á veinte y cin- 
co gotas en un vaso de agua ; él obra entonces co» 
mo fortificante y preservativo, evita los herpes y qui- 
ta ciertas enfermedades de la piel. Lociones hechas 
con el chloruro diluido en veinte á treinta partes de 
agua, evitan la leucorrhea, y la quitan si existe ; sé 
hacen inyecciones con este líquido, y el médico in- 
dica el tratamiento interno conveniente para destruit 
la causa de la enfermedad. 

Para el carbunclo deberá usarse el chloruro puro; 
pero es necesario recurrir prontamente á las luces dè 
un médico, quien hará preceder el uso de este me- 
dicamento de los medios que indica la cirujía. Para 
determinar la naturaleza positiva de las úlceras tam- 
bien será prudente recurrir á su esperiencia. 
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Toda persona afectada de una enfermedad grave 
ú de úlceras de mal caracter, vicia el aire del cuar- 
to donde habita : el enfermo y los asistentes esperi- 
mentan por esto accidentes fatales. Se purificará es- 
te aire poniendo una cucharada de chloruro y seis 
de agua en un plato, que se colocará debajo de la 
cama del enfermo. Si se juzga necesario, se pueden 
pener en el mismo cuarto muchos platos que con- 
tengan chloruro diluido en agua : de este modo se des- 
truirán los miasmas desde el momento que se for- 
men. Convendrá renovar diariamente la agua chloru- 
rada, y derramarla en las vasijas en que se echen 
los lienzos que han servido para la curacion. 

Cuando se asistan individuos afectados de enfermedad 
contagiosa, como la viruela, ó que estén estos reunidos 
en mucho número, será muy útil que el médico se 
lave las manos con agua mezclada con una vigési- 
ma parte de chloruro, y arrimar á la nariz un po- 
mito que contenga chloruro de óxido de sodio con- 
centrado. Despues de haber tocado á los enfermos 
se lavará de nuevo con agua chlorurada. > 

En cualquier lugar donde se amontonen hombres 
ó animales enfermos ó sanos, se descompone el ai- 
re, y adquiere propiedades maléficas, señaladamente 
debidas á las emanaciones animales. Estas se destruir 
rán regando con chloruro diluido en veinte y cinco 
á treinta partes de agua, ó colocando en estos luga- 
Tes y otros sitios secretos vasijas que contengan agua 
chlorurada, la que en ningun caso puede ser dañosa 
cualquiera que sea su cantidad (1). Este medio de 


(1) Las personas afectas de asma nervioso respi- 
ran mas fácilmente en los departamentos en que hay 
ugua chlorurada; y se ha observado que los accesos 
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*purificar “el aire es sobre todo preciso en los lazare- 
tos (2), en los hospitales, en las prisiones, en las cap 
sas de mendigos, en los obradores. ọn que hay mu» 
chos hombres, en las iglesias, seminarios, conventos, 
salas de estudios, dormitorios, en .las cámaras de los 
navios, salas de audiencia de los tribunales, salas de 
espectáculos, los dias de grande afluencia, ó. de re- 
presentaciones gratuitas dc. 


de esta enfermedad son mucho mas raros en los as- 
máticos, que durante la noche colocan en su recama- 
ya vesijas de agua con una octava parte de chloruro. 
(2] La comision sanitaria de Marsella, decretó 
en diciembre de 1825, se substituyesen en los lazare- 
tos los chloruros á las fumigaciones para desinfectar 
á los pasugeros y equipages, á los pestilenciados y 
otros enfermps sospechosos, asi como tambien para la 
limpieza diaria de los navios em cuarentena, Ć 
. En mayo y agosto de 826, el cirujano de la cua- 
rentena y los guerdas de sanidad que cuidaban de 
los enfermos atacados de tifo náutico, han sido pre- 
seryados de esta enfermedad por el uso solo de los 
chloruros; al paso que en 1818, en el mismo local y 
bajo las mismas condiciones, el tifo se comunicó á los 
guardes de sanidad y al cirujano de cuarentena, á 
pesar del uso diario de las fumigaciones de Guiton, 
| Datos oficiales enviados al gobierno francés por el 
cónsul general del rey en Alepo, el que tenia algu 
.nas botellas de estos chloruros, manifiestan que por su 
medio se preservó de la peste un gran número de 
personas durante el contagio espantoso que hizo mo- 
rir en Alepo 259 personas en el espacio de cuatro 
meses. Su Exa. el ministro del interior me ha en- 
viado esta noticia en carta de 31 de diciembre de 1827. 
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Será enteramente indispensable regar con agua chlo- 
rurada desde el momento que reina una enfermedad 
epidémica ó contagiosa ; este riego deberia hacerse pa- 
ra destruir la influencia venenosa debida á la cerca- 
nía de las lagunas, y á la maceracion del lino y del 
cáñamo &c. Se deberá tambien regar cuando haya 
epidemia de animales, como tambien en los lugares 
donde se crían gusanos de seda, en fin, en todo lu- 
gar donde el aire puede cargarse de emanaciones que 
acumuladas producen efectos mortíferos. 

- En caso de muerte aparente producida por las ema- 
naciones de las cloacas y sumideros, ó de materias 
animales en putrefaccion, se hará respirar al enfer- 
mo chloruro concentrado, y se regará con agua chlo- 
rurada su habitacion, para someterla á la influencia 
del agente desinfectante. 

La necesidad, y frecuentemente el sentimiento de 
un religioso y tierno pesar, impone la obligacion de 
conservar mucho tiempo los cuerpos de los difun» 
tos: la fetide% se manifiesta con mas ó menos pron- 
titud, seguri la temperatura mas ó menos elevada del 
aire, el estado de gordura del sugeto, ó segun la en- 
fermedad que terminó sus dias: se contiene súbitamen» 
te esta descomposicion, ó bien se impide el que apá- 
rezca rociamdo ei cuerpo con el chioruro de óxido 
de sodio dituido en agua. A este fin se mezch una 
botella de chloruro con doce de agua: se empapa en 
esta mezcle un lenzo que se estiende sobre el cuer 
po, el que debe humedecerse de tiempo en tiempo 
con este líquido, de cuya manera .de puede com 
servar un cuerpo durante algunos dias. (1). Y aun 
se le podrá conservar pS con el pro- 


on] Por inmersiones en el agua riia se 
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cedimiento que ` otra vez se dará ú conocer. 

Regando con agua en proporcion de cuarenta á uno 
de chloruro, se pueden desinfectar en un instante los 
sumideros y los caños mas pestilentes, los pozos, los 
tufos, los mercados de cárnes y pescados, las fábri- 
cas de cuerdas, y en general todos los lugares in- 
festados de emanaciones animales. 

Las camicerias en la estacion caliente podrán re- 
garse con agua chlorurada, y la carne por este me- 
dio se conservará mas largo tiempo sin alteracion. 
- En las despensas, mayormente en el campo don- 
de suele hacerse la provision por semanas, se podrá 
conservar la carne sise tiene cuidado de colocar un 
vaso con agua chlorurada que se renovará diaria- 
mente; si la carne toma mal olor, una simple inmer- 
sion de ella en chloruro diluido en cuarenta partes 
de agua destruirá la fetidez, y esta carne despues de 
haber sido lavada con agua comun y haberla coci- 
do, podrá comerse sin ser dañosa á la salud. 

Podrá alguno quizá sorprenderse al ver que se da 
á los chloruros tan numerosas propiedades, pero to- 
das han sido probadas por hechos, y con la autori- 
dad de estos se publica esta instruccion, con el úni- 
co objeto de, prevenir los inconvenientes que podrán 
resultar del uso mal entendido del chloruro. Espero 
hacer conocer bien pronta un gran número de hue- 
vos usos no menos importantes que los señalados, y 
asi justificar el honroso sufragio de la sociedad de 
emulacion para la industria nacional, que en su se- 
sion general de 30 de octubre de 1822 me adjudi- 
có un is á lo que se siguió el decreto del con- 


puedes conservar las piezas anatómicas en los climas 
calientes. 
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sejero de estado, prefecto de policía, de 19.de oc- 
tubre de 1823, que ordenó el uso de, mis procedi- 
mientos de desinfeccion en la Morgue, y en casa de 
los, comisarios de policía de la capital. Espero igual. 
mente justificar el voto no menos honroso del Insti- 
tuto Real de Francia, que me concedió un premio 
de trescientos francos en su sesion pública de 20 de 
junio de 1825. Impuesto por este cuerpo ilustre’ el 
ministro del interior, por circular, á todos los prefec» 
tos de 17 de octubre de 1825, ha ordenado el uso 
de los chloruros como, desinfectantes ẹn. los lazares 
tos, prisiones dic. El consejero de estado, director 
general de los trabajos públicos de París, tambien ha 
prescrito el uso de estos agentes desinfectantes en 
los numerosos establecimientos sometidos á su direc- 
cion. Los resultados auténticos se publicarán. 
LITERATURA. 
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EN Soo aR SENOUARE DE ACCION. “ 


Un idioma es un acopio de signos representativos 
de nuestras ideas. Estos signos se terminan y vienen 
á obrar sobre los sentidos de aquel á quien quere- 
mos 'darnos á entender. Los idiomas varian pues, se- 
gun varia la patología de los sentidos á que habla- 
mos: á los ojos se habla con el idioma de accion; á 
los oidos con el de palabra, ó lo que es lo mismo, 
con las lenguas. El idioma de accion. se forma de los 
gestos, de los movimientos del semblante y de los 
de todo el Cuerpo; pero su elegancia, dice Condillac, 
está principalmente en la accion de los ojos; los mo- 
vimientos de estos terminan y acaban los cuadros, 


que groseramente habian bosquejado l; las demas acti- 
NUM. HL 
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tudes del cuerpo: ellos esprimen as pasiones con to- 
das las modificaciones que pueden recibir. | 

A la naturaleza debemos los primeres elsa 
de este idioma, como sueede con las semillas de to- 
dos nuestros conocimientos. Los afeetós del alma se 
pintan involuntariamente sobre nuestro semblante, y 
las pasiones producen movimientos indeMberados en 
todos los miembros de nuestro eterpo: estas son las 
raices mes sencillas del idioma de aecion. La ele- 
vación y arqueo del párpado superior, la aproxima- 
cion de las cejas entre sí, la depresion y caimierr- 
to de la juntura de los labios, la enearmtcion y en- 
rojecimiento de la tez, el brillo de los-ojos &e., som 
los signos esteriores, y la imágen visible de la rabia 
que algumas veces despedasa nuestras entrañas. Por 
este estilo tiene cada pasion su talante y: se fiseno- 
mía peculiar que jamás puede equivocarse con la de 
otra pasion. 

Pues los hombres podrian ir aumentando este cau- 
dal de signos de accion que habla á los ojos hasta 
formar con él un idioma tan rico y abundante como 
las lenguas. La pantomima de los romanos es un en- 
sayo feliz sobre la materia. ¿Cuál es el motivo por- 
que se ha abandonado una arte tan provedhosa, y so- 
lo se cultivan las lenguas ó los idiomas del oido? La 
perfeccion de aquella seria un suceso de tanta nom- 
bradía en la historia de los hombres, como la inven- 
eion de la escritura alfabética, ó la de la numera- 
cion arábiga. 

La energía es la prenda y dote singular de este 
idioma de accion. Un ademan, un gesto, una mira- 
da envuelven á veces conceptos que no pueden tra- 
ducirse en las lenguas sino á costa de muchas pala- 
bras, y perdiendo una buena parte de su natural vè 
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gor y energia. Los movimientos y actitudes de las 
diversas partes de- muestra. cuerpo se ayudan mara: 
villosamente en este idioma, y á veces tedos nues- 
tros miembros conspiran á espresar simultáneamente 
un solo. sentimiento. El talante que toma en tales oca» 
siones nuestro cuerpo. presenta un cuwdro vivisimo en 
que mp hay rasgo perdido, y que se .segietra todo de 
una soh ojeada. ¡Pero qué mella mo hace esta en el 
alma del espectador! 

Los juicios y sensaciones que espresamios Con pas 
labres, se ofrecen á nuestro entendimiento de una so- 
la vez, y sip la separacion y discernimiento de ideas 
que se observa en las lenguas, Cuando usamos de es- 
ta, los. conceptos salen de nuestra boca con toda ls 
lentitud y los intervalos que exige la multitud y va- 
riedad de palabras de que echamos mano para es- 
presarlos. En el idioma de accion los pensamientos 
se vierten con tanta rapidez como se conciben. Un- 
gesto único é instantáneo espresa cumplidamente un 
juicio que se ha lormado tambien instantáneamente. 

Parte de esta virtud perderia sin embargo el idio- 
ma de accion, si se tratase de perfeccionarlo, pues 
entoces seria necesario formar un análisis de sus mas 
sencillos elementos, quiero decir, separar y distinguir 
sus partes constitutivas. Entonces, precediéndose por 
analogía, que es el arte con que se han ido enrique- 
ciendo las lenguas, ó sea los idiomas de palabras, po- 
dria adoptarse para espresar los conceptos que fue- 
sen semejantes entre sí, movimientos, ademanes y ges- 
tos tasabien parecidos entre sí mismos. Estos adema- 
nes deberian modificarse de mil modos, segun la va- 
riedad de los conceptos que espresasen, del mismo 
modo. que lo hemos hecho con las palabras. En re- 
sumen el análisis, que es la separacion de las par- 
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tes de un todo, y la analogía, que es el progrebo de. 
lo conocido á lo desconocido por el camino de las 
semejanzas, podriam servir para llevarnos á la per- 
feccion del idioma de accion, como ha sucedido con 
todas las ciencias. 

El idioma de accion tiene, su escritura propia y 
peculiar, que es la pintura, á la cúal debe reducirse 
lo que comunmente se llama escritura simbólica, pa- 
ra distinguirla de la alfabética. Esta segunda repre- 
senta palabras, que son signos de ideas, y aquella mo- 
vimientos y actitudes, que son tambien imágenes de 
nuestros pensamientos. La pintura es de suyo tanto 
mas enérgica y espresiva sobre. la escritura, cuanto 
lo es el idioma de accion respecto del de palabra. 
¡Ojalá que los dós se hubieran : cultivado con igual 
dedicacion! ` 


ES 
Piedra de Roseta. 


- Mientras que Napoleon estuvo en Egipto, el coman- 
dante de uno de sus batallones mandó hacer cerca 
de Roseta una escavacion profunda, donde encontró 
una piedra de un escelente granito negro. Tenia co- 
mo 36 pulgadas de altura, 28 de ancho, y como 10 
de espesor* presentaba inscripciones en muchos luga- 
res, las que parecieron tanto mas importantes, cuan- 
to que á primera vista se veian divididas en tres par- 
tes, cada una en un idioma diferente : estaban colo- 
cadas en tres bandas paralelas, y ofrecian en la par- 
te superior catorce líneas de caracteres geroglíficos: 
la media compuesta de treinta y dos líneas, estaba 
en antigua escritura cursiva: y la tercera en griego, 
que comprendia cincuenta y cuatro líneas de carac- 
teres bicn señalados que no era dificil descifrar. 
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Se conjeturó que unas de "las inscripciones - eran 
traduccion de las otras: las circunstancias no permi- 
tian trasladar á Francia el monumento, y asi se tra- 
tó de sacar unas cópias fieles, como se ejecutó por 
tres procedimientos diferentes que no es del caso re- 
ferir. Llegadas’ á Francia. las cópias, por la inscrip- 
cion griega: se pudo entender que aquel era un de- 
creto en honor de Ptolomeo Epifanes, rey de Egip- 
to, y que las otras dos no eran mas que repeticion ` 
en lengua vulgar y en lengua sagrada, - 

Habiendo los franceses respetado ' como propiedad 
pública esta piedra, que tambien fue reclamada por 
el gefe de los enemigos, al tomar los ingleses pose- 
sion de Egipto se apoderaron del famoso monumen- 
to de Roseta, y lo transportaron á Lóndres, donde 
se ha interpretado, como igualmente en Francia y Sue- 
cia, llenando los sabios -anticuarios algunas lagunas, 
originadas de que el tiempo habia consumido algunas 
letras y palabras. Copiaremos los únicos fragmentos 
que tenemos á la vista del decreto de los sacerdotes 
de Memfis que indican el respeto supersticioso que se 
tenia á los monarcas aun en tiempo de los ptolomeos. 

El año nueve, dice, del reinado de nuestro jóven 
monarca sucesor de su padre en la corona y glorioso 
soberano de las coronas, reparador del Egipto, y de to- 
das las cosas que contienen á los dioses, piadoso, ven- 
cedor de sus enemigos, reformador de las costumbres 
de los hombres, señor de los periodos de treinta años, 
como Vulcano el grande, rey como el sol, el gran 
rey de las regiones, tanto superiores como ‘inferiores, 
nacido de los dioses Philopatores, imágen viva de Jú- 
piter, hijo del sol, Ptolomeo siempre vivo, el muy que- 
rido. de Phtha. 

Los pontifices y los profetas hallándose reunidos 
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en Menfis, han promtnciado el decreto siguiente. 

Considerando que el rey Ptolomeo siempre vive, 
el myy querido de Phtha, dios Egiphenes, muy gra- 
cioso, ha hecho toda clase de bienes á los templos, 

Que siendo dios mecido de un dios y de una die- 
sa, como Horo hijo. de Isis y de Qassis, este venm- 
gador de Osiris su padre, y empeñado en señalar qu 
celo generoso ácia las cosas que conciernen é los 
dioses, ha consagrado grandes rentas al servicio de 
los templos. | 

Pareció á los sacerdotes de todos las templos del 
pais decretar: que todos los honores pertenecientes 
al fey Prolemeo siempre vive, como los que sen de- 
bidos á su pedre y á su madre, los. dioses Philo- 
patores, á sus abuelos los dioses Evergetes, á los dio- 
ses Adelphos y á los dioses Salvadores, sean aumen- 
tados considerableménte éc. 

De intento hemos publicado este curioso monumen- 
to de antigúedad egipcia despues de hablar de las 
momias, con el designio de generalizar en México 
el gusto á le anticuaria: aqui se posee gran cópia de 
IMOBINDEDÍOS antiguos, cayo conocimiento podria ser 
importante para la bistoria de los indios: algunos ten- 
drán estas ideas por uma docta frivolidad; pero dif- 
cimente no habrá ramo ee las ciencias que RO se 
resienta de ciertas pequeñeces que na le son á los 
ajos de loa inteligentes; y que en ia, el places que 
se esperimenti en una ocupacion decide de su impos- 
tancia, la que ea meyor ó menor segun el grado de 
satisfaccion que se encuentra en ella. El mineralogista 
siente un viva placer al examinar una petriáícacion, que 
un o mirará con frialdad, al paso que este së- 
gundo se quedará pasmado con una ley de Licurgo 
ó de Salon, que dará sueño al naturalista. Los mo- 
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numentos de la anticaaria podrán desagradar á algu- 
ños; pero” ciertamente tienen mil atractivos, ya por 
lo remoto del clima en que te hallaron, ya. por su 
antigiedad, ya fimalmente por los recuerdos históri- 
cos que suscitar. 


— POESIA. 
. La Mariposa. 
Inocente Mariposa 
Que andas vagando sencilla, 
Del Atoyac á la orilla 
Las tardes puras de abril; 
Los cazadores te asustan 
Y dejas la flor mas bella, 
Pero retornas á ella 
Y chupas luego otras mil. 
Bates las alas azules 
Por la ribera arenosa, 
En donde la agua espumosa 
Se quebramta eon feror: 
-— Entanto tú 
Te diviertes á tus solas 
Con ver las movibles alas 
Movibles eomo el ¿men 
En venoun inquieto Niño 
Te acecha allá entre las ramas, 
Pues burlas todas sus tpamas. 
Solo con querer volar. 
. Ne conseguirá el travieso 
Despojarte de tus galas, 
No. te arrancará las. uN 
Ni aun te las podrá empañar. 
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. Pura eres. como la luna, 
Y airosa como la palma, 
Que vive en la dulce calma 
Del desierto en que nació. 
Al alba el agua y las flores 
Encantan tus bellos ojos, 
Y por la tarde, los rojos 
Celages que el sol tiñó. 
Lleno el corazon de luto 
Envidio tus dulces dias, 
Tus sencillas alegrias 
Y tu inocente candor. 
Mientras que paso la vida 
Sumido en negra tristeza, 
Lejos de aquella beteza 
En quien coloqué mi amor. 
GR 
AVISO. 
Queda abierta la suscricion para México en la libreria de D. Ma. 


riano Galvan á 2 pesos mensales; y para fuera de la capital 4 rea- 
les mas franco de porte, recibiéndola en los estados los individuos 
siguientes. 

Veracruz, D. Jaime Pencietto. 

Durango. D. Basilio Mendarosqueta. 

S. Luis Potost. D. Juan. Nepomuceno Carrillo. 

Guanajuato. D. Melchor Campuzano. 

Morelia. D. Francisco Retana. 

Puebla. D. José Maria Caballero de Carranza, 

Guadalajara. D. Ernesto Mason. 

Oajaca. D. Juan José Serrano. 

Zacatecas. D. Marcos Esparza. 

Chihuakua. D. Antonio RD 


NoTA. El siguiente. ARO. saldrá de cinco plie- 
gos, por tener este solos cuatro. 
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mÉxIco.= Imprenta á cargo de Mariano Arévalo. 


EL OBSERVADOR 


DE LA 
REPÚBLICA MEXICANA. 
SEGUNDA ÉPOCA. 
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aree Sine ira ef studio quo- | Sin parcialidad ni encono,de 
fum causas procul habeo. | loque estamos muy agenos, 
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MIÉRCOLES 24 DE MARZO DE 1830. 


POLITICA, 


Sobre la variacion que algunos intentan en la forma 
de gobierno, 


Foederis aequas, dicamus leges. 


Una nueva criminal maquinacion de los enemigos 
de la revolucion salvadora que ha restituido á nues- 
tra pátria su constitucion, sus leyes y las esperanzas 
casi perdidas de su conservacion y engrandecimien- 
to; una intriga dirigida á escitar un trastorno sorpren- 
'diendo los ánimos con el atractivo de la novedad, y 
con la esperanza halagūeña de ventajas exageradas y 
quiméricas: una calumnia que se propaga con gran 
mengua de la reputacion y concepto de la clase mi- 
litar, y que al mismo tiempo es un lazo que se tien» 
de á los incautos, nos obliga hoy á hacer una fran- 
ca, ingenua y pública manifestacion de nuestros sen- 
timientos, de los principios políticos á que arreglamos 
nuestra conducta, y de las disposiciones que por con- 
Becuencia de unos y otros nos animan. Esta satisfac- 
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cion la debemos al público por las voces con que se 
ha pretendido calumniar á los editores de este periv- 
dico : ella conviene á nuestra delicadeza, nuestro de- 
ber lo exige, y nuestros compromisos para con el pú- 
blico y la nacion toda lo reclaman. 

Escusado parece tejer de nuevo Ja historia tantas 
veces repetida de los crimenes y escesos de una fac- 
cion, que haciéndose «superior á las leyes, y renun- 
ciando á todo-principio de probidad y de justicia, con- 
dujo á la nacion al borde de un abismo espantoso : un 
clamor general y uniforme se levantó contra ellos, el 
'sello de la reprobacion nacional Jos marcó al fin, y 
cuando el ejército en Jalapa lanzó el grito que com- 
fundió al despotismo y aterró al crimen, no hizo mas 
que ejecutar el fallo augusto y severo que anticipa- 
damente habia pronunciado la opinion soberana. Un 
solo esfuerzo fue bastante. 

Desde entonces los facciosos para resistir ó repa- 
rar su-caida, no han cesado de maquinar, de cons- 
„pirar, de poner en juego los resortes que la organi- 
zacion de un rito infernal y tenebroso habia puesto : 
en sus manos, y de reunir todos sus arbitrios y ma- 
nejar todas las armas que su rabiosa desesperacion 
les ministraba ; pero ¡esfuerzos vanos! todos se han es- 
trellado contra el escudo impenetrable de la verdad, 
de la justicia y de la ley. 

Este desengaño sobre la inutilidad de sus tentati- 
vas directas, les ha sugerido recurrir á la hipocresía, 
les ha hecho ver la necesidad de un: plan indirecto, 
'mas estenso, mas disimulado, y que no choque á pri, 
mera vista con el entusiasmo y objetos de la presen; 
te revolucion. Disfrazados los mas astutos de entre 
ellos bajo una máscara engañosa, aparentan recono- 
cer la justicia, conveniencia y necesidad de los cam: 
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bios ejecutados, y estar perfectamente de acuerdo ew 
este punto: otorgan una falsa aprobacion á las medi.” 
das que se proponen ó resuelven, y aun dejan ver un 
fingido ardor por los intereses de la revolucion. In- 


sinuados con esta hipocresía en la confianza, y ad- 


mitidos á la comunion de los buenos y honrados pa- 
triotas, han comenzado á desarrollar su pérfido plan, 
reducido á predicar el centralismo, persuadiendo que 
solo en él puede la nacion conseguir la felicidad por-: 
que tanto se ha fatigado sin alcanzarla jamás, y que: 
esta época en que los destinos de la nacion están en: 


manos rectas y puras, es la mas á propósito para eje- 


cutar este cambio esencial en la forma de gobierno.’ ` 
Diversas circunstancias favorecen sus inicuas ma-' 


nobras. Los principios, opiniones y especies que en. 
este sentido se inculcaron- profundamente :en las aca- 
loradas y no antiguas ni olvidadas controversias que 
se suscitaron cuando se discutia la forma de gobier- 
no: la triste secuela de males y desgracias que por 
la mayor parte del périodo que: llevamos de consti= 
tuidos han afligido á la república : las agitaciones, dis- 
turbios y trastornos que ya en lo general, ya en lo 
interior de los estados se han sucedido casi sin in- 
termision : la ruina general de las fortunas, la parali- 
zacion de todos los giros, el estado deplorable del era- 
rio público, no solo exausto y reducido á la incapa- 
eidad de llenar sus obligaciones, sino ademas oprimi- 
do con un crédito de muchos millones: el horror en 
fin que se tiene á la demagogia y la anarquía su con- 
secuencia, que ya ha llegado á mostrar entre noso- 
tros su erizada cabeza; todas estas y otras calamida- 
des retratadas con destreza, atribuidas con disimulo 
á la náturaleza de las instituciones, y contrastadas so- 
bre todo con las ideas de órden y reforma _de que Mi 
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presente revolucion ha llenado todos los espíritus, sort 
los adornos con que revisten ó colorean el cuadro se- 
ductor que ofrecen á los ojos de los incautos, de los 
veleidosos y ligeros, y de tantos otros á quienes el 
cansancio y fatiga de repetidas agitaciones y desca- 
labros predispone á desear un cambio cualquiera. Al 
mismo tiempo se esparcen cartas verdaderas ó fingi- 
das de los pronunciados de Yucatan, en que se pin- 
ta su situacion del modo mas lisonjero, y se habla de 
una abundancia y riqueza que arrebata y preocupa 
á los poco reflexivos y faltos de buena crítica. 

Aun hay mas. Estos perversos y detestables seduc- 
tores tienen la temeridad de asegurar y publicar por. 
todas partes con singular empeño, que el ejército en 
lo general, y con especialidad el de reserva, está ab- 
solutamente decidido por este cambio, y que la guar- 
nicion de esta capital y demas individuos de: dicha 
clase que residen en ella, tienen planes muy adelan-. 
tados para ejecutarlo con las armas, y que. estalla-: 
rán de un momento á otro. Para que esta especie 
se propague y abrigue con facilidad, basta que algu- 
nos militares por equivocacion de principios, por in- 
consideracion y aturdimiento, ó porque hayan bebido 
incautamente el veneno de la seduccion, se espliquen 
con poca meditacion en aquel sentido, y aun tal vez 
prorrumpan,. como suele suceder, en imprudentes de- 
clamaciones, fanfarronadas y truanerias, en que lo me- 
nos es la falta de circunspeccion y decoro que su- 
ponen en el que las profiere, y lo mas el que se to-: 
men sus producciones como ecos de una opinion ge- 
neralizada entre los de su clase. Sobre todo, lo que 
añade un crédito y verosimilitud considerable á esta 
specie, es el concepto, equivocado en verdad, pero 
bastante generalizados de que el ejército por la nan: 
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turaleza de su antigua constitucion despótica, debe ha» 
ber contraido hábitos que lo inclinen y hagan pro- 
pender á la concentracion mayor posible de todo poder. 

- Este es en compendio el plan que en el dia.se ma- 
neja: por los enemigos de nuestra feliz regeneracion, 
estos los antecedentes sobre que está coneebido, y es- 
tas las oportunidades con que se obra, plan que si en: 
efecto es peligroso, lo es únicamente por el disfraz 
é hipocresía con que se cubren sus astutos y mal- 
vados ejecutores. Pero la máscara caerá, será salva 
la república de los males que estos monstruos le pre- 
paran, quedará asegurada la marcha constitucional, y 
vindicado el honor del ejército de la fta nota de fac» 
Mas para contrariar é inutilizar los inicuos cona- 
tos de estos revoltosos, no se crea que pensamos en- 
trar en el exámen científico de cuál es en general 
la mejor forma de gobierno, cuestion á la verdad im- 
pertinente; pero que sin embargo se introduce frecuen- 
temente para tener la oportunidad de esponer cuan- 
to hace en favor del centralismo, porque todas tie- 
nen su pró y su contra. Basta saber, que á escep- 
cion de ciertos principios generales que se pueden sal- 
var en todas las formas de gobiernos liberales, todo, 
en esta materia es relativo, y que para cada pueblo 
la mejor es la que mas le convenga segun sus cir- 
cunstancias particulares. Tampoco examinaremos si la 
que conviene á nuestra pátria sea la de república fe- 
deral ó central, porque esto envuelve ó presupone una 
disposicion para elegir libremente, lo que en nuestro 
concepto no es admisible por ahora. j 

- Por otra parte, no presumimos de profundos polí.. 
ticos : aunque no seria impropio de nuestra profesion * 
profundizar. las cuestiones abstractas de la ciencia ;. 
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mas no seria fuera del caso asegurar que la ilustracion. 
mas comun, y aun la mas trivial, basta para conocer que 
los males, disturbios, agitaciones, trastornos y demas 
calamidades que nuestra desgraciada y naciente repú- 
blica ha sufrido, no deben en manera alguna atribuirse 
á la naturaleza de las instituciones federales, sino que- 
son propias en parte de la infancia, que tambien la- 
tienen las naciones lo mismo que los hombres, en par-- 
te de la novedad sola del sistema, lo que tambien 
podria suceder con cualquiera otro que se establecie- 
se de nuevo, y sobre todo, del criminal abuso que 
ciertos hombres han hecho del poder que se les ha 
confiado, abuso que sin duda hubiera sido mas esten- 
so y mas funesto bajo la forma central: que de es- 
tas desgracias se ha originado por consecuencia ne- 
cesaria la suspension de todos los giros y el consi- 
guiente atraso de las fortunas, y “aquellas calamida- 
des y las escandalosas dilapidaciones, crímenes hor- 
rendos, y atentados inauditos y antisociales perpetra- 
dos por esos mismos lobos, que disfrazados ahora con 
la piel de oveja, tienen la impudencia de manifestar- 
se asombrados, han causado necesariamente la mayor. 
desconfianza pública, el descrédito de la nacion, y la 
ruina de su erario: que la paz y tranquilidad que se- 
dice reina en Yucatan, y que no' tardaria mucho en . 
alterarse por sí sola, es la misma que se disfruta en. 
Constantinopla, en donde uno solo lo es todo y lo. 
puede todo, y los demas nada pueden, y nada mas 
son que tristes esclavos, y que aun cuando se trata 
re de centralizar, no seria ciertamente Yucatan nues- 
tro modelo. | i 

Pero háganse sobre estas cuestiones todas las su- 
posiciones que se quieran, siempre será cierto sin em- ; 
bargo, que siendo la- organizacion de la sociedad el; 
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“sunt mas grave, mas importante y de mteres máb 
general que puede ofrecerse, en él mas que èn nin- 
guno otro debe esperarse, consultarse y seguirse la 
opinion pública. ¡Y se ha formado esta con la conve- 
niente generalidad en favor del cambio de la forma 
de gobierno? ¡se percibe, se deja ver alguno siquie- 
ra de los caracteres que constituyen la opinion públi- 
ca? Señálese por qué medios y en qué términos se 
ha manifestado. Lo ocurrido en Yucatan es verda- 
deramente un fenómeno, un hecho singular, aislado y 
sin trascendencia: un dia se revelará á la nacion el 
misterio que hasta hoy cubre el verdadero origen de 
este suceso, y entre tanto no dudamos que aquellos 
nuestros hermanos reconozcan su equivocacion y es- 
travio, vuelvan al órden y se reconcilien é incorpo- 
ren al sistema general, á pesar de la resistencia que 
hasta ahora han opuesto. Solo en Jalisco se vió á ma- 
nera de relámpago un destello tan fugaz que casi fue 
inconmensurable su duracion. Por ninguna otra par- 
te se presenta signo alguno en este sentido. 

- Pues veamos ahora el reverso de la medalla. Has- 
ta el pronunciamiento de Yucatan jamás habia lle- 
gado á suscitarse cuestion alguna sobre este punto:' 
el ejército bajo el régimen federal habia obtenido con- 
tra los enemigos esteriores una victoria pronta, com- 
pleta y gloriosa, sin que en ella hubiesen influido de 
modo alguno las memorables facultades estraordina- 
rias, lo que verdaderamente era un nuevo y robusto 
apoyo en favor del sistema, y una contestacion de he- 
cho á los mas fuertes argumentos que contra él se 
suelen hacer. El referido pronunciamiento de Yuca- 
tan fue reprobado por los poderes generales en los 
términos mas positivos, y produjo de parte de los es- 
tados las protestas mas enérgicas. El ejército, los mis-- 
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mos estados y la nacion toda al adoptar el plan de 
Jalapa, acaban de ratificar sua votos en favor del ré- 
gimen federal. Algunos de los mismos estados proyec- 
tan una coalicion, que aunque pudiese tener otras mi- 
ras siniestras, pero con realidad y en lo ostensible tiene 
por uno de sus objetos el sostenimiento del sistema. 
La imprenta en fin, que es el organo de las opiniones, 
no respira otra cosa que federalismo ó guerra deso- 
ladora y revolucion perpetua, 

Atendiendo pues, á esta opinion tan a cons- 
tante y no contradicha, y atendiendo igualmente al 
poder de innumerables intereses, hábitos y pasiones 
que ha hecho nacer el establecimiento y práctica del 
sistema federal, jno seria una temeridad inaudita el 
pretender el cambio ó mas bien la sofocacion de esa 
misma opinion, y el vencer todas aquellas tenaces re- 
sistencias? ¡podria una parte del ejército, ni este todo 
entero prometerse un triunfo duradero contra la opi- 
nion gencral á cuyo cetro nada resiste? El ejército sé 
compone de ciudadanos, pertenece á la masa de la na- 
cion, tiene los mismos intereses, está sujeto á las mis- 
mas influencias, y ha dado repetidas y brillantes prue» 
bas de sus principios liberales y de un heroico pa- 
triotismo. Nosotros no podemos menos de creerlo asi 
y manifestarlo á nuestros conciudadanos: estamos sa- 
tisfechos de que estos votos son los de todo el ejér- 
cito, que es fiel á sus juramentos, que no entrará en 
ninguna maquinacion que con el pretesto de centralis- 
mo, convocacion de una dieta ó convencion, ó cual» 
quiera otra novedad, se intente para alterar el órden 
establecido; por el contrario, no dudamos un momen- 
to que se opondrá con el último esfuerzo y decision 
á toda tentativa de esta naturaleza, y sacrificará gusto» 
so tedos sus intereses en defensa de las leyes, único 
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puerto en que la nacion puede, salvarse de la anar- 
quia que ya la amenazaba, y que seria indefectible 
si bajo cualquier pretesto nos arrojasemos otra vez 
en el mar proceloso de una nueva revolucion, 

- En conclusion, denunciamos ante la opinion públi- 
ca como muy sospechosos y criminales á esos após- 
toles del centralismo y otras novedades, cuyo plan 
inicuo es escitar un movimiento cualquiera en este 
sentido, para justificar las calumnias que desde el pro- 
nunciamiento de Jalapa han hecho correr contra las 
sanas y rectas intenciones del ejército, alarmar á los 
estados, y encender la guerra civil, cuyos horrores ha- 
cen estremecer á los buenos ciudadanos, 


Discurso sobre las aversiones políticas que en tiempos 
. de revolucion se profesan unos á otros los ciuda- 
- danos (1). | 


Son tan comunes en épocas revolucionarias los ódios 
y aversiones que se profesan mútuamente los parti- 
dos exaltados, que no nos hemos podido dispensar de 
hacer algunas reflexiones sobre este fenómeno político, 
infundado bajo cualquier aspecto que se le considere ; 
mas no por esto menos real ni menos pernicioso al ór- 
den y tranquilidad pública. Diametralmente opuestos 
á la paz que debe reinar entre Jos miembros de la 
misma sociedad, es necesario hacerles una guerra in- 
terminable hasta desterrarlos de nuestra república, obli- 
gándolos á ceder el lugar á la union y la concordia, 
primero y principal elemento de la prosperidad pú- 
blica, | 

(1) Con mucha instancia nos han suplicado varios de nuestros 
meecritores insertemos este artículo, que publicó uno de nuestros 
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Estos ódios son terribles y duraderos, sin que á ve- 
ces sea bastante la misma muerte para estinguirlos 
ni saciar el rencor que anima á los exaltados. Son 
como los religiosos: cada partido no ve la pátria si- 
no en su mismo seno, asi como cada secta se per- 
guade no haber cielo sino en su creencia ; el fanáti- 
co religioso inmola víctimas para vengar á Dios: cl 
fanático político no levanta la acha y el puñal sino 
para vengar á la pátria. Pero ni Dios se complace 
en la ruina de los hombres, ni la pátria en la san- 
gre de sus hijos. 

La pátria no reconoce mas enemigos, que aquella 
porcion de desgraciados que por la infraccion de sus 
leyes se han puesto en guerra abierta con ella. Es- 
tos destruyen su bienestar y seguridad, y en conse- 
cuencia se ve obligada á prenderlos, juzgarlos y con- 
denarlos por el ministerio de la ley, no para satisfa- 
cer venganzas, ódios ni furores, sino para proveer por 
medio del escarmiento á la seguridad del ciudadano. 
Los partidos obran de upa manera muy diversa. Em- 
piezan diciendo nosotros somos la pátria, y para que 
que á nadie le quede duda de que mienten, esclaman 
en seguida: mueran los que no piensan como nosotros : 
¡qué delirio! Si posible fuera que algun partido pu- 
diera arrogarse el nombre sagrado de la pátria, no 
seria por cierto otro que el que tratase de conciliar- 
los todos sin abrigar el proyecto de esterminarlos., 

Es una definicion generalmente admitida, que la pá. - 
tria es la reunion universal de los ciudadanos bajo la 
garantía de las leyes. Creemos que nadie podrá cues- 
tionar sobre su legitimidad, porque siendo comun á 
todos los gobiernos existentes y posibles, escluye las 
sociedades y familias aisladas, y esplica al mismo tiem- 
po el afecto conocido con el nombre de patriotismo, 
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que es, no solo el amor á los individuos, sino tam- 
bien á las instituciones políticas, adoptadas por la so- 
ciedad. Asi, pues, la pátria de los mexicanos, no es 
precisamente el territorio de la república y los indi- 
viduos que la habitan, sino tambien y principalmente 
las leyes fundamentales que mútuamente los ligan. 
Bien entendido este importante principio, la pátria no 
conoce partido alguno. 

Es imposible, particularmente al efectuarse un cam- 
bio ó reforma política, que todos los ciudadanos opi- 
nen de una misma manera sobre los negocios públi- 
cos, ni sobre los hombres puestos al frente de la ad- 
ministración, no solo por la diversa conformacion del 
cerebro de cada uno, sino tambien por las pasiones pri- 
vadas que frecuentemente aumentan la divergencia de 
las opiniones. Los partidos se forman y coordinan se- 
gun las clasificaciones de la opinion, y aqui empie- 
za una lucha que hasta este grado nada ticne de re- 
prensible, porque á cada mimbi de la sociedad le 
debe ser permitido emitir su opinion y probarla, y 
porque de esta discusion resulta forzosamente que se 
ilustren el pueblo, el gobierno y los representantes, 
como tambien el que los agentes del podcr adopten 
aquellas medidas que la razon en juicio contradicto- 
rio presente como mas útiles al bien público. La dis- 
cusion es permitida por la ley, y debe ser fomen- 
tada por el gobierno, asi para asegurar la libertad del 
pensamiento, como para oir las razones de todos los 
partidos, y la nacion sin aborrecer al que yerra ni 
mostrar una predileccion insultante al que acierta, de- 
be adoptar ó desechar las opiniones. Este es el ca- 
racter verdadero y la esencia de las disputas consti- 
tucionales. Los que las sostienen son todos hijos de 
la pátria, y de consiguiente protegidos todos igual- 
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mente por la ley en su persona y en sus bienes; ra- 
zon por la cual hemos sentado que la nacion no re- 
conoce partidos. Como sabe que el simple error no 
es un delito, oye, admite y califica las opiniones mas 
encontradas, pesándolas en la balanza de la razon. 

La misma tolerancia que reclama la filosofia del 
siglo para las opiniones y aun errores religiosos, la mis- 
ma y con mas fuerte razon debe reclamar y reclama 
para los políticos. Una opinion, sea cual fuere es ino- 
cente, tambien lo es su publicacion, pues que la ley 
lo permite y autoriza. El delito comienza desde el 
momento en que un miembro de la sociedad, arre- 
batado del deseo indiscreto de hacer triunfar su opi- 
n:on á todo trance, infringe las leyes. Aqui está fija- 
da la línea divisoria entre el hombre honrado y el 
perverso revoltoso; entre el patriota y el faccioso; en- 
tre la opinion y el crimen. 

Nadie podrá dudar de los principios sentados hasta 
aqui: ellos son conformes al espiritu y á la letra de 
las instituciones que nos rigen: á los sentimientos que 
inspira la humanidad, el patriotismo y la filosofia; final- 
mente, á las lecciones y escarmientos de la histona. 
Los anales de todos los pueblos y la historia de todos 
los tiempos, acreditan que las proscripciones en masa, 
prodigadas por el partido dominante, á todos los que 
disienten de él en opiniones políticas, han sido siem- 
pre funestas á la causa de la libertad. 

¿Quién, pues, podrá dudar que ya es tiempo de 
acabar con los ódios politicos, que tantos males .han 
cansado á la república y á sus habitantes? ¿Qué ra- 
zon hay para que el hombre aborrezca á su seme- 
jante, sin otro motivo que el que no piensa como él? 
¿D:berumos acaso perder la esperanza de que se ven- 
tilen los intereses públicos, ateniéndonos solamente á 
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las fuerzas de la razon? Ellas sin embargo son las 
únicas de que debe hacerse uso en negocio de tan- 
ta importancia, en que las cuestiones políticas vienen 
á ser una Operacion aritmética, como lo ha demos- 
trado Bentham, el mas famoso de los publicistas mo- 
dernos. Haya enhorabuena valor en el ánimo, ener- 
gia y vigor en la espresion, cuando se sostiene ó se 
cree sostener la verdad; pero ¡ódio, rencor y execra- 
cion contra los que nos impugnan? Esta conducta es 
agena de la razon, y desacredita la causa que se 
sostiene. 

Es fácil comprender que un hombre cuando sos- 
tiene opiniones que estima verdaderas, se repute mas 
hábil y de “instruccion superior á sus contrarios: que 
los tenga por enemigos poco temibles, y por hombres 
empeñados en sostener una mala causa por espíritu 
de partido. Esto nada ticne de estraño, es posible, y aun 
acaso racional. Pero que llegue á tanto nuestra presun- 
cion y orgullo, que creamos indigno de nuestro afcc- 
to y digno de la execracion general al que no opi- 
na como nosotros en materias tan espuestas á error 
como las políticas, es cosa tan incomprensible que no 
se podria csplicar si no se supiese hasta qué punto 
llega el furor del espíritu de partido. 

Naturalmente desean todos que sus ideas logren la 
preferencia, y sus proyectos se reduzcan á ejecucion. 
El hombre racional sufre las objeciones, responde á 
ellas, arguye, discute, y si la mayoria es contraria 
á su opinion, obedece. No asi el faccioso: este no gus- 
ta de tener razon, sino de triunfar: no espone sus 
ideas, sino sus pasiones; no arguye, sino calumnia é 
insulta; no discute, sino amenaza; en una palabra, no 
aspira á convencer, sino á esterminar. ¡Por qué asi? 
Porque ódia, y la lógica de esta pasion jamás puc- 
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de ser conforme á las reglas de una razon suna. 

Hay un medio muy seguro para calificar con cer- 
teza y seguridad, cuál es el que entre dos partidos 
políticos tiene la razon de su parte, á saber, las ar- 
mas de que hace uso para entrar en la lid, para ata- 
car Ó defenderse. Si de una parte está el raciocinio, 
la moderacion y la costumbre de no asentar propo- 
sicion alguna sin probarla, y de otra las amenazas é 
insultos; si los unos miran á sus contrarios como her- 
manos é hijos de su comun madre la pátria, y los 
otros tratan á los primeros de un modo bárbaro, in- 
decente é indecoroso, el hombre imparcial y justo no 
necesita mas para decidirse. Las armas de los pri- 
meros son las del error: las de los segundos, de la 
verdad. Si, sin duda, en las disputas humanas no tie- 
nen lugar los dicterios y demas armas de la pasion, 
sino á falta de razones. 

Hasta aqui hemos espuesto lo injusto, irracional é 
infundado de los ódios políticos: nos resta que decir al- 
go sobre la lid de los periódicos que ciertas almas 
mezquinas y pobres de ideas y sentimientos genero- 
sos han pretendido convertir en una lucha innoble de 
gladintorcs. ¡Qué miseria! ¿y esto se llama ilustrar á 
la nacion? Un periodista se toma la libertad de cen- 
surar la conducta pública de un ministro en los ac- 
tos de su administracion: inmediatamente se levantan 
mil gritos, no para probar que su censura es infun- 
dada y de consiguiente injusta, sino para decir, sin 
probarlo tampoco, que está pagado por los españo- 
les, que es traidor á la nacion y está vendido á los 
Borbones, con otras imputaciones de esta clase. Es- 
critores parciales y ciegos, probad primero que no tu- 
vo razon, y despues acusadlo ante los tribunales de 
los crimenes que le atrikuis. 
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Si por caso toma en otra época el mismo perio- 
dista la defensa del órden público, y manifiesta que 
tales ó cuales acciones son contrarias al sistema es- 
tablecido y contribuyen á la ruina de la libertad, es- 
poniendo á la nacion á precipitarse en la anarquia, 
mil y mil gritos se levantan contra él, no para pro- 
bar que sus temores son vanos é infundados, que las 
acciones censuradas son lícitas y permitidas, sino pa- 
ra asegurar sin prucba que está sobornado por el mi- 
nisterio, que pretende destruir las libertades públicas, 
y que como traidor y liberticida debe perecer á ma- 
nos de los patriotas. Escritores injustos y furibundos, 
convencedlo primero de no haber tenido razon, pues 
todo lo que habeis dicho contra él, nada prueba si- 
no que no sabeis mas que aborrecer: aspirals á la in- 
falibilidad, é imitais á la Inquisicion. Esta decia, pe- 
reced 6 callad, y vosotros que tanto declamais con- 
tra ella por este principio, incurris en la misma 
falta. 

O vuestros contrarios tienen razon, ó esta no pa- 
trocina ni es favorable á su causa. Si lo primero, ¿por 
qué pretendeis hacerlos callar con insultos y amena- 
zas? ¿ni cómo pueden merecer este trato unos hom- 
bres que desde luego entrais confesando ilustran al 
público en materias interesantes? Si lo segundo, ¡quién 
os ha dicho que el modo de convencerlos es enage- 
narles la voluntad? ¡Hay acaso hombres menos dis- 
puestos al desengaño, que los que se ven insultados 
por las opiniones, ó si se quiere errores que han sos- 
tenido? Pero los haremos callar: famosa libertad por 
cierto la que tiene por base la intolerancia y una 
presuncion tan infundada, como es la de acertar siem- 
pre: que á esto equivale el tener siempre rezon. Vo- 
sotros quereis destruir la libertad del pensamiento que 
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es la mas sagrada de todas: en suma, la reclamais 
para vosotros, usurpándola á los demas; y ¡esto se 
llama sistema libre? No, el liberalismo es el imperio 
de la verdad, y esta solo puede obtenerse por me- 
dio de la discusion. Sabed, hombres presuntuosos, que 
solo la Divinidad puede imponer silencio al hombre, 
y que usurpar este derecho es ponerse en su lugar 
y violar el sistema que se ha adoptado. 

Estos son los efectos del fanatismo político, tanto 
ó mas detestable que el religioso. Mientras no se es- 
tablezca por base moral y civil la tolerancia políti- 
ca y religiosa, es decir, la seguridad perfecta de no 
ser molestado por esponer las propias opiniones: mien- 
tras los hombres que siguen determinados principios 
se crean con obligacion ó facultad de maldecir ó per- 
seguir á los que profesan doctrina diferente ó con- 
- traria; finalmente, mientras no se generalice el hábi- 
to de sufrir la contradiccion y censura agena, es im- 
posible la regeneracion politica de los pueblos, por- 
que estos no llegan á reformarse sino cuando los ciu- 
dadanos gocen de las garantías sociales. ¡Y qué ga- 
rantía puede haber si se tiene no solo por acto lici- 
to, sino tambien por patriótico, perseguir á los que 
aunque fieles observantes de las leyes, no opinan del 
mismo modo que los que ocupan el pináculo del po- 
der, ó se creen llamados á ocuparlo? 

El patriotismo no es bastante para disculpar se- 
mejantes persecuciones. Esta virtud cívica no lanza 
sus rayos sino contra los enemigos de la nacion, es 
decir, contra los infractores de las leyes, y no puede 
contarse entre estos el que en un pais libre dice fran- 
camente su parecer, pues este cumple con el espí- 
ritu y la letra de las instituciones adoptadas. Ni hay 
que decir que las doctrinas son sediciosas, alarman- 
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des, ĝe. Si asi lo fueren, pruébese sin zaherir á las 
personas. Las pruebas convencen: los dicterios ofenden. 

Los hombres están ya demasiado instruidos para 
que se engañe sino aquel que quiera engañarse. En 
algo mas de tres años han sido agotados todos los 
lugares comunes de difamacion; ya fastidian á los lec- 
tores: verdad y moderacion es lo que todos desean. 

Al escribir este artículo nos hemos propuesto des- 
truir uno de los principales obstáculos que se pulsan 
para la regeneracion política. Nosotros que hacemos 
profesion de amantes de la libertad, la hacemos igual- 
mente de no aborrecer á los que sigan doctrinas opues- 
tas á las nuestras, contentándonos con rebatirlas sin 
otras armas que las del raciocinio. Será posible que 
erremos, pues ni somos ni nos reputamos infalibles; 
pero asi como no nos valdremos sino de la razon 
para apoyar nuestras doctrinas, tenemos derecho pa- 
ra exigir que no los dicterios, sino la razon misma 
sea la arma con que se nos combata. Mas si á pe- 
sar de nuestra moderacion, los que fueren nuestros 
contrarios procedieren de otro modo, veremos sus pró- 
ducciones con el desprecio que se merecen, y espe- 
ramos que la nacion las condenará al olvido, pues- 
to que los insultos y las calumnias pasan, al mismo 
tiempo que la verdad y las razones permanecen fijas 
en la cabeza de los lectores sensatos, cuya aproba- 
cion solicitamos esclusivamente. =L. 


—YAR— 
MILICIA. 


Ideas generales sobre reforma del ejército. 


Cualquiera que considere el estado de nuestro ejér- 
cito, advertirá fácilmente que padece males de tan- 


ta trascendencia, que muy en breve causarán su rul- 
" NUM. IV.. 3. 
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na total, si las supremas autoridades no los remediat , 
con la prudencia y prontitud que demanda el caso. Pa- ` 
ra remediar estos males es necesario conocerlos ; pa- 
ra conocerlos es preciso examinarlos en su origen, asi 
como para curar una enfermedad deben inquirirse las 
causas próximas y remotas que la han producido. 

Que el mas poderoso estimulo para el empleado 
es el premio de sus servicios, lo acredita una cons- 
tante esperiencia, Encuentre él un sendero que le 
conduzca con seguridad al desempeño de sus deber 
res: sepa que sa fiel observancia le grangea el apre- 
cio y estimacion de sus supériores : que con este apo: 
yo afianza los ascensos de su carrera, y que cuanto 
mas ceñido esté al cumplimiento de sus respectivas 
obligaciones, mas derecho tiene á los premios de ho- 
nor y de distinciones; y entonces los empleos milita- 
res serán servidos con esactitud, con celo y pundo- 
nor. Sensible es, pero necesario confesarlo : en nues- 
tro ejercito no se ha procurado fomentar aquel ali- 
ciente que mueve á todo buen servidor; se ha sofo- 
cado la lisonjera esperanza de los ascensos, y se ha 
querido destruir en la oficialidad y en la tropa el sa- 
ludable principio de que la recompensa ha de seguir 
al mérito, como la sombra al cuerpo. Asi es que se 
ha visto ascender á algunos y sobreponerse á los de- 
mas, sin acreditar el tiempo de su servicio, su apti- 
tud y conocida aplicacion á él, ó una de aquellas ac- 
ciones estraordinarias que designa la ley. 

Desde nuestra gloriosa emancipacion parece que el 
poder no ha manifestado mas que una punible ten- 
dencia á hacerse criaturas, prodigando empleos y 
grados, especialmente en la clase militar, sin atender 
al órden de las escalas, ni al mérito clasificado por 
los articulos 17 y 18 del trat. 2.9 tít. 17 de la orde- 
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sanza general del ejército, ni á órdenes generales, que 
en consonancia con nuestras leyes posteriores han con- 
denado un abuso, que sobre escandaloso, grava á la 
nacion con sueldos superfluos, y acarrea el. disgusto 
y desaliento de los buenos oficiales: estos fácilmente 
perciben que en semejante sistema no: es el mérito 
recomendado por el art. 3.9 trat. 2.9 tit. 17 de la mis- 
ma ordenanza, ni menos el buen desempeño, sino la 
intriga, la baja adulacion y el abatimiento, las que dan 
entrada á los empleos y honores de la profesion mi- 
litar. De aqui es, que la oficialidad y las demas cla- 
ses del ejército se prostituyen , desatienden los debe- 
res de su cargo, y se dedican á los medios que aun- 
que indecorosos los creen mas seguros para adelan- 
tar su fortuna, De esta suerte se relaja la disciplina, 
se debilitan los resortes del orgullo y del honor, y el 
contagio cunde hasta las últimas clases del ejército. 

Una serie no interrampida de hechos comprueba, 
que desde la citada época de nuestra independencia 
este ha sido el sistema destructor que se ha observado 
por los anteriores gohernantes: él ha menoscabado el 
tesoro público, y constituido la primera base de la . 
desorganizacion del ejército ; él ha producido infinitas 
quejas, justas en -su mayor i y desatendidas ca- 
si en su generalidad. 

Dió nuevo incremento al iad abuso la de- 
claracion que en el año de 826 hizo el sr. minis- 
tro Pedraza, de que los empleos conferidos en la 
milicia, se debian considerar como comisiones, con- 
tra el espreso y literal sentido de la ordenanza ge- 
neral en el trat. 2.9 tít. 31 art. 3.° que habla so- 
bre la sucesion del mando, marcando la propiedad 
del empleo de coronel de un regimiento, y manifes- 
tando al mismo tiempo que los demas de un cuer- 
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po no son comisiones. La referida declaracion del 
sr. Pedraza causó en los gefes y oficiales del ejérci- 
to el efecto que era de esperarse, un escesivo y muy 
notorio desaliento para el servicio. Era natural que 
asi sucediese, porque hay mucha diferencia entre la 
dedicacion que tenemos respecto de las cosas que ve- 
mos como propias, y la que nos merecen las preca- 
rias : esta diferencia se hace mas notable en los em- 
pleos que se obtienen en propiedad, respecto de los 
que se sirven provisionalmente y pueden faltarnos den- 
tro de pocos dias á voluntad del que los confiere. 
Por mas que se quiera cohonestar tan perniciosa de- 
claracion, solo se advertirá en ella el conato de ha- 
cerse adictos. 

Lo espuesto convence, de que el desarreglo y ma- 
la disciplina del ejército, y el poco empeño de la ofi- 
- cialidad para el servicio, reconocen por una de sus 
principales causas la prodigalidad de empleos con- 

feridos sin los requisitos legales, las mas veces á mi- 
litares incapaces de llenar las funciones de últimos ge- 
fes de los cuerpos, y la declaracion cuyas fatales con- 
secuencias se han hecho ver. Las cámaras deben dic- 
tar pues las medidas legislativas que demanda la cor- 
rcccion de estos graves abusos, y el ejecutivo de la 
Union dirigir la iniciativa correspondiente al efecto. 

No es menos necesario para obtener el arreglo, disci- 
plina y conservacion del ejército precaver el delito de 
desercion. Legisladores sabios y esperimentados milita- 
res han tentado varios medios de evitar este fatal des-. 
órden, y al efecto han designado las penas mas pro- 
pias para reprimirlo: han impuesto graves castigos 
á los encubridores de semejante delito: han conmi- 
nado á las autoridades subalternas con multas cuan- 
«do son omisas en la persecucion ó aprehension de los 
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delincuentes: mas hasta ahora no ee"han ocupado de 
los medios de evitar un crimen, tan repetido aca- 
s% porque son mas poderosos los motivos que indu- 
cen á cometerlo, que los que debieron retraer de él 
á los culpados. | 

Conciliar la fidelidad del soldado en todo el tiem- 
po de su empeño, con los estímulos que despues ó 
en el acto de haberlo contraido, flo inducen á fque- 
brantarlo, es sufecar en su origen la desercion, y es- 
cusarse el odioso ministerio de imponer y apliear pe- 
nas que sin duda no corrigen el vicio, puesto que no 
atacan directamente sus causas, o 

Fijemos la vista en el soldado mexicano, y vere- 
mos en él un hombre, cuyo caracter dulce 'y ama- 
ble le inspira cierto apego á su casa y familia : ar- 
rancarlo de estos objetos tan caros á su corazon, es 
hacerle una violencia que resiste constantemente su 
naturaleza. Una madre, una esposa, los hijos los het- 
manos y los amigos, lo atraen mas á su casa, que 
lo puede separar de ella el interes de su obligacion : si 
para cumplirla se hace necesaria una separacion tan 
dolorosa, el soldado se siente constantemente impelido 
á abandonarlo todo por reunirse á las personas: que 
poseen su amor y su ternura. No hay distincion en 
este punto entre el hombre de poca educacion y el 
hombre civilizado: la naturaleza hace oir el mismo len- 
guage en el interior de uno y otro, y solo se diferen- 
ciarán en el modo de espresarlo. 

Bajo este concepto, supóngase al soldado despren- 
dido de su familia y de su casa: obligado á llenar 
multiplicados deberes, á sufrir castigos arbitrarios, á 
emprender marchas largas por terrenos escabrosos, 
desprovistos de alojamientos que lo abriguen, de ví- 
veres para alimentarse, y espuesto á la inclemencia 
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de un temperamento vario y muchas veces mortífero: 
¿podrá en estas circunstancias olvidar la quietud y el 
, descanso de su hogar? ¿podrá resistir al deseo de vol- 
ver á él? Y al ver que sus sufrimientos han de per- 
petuarse por ocho años, ¡no deberá exasperarse? ¡no 
detestará una y mil veces el momento fatal en que 
por un capricho, por un engaño ó por un trastorno 
de su razon contrajo la penosa obligacion de arros- 
trar tantos males? 

Que la ordenanza española haya fijado el tiempo 
de ocho años para el servicio, nada tiene de estra- 
ño. El caracter de los españoles es mas áspero, mas 
duro y mas firme que el de los mexicanos, su eom- 
plexion mas torpe y tardía; por consiguiente, mayor 
la dificultad de aprender la táctica militar y las de- 
mas funciones del soldado. Hay mas, El español, con 
una constitucion mas fuerte y adecuada para la fa- 
tiga, está mejor equipado que el soldado mexicano, 
y mas atendido en sus alimentos: en sus marchas cuen- 
ta con dobles recursos : encuentra con escelentes alo- 
jamientos, transita por buenos caminos, y le hace me- 
nor impresion la variedad de los climas. Ile aqui una 
diferencia bastante notable entre el soldado español 
y el mexicano. Luego las leyes que convienen al 
primero son inadaeptables al segundo: luego de es- 
te principio y de su aplicacion á nuestro caso debe 
derivarse uno de los preservativos mas eficaces de la 
desercion. Este será el de reducir el tiempo de la 
contrata de nuestro soldado, y asegurarle con un do- $ 
cumento fehaciente su libertad, luego que lo haya con- 
cluido. 

Las ventajas consiguientes á esta medida se advier- 
ten á un golpe de vista. El soldado se empeñará en- 
tonces con mas facilidad y gusto, continuará en el 
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servicio con mayor resignacion, sufrirá las penalida- 
des de la vida militar, sostenido por la halagúeña es- 
peranza de que pronto cesarán, y sin que nadie pue- 
da estorbárselo volverá al seno de su familia. Con- 
ciliados de esta manera los estremos que se han pro- 
puesto, la desercion pierde en el corazon del soldado 
aquel poderoso estimulo que le hace figurarse mas po- 
sitivas conveniencias en ella, que en la sujecion al 
.cumplimiento de su empeño. 

Mas si esta medida, recomendada por las observa- 
ciones espuestas, no fuere bastante, la desercion de- 
berá castigarse con el aumento del tiempo de servicio: 
para atacar de esta suerte el delito con sus propios 
alicientes, deberán hacerse efectivas las penas que la 
ley ha designado respecto de las autoridades subalter- 
nas, omisas en la persecucion de los desertores y de 
los particulares que los encubren, abrigan ó seducen. 

Sobre estos fundamentos fijaremos tres medidas 
adaptables en las actuales circunstancias, y que á nues- ` 
tro entender tienen el verdadero caracter de utilidad 
con que debe distinguirse toda medida legislativa: 1.2 
Rebajar el tiempo del empeño del soldado: 2,* Con- 
cederle indefectiblemente y con la mayor religiosidad 
su licencia, luego que haya cumplido el tiempo de su 
empeño. 3.2 Hacer efectiva € irremisible la aplicacion 
de las penas señaladas al desertor, á los omisos en 
perseguirlo, y á los encubridores ó seductores. Debe 
aqui tenerse presente cuanto cooperan al fomento de 
la desercion los gefes de la milicia activa y cívica, 
por el poco cuidado que ponen en admitir á los in- 
dividuos que. se les presentan, sin un escrupuloso exá.- 
men de su procedencia ó empeño en el ejército. Abu- 
s% que como accesorio del anterior, exige tambien 
una medida pronta y eficaz para remediarlo. 
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Contrayéndonos á la primera de las medidas pro- 
puestas, parece que deberia rebajarse el tiempo del 
servicio del soldado de linea á seis años, haciendo es- 
tensiva esta rebaja de dos años á los de la milicia 
activa ; de donde resultará, que el primero se com- 
prometa por seis años y el segundo por ocho. 

Que rebajados los dos años segun se propone, el 
soldado servirá muy bien á la pátria, es fácil cono- 
cerlo, por la espontaneidad del servicio que presta, 
por lo proporcionado del tiempo á que se compro- 
mete, por lo seguro de su separacion al vencimien- 
to del plazo, y por la infalibilidad de la pena seña- 
lada al contrario proceder: que la pátria aventaja, 
es tambien evidente, asi porque adquiere un soldado 
con todas las disposiciones para un comportamiento 
esacto, como porque la esperiencia nos demuestra, 
que al recluta mexicano le bastan seis meses para su. 
instruccion, y aun suponiendo que necesitase otro tan- 
to mas para su total perfeccion, resulta siempre que 
la nacion se aprovecha de los cinco años restantes, 
ó algo mas. No sucede lo mismo respecto del sol- 
dado español, pues este necesita dos años para su 
aprendizage, por su tardía comprension : de aqui es 
sin duda, que la ordenanza española, queriendo exi- 
gir seis años de servicio útil, estableció el compro- 
miso de ocho, haciéndoles sentar plaza á los diez y 
seis de edad. 

Todos los que han observado de cerca á los espa- 
ñoles, y los han comparado con los mexicanos, han 
convenido, que bien sea por la influencia del clima, 
bien por la educacion, ó por otras causas, la natura- 
leza de los últimos despierta antes y es mas precoz 
que la de los primeros, Asi es, que un jóven á los 
catorce y diez y seis años se halla en aptitud de em- 
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prender cualquier trabajo, ó dedicarse á cualquiera 
profesion, Por lo mismo la vejez es mas temprana 
en las regiones de América, y se ve que hay menos 
vigor en la última cuarta parte de la vida, cuya du- 
racion es por lo regular de sesenta y cuatro años. 

Parece por tanto muy debido que el legislador de- 
je al ciudadano los primeros diez y seis años que 
hecesita para nutrirse y desarrollarse, consagrándolos 
á adquirir los principales elementos de su educacion; 
y no menos justo es que se respeten los otros diez 
y seis de su senectud; de esto resultará que puéda dispo- 
nerse de treinta y dos años utiles: tome pues de ellos 
la nacion una quinta parte, que son los seis años, me- 
ses mas ó menos, y deje las otras cuatro quintas par- 
tes, 6 lo que es lo mismo, los veinte y seis años res- 
tantes á beneficio del particular, para que pueda de- 
dicarse al logro de las comodidades que han de pro- 
porcionarle una vejez descansada. 

Dos son los obstáculos que pudieran oponerse 
á la adopcion de la primera medida propuesta, que 
es la rebaja de tiempo á nuestro soldado: primero, la 
diferencia del tiempo para optar á los premios de 
constancia; estando señalado por la ordenanza el de 
quince años para el primero, esto es, cuando cum- 
ple el soldado reenganchado por una vez su segun- 
do tiempo: segundo, que haciendo efectiva la rebaja 
Propuesta en beneficio de los que actualmente sirven, 
pudiera suceder que de ello resultase la disolucion si- 
multánea de una parte considerable del ejército exis- 
tente en el dia, ES | 

Para remover el primer obstáculo, puede señalarse 
tomo primera época de obcion á los premios al cum- 
plir el soldado dos y medio tiempos, es decir, á los 


fusmos quince años, y asi sucesivamente. Respecto 
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del segundo obstáculo que es el de la baja simultá- 
nea que resultaria á los seis años, podrá ocurrirse á él si 
se adoptan las medidas siguientes. El ejército perma- 
nente se compone en el dia: de soldados de premio 
por tiempo vencido: de reenganchados que se ha- 
llan en el segundo tiempo: de otros que se hallan en 
el primero: de descrtores de primera y aun de sc- 
gunda y tercera vez, que á virtud de indultos son con- 
siderados como los de primera. Los de la primera 
clase como cumplidos, tienen derecho por la ordenan- 
za para ser licenciados cuando les convenga. A estos 
deberá señalarseles el dia en que han de obtener su 
licencia, dispersos ó inválidos, en la misma forma que 
los que en adelante se engancharen, segun despues 
esplicaremos, que es decir, anotando en su filiacion 
el nuevo convenio, que será de servir un año mas, 
y se cumplirá en el mismo dia y mes en que cons- 
te haber sido filiado. Si se viere que del término de 
este dia al de la nueva contrata hubiese menos de on- 
ce meses, se le señalará por dia de su cumple el 
del año subsecuente: por ejemplo, N. de N. sen- 
tó plaza el dia 1.2 de marzo de 806, cumplió su 
tiempo en la misma fecha correspondiente para cl 
segundo, tercero ó cuarto premio: debe anotarse la 
finalizacion de su contrata en marzo de 831: si se 
le señalase el cumple en 1.2 de marzo de 830, re- 
sultaria no servir mas que lo que va de esta fecha 
á marzo, que son dos meses: asi pues debe señalár- 
scle el 1.0 de marzo de 832, guardando este mismo 
órden en todas las filiaciones, bajo el concepto de 
que el objeto es que ninguno sirva menos de un año 
despues de celebrada esta nueva contrata. A los de 
la segunda clase de las indicadas arriba, deberá se- 
nalurselcs su cumple al segundo año bajo las mismas 
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melas que á los de la primera: á los de la tercera 
clase al tercer año: á los de la cuarta, al cuarto, y 
á los de la quinta al quinto. Y de esta suerte, cuan- 
do unos verifiquen su separacion del servicio, serán 
reemplazados por otros. 

Para que sea segura, eficaz é indefectible la segunda 
medida contra la desercion, á saber, la de asegurar al 
enidado por medio de documento fehaciente el goce 
de su libertad luego que concluya su contrata, podrán 
adoptarse las medidas siguientes. 

Desde que se adopte esta idca, se estenderá por 
cuatriplicado la filiacion de todo soldado que sentare 
plaza, haciendo constar ern los cuatro ejemplares de 
dicha filiacion la fecha de su enganche, el tiempo de 
su empeño, y el dia, mes y año en que debe qve- 
dar libre de él; marcando igualmente las escepcio- 
nes de reenganche y desercion, sobre que hablaremos 
despues, y espresando los deberes á que se sujeta el 
enganchado en los dos últimos casos, en los cuales 
segun los términos de su empeño se harán las anota- 
ciones. El mayor, ó sea tercer gefe de un cuer- 
po, autorizará estas filiaciones y notas: las visarán los 
comandantes, y con la debida aprobacion de los ins- 
pectores se depositará un ejemplar en la mayoria del 
cuerpo, otro en la inspeccion, otro se pasará á la co- 
misaria general del estado en que siente plaza el in- 
dividuo, y el otro se entregará al propio interesado, 
å fin de que conserve en él un documento que lo 
autorice para separarse del servicio al dia siguiente 
de señalado su cumple, tal día, mes y año, sin que 
por pretesto alguno pueda ser detenido, ni necesite otro 
requisito que la constancia de haber entregado su ar- 
mamento y vestuario no vencido, al capitan ó coman- 
dante de su compañia; quien de ninguna manera po- 
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drá retardar la anotacion del recibo de estas pren- 
das (que ha de poner en la filiacion del cumplido) 
por mas tiempo de un dia. 

Creemos escusado encarecer la importancia de que 
no se impida al soldado cumplido hacer uso de su li- 
bertad, y- que ni aun en el caso de hallarse procesado 
ó con deuda se le detenga. Para que asi se verifique, se- 
ria conveniente que en el caso de proceso, si su delito 
fuere puramente militar, los gefes de los cuerpos entre- 
guen al individuo cumplido, con su causa en el estado que 
tenga, al comandante de armas del lugar en que se ha- 
Dare, y en su defecto al mas inmediato para que se 
le juzgue como corresponde: mas si el delito fuere 
de los comunes, la entrega se verificará con el mis- 
mo objeto á la autoridad civil; de manera que se 
procure de preferencia, hacer efectiva la separacion 
del soldado luego que cumpla el término de su em- 
peño: con tan saludable designio y para inteligen- 
cia del interesado, se hará constar en las filiaciones, que 
en los casos propuestos se adoptarán estas medidas. 
_ En el caso de que resulte alguna deuda contra 
el soldado cumplido, sobre lo cual deberán vigilar los 
gefes de los cuerpos, podrá tomarse el arbitrio de 
que el pago de ella sea del gasto comun de los de- 
mas soldados de la compañia á que pertenezca el deu- 
dor que ha de retirarse, ó bien del fondo del bata- 
llon ó regimiento, á prorata entre la tropa segun lo 
determinare el comandante. La tropa recibirá sin re- 
pugnancia este arbitrio; porque sus individuos conside-. 
ran que si hoy sufren un pequeña descuento para cu- 
brir la corta deuda que puede contraer un compa- 
ñero suyo, mañana podrán hallarse en el mismo caso. 
para licenciarse. De esta manera se cumplirá con la 
mas escrupulosa religiosidad lo que se ha contratado 
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con el soldado, sin que el fondo de los cuerpos se 
grave con deudas, que solo en casos raros é impre- 
vistos deben aparecer. 

Sı cumplido el primer tiempo de empeño quisie- 
re el soldado reengancharse y fuese admitido, se ano- 
tará asi en su filiacion y en la que existe en el cuer- 
po; avisándolo á la inspeccion y á la comisaria, pa- 
ra la debida constancia, sin cuyo requisito no se abo- 
nará haber alguno á las plazas cumplidas. Y por cual- 
quiera contravencion en este punto, se considerará á 
los gefes de los cuerpos y á los comisarios como abri- 
gadores de plaza supuesta. Para que en todos casos 
quede una plena constancia del cumple del soldado, 
la nota del reenganche se autorizará,. visará y apro- 
bará en los mismos términos que la de la filiacion. 

La esperiencia ha acreditado los buenos efectos de ' 
las recompensas pecuniarias concedidas á los que se 
reenganchan. Seria pues, muy útil señalarla, y que 
constase en ella la cantidad que hubiese percaico el 
reenganchado. | 
. El soldado cumplido para efectuar su separacion 
del servicio, solo estará obligado á entregar su arma- 
mento y el vestuario que no estuviere vencido al 
capitan ó comandante de su compañia, al cual hará 
, Anotar en su filiacion las prendas que entrega segun 
ya se ha dicho. Por vestuario no vencido se enten- 
derá, toda prenda que no hubiere servido las tres 
cuartas partes de su duracion. 

. Contrayéndonos: á la tercera medida ' pioua pa- 
ra reprimir la desercion, debemos hablar sòbre.la`'apli- 
cacion de penas. Casado desgraciadamente los medios 
propuestos que consultan al buen servicio, y á la se- 
guridad y confianza del soldado, ho basten á.preca- 
ver el mal, es necesario castigarlo jrremisblemente, 
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Asi, cualquiera que sea la pena qne se declare á la 
desercion póngase fuera del alcance de todo indulto 
y apliquese severamente sin la menor connivencia ó 
disimulo. Respecto de las penas que deben regir con- 
tra la desercion del soldado en tiempo de guerra, no 
pueden menos de recomendarse los artículos desde el 
91 al 100 del tratado 8.° título 10 de la ordenanza ge- 
ncral del ejército. Para tiempo de paz conven- 
dria substituir á los artículos J01 y 102 del mismo 
tratado que comprenden á los desertores de Pus 
ra, los que siguen. 

Al desertor de primera presentado sin circunstan- 
cia agravante, se le señalan siete años de empeño, 
que comenzo:.n á contarse desde el dia que se 
presente respecio á que pierde el tiempo anterior. 
Esto se hará constar en la filiacion del soldado y 
en la de la mayoria del cuerpo, dando el debido 
conocimiento á la comisaria y al inspector para la 
aprobacion del cumple. El desertor de la propia cla- 
se presentado con circunstancia agravante de ena- 
genacion de urmamento ó prenda del vestuario, su- 
frirá sobre el aumento del año mas de empeño, el 
pago de prendas enagenados, ú medio socorro. Al de- 
sertor de la misma cli aprendido, sin grave cir- 
cunstancia, á mas del año de aumento, se le im- 
pondrán cuatro meses de prision á la limpieza del 
cuartel. Al de primera aprendido con-enagenacion de 
prendas: el año de aumento, los cuatro meses de pri- 
sion al trabajo y el descuento ' de medio sueldo hasta 
_ cubrir la deuda. l i 
- En cuanto al desertor de segunda, no se puede sos- 
- tener lo prevenido en los artículos 103, 104 y 105 
del predicho tratado de la ordenanza general que im- 
pone la pena capital, ni lo dispuesto en las posteriores re- 
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soluciones de que sean destinados á los cuerpos que 
guarnecen el estado de Veracruz; pues de esto se- 
gundo resulta siempre que (cuando menos) dos de 
las tres partes destinadas á aquel mortífero clima, su- 
fren la misma pena capital, sin que este grave mal 
ofrezca la ventaja de que no se repitan iguales ejem- 
plares. Por cuya razon opinamos en vista de lo 
espuesto acerca del caracter mexicano, que la de- 
sercion de segunda se castigue, aumentando dos años 
ú los seis estublecidos para el enganche general, de ma- 
nera que el desertor de segunda quede obligado á ocho 
años desde el dia que se le aprenda ó presente, su- 
fnendo los aprendidos doble tiempo de la prision se- 
idluda al desertor. de primera aprendido; y si tuvie- 
re la circunstancia agravante de enagenacion de pren-. 
das de vestuario ó armamento, con el descuento å 
medio socorro hasta satisfacer la deuda. A los de- 
sertores de tercera, bien sean aprendidos ó presenta- 
dos, seria mas conveniente destinarlos por ocho años 
á las Californias ú otro punto mas saludable; y res- 
pecto á que la fulta de estos criminales no es con- 
tra el cuerpo de donde han dependido, sino contra 
la nacion en general, ésta por el organo de sus au- 
toridades civiles deberá hacer la aplicacion de la ley, 
sin otro proceso que la misma filiacion del desertor, 
por la que han de regirse, tanto pura este efecto, cuan- 
to para dar conocimiento de su fallo ul gefe del cuer- 
po á que pertenezca el desertor para darlo de baja. 

No pasaremos adelante sin recomendar altamente 
la utilidad que resultaria de que por una nueva dis- 
posicion se vigorizase el tenor de la real cédula de 
20 de febrero de 1774, que impone penas á los que 
ocultan, auxilian é inducen á la desercion, (véase el 
Colon tom. 1.° fol. 171 art. 191), añadiendo á lo pre- 
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venido en dicha cédula, las penas convenientes para 
reprimir el abuso de los gefes y comandantes de la 
milicia activa y local en la recepcion de desertores, 
de que antes hemos hablado. 

El método establecido entre nosotros para reem- 
plazar el ejército, es el de cupos señalados á cada 
_ uno de los estados de la República. Método, que si 
no es el peor que puede imaginarse, es sin duda el 
mas inadaptable en las circunstancias actuales. El im- 
pedirá constantemente la formacion de un buen ejér- 
cito, porque es bien sabido que no puede levantarse 
un edificio sólido sobre mal formados cimientos. 

Siendo la contribucion del cupo de hombres al ar- 
bitrio de los gobernadores: de los estados, los cuer- 
pos nunca se compondrán de buenos soldados, y es 
muy natural. Todas las autoridades, y el vecindario 
mismo tienen el mayor interes en arrojar de su pais 
á los malhechores, viciosos y vagos; y para deshacer- 
se de ellos los persiguen, aprenden y destinan al cu- 
po; de manera, que hombres arrojados por su inmo- 
ralidad y sus crímenes del seno de sus estados, se 
pretende que sean los defensores de la pátria. ¡Po- 
drán estos llenar sus respectivos deberes? ¡No es pre- . 
ciso que á resulta de la sujecion militar se deserten? 
Y en este supuesto, ¿no pierde la macion , un indivi- 
duo, y las mas veces con todo su equipo y aun el 
armamento? ¿no sufre sobre esta pérdida la fatal in- 
fluencia de un ejemplar tan pernicioso para los de- 
mas soldados? 

' Pero aun hay mas. Cuando entre los destinados 
al cupo se encuentran hombres de buena talla, de 
regular personál, de robustez, Ó que siquiera ofrez- 
can alguna esperanza de mejorar sus costumbres, des- 
de luego se separan de los otros y se les destina á la 
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milicia activå ó local; porque esta en el urden que 
el estado repugne la salida de la juventud útil, y pro- 
cure: por el contrario la de aquella que se halla vi- 
ciada. Los jóvenes dotados de moralidad y costum- 
bres, son el apoyo del estado; los que carecen’ de 
tales virtudes, minan su existencia, y aun ponen en 
peligro su seguridad interior. 
- Pretender „que la severidad de la disciplina militar 
estinga en una juventud depravada el gérmen de los 
vicios, es una quimera: podrá sufocarlos por. algun tiem- 
po, en ciertos individuos á quienes mtimidarr los cas- 
tigos; pero estos no son bastantes á desarraigarlos. La 
esperiencia comprueba la verdad de esta asercion. 

Ocurre otro inconveniente respecto del sistema de 
cupos. Un jóven con inclinacion y. aptitud para la 
carrera militar, que la adoptaria gustoso en uno de 
los cuerpos de línea, se ve obligado á: servir en uno 
de los provinciales ó locales en donde sus progre- 
sos querlan obscurecidos dontro de un pequeño círcu- 
lo, y la? nacion se ve privada de servicios útiles, y 
acaso de algunos estraordinarios que la salvasen en 
ocasiones mas importantes. Esta restriccion que el 
deseo de conservar los jóvenes mas aptos, ó el de 
espurgar los estados de los mas perversos, ha intro- 
ducido con el sistema de cwpos, ¡no choca abierta- 
mente çon el derecho que cada uno tiene para ele- 
gir la profesion ó carrera á que lo incline su volun- 
tad? Ni se diga que queda á la libre voluntad de los 
jóvenes alistarse en los cuerpos: una ley designa la 
fuerza de que deben constar estos en tiempo de paz 
y de guerra: otra señala el número de hombres con 
que debe contribuir cada estado á efecto de cubrir 
las bajas. La concurrencia de las.dos leyes, impide 
que en los euerpós :se. enganche; pues que por . la se- 
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gunda se previene el modo y forma de reemplazar- 
los, y por la primera se detalla la fuerza de los cuer- 
pos, resultando de entre ambas, que los gefes 
no tienen arbitrio legal para admitir reclutas, y 
que los jóvenes carecen de la libertad de engan- 
charse. Ni es dable que lo hagan presentándose á 
los colectores de los cupos, porque de esta manera 
iban á aventurar su suerte é inclinacion, por no ser- 
les segura la eleccion de tal ó tal arma, y por- 
que desde luego ven que van á ser confuudidos con 
la gente de que se componen los tales cupos, remi- 
tidos al gobierno general para ser destinados á los cuer- 
pos en una cuerda cual si fuesen facinerosos destinados 
á presidio. ¡Y esto solo no será una prueba bastante 
demostrativa de la clase de gentes que remiten los 
- estados? 

Estas ligeras observaciones acreditan los obstácu- 
los que epone á la organizacion de un buen ejérci- 
to el sistema de cupos adoptado en el dia. Es ne- 
cesario, pues, variarlo, si se desea que haya ejérci- 
to. En nuestro sentir es mucho mas adecuado y ven- 
tajoso el establecimiento de banderas, que previene la 
ordenanza general en el trat. 1.9 tít. 4,0 
- Este método practicado por una larga serie de años, 
proporcionaba á los cuerpos su completa dotacion, 
ofrecia la ventaja de no admitir aquellos individuos, 
cuyos vicios é inmoralidad están al alcance de los 
comandantes de las banderas, de recibir jóvenes ap- 
tos para el servicio, que con una notoria inclinacion 
á la carrera, se hacian muy pronto soldados útiles á 
la pátria, y que comenzándola desde la última cla- 
se, aprendian á mandar, obedeciendo. Entre nosotros 
hay todavia generales que se honran de aquellos prin- 
cipios y aprendizage ; pero es necedad creer que se 
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smetan á él los que ven con horror todo principio 
de sujecion, figurándose consiste su felicidad en una 
vda desarreglada y escandalosa: es engaño pensar, 
que hombres forzados, é destinados por correccion ó 
castigo al servicio militar, puedan servir con prove- 
cho á la nacion: no se hace bien, sino lo que se ha- 
ce con voluntad libre. 

No alcanzamos por cierto, cuál ha podido ser la 
razon de haber innovado. un sistema, cuya utilidad 
se hall comprobada por una constante esperiencia. 
No se encuentra otra que la conveniencia de los es- 
tados, en ver cubiertos con facilidad sus contingentes 
de hombres, remitiendo al ejército los que no caben 
en su territorio, en vez de castigar sus delitos en un 
presidio. 

Mas es preciso confesar, que la medida: de reem- 
plazar las bajas del ejército por el restablecimiento do 
las banderas, aunque sea muy provechosa para lo su- 
cesivo, no satisface la necesidad presente. Por lo mis- 
mo, para este caso es indispensabie proponer otra.. 

La mayor parte de los cuerpos de la milicia acti- 
va, que debieran estar formudos segun el reglamen- 
to de Cuba, no lo están: es indudable que muchos 
de sus individuos son desertores del ejército perma- 
 hente, que ocultando sus nombres ó de otra mane- 
ra, se han acogido á dichos cuerpos: otros hay que 
no tienen oficio alguno, y de consiguiente han sido 
admitidos contra la espresa prevencion del reglamen- 
to que ordena lo tengan, para que puedan subsistir 
con él cuando se retiren las milicias : hay jóvenes que 
por su misma edad se ve que contrarian el espiritu del 
reglamento : algunos son de los que por inclinacion se 
enganchan, no pudiendo verificarlo en uno de los cuer- 
pos de linea, á que por aficion se presentarían : Otros 
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de los que debieran ser destinados al permanente, 
mas por su regular figura, su fisico, ó esperanza de 
mejorar su conducta, se han destinado á los activos: 
hay algunos pocos de oficio conocido y casados, To- 
dos los que no se hallen, pues, en este último caso, 
correspondiendo á las clases de cabo, corneta, tin.bor 
ó soldado, deberán ser compelidos á pasar al ejército 
permanente. Al efecto deben filiarse en la cluse de 
soldado, bajo las mismas reglas que se han fipudo ya: 
teniéndose presente lo prevenido, á efecto de preca- 
ver la baja simultánea en los soldados que hey for- 
man el permanente; en el concepto de que respecto 
de los milicianos debe considerárseles con dos años 
mas de compromiso; y por ellos el nuevo que formen 
debe facilitar el señalamiento del cumple, de mane- 
ra, que nunca tenga efecto en todos á un mismo tiem- 
po, á lo cual se ocurrirá haciendo la clasificacion que 
se ha insinuado ya. 

De la adopcion de este pensamiento resultera, que 
sean esceptuados del pase al ejército permanente al- 
gunos soldados, cornetas ó tambores y cabos que ten- 
gan taller ú oficio conocido, y todos los sargentos, 
Estos y sus respectivos gefcs deberán retirarse á las 
capitales de sus estados para reponer los cuerpos ac- 
tivos en el modo y forma que se propone, 

Halléndose la milicia cívica formada con los mis- 
mos elementos que la activa, tiene iguales inconve- 
nientes nacidos de su formacion; por tanto, se ha- 
ce indispensable que los individuos que por las cali- 
dades espresadas están esceptuados de servir en el 
ejército permancnte, lo estén de ser incorporados cn 
la milicia activa, y se retiren á sus casas, mientras 
el congreso general por sí, ó por medio de iniciati- 
vas de las legislaturas de los estados, ó del supremo 
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gobierno, uniforme los reglamentos de dicha milicia 
civica.=M. V. Y. 


NOTA. No echamos en olvido lo necesario que es 
la ley orgánica que arregle los movimientos del ejér- 
cito, comprendiendo las divisiones: la necesidad de 
plantear escuelas militares para la oficialidad y demas 
clases que hoy sobran en la nacion: la de asignar svel- 
dos á la tropa, desde la clase de sargento abejo, prp- 
curando salir de la complicada cuenta de abonos pa- 
ra utensilio, luces, ic. £c.: la de uniformar el mé- 
todo de presentar la cuenta general de caja en los 
cuerpos, y el ajuste particular del soldado : de todos 
estos puntos trataremos oportunamente. 


CENSURA PUBLICA. 


El Estado de México, que por todas sus circunstancias 
es y debe considerarse como el primero de la repú- 
blica, se halla en una situacion verdaderamente deplo- 
rable. Desde Tulancingo hasta Acapulco, y desde To- 
luca á Rio-frio está pleado de ladrones en todas di- 
recciones, que roban y asesinan impunemente á los 
transeuntes, y aun atacan y saquean las poblaciones 
como acaba de suceder en el pucblo de Singui- 
lucan. En el Sud se proyectan y llevan á efecto 
como acaba de' suceder en Acapulco asonadas sedi- 
ciosas, para restablecer lo que cayó, sin que las 
que se llaman autoridades del estado den pasos que 
puedan atajarlas. Los cabecillas de estas facciones, que 
unas veces se presentan bajo un aspecto político, y 
otras como salteadores, se pasean impunemente por 
los lugares que han sido el teatro de sus crímenes, y 
viven pacíficos y tranquilos á la vista de los prefec- 


t34 
tos, y á ciencia y paciencia del que de hecho está en- 
cargado del gobierno. En cuanto á rentas y cauda- 
les públicos, nada hay que decir, cuando es sabido que 
las quiebras en tres años han sido frecuentes, muchas 
ó las mas de ellas han sido fraudulentas, y hasta aho- 
ra nadie aparece castigado por ellas, 

Este bosquejo ligero, que apenas presenta aunque 
muy en grande la pésima administracion del estado, 
debia mover á los que la tienen de hecho, á retirar- 
se y ceder las riendas del gobierno á manos mas dics- 
tras, para que no ftoten á merced de cualquicra que 
pretenda apoderarse de ellas. Una autoridad cuyo me- 
nor defecto es estar desopinada, y por cuya remiocion 
claman todos, menos unos cuantos empleados, lejos 
de entrar ni promover ridículas y pueriles competen- 
cias, que aun cuando se considerasen legítimas, son age- 
nas de sus atribuciones, debia, repetimos, ceder á los 
deseos manifestados de mil maneras, para que se esta- 
blezca un gobierno vigoroso que haga renacer los fe- 
lices dias de 1824, 25 y 26. 

Pero tal es la obcecacion de los hombres de poco 
talento, que se creen necesarios cuando todos los re- 
putan ineptos, y solidamente establecidos en el mo- 
mento de cacr. 

No acabamos de admirarnos al ver que hayan pa- 
sado tantos dias sin que el congreso constituyente 
haya ocurrido á un mal tan grave y que exige im- 
periosamente un remedio pronto y ejecutivo. La con- 
sulta hecha á las cámaras nada tiene que ver con es- 
to: clla versa esclusivamente sobre el periodo en que 
deberán verificarse las elecciones. ¿Qué es pues lo 
que puede detenerlos? ¿No han visto que en Vera- 
cruz, O.:j¡aca, Querétaro, Tamaulipas y Valladolid, el 
gobierno, si ha tenido delicadeza se ha separado, y 
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sle ha faltado, lo han removido las autoridades nue- 
vas, juntamente con las legislaturas nulas? 

Procedan pues, desde luego á hacer este servicio, 
que todos desean, al estado y á la República ente- 
a= L. 
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La caida de las hojas.— Elegía traducida de Millevoye. 
De los despojos del bosque 


tapiza Otoño la tierra : 

la selva pierde sus sombras 

y su voz la filomena. 

El prado á su infancia grato 

visita por vez postrera 

un jóven en flor marchito 

á quien se abre ya la huesa. 
„A Dios, oh bosque : tu duelo 

mi destino me revela : 

cada hoja que cae, presagia 

que mi hora fatal se acerca, 

Oráculo de Epidaura, 

yo escucho tu cruel sentencia: 

„Por la última vez el bosque 

yá tu vista amariliea: 

»ya el ciprés sus ramas tiende 

„para cubrir tu cabeza, 

» Pasarán tus breves años 

Mas aprisa. que la yerba, 

» Mas aprisa que el surmiento 


» que engalanaba la cepa.” 
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' „Yo muero: el soplo del Austro 
ha tocado mi cabeza, 
y: cual sombra se me escapa 
mi florida primavera. 
Hoja efimera, desciende, 
y oculta la triste senda 
por dó moribundo marcho: 
oculta á mi madre tierna 
el lugar donde mañana 
mis restos guarde la tierra.” 

„Mas si velada mi amante 
cuando cierran las tinieblas, 
por la arboleda sombría 
á llorar aquí se acerca, 
con un ligero susurro 
mi helada sombra despierta, 
y goce dentro la tumba 
esta ventura postrera.” 
= Dice, parte.... y se arranca 
La última hoja de la selva; 
Y cayendo, el fin señala 
De su mísera existencia. 
Bajo de la añosa encina' 
Yace su ceniza yerta.... 
Nunca la pérfida amante 
Del sepulcro vió la piedra: 
Solo el pastor de los valles 
Vagando tras las ovejas, 
En largo silencio para 
Y en torno á la tumba reina. 

a 
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COSTUMBRES. 


Sans doute que les mzurs 
doivent servir de base á la loi, 
et que sans leur secours le le- 
gislateur n'eleverá jamais qu’ 


un edifice chancelant, et pret 
á s'ecrouler. Mably Entret. de 
Phocion. 


El amor que el hombre se tiene á sí mismo, y 
el deseo de conservarse le hacen buscar siempre la 
felicidad. Mas por desgracia pocas veces la consigue 
por los obstáculos que se oponen los mismos hom- 
bres unos á otros, por la ignorancia y el error, y 
porque no se busca sino en los placeres de los sen- 
tidos y en la satisfaccion de las pasiones. 

- Los hombres yerran, creyendo que en este mun- 
do puede haber dicha completa. En este concepto 
corren tras de los divergos fantasmas de felicidad que 
finge su imaginacion, y que se les escapan de las ma- 
Dos Ó se disipan como humo cuando les parece te- 
nerlos asegurados. Quien quisiere ser feliz cuanto se . 
puede sobre la tierra, debe comenzar por ser mode. 
rado, conociendo que todos los bienes temporales son 
imperfectos, incapaces de llenar el deseo de felicidad 
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que siente el hombra, y. que debe buscar esta en el no- 
ble uso de las facultades con que Dios le dotó. 

Una de ellas es la libértad, don precioso, pero que 

ha servido de“ ocasión ó de pretesto ála perversi- 
dad, al error y á la ignorancia, para estravios y crí- 
menes atroces .que han destrozado naciones enteras, 
ó para estravagancias y desatinos que han privado á 
los pueblos de la mismá libertad, por que deliraban y 
de la dicha que era el objeto de su anhelo. 
- Unas veces arrastrados, por la ambicion agena, y 
ptras precipitados por el libertinage propio, los puer 
blos han sido frecuentemente víctimas de la tirania; 
y ya sufriendo la opresion del despotismo ó ya los hor- 
rores de la anarquia, las desgracias han sido el re- 
sultado de unas agitaciones y trastornos en que los 
gobernantes ó los gobernados, ó unos y otros á un 
tiempo abandonaron la sana moral. 

¡Triste condicion de las ¡sociedades! ¡Parece que es- 
tán condenadas á oscilar de estremo á estremo sin 
fijarse en el verdadero medio en que consiste la fe- 
licidad! | 
El hombre, dice Filangieri, no puede ser feliz sin 
ser libre y sin vivir con sus semejantes; mas no pue- 
de vivir con sus semejantes sin gobierno y sin leyes. 
El hombre para ser feliz debe ser libre y dependien- 
te. ¡Mas la libertad no escluye la dependencia, co- 
mo la dependencia escluye la libertad? Si el deber 
sin la voluntad escluye la libertad; si la voluntad sin 
el deber escluye la dependencia, queriendo lo que se 
debe, se conservará la libertad sin destruir la depen- 
dencia. La voluntad de hacer lo que se debe, es el 
vínculo que une la libertad con la dependencia. Cuan- 
do el ciudadano desea lo que la-ley prescribe; cuan» 
do corriendo á donde le lleva su voluntad, va á don- 
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de las leyes.le llaman, es dependiente pbrque wive' 
hajo las leyes, y es libre porque sigue su voluntad.” 

La perfecta libertad consiste pues, en la observan.: 
cia de las leyes; y el olvido de esta máxima que se 
escribió en la república romana, causa log males de; 
los pueblos. La quebrantan..los gobernantes ambicio-, 
sos que estienden su poder fuera de la órbita seña-' 
lada por las leyes; y los pueblos ignorantes ó corrom». 
pidos que rompen las trabas saludables que las leyes, 
les han puesto. Los primeros destruyen la libertad,, 
y los segundos la dependencia. Las resultas son siem- 
pre funestas para los pueblos. La tirania martirizando 
é las naciones, las exaspera y las obliga á levantar-. 
se contra los tiranos. Ellas padecen entonces los ma- 
les inevitables de la lucha, y.si por fin triunfan, sue- - 
len caer en Scyla,; huyendo de Caribdis, porque so- 
breviene la exageracion de los principios liberales ;, 
se desatan las pasiones, reina el libertinage, se des- : 
truye la dependencia de las leyes, desaparece el ór<, 
den y la tranquilidad pública, y Jos pueblos vuelven. 
á caer bajo el yugo de hierro, del. despotismo, ya por»; 
que cansados. se someten. voluntariamente, Ó ya par»: 
que algun astuto ambicioso sabe imponérselos, apro»: 
vechándose. de su discordia, su debilidad y sus qe: 
gracias. 

-8i s jeves cenio de as sortides. ia; 
habria. que peurrir á los tiempos remotos. Nadie ig- 
nora que la Francia cuando aspiraba. ú corregir, los. 
vicios de su administracion, fue inundada en sangre 
por el furor demagógico, y al fin sojuzgada por un 
señor absoluto, 

La España destrozada.. por la fiereza de un déspota 
y las locuras de los liberales, perdió por último los- 
cestosísimos sacrificios que hizo por su independencia y. 
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libertad, y despues de mas de veinte años de lucha y 
padecimientos, se halla de peor eondicion que cuando 
la tiranizaba el favorito Godoy. 

Nuestros vecinos y hermanos de Centro-América,: 
hecha su independencia de España y su separacion 
de México con la mayor facilidad, y constituidos en 
la forma de gobierno que mas les agradó, encendie- 
ron la tea de la discordia, y hace cinco años que 
gastan en destruirse el tiempo que debian aprovechar 
en consolidarse. 

- Las otras nuevas repúblicas de América, y aun el 
Brasil que no es república, han pagado y están pa- 
gando en sus convulsiones la pena de no aprovechar 
las lecciones de la historia, y los ejemplos que han 
pasado delante de sus ojos. 

- ¡Y nuestra pátria? Ni el primer periodo de la guer- 
ra de independencia, que fue el reinado del furor y 
la desolacion, ni las inquietudes y trastornos habidos 
desde que se hizo la independencia hasta el año de 
1824, bastaron para escarmentarnos y decidirnos á 
afianzar las instituciones adoptadas, y establecer la 
paz y la tranquilidad para coger el fruto de tantos 
trabajos y sacrificios. Se introdujo el espíritu de par- 
tido, sirviendo de apoyo al de ambicion desenfrena- 
da, y á fin de satisfacerla no se han omitido los me- 
dios.mas reprobados y dañosos. Entre revoluciones y 
zozobras, milagro ha sido que no haya sufrido su úl- 
tima ruina la pátria. 

- Mas de nueve años llevamos de independientes y 
de estar malogrando las circunstancias mas á propó- 
sito en que pudimos y aun podemos tomar una. ac- 
titud imponente para nuestros enemigos, y respetable 
para las demas naciones. La España reducida á nu- 
lidad por sus disensiones políticas y su mal gobier- 
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go, nada pudo emprender contra nosotros en mas dë 
“ocho años, sino una miserable espedicion que fue des- 
truida sm pasar de nuestras costas, como pudo preveerlo 
cualquiera que no fuese el gobierno español: Aun esa 
intentona desatinada no se atrevió á realizarla, sino 
cuando un trastorno que sufrimos mas considerable 
que los anteriores, le hizo creer que no tendriamos 
fuerzas para resistirle, ó que una mayoria considera- 
ble de mexicanos deseaba su proteccion. 

No nos proponemos escribir la historia bien sabi- 

da de nuestros acontecimiéntos políticos. Los recor- 
damos solamente para llamar la atencion de nuestros 
conciudadanos ácia la causa de nuestros padecimien- 
tos y del peligro en que nos hallamos de otros ma- 
yores, y acaso de perder la libertad. 
: Sin moral no hay virtud, y sin virtud no hay li- 
bertad. Sin la moral no puede haber órden, ni pue- 
den ser felices las sociedades bajo cualquiera forma 
de gobierno; pero ella es mas necesaria, mejor dire- 
mos, ella es lo único que puede sostener los gobier- 
nos liberales. En estos los abusos que los hombres pue- 
den hacer de la consideracion y respeto que se tie- 
ne á las personas y -las propiedades, no se pueden 
evitar ni corregir muchas veces, porque no están al 
alcance de las autoridades ni aun de las leyes. Si la 
práctica de la sana moral no preserva á la sociedad 
de esta clase de abusos, es inevitable su ruima. 

Una de las imperfecciones del hombre y que $e 
oponen á su felicidad, es no escarmentar en cabeza 
agena. De nada le sirven los ejemplares que se le re- 
fieren y los que ha presenciado por sí mismo. Su 
presuncion le persuade que tiene mas sabiduria, mag 
tino y mas fortuna que los que se han hallado en igua- 
les casos, y se arroja voluntariamente á los mismos 
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precipicios en que todos han perecido, abandonanda 
neciamente el camino seguro que le enseñan la ra, 
zon y la esperiencia. Reflexione cada uno sobre sy 
conducta, y hallará que muchas veces ha cometida 
el mismo error, ya por una vana, confianza, ó ya pors 
que se ha persuadido de que se halla en circunstan- 
cias diversas. Obsérvese tambien la facilidad que hay 
en reprobar como irracionales, desacertados y aun ri- 
diculos los actos de las generaciones pasadas, cuan: 
do examinándolos con el conocimiento é instruccion 
debidos, se hallaria mucho que imitar, y muchas lu- 
ces que aprovechar. Por eso se ha dicho que la es- 
periencia de los padres es perdida para los hijos, y un es- 
critor añadió, que era perdida para los mismos padres. 

Casi diez años de continua guerra, y de todos los 
males consiguientes á ella, debieron enseñar práctica- 
mente á los mexicanos que el estado de paz es el que 
conviene al hombre para su felicidad ; pero presto se 
perdió para ellos esta esperiencia, y ¡ojalá se apro-, 
vechen de la que han tenido en las convulsiones pos- 
teriores, para no repetirlas! 

Si la arbitrariedad de un gobierno absoluto, la par- 
cialidad en la distribucion de los empleos y cargos, 
la ineptitud, la corrupcion y la insolencia de muchos, 
funcionarios públicos, fueron consideraciones muy po», 
«derosas para hacernos independientes de España, ¡cóx 
mo se perdió tan pronto esta esperiencia, y se ha crei» 
do que los mismos vicios que irritaron á la nacion y 
destruyeron un gobierno, podian despues ES 
y sostener otro gobierno? 

Las estandalosas infracciones de las iye las in-. 
tigas bajas, groseras é insolentes para eludirlas, la 
poca ó ninguna delicadeza en confiar cargos y em- 
pleos públicos á hombres desacreditados por su inep»: 
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titud ó sus vicios, ó por todo junto; la inviolabilidad 
de los criminales cuando han tenido protectores que 
los pongan á cubierto de la autoridad judicial: todo 
este sistema de desmorálizacion:se ha ido estendien- 
do bajo los pretestos especiosos y con injuria de los 
respetables nombres de libertad, patriotismo, derecho 
de peticion, y otros, no siendo verdaderamente mas 
que libertinage, aspirantismo é insubordinacion. Es- 
tos vicios que lisonjean á los que pueden medrar al 
abrigo de ellos ostigan á la mayoría de la sociedad, 
porque la privan de los goces que naturalmente ape- 
tece. Ama la paz, la libertad para emplear su indus- 
tria en lo que mejor le convenga, y para disfrutar el 
producto de su trabajo ; ama la proteccion contra el 
poderoso y el criminal, y el premio del mérito; y abor- 
rece las contribuciones exorbitantes y violentas. ¡Y 
se quiere que los hombres vivan contentos entre re- 
voluciones, ó amenazados de ellas, gravados con im- 
puestos que la tranquilidad haria innecesarios ; en ries- 
go de perder todos sus intereses, y en peligro tam- 
bien sus personas? ¡Se quiere que celebren la eleva- 
cion de un ignorante ó un vicioso á los puestos mas 
importantes del estado, solo porque asi conviene á 
los intereses rastreros de un partido, y que desde alli 
postergue, y acaso persiga y oprima á los ciudada- 
nos honrados, para labrar él su suerte, y la de otros 
holgazanes tambien viciosos é ignorantes, á espensas 
del tesoro de los pueblos, y aprovechándose de los 
empleos y cargos públicos con perjuicio de la buena 
administracion? 

Esta clase de desórdenes no puede ser duradera. 
Los individuos á quienes perjudican, que son log mas, 
procurán reprimirlos; pero no siempre aciertan en los 


medios para hacerlo. Su anhelo es librarse del mal, 
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y como haya quien refrene á los que lo causan, no 
se detienen á ver si son mas ominosos sus vengado. 
res, que suelen disfrazar su despotismo con la más- 
cara de la justicia, de la moderacion y de la bene- 
ficencia. Hasta ahora no hemos llegado á este caso ; 
pero temámoslo, porque casi es inevitable, si no con- 
servamos el órden. 

Asi las naciones pasan alternativamente de la ti- 
ranía al libertinage, y del libertinage á la tiranía, y 
en estas vicisitudes, quienes padecen son los hombres 
pacíficos, observantes de las leyes y dedicados al tra- 
bajo. Ellos son víctimas unas veces de los anarquis- 
tas y otras de los déspotas. Al contrario, los hombres 
que introducen y propagan la desmoralizacion y el des- 
órden, tan bien se: acomodan á los tumultos demagógi- 
cos como al silencio de la opresion. Con el mismo 
furor desempeñan el papel de tribunos que el de ver- 
duros; y se convierten repentinamente de apóstoles 
exaltados de lo que llaman libertad, en los mas sera 
viles satélites de la tiranía. En todo se hallan bien, 
menos en el órden, y ya sean superiores ó ya súb- 
ditos, nunca tienen voluntad de hater lo que se debe. 

Estos hombres. deben ser vistos como los enemi- 
gos mas temibles de la sociedad por los daños que 
le causan, y de sus instituciones liberales, porque coo- 
peran de un modo muy eficaz á hacerlas odiosas por 
los abusos que á su sombra se cometen. No solo eso, 
sino que son capaces de prestarse vilmente á ser ins- 
trumentos de algun tirano para abrirle camino, pro- 
moviendo los desórdenes que hacen aborrecible la li- 
bertad. Asi lo asegura respecto de Francia un histo- 
riador de su revolucion; y sin meternos á calificar la 
fe que merezca su dicho, y los datos en que lo apo- 
ya, no puede dudarsc de que semejante intriga es ve~- 
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risimil, y muy oportuna y. eficaz para las miras de 
un tirano. 

Estos hombres désacreditan la causa de la epa: 
dencia y nos gravan con la responsabilidad, de que 
hacia cargo Filangieri á los angloamericanos, dicién- 
doles : „Ciudadanos de la América, teneis muchas vir- 
tudes y mucha ilustracion para ignorar que cuando 
conquistasteis el derecho de gobernaros, contrajistcis 
delante del universo el deber sagrado de ser mas sa- 
tios, mas justos, mas felices que todos los otros pue- 
blos. Vosotros dareis cuenta al tribunal del género hu- 
mano de los sofismas que por vuestros errores naz- 
can contra la libertad. Guardaos de hacer que se aver- 
gúencen sus defensores, y se insolenten sus enemigos. 

En comprobacion de estas verdades, véase lo que 
dijimos en nuestro número anterior sobre el plan que 
se ha anunciado de cambiar la forma de gobierno. 
Este proyecto tendrá en su apoyo por diversos y con- 
trarios fines á los enemigos de la libertad, á los hom- 
bres que esperan conseguir en la. mudanza las me- 
dras ó el influjo que no han alcanzado ó han perdido, 
y á los hombres de bien que deseando el remedio de 
los males, los imputan á la forma de gobierno. ¿Y ú 
quién se deberá culpar de estos sOfismas, de estos er- 
rores, de esta insolencia de nuestros enemigos? A los 
que con su estraviada y criminal conducta nos han 
impedido ser mas sábios, mas justos y mas Jena 
que los otros pueblos. 

Ansiosas las naciones `por ser felices, giran conti- 
huamente con mas ó menos celeridad en el círculo 
de los sistemas políticos inventados para el gobier- 
no de las sociedades, y los van abrazando sucesiva- 
mente, creyendo á su vez que cada uno es capaz por 


sí solo de producir la felicidad. El tiempo les mani- 
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fiesta las imperfecciones de cada uno, y entqnecs lo 
abandonan por adoptar otro acaso peor. Por lo re- 
gular no se comparan males con males y bienes con 
bienes, sino los males del sistema que se quiere aban- 
donar, con los bienes del que se quiere seguir; y co- 
mo ademas prevalecen las impresiones de los males 
presentes sobre las de los futuros, aunque estos sean 
mas graves que aquellos, claro es que el fallo será 
por la novedad, aunque no sea conveniente. Otra se- 
ria la suerte de las naciones, si en lugar de estar siema 
pre comenzando, dedicasen sus esfuerzos á adelantar 
y corregir. | 

Pero ya que la imperfeccion de las instituciones hu- 
manas, los errores y las pasiones del hombre le im- 
piden tomar este camino, téngase presente á lo me- 
nos, que sin la práctica de la moral, de la única ver- 
dadecra moral, que es la del evangelio, no pueden ser 
felices las naciones, sea cual fuere la forma de su 
gobierno. Para los pueblos morigerados casi no se ne- 
cexitan leyes; mas para los pueblos desmoralizados 
casi no hay leyes que basten, 

Por fortuna el nuestro no ha llegado todavia al estre- 
mo de inmoralidad á que debieron llevarlo tantos ejem- 
plos de desprecio á las leyes y á las autoridades, la se- 
duccion de tantos libertinos, y la libre circulacion de 
tantos libros capaces de estragar las costumbres mas 
puras. Aun es tiempo de cortar el mal, porque aunque 
sin costumbres de nada sirven las leyes, tambien es cier- 
to que las buenas leyes sostienen las costumbres ; y 
cuando estas no se han perdido del todo, las buenas 
leyes, ejecutadas por buenos funcionarios, son capaces 
de restablecerlas y mejorarlas. Si no se corta el mal 
con oportunidad, él irá progresando mas y mas, y 
despues de causar mil desastres y calamidades, ven- 
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drá á ser incurable, si no es á costa de remedios vio- 
lentos. Potencias estrangeras querrán acaso interve- 
nir en nuestros negocios, 'y nuestra suerte quedará tal 
vez dependiente de su voluntad. 

Corríjanse los vicios de las elecciones populares. 
Nunca nos cansaremos de clamar por el arreglo de 
este acto, que es el mas importante para la nacion, 
hasta que lo veamos fuera del alcance de las faccio- 
nes en cuanto sea posible, y puesto en manos del 
verdadero pueblo. „Este es admirable, dice Montes- 
quieu, para escojer aqueilos á quienes debe confiar 
una parte de su autoridad.” De las buenas eleccio- 
nes depende que las leyes sean buenas, porque lo serán 
los legisladores, y lo serán tambien los demas funciona- 
rios públicos que tienen su origen directa ó indirec- 
tamente de las elecciones populares, 

El zelo y la energía en las autoridades es otro re- 
medio para rectificar las costumbres. Deben tencr 
presente que los empleos y cargos públicos no se les 
confiaron para su provecho y comodidad, sino para el 
servicio y bien de los pueblos. Si por debilidad, por 
consideraciones ó intereses, no cumplen ó quebrantan 
las leyes, los criminales se insolentan, se hacen cri- 
minales los que se contenian porel freno de la ley, 
y los buenos se desaniman. 

Inculquemos sobre todo la máxima de Filangieri: 
» El hombre no puede ser feliz sin scr libre y depen- 
diente, ó lo que es lo mismo, sin la voluntad de hacer 
lo que debe. La práctica de esta máxima hará que 
cada uno cumpla con sus obligaciones, cosa de que 
se acuerdan pocos, asi como los mas cuidan de pro- 
clamar y hacer valer sus derechos aun mas allá de 
lo justo. El cumplimiento de las obligaciones de ca- 
da uno es la práctica de la sana moral, y envuelve 


148 
«l mismo tiempo la conservacion de los derechos de 
todos. 

Oigamos sobre esta tcoría de las obligaciones y de- 
re chos á un autor moderno, cuya doctrina insertamos 
á continuacion ; pero guardémonos de creer ni esperar 
que encontraremos alguna vez un gobierno perfecto» 
cualesquiera que sean las instituciones políticas. La 
república de Platon, y la Utopia de Tomás Moro son 
imaginarias. Ni las leyes, ni los gobernantes, ni los súb- 
ditos pueden estar libres de imperfecciones y defectos. 

Sobre todo, nada esperemos, si no conservamos la 
paz. Cooperemos unidos á sostenerla, ó resignémo- 
nos á ser infelices. 


o 


DE LAS DOCTRINAS POLÍTICAS, 
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Es dificultoso el hacerse uno perceptible del todo 
al tratar sobre la materia en que me ocupo. Ticne 
va el lector sus ciertas ideas políticas, que se mez- 
clan con las que le presentamos, las modifican, alte- 
ran, y aun desfiguran estrañamente. Para compren- 
der este capítulo, olvídese cuanto se ha aprendido de 
los partidos, rectifiquense los hechos, dese una ade- 
cuada acepción á las voces, y que la razon del lec- 
tor le enseñe á formar nuevos juicios. 

Pueden distinguirse tres doctrinas políticas. La una 
avasalló á los hombres con frecuencia ; los agitó co- 
munmente la otra; y no existe la tercera en toda su 
latitud, mas que para un escasísimo número de bue- 
nos ingenios : es vaga todavia para la mayor parte de 
los que estarian dispuestos á preconizarla. 

La primera doctrina de las que acabo de designar, 
que llamaré doctrina de opresion, se funda en esta 
idea, que el número mayor tiene acá abajo el desti- 
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no de satisfacer las fantasías del menor. Es antiqut- 
sima semejante doctrina ; la cual se me aparece cn 
aquellas famosas repúblicas, de cuyas leyes y libertad 
se hicieron tan repetidos y locos elogios. Véanse á 
Esparta, que hubiéramos debido avergonzarnos de lla- 
mar virtuosa; Atenas, cuyo seductivo esplendor se ad- 
mirará siempre; Roma, cuyos infaustos triunfos resue- 
nan todavia en el orbe (l): ¡qué espectáculo presen- 
tan estás repúblicas? Un puñado de ciudadanos, una 
turba de esclavos ; y agoviados estos con el yugo, tra- 
bajan, sufren, perecen para dejar á sus señores lugar 
de entregarse á juegos, de arengar en las plazas pú- 
blicas, Ó de ir á guerrear lejos. 

Bajo el gobierno feudal, muda de forma la opresion; 
la máxima es una misma, y las resultas son semejan- 
tes. Es siempre la multitud entregada á algunos hon:- 
bres. En los estados feudales, vemos ignorantes y gro- 
seros á los opresores, mientras que ellos se muestran 
bajo un brillante aspecto en las antiguas repúblicas. 
Este contraste no prueba una mudanza de máxima. 
¡Qué se le da al esclavo de que su señor tenga 
por morada un edificio de arquitectura griega, ó vi- 
va en un antiguo palacio? Ciudadanos y barones; 
esclavos y siervos, presentan á la contristada vis- 
ta las consecuencias semejantes de una política bár- 
bara que desconoce la magestad del hombre. Entre 
los modernos llega la opresion al supremo grado en 


(1) Fue h ruina de Cartago uno de los acaecimientos mas 
desastrados para el género humano. El pueblo mercantil quedó 
rendido al belicoso; y á triunfar aquel, ¡cuán diverso influjo se 
hubiera ejercido sobre la tierra! Los cartagineses hubieran propa- 
gado la industria, las artes, y las ciencias; los romanos enseña- 
ron únicamente el arte de pelear, oprimir y, destruir. La civili- 
zacion hubiera hecho progresos; quedó parada, y en breve re- 
trogradó. ` 
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las colonias, en que algunos blancos con el latigo en 
la mano, conducen á un pueblo de negros; y llega 
á su grado ínfimo en las naciones en que existe la 
tiranía de uno solo, ó de muchos; pero en que el pro- 
greso de la opulencia é ilustracion templa los abusos 
de la autoridad. 

La naturaleza de las cosas dispone, que la opre- 
sion acarree oposiciones. Cansados algunos oprimidos 
de obedecer, y hartos de oir siempre á los que for- 
man, el menor número hablar de sus derechos, escla- 
man: ¡Tambien los tiene el hombre! A cuyo grito se 
conmueven las almas pacientes y generosas. Si da es- 
te grito una numerosa y valiente nacion, se agita el 
espíritu humano, y parece que el orbe conmovido in- 
tenta mudar de forma. ¡Con cuántas esperanzas se 
desvanecen las imaginaciones ardientes y las razones 
juveniles! Pero las inmensas calamidades, pero los crí- 
menes que sobrevienen ó acompañan á tan grandes 
y terribles esfuerzos, y las crueles acciones seguidas 
de crueles resistencias, advierten por último á los es- 
píritus cuerdos que deben examinar si la verdadcra 
doctrina es efectivamente la de los derechos. 

De dos formidables peligros va acompañada. Es 
violenta, por consiguiente tiene mas armonia con las 
pasiones que con la razon: equivale á una declara- 
cion de guerra; por lo mismo no hace con la 
mayor frecuencia mas que pasará nuevas manos lo 
arbitrario, é incitar á la multitud para ejercer sobre 
el corto número la tirania que este ejercia un mo- 
mento antes sobre ella. En valde se intentaria refu- 
tar con ideas teóricas lo que voy sentando. Los he- 
chos prueban que es violenta la doctrina de los de- 
rechos. Una doctrina violenta exalta los espíritus, y 
los espíritus exaltados se arrojan á los desharros y 
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delitos. Al “peligro que su violencia trae consigo, se 
agrega otro segundo muy poco notado. No obliga es- 
ta doctrina á conservar los bienes que ella ensalza; 
y sus defensores abandonan á menudo con bajeza 
aquellos mismos derechos que reclamaban con furor 
al principio. Bien presto veremos que tanta debili- 
dad no debe atribuirse solamente al caracter de se- 
mejantes partidarios de la teoria de los derechos, si- 
no que tambien resulta de un vicio de esta teoria; 
pero para evitar las repeticiones, es necesario antes 
de pasar mas adelante en este exámen, echar una 
ojeada sobre la verdadera doctrina política. 

No puede tener el arte social mas mira, que la de 
hacer mejores y mas felices á los hombres. Si, para 
formar una justa teoria de este arte, se observa la 
naturaleza humana, investigando las máximas que de- 
ben dirigirla, las siguientes verdades son las primeras 
que llaman la atencion. Hay leyes impuestas á nues- 
tra especie por el Eterno Autor de los séres. Es- 
tas leyes morales y sagradas prescriben ciertas obli- 
gaciones cuyo desempeño solo es capaz de producir 
un estado de sabiduria y felicidad, que hemos dicho 
ser el blanco del arte social. De estos patentes he- 
chos, de estas sencillas ideas dimana esta consecuen- 
cia: que la verdadera doctrina es la de las obliga- 
ciones. 

Si queremos formar á algunos hombres, ¡que les 
presentaremos por modelo? un sábio sin duda. ¿Cual 
es el pensamiento dominante de un sábio? el desem- 
peño de sus obligaciones. Se horrorizaria de abusar 
para con nosotros de alguna superioridad; ño nos fa- 
tiga hablandonos de sus derechos; su felicidad, al mo- 
do de su virtud, proviene de una constante vigilan- 
cia en desempeñar unas obligaciones que la Provi- 
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dencia le impone. Para tratar de seguir sus huellas 
abracemos su doctrina. 

Cuando un preceptor ilustrado quiere dar á sus dis- 
cipulos las primeras nociones de la política, debe ha- 
cerle recorrer, con corta diferencia, la siguiente sé- 
rie de ideas. „Mi fin,,en tu educacion, se dirigió á 
hacerte feliz. La condicion indispensable de la feli- 
cidad es la paz del ánimo, cuya paz resulta de la 
fidelidad en el desempeño de las obligaciones. Tu gran- 
de ocupacion entre tus semejantes, debe ser pues la 
de servirles, y desterrar de ellos, en cuanto depen- 
da de tí, los vicios y pesares. Tiens derechos el hom- 
bre; pero si los tuyos son el objeto dominante de tu 
pensamiento, tendrás una alma vulgar, y quizá te 
verán alternativamente turbulento y bajo. La nacion 
eh que reinaria el órden mas admirable, seria aque- 
lla en que no ocupándose sus ciudadanos todos mas 
que en sus deberes, tendrian los derechos de cada 
uno la mas sólida y completa garantia. Sin tratar de 
saber si serás auxiliado, apresura por tu parte el es- 
tablecimiento de semejante órden, dando con todas 
tus acciones el ejemplo de conformarte con él. Es 
necesario multiplicar el número de hombres imbui- 
dos en estas máximas; luego es necesario tratar de 
difundir la doctrina de las obligaciones. 

Si para algun tiempo están acordados dias mas di- 
chosos al hombre, únicamente la doctrina de las obli- 
gaciones será la que dé este consuelo. Esperémoslo: 
ella es hija de la ilustracion y las calamidades. Esta 
doctrina desecha la de la opresion, supuesto que ella 
anuncia que están acá abajo los hombres para ayu- 
darse mutuamente. Al mismo tiempo no tiene ácia 
una imaginarna igualdad aquella tendencia que la teo- 
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ria de los derechos presenta é muchos espíritus. Res- 
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peta las desigualdades naturales y sociales; pero se 
dirige incesantemente á impedir que se vuelvan opre- 
sivas, porque establece esta máxima: que nuestras 
obligaciones para con nuestros semejantes crecen en 
razon de los medios que se nos dan para influir so- 
bre ellos, | 

Esta doctrina, agena de la violencia, y amante de 
todas las ideas afectuosas, es la sola capaz de ense- 
ñar á resolver el tan dificil problema de hacer los 
genios firmes sin dureza, y dulces sin debilidad. Ape- 
nas se controvierten sus pacíficas ventajas, aunque se 
la suele acusar de que enerva el valor, de que ro- 
ba á las almas su energia. Importa refutar semejan- 
te imputacion. | 

La doctrina de los derechos promueve un ardor 
pasagero, y la de las obligaciones infunde una cons- 
tante entereza. ¿Cómo no han de producir estas doc- 
trinas unos tan diferentes efectos? Tenemos libertad 
para prescindir de un derecho, y tenemos obligacion 
de cumplir un deber. ¡Pues qué, se me dirá, no hay 
derechos inalienables? No los conozco que sean tales 
por sí mismos: la obligacion mezclándose con ellos, 
es la que les comunica este distintivo. El derecho en 
toda su plenitud puede defenderse, modificarse y des- 
echarse á voluntad del que lo posee. Este distintivo 
de inalienabilidad que á primera vista parece hacer 
tan respetables algunos de nuestros derechos, no ha- 
ce en realidad mas que restringir nuestras facultades; 
y seria gravosa la restriccion que admitimos, si no 
nos resarciéramos con la idea de lo que hay de mas 
noble en el hombre, la voluntaria sumision á la san- 
tidad de la obligacion. 

Un derecho puro y simple, es decir, sin mezela 


de obligacion, no es mas que una ventaja, y somos 
NUM. V. | 3 
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libres para no conservarla. Si un hombre ha contrai 
do un empeño conmigo, puedo exigir que lo cum- 
pla, pero tambien puedo no hacerlo. Si mi derecho 
no cs mas que tal, puedo cederlo. ¿En qué caso ce- 
sa semejante libertad? En cuantos la idea de la obli- 
gacion llega á mezclarse con la del derecho y á po- 
nerse en lugar de este. Si mis semejantes están in- 
teresados en que yo conserve la ventaja de que iba 
á renunciar, veo nacer en mí y al lado mio un nue- 
vo órden de afectos é ideas; me mantengo en ini de- 
recho porque lo exige asi la obligacion. Aun en el ca- 
so de no hallarse los demas hombres directamente in- 
teresados en nuestros derechos, estamos obligados á 
conservar las ventajas esenciales á nuestra naturale- 
za de séres libres y racionales. Me prescribe la obli- 
gacion que no me envilezca á mis propios ojos, y 
me ordena que no desfigure en mí al sér salido de 
las manos del Criador. Para espresar estas ideas, tra- 
temos de substituir la palabra derecho á la de obli- 
gacion: no nos esplicarémos, hablaremos un lengua- 
ge incomprensible ó sutilisimo á lo menos. 

Es peligroso con frecuencia el sostener los dere- 
chos. Lo vemos en el órden civil y político; luego 
es nátural examinar sl no seria mas provechgqso aban- 
donar que defender nuestros derechos, Este es el cál- 
culo que tantas veces hizo á los partidarios de los 
derechos tan bajos en las contiendas politicas. La obli- 
gacion no favorece asi las ilusiones del interes y del 
temor; prescribe, y las almas que ella ha formado, 
obedecen. 

Véanse en las situaciones mas arduas los discípu- 
los de la teoria de los derechos. Eran quinientos eh 
S. Cloud; una compañia de granaderos ó el ruido del 
tambor los puso en huida. ¿Es probable que si aque- 
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llos hombres estuviesen imbuidos en la religion de la 
obligacion no hubiesen preferido los peligros al opro» 
brio de hacer un papel tan bajo en aquella farsa po- 
litica? En una época mucho mas peligrosa, cuando 
bandidos furiosos invadieron la sala de la convencion, 
se sentó un hombre con sosiego en el sitial del pre- 
sidente, y cercado de malvados durante una hora, de 
los que unos le amenazaban con sus armas, y otros 
le presentaban la cabeza ensangrentada de un com» 
pañero suyo, rehusó constantemente el mandar pro» 
ceder á la votacion de algunos supuestos decretos en 
una asamblea que no podia deliberar. ¿Este hombre 
bajo el puñal de los asesinos pensaba en sus dere- 
chos ó en sus obligaciones?- 

Débiles nosotros por naturaleza, podemos sin duda 
sur infieles á la mas justa teoria; pero de esta tris- 
te verdad no se puede concluir que la teoria de las 
abligaciones deja de ser Ja que por sí misma tiene 
mas fuerza, y que por consiguiente puede comuni 
carla mayor á las almas, 

O me engaño estrañamente, ó el: sistema de los dẹ- 
rechos desfigurA algunas instituciones sábias, y corrom- 
pe las máximas justas, mientras que la teoria de las 
obligaciones forma una feliz armonia con estas ins- 
tituciones y máximas. Por ejemplo, es útil que los 
cargos públicos puedan obtenerse por cualquiera que 
sea digno de desempeñarlos. Pero en una nacion que 
tiene admitida esta máxima, si la teoria de los dere- 
chos acalora las cabezas, ¡qué infinidad de individuos 
va á agitarse! ¡cuántas gentes representarán sus de- 
rechos á las plazas vacantes, con especialidad á las 
que sean lucrativas! La máxima de que hablo no pre- 
ducirá todos sus beneficios, mas-que en un estado en que 
se formen los hombres por la doctrina de las obli- 
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gaciones. Criados semejantes hombres en la modes- 
tia y desconfianza de si mismos, y enterados de las 
obligaciones que las dignidades imponen, conocerian 
con qué admirable instinto se dió el nombre de car- 
gos á los destinos públicos. 

Citemos ademas un ejemplo. La libertad de la im- 
prenta es la guarda de otras muchas libertades; jpe- 
ro de cuántos peligros y abusos va acompañada en 
aquellos hombres que escriben cuanto tienen, ó creen 
tener derecho de escribir! Si formados por otra doc- 
trina no dieran á la prensa mas que los pensamien- 
tos y hechos sobre que su deber les obliga á ins- 
truirnos, ó cumplieran las obligaciones que las leyes 
les imponen en esta materia, escribirian menos, pero 
con mas acierto, y sobre todo no dirian jamás injurias. 

El sistema de los derechos se funda en una ver- 
dad pero secundaria. Cuando nuestras pasiones la tras- 
forman en primaria, hay error y fatales consecuen- 
cias, pues no es el derecho mas que un corolario de 
la obligacion. 

Pero, se dirá sin duda, los anglo-americanos han 
prosperado á pesar de que marcharon bajo las ban- 
deras de los derechos. Sí, y era infalible su buen éxi- 
to, porque la doctrina de las obligaciones se hallaba 
en sus sencillas costumbres, sábios hábitos y eleva- 
das almas de los caudillos de su revolucion. 

Por el modo con que sostengo la doctrina de las 
obligaciones, es evidente que la quiero plena, entera 
y completa. Cada uno exige que los otros cumplan 
sus deberes para con él, y se exime á menudo de 
desempeñar los que le tocan para con los otros. To- 
dos los hombres apetecen ser libres: la única dife- 
rencia entre ellos sobre este particular, es que los 
unos desean la libertad para todos, y otros la desean 
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solamente para sí mismos. Hay una teoria incomple- 
ta de las obligaciones, que no es mas que la teoría 
de la opresion encubierta. Para que un estado coja 
los frutos de la verdadera doctrina de las obligacio- 
nes, es preciso que sus máximas se propaguen en to- 
das las clases de la sociedad, comenzando por las 
mas altas. 

Obsérvense cuidadosamente las tres teorías sobre 
que acabo de echar una ojeada, y se hallarán los si. 
guientes resultados. La doctrina de la opresion prome- 
te descanso y da padecimientos. La doctrina de los 
derechos anuncia la felicidad y esparce calamidades. 
Unicamente la doctrina de las obligaciones puede rea- 
lizar las promesas de las otras dos. 

Algunos sugetos de sobresaliente ingenio han comen- 
zado á propagar una cuarta doctrina que ellos llaman 
de los intereses. O la he comprendido mal, ó es poco 
distinta de las otras tres. Es una especie de teoría cien- 
tifica que hace parte de las precedentes, que podrian 
llamarse naturales. Si es proclamada con violencia en 
beneficio del mayor número, es la doctrina de los dere- 
chos con distinto nombre. Si degenera de modo que re- 
concentre los afectos en beneficio de nosotros mismos, 
de la familia, ó del cuerpo á que pertenecemos, es 
la doctrina de la opresion, observada mas en sus cau- 
sas que en sus efectos. Si concebida mejor dirige nues- 
tras meditaciones ácia el interes comun, la hallamos 
llena de filantropía, y es la doctrina de las obligacio- 
nes, que recibe otro nombre porque está vista bajo 
otro aspecto. 

Las dos teorías falsas le llevan una inmensa supe- 
rioridad á la verdadera. Hablan aquellas á las pasio- 
nes, Cuando esta no se dirije mas que á la razon y 
á los afectos. Por eso esta doctrina tiene escasos me- 
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dios para inflamar las almas vulgares, y asi es difi- 
cil de propagar. ¡Pero qué se puede inferir de estas 
declaraciones?! ¡Se hará lo malo por haberse descu- 
bierto que es mas facil de ejecutar que lo bueno? ¡Se 
piensa que haya facilidad en determinar á las nacio- 
nes á la práctica de la moral evangélica? ¡ Cuántas 
gentes la ultrajan! ¡Qué sin número de otras la des- 
figura! ¡Y cuántos obstáculos le suscitan las pasiones 
en el corazon de los hombres honrados! Sin embar- 
go, los séres mejores y mas ilustrados tratarán siem- 
pre de propagar esta moral, nacida del amor de un 
Dios de paz para con los mortales. Una de sus in- 
mediatas resultas seria introducir en la política la doc- 
trina completa de las obligaciones. 

Todo se muda á mi vista, las costumbres, las ar- 
tes, los imperios, y me cuesta sumo trabajo el con- 
cebir algo durable en la tierra. No obstante, si algun 
dia los hombres gozan los frutos de la doctrina de las 
obligaciones, se derramará tanta felicidad sobre ellos, 
y hallarán tan deleitosa su suerte, que es imposible 
creer que jamás quieran mudarla, antes bien desea- 
rán: que su próspera situacion se prolongue indefini- 
damente. 

Hay un curso del tiempo, una fuerza de las cosas 
á que es preciso sujetarse (1). Era quizá inevitable 


(1) Guardémonos de confundír la fuerza de las cosas con la 
fatalidad. Un hombre sensato no puede negar la una, ni admitir 
la otra. La fatalidad seria una fuerza irresistible que nos echaria 
unas veces ácia el bien, y otras ácia el mal, y siempre indepen- 
dientemente de nuestra voluntad. La .idea de semejante fuerza se 
desecha por nuestra conciencia y esperiencia. La fuerza de las 
cosas dimana de la Divinidad. Ella une los efectos con las cau. 
sas, nos agovia con la mano del tiempo, destruye nuestros mo- 
numentos y leyes, disipa nuestras adversidades, y hace triunfar 
tarde ó temprano la verdad. La fuerza de las cosas es visible por 
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que algunos pueblos ensayasen la doctrina de los de- 
rechos, ántes que los hombres se elevasen á la de las 
obligaciones. Se han visto escritores propagando los 
medios conocimientos que despiertan el entusiasmo á 
favor de la teoría de los derechos. ¡Ojalá se vean 
otros haciendo resaltar las vivas luces que arrebatan 
la atencion y la inclinacion de las almas á favor de 
la teoría de las obligaciones! Esta doctrina casi igno- 
rada, será algun dia la de los pueblos que quieran 
ser felices. ¿Cómo la veriamos difundida ya? Está en 
armonia con el supremo grado de la civilizacion. 


—IR— 
ELECCIONES. 


Una de las reformas que en nuestro concepto de- 
ben hacerse á la constitucion federal, es la que mi- 
ra á algunos puntos importantes de las elecciones pa- 
ra individuos del congreso de la Union, y es tambien 
una de las materias que merecen la primera consi- 
deracion de las legislaturas de los estados. Si ella es 
de la mas alta importancia para todos los pueblos que 
siguen el sistema representativo, lo es todavia mas á 
una república federal, en que se multiplican los ac- 
tos electorales, y en que de estos dependen no sola- 
mente la policía de A lubridad y comodidad en los 
ayuntamientos, y la administracion de justicia en la 
parte que se confia á los alcaldes, sino la formacion 
de buenas ó malas leyes para toda la federacion, y 
para cada uno de los estados, el nombramiento de 
buenos ó malos gobernadores, y de los funcionarios 
públicos que estos nombran para los ramos de hacien- 


sus efectos, y observándolo con sagacidad, adquirimos sábias lu- 
ces mas particulares. 
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da, de justicia, y cualesquiera otros, y la eleccion del 
presidente y vicepresidente de la república, es decir, 
de la persona á quien se confia el poder ejecutivo 
de la nacion, á cuyo cargo están las interesantes atri- 
buciones que le confia la constitucion, y que si no son 
bien desempeñadas, ó se abusa de ellas, la república 
sufrirá pérdidas y desgracias, y acaso su total ruina. 
En una palabra, todo el buen ó mal gobierno, y la 
suerte de la pátria dependen de las elecciones. ¡Y 
hemos podido descuidar este asunto, sin tomar cuan- 
tas precauciones dicte la mas desconfiada escrupulo- 
sidad, á fin de que las elecciones se hagan por los 
ciudadanos, por los verdaderos ciudadanos capaces de 
interesarse en el bien de la sociedad á que pertene- 
cen; y recaigan en sugetos que tengan la misma ca- 
lidad? | 

Este descuido, este error, esta inesperiencia, ó co- 
mo quiera llamársele, ha sido una de las principales 
causas, y acaso la primera, del desarreglo de los ne- 
gocios públicos en varios ramos de la administracion, 
y de otros males que ha sufrido nuestra pátria. Los 
empleos y cargos públicos confiados á hombres inep- 
tos ó viciosos, pierden el prestigio que deben tener 
para qne puedan ser bien desempeñados, y son una 
carga pesadísima para los pueblos, Estos sufren los 
gastos, y aquellos se llevan la utilidad. 

Para ser diputado se requiere, segun el art. 19 de 
la constitucion, tener veinte y cinco años cumplidos 
al tiempo de la eleccion, haber nacido en el estado 
que elize, ó tener dos años cumplidos de vecindad. 
Para ser senador se requiere la edad de treinta años, 
y las mismas cualidades que para ser diputado. 

Es indudable que cl cargo de representante de la 
nacion en cualquiera de las cámaras no se debe con- 
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fiar sino á aquellos individuos que ofrezcan las garan- 
tias mas seguras de que verán en todo por el bien 
y prosperidad de la nacion. 

La edad madura es seguramente una de estas ga- 
rantías, porque lo es de la ilustracion y la esperien- 
cia; y á los veinte y cinco años apenas concluye la 
minoridad legal, durante la cual consideran lus leyes 
á los hombres con un juicio tan escaso, y con pa- 
siones tan violentas, que es muy fácil que sean en- 
gañados, que se precipiten en los vicios, y que mal- 
gasten y pierdan eus bienes. Durante esa edad, ó la 
mayor p* te de ella han estado bajo la. pátria potes- 
tad, ó en tutela y curatela, dedicados á aprender al- 
guna ciencia, oficio ó ejercicio para subsistir: por con- 
siguiente no han podido dedicarse al conocimiento de 
los negocios politicos, no han adquirido las relaciones 
necesarias para tener las noticias que conducen al 
acierto en estos asuntos, no han practicado el mun- 
do para conocer á los hombres; en una pala- 
bra, no tienen madurez, ilustracion ni esperiencia pa- 
ra el delicado cargo de legisladores. Puedan enhora- 
buena administrar sus bienes, dirigir sus negocios, y 
servir otros cargos públicos que no sean el de repre- 
sentantes, porque este es muy elevado, y de trascen- 
dencia muy estensa y muy importante. El conducir 
á un gran pueblo, y manejar los grandes intereses de 
un estado, no se han de abandonar á jóvenes que no 
pueden tener bastante cicunspeccion y prudencia, y 
cuya sana razon y buen juicio no pueden estar sazona- 
dos, porque todo esto es obra del tiempo y de la espe- 
riencia. 

En Roma, en Atenas, en el pucblo hebreo, en to- 
das las naciones y en todos tiempos, los ancia- 


nos han sido los hombres de consejo, que por si mis- 
NUM. Y, 4 
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mos ó con su dictámen han gobernado los pueblos, 

Las calidades esenciales, dice un publicista, que de- 
ben buscarse ante todo en un representante, son el 
amor á la pátria, á la humanidad, al órden, á la jus- 
ticia y á la tranquilidad pública, un juicio 'sano, un 
corazon recto, íntegro, adicto á sus deberes, y sobre 
todo una gran moderacion. 

El talento cultivado, la imaginacion viva, el talca- 
to oratorio, y la mas brillante elocuencia no son úti- 
les siño encuanto acompañan á aquellas primeras cua- 
lidades ; pcro si desgraciadamente existen solas, en- 
tonces son mas perjudiciales que útiles. Nada es el 
talento, si no se usa bien de él; y se ha dicho con: 
toda verdad, que la sociedad y el gobierno necesitan 
antorchas que les ilustren, y no hogueras que los abra- 
sen y destruyan. 

Estas calidades tan importantes, que es de descar 
se encuentren en los representantes, deben nacer y 
desarrollarse con la edad. Son imperfectas y vacilan» 
tes en el hombre que no ha llegado á su entera ma- 
dures. Muy lejos de poder entonces deliberar útilmen- 
te para la sociedad y sus intereses, él mismo nece- 
sitaria de un mentor para formar y fortificar gradual- 
mente su espiritu. Antes que el hombre cumpla los 
tremta y cinco años, no se ha amortiguado en él bas- 
tantemente la fogosidad, y efervescencia de las pa- 
siones ; se halla todavia espuesto á que con frecuen- 
cia le estravien las ilusiones ; no le acompaña la es- 
periencia que debe advertirle la falacia de los sueños 
engañosos de la juventud ; no depone aquella confian- 
za temeraria, hija de una loca y orgullosa presuncion, 
con que se emprende atrevidamente y se abraza sin 
discrecion todo lo que brilla y halaga; no se halla 
en aquel estado de calma, de incertidumbre y de du- 
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da que conduce al descubrimiento de la verdad, y lue- 
go á la fijeza, á la creencia ilustrada que constituye 
la sabiduria, sin cuyo socorro es imposible dirigir los 
intereses de la humanidad y de la sociedad, y ni aun 
siquiera los de la vida privada, 

Haya enhorabuena, como en efecto hay, éscep 
ciones de estas reglas. Algunos, y si se quiere mu- 
chos jóvenes, están perfectamente formados antes de 
los treinta y cinco años; pero esto no basta para es- 
tablecer una regla general, y mucho menos para que 
continúe la ley de los veinte y cinco años. Aun cuan- 
do solo hubiese duda en esta materia, deberiamos de- 
cidirnos por la edad mas avanzada, como que ella 
ofrece una garantía mas cierta en un asunto tan in- 
teresante. Ñ 

No alcanzamos la razon de diferencia que hay pa- 
ra exigir en el presidente y vicepresidente de la re- 
pública, y en los magistrados de la córte suprema de 
justicia, la edad de treinta y cinco años cumplidos, 
y no en los diputados y senadores. ¿Los negocios en- 
earsados á aquellos altos funcionarios, son acaso mas 
graves, mas árduos, y de mayor importancia que los 
que deben desempeñar los legisladores.? Aquellos tie- 
nen á su cargo la ejecucion y aplicacion de las le- 
yes; estos deben formarlas. Aquellos tienen en las le- 
yes una regla fija y clara de sus procedimientos; es- 
tos no tienen otra que la ley fundamental, y el bien 
y prosperidad públicos, cuya inteligencia y califica- 
cion queda al juicio de ellos mismos. Aquellos están 
sujetos á una responsabilidad que las leyes les han 
impuesto; estos no tienen otra que la de la opinion; y go- 
zan y deben gozar una inviolabilidad por sus opinio- 
nes manifestadas en el desempeño de su encargo, que 
les pore á cubierte hasta de ser reconvenidos por 
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“ellas. Léanse aunque sca de prisa las atribuciones dei 
congreso general en los artículos 49 y 50 de la cons- 
titucion ; compárense con las del presidente de la re- 
pública y las de la córte suprema de justicia, conte- 
nilas en los articulos 110 y 137, y en vista de to- 
do digase si en caso de que debiese haber desigual- 
dad en las edades de estos funcionarios y los legis- 
ladores, no deberia ser mayor la de estos que la de 

aquellos. 

No nos pareccria demasiado exigir cuarenta años 
cn los diputados y senadores; pero temiendo esce- 
dernos nos limitamos á opinar'por los treinta y cin- 
co, ya que la constitucion requiere csta edad en unos 
funcionarios, que son cuando mas de igual importan- 
cia que los legisladores. 

Otra garantia que debe requerir la nacion en sus 
representantes, es la propiedad. 

La constitucion española exigió en los diputados 
una renta anual proporcionada, procedente de bienes 
propios, aunque difiriendo el efecto de esta disposi- 
cion hasta que las Córtes declarasen haber llegado 
su Caso. 

En Inglaterra los lores espirituales y temporales 
forman una de las cámaras del parlamento, y para 
ser individuo de la otra que se llama de los comu- 
nes, se requiere ser propictario, esceptos los hijos ma- 
vores de los pares y demas personas calificadas pa- 
ra ser diputado de condado, y los miembros que con- 
curren por las dos universidades. 

Nuestra constitucion no exigió la propiedad á los 
mexicanos por, nacimiento, ni á los nacidos en cual- 
quiera parte de la América que en 1810 dependia de 
la España y se habia separado de ella, ni á los mi- 
utares n> nacidos cn el territorio de la república que 
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¿on las armas sostuvieron la independencia del pais. Pero 
exigió á los demas no nacidos en él ocho mil pesos 
en bienes raices er cualquiera parte de la república, 
ó una industria que les produzca mil cada año. Es- 
to manifiesta que -el congreso constituyente se pene- 
tró de que la propiedad es una garantia que asegu- 
ra á la sociedad del buen desempeño de sus repre- 
sentantes. Relevó de esta cualidad á los mexicanos 
y á otros individuos, acaso porque le pareció que en 
unos el amor natural á su pátria, en otros el inte- 
res comun de sostener la independencia, y en otros 
la prueba de haberla defendido con las armas, su- 
plian pór- la propiedad; ó acaso creyó que no 
era tiempo de requerir esta circunstancia, ya por el 
estado de nuestro pais, Óó ya por no chocar con la 
costumbre introducida por la constitucion española, 
Mas estas consideraciones no son bastantes en nues- 
tro concepto para que los mexicanos sean esentos de 
` un requisito que influye poderosamente en la buena 
organizacion y servicio del cuerpo legislativo. Sea en- 
horabuena mayor la propicdad del que no ha naci- 
do en nuestro territorio; pero nadie que no la ten- 
ga pueda ser representante de la nacion. 

Benjamin Constant, cuyos principios liberales son 
bien conocidos, dice: „En todos los paises que tie- 
nen asambleas representativas, sea cual fuere su or- 
ganizacion, es indispensable que se compongan de 
propietarios. Un individuo de brillante mérito puede 
cautivar la multitud: pero las corporaciones se hallan 
en la precision de tener intereses conformes á sus de- 
beres para 'conciliarse la confianza. Toda nacion pre- 
sume siempre que los hombres reunidos se dejan guiar 
de sus intereses, y cree por lo mismo con toda se- 
guridad que el amor del órden, de la justicia y de 
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la conservacien tendrá la mayoria de vetos entre los 
propietarios. Estos pues, no solo son útiles por las 
calidades que les son propias, sino que lo son tam- 
bien por las que se les atribuyen, por la prudencia 
que se les supone, y por las prevenciones favorables 
que inspiran. Si en el número de los legisladores se 
ponen aquellos que no tienen propiedades, por bien 
intencionados que sean, no podrán libertarse de que 
los propietarios entorpezcan las medidas que tomen. 
Las leyes mas sábias les serán sospechosas, y por 
consecuencia desobedecidas, mientras que la organi- 
zacion opuesta conciliará sin duda el consentimiento 
popular aun en un gobierno que tuviese defectos, sean 
estos la que fueren.” 

El mismo autor sigue tratando de las condiciones 
que debe tener la propiedad que se exija. Quiere 
que sea territorial y la suficiente para que el dueña 
subsista sin verse precisado á trabajar por otro, Re- 
conoce por propietario al que tiene arrendada una 
hacienda de labor ó de monte que le dé la renta su- 
ficiente para vivir. Dice que la propiedad territorial 
influye sobre el caracter y destino del hombre por la 
naturaleza misma de los cuidados que exige. Toda 
interrupcion le daña, y toda imprudencia es una pér- 
dida segura. Los sucesos son lentos, y solo puede con- 
seguirlos por la constancia en el trabajo. Todo lo cual 
da al hombre una disposicion pacífica, y un amor á 
la seguridad y al órden que le ligan mas estrecha-- 
mente á aquel oficio á que debe su tranquilidad y 
subsistencia, Compara la propiedad territorial con la 
de la industria fabril y comercial, y con la que lla- 
ma intelectual, que es la de los profesores de las cien- 
cias, y se decide por la primera. Conviene en que 
-el rchusar los derechos politicos á los comerciantes, 
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enya actividad y opulencia duplican la prosperidad 
del pais que habitan seria injusto é imprudente. Ala- 
ba la constitucion francesa que creó una representa- 
eion especial para los propietarios industriales emplea- 
dos en ocupaciones mecánicas, 

Nosotros reconocemos la utilidad y las ventajas de 
la propiedad territorial; pero vemos tambien que los 
comerciantes, los artesanos y los profesores de las 
ciencias, tienen interes en que se mantenga la paz 
interior y esterior. Deben temer la anarquia, aborre- 
cer la opresion, el poder arbitrario absoluto y el des- 
potismo, con igual ó mayor razon que el propieta- 
rio de tierras, porque si este padece en las revo- 
lucrones, en el desórden interior, en la guerra este- 
rior, en fos impuestos exorbitantes, en la devastacion 
y el saqueo, al fin no puede perder la tierra, y siem- 
pre cuenta en ella con un capital que puede servir- 
le para reparar sus pérdidas; pero los demas cuyá 
actividad se paraliza, ó sus especulaciones se trastór- 
nan por una revolucion ó por una guerra, se arrui- 
nan acaso para siempre, y asi tal vez su presperidad 
está mas íntimamente unida con la del estado, 

Es verdad que los propietarios territoriales parece 
que están menos espuestos á la seduccion y al as- 
pirantismo. Ellos por lo regular no ambicionarán los 
empleos públicos lucrativos porque no los necesitan 
al están en su inclinacion; pero tambien es cierto 
que en nuestro pais son pocos relativamente los pro- 
pietarios de aquella clase. Reducida nuestra industria 
agrícola á la’ mineria, y á lo que basta del cultivo 
de los campos para los productos del consumo in- 
terior, no puede progresar la agricultura, ni aumen- 
tarse el número de propietarios de tierras, mientras 
na se le dé impulso á aquel ramo con el aumento 
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- de capitales y de brazos, y con la facilidad de los 
trasportes para que puedan salir de la república los 
- frutos de nuestra agricultura. 

Entretanto, y bin decidirnos por la absoluta prea 
ferencia de la propiedad: territorial sobre las otras, 
una cosa nos parece segura, y es que conviene exi- 
gir alguna propiedad, porque en resumen de lo dè . 
cho, un hombre que ha tenido «bastante talento, bas- 
tante industria y bastante aplicacion para procurar- 
se una subsistencia cómoda y honesta, y una suerte 
independiente, presenta mayor seguridad para ser de- 
positario de la confianza de sus conciudadanos. 

En fin, una renta suficiente para vivir con indepen- 
dencia, ya proceda de bienes raices, ya del comer 
cio, ó ya de algun oficio ó profesion útil y honra- 
da, es lo- que por ahora se puede exigir. 

No hay peligro alguno de que por esto adquiera 
preponderancia alguna clase de la sociedad, puesto 
que la cuota que se exija debe ser la necesaria, co- 
. mo dice Constant, para existir independientemente de 
toda voluntad estraña; ni abundan en nuestro pais los 
propietarios opulentos, que entregados á la molicie y 
la ociosidad pudiesen ver con indiferencia el bien pú- 
blico, ó ejercer contra él un influjo pernicioso. Le- 
jos de haber esta clase de propietarios de los que pue- 
da temerse que se apoderen de los negocios públicos, 
se nota que los propietarios que hay huyen por lo 
regular de mezclarse en ellos, y asi en lugar de ale- 
jarles, como se podria hacer fácilmente escluyendo 
á los peligrosos, conviene atraerlos para que- tomen 
parte cn semejantes negocios. l 

La edad madura y la propiedad son pues garantías in- 
dispensables en los representantes de la nacion. Hay 
otras que son convenientes, de las que nos reduci 
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psemos ahora á una sola, aunque no opinamos que 
desde luego se debe exigir, ni tan pronto como las 
otras. 

En la” mayor parte de las repúblicas antiguas de 
la Grecia, era necesario haber ocupado con honor los 
empleos inferiores para poder obtener los primeros 
puestos del estado. Solon habia establecido que no 
pudiera ser nombrado areopagita el ciudadano que na 
hubiera servido antes los encargos de mayor impor 
tancia sin haber incurrido en mala nota. 

En Roma se exigia que el senador hubiese ejerci- 
do préviamente otros destinos públicos, que por lo 
comun eran la edilidad y la cuestura. 

En Venecia ni aun los nobles podian obtener los 
altos puestos de la magistratura sin haber ejercido an- 
tes los inferiores á satısfaccion entera de sus conciu- 
dadanos. 

En el canton de Berna no se puede elegir para 
senador al que no es miembro del gran consejo con 
diez años de antigüedad, y aun los electores y cen- 
sores se toman de entre los miembros de este gran 
consejo que han sido baylios y han concluido su ad- 
munistracion. 

En Inglaterra casi todos los miembros de las dos 
cámaras han sido jueces de paz, y de esta manera 
han adquirido un conocimiento bastante profundo de 
todas las cuestiones que se les presentan, y pueden juz- 
gar de ellas con discernimiento. | 

¿Una marcha gradual no está en efecto señalada 
por la naturaleza en todas sus operaciones, por el es- 
piritu humano en todos sus procedimientos, como lo 
está la marcha á que ha querido sujetarnos el supre- 
mo autor de la naturaleza? 


-La a es una ciencia. La administracion pú- 
NUM. 5 
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blica es una ciencia y un arte. El gobierno abraza 
cuanto hay de grande en la humanidad. La ciencia 
que hace el destino de los estados, es una segunda 
religion por su importancia y por sus miras profun- 
das. ¡El arte mas dificil seria pues el único que no 
su debiese estudiar? 

¡Se puede acaso raciocinar sobre la política de una 
manera distinta que sobre los demas objetos de la vi- 
da? Si la esperiencia no se forma sino por grados, 
si estiende su esfera lentamente, si la marcha natu- 
ral es elevarse de lo simple á lo compuesto, está 
en la naturaleza y la razon que se pase por los en- 
cargos mas simples de la administracion, antes de 
llegar á los mas complicados; que estudien prime- 
ro las leyes en sus efectos y en su accion, los que 
han de ser admitidos á reformarlas y dictar otrus 
nuevas; y en fin, que antes de llegar á la asamblea 
nacional, se haya sufrido un género de prueba de que 
no hay incapacidad ni corrupcion. 

Esta graduacion de los empleos creació: otros 
efectos no menos véntajosos Primero: que la amhi- 
cion de los hombres por llegar á los empleos mas ele- 
vados, escitase su celo para cumplir esactamente sus 
deberes en los inferiores. Segundo : que se sirviesen 
dignamente ciertos cargos que hoy apenas hay quien 
los quiera servir como por favor, porque son odiosos, 
molestos, y no lucrativos, por ejemplo los de alcal- 
des de cuartel, jueces de hecho, y aun alcaldes, re- 
gidores y síndicos de los pueblos, 

Cualquiera que sea el empleo que ejerza un hom- 
bre cuando es un estado pasagero de prueba, en el 
cual se aprecie su talento é integridad para clevar- 
lc á puestos mas importantes; desde entonces puede 
evntarse con que atenderá continuamente á mante- 
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nerse irreprensibie, y conciliarse la estimación de sus 
conciudadanos, l 

Ademas, con este sistema gradua! las funciones os- 
curas se ennoblecen por la perspectiva de las brillan- 
tes, pues los hombres se elevan naturalmente al ni- 
vel de sus esperanzas. 

¿Se quieren vivificar todas las partes de un esta- 
do hasta los mas pequeños empleos? Hágase que los 
servicios sean “los unicos medios de adelantamiento, y 
que todo encargo público sirva de prueba para llegar 
a otro mas elevado. 

Entre nosotros el haber servido con honor y con 
celo en las legislaturas de los estados podria ser un 
escalon preciso para llegar al congreso general. ¡Nou 
es el objeto de este legislar sobre los negocios que 
interesan á toda la federacion? ¿Y la federacion no 
es la reunion de todos los estados? Luego llenarian 
mejor aquel objeto unos representantes bien instrui- 
dos en los negocios particulares de cada estado, co- 
mo lo serian los individuos que hubiesen sido miem- 
bros de sus legislaturas. Estas por su parte podrian 
disponer que los individuos que las formasen huLie- 
sen desempeñado antes otros empleos, 

Si se objetase que tantos requisitos restringen la li- 
bertad en las elecciones, y que la única regla de es- 
tas debe ser la confianza pública, responderemos que 
este argumento nada prueba, porque prueba dema- 
siado. Segun él, ninguna regla deberia fijarse respec- 
to de las personas elegibles. Déjese al arbitrio de las 
juntas electorales elegir un niño ó un jóven de cual- 
quiera edad, sea ó no natural ó vecino del estado 
que elige, á un nacional, ó á un estrangero, á un 
ocioso ó mal entretenido, ó á un ocupado honestamente. 
Asi como hay razon para exicir ciertas cualidades, co- 
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mo las ha exigido nuestra constitución, v se exigen en 
todas partes; y por ello no se ofende la libertad, asi 
tambien hay razon para que se exijan las que propo- 
nemos, y no se ofenderá por ello la libertad. 

Si los hombres no fuesen capaces de vender su 
pátria y sacrificar los intereses mas apreciables de la 
sociedad por satisfacer su ambicion, su codicia, su ven- 
ganza y otras pasiones todavia mas bajas; si no es- 
tuviesen al alcance de la seduccion y del engaño, con 
que los malvados abusan de la sencillez, de la cre- 
dulidad, de la ignorancia ó inespcriencia de sus con- 
ciudadanos, para arrancarles votos en favor de hom- 
bres indignos; si en suma, los hombres no fuesen sus- 
ceptibles de errores y delitos, entonces todo se po- 
dia confiar á la discrecion de los electores; pero des- 
eraciadamente esa edad de oro no es la nuestra, y 
las repetidos abusos cometidos, no por el pueblo, si- 
no á su nombre desde que hay elecciones en nues- 
tro pais, y que han ido siendo mayores con el dis- 
curso del tiempo, no dejan duda de que es indispen- 
sable tomar precauciones con que el derecho de ele- 
gir y ser elegidos recaiga en los ciudadanos dignos 
de gozarlo. Estas precauciones no pueden ciertamen- 
te dar un resultado esacto; ¡y cuáles son las institu- 
ciones humanas que pueden darlo? No es concedi- 
da al hombre la perfeccion en tales obras. Pero á lo 
menos se lograrán las mayores ventajas posibles que 
es cuanto se puede racionalmente apetecer. 

Bien sabemos que la condicion de la propiedad exi- 
gida por una ley para otros cargos públicos se tachó 
por algunos escritores de aristocrática. No tememos 
que se repita semejante objecion, que no puede ser 
nas infundada. Si el derecho de elegibilidad se atri- 
buvese esclusivamente al nacimiento de ciertas fami- 
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las con determinadas condiciones, como sucede con 
los privilegios de los nobles en donde hay esta cla- 
se, el reclamo seria justo; pero es hasta ridículo, cuan- 
do se llama aristocrático el exigir cierta edad y cier- 
ta propiedad que pueden tener todos los ciudadanos, 
y que tienen efectivamente muchísimos labradores, 
artesanos, comerciantes, profesores de las ciencias, y 
hombres de todos colores. 

Dar el nombre de aristocrático á un arreglo por 
el que se reducen las elecciones á los hombres de 
probidad y aptitud, es desconocer el significado de las 
palabras, y es suponer que la democrácia consiste en 
esponer los empleos mas importantes, abandonándo- 
los á hombres ineptos y malos. Bórrense entonces 
aquellas cualidades de todas las leyes en que se re- 
quieren y hasta del sentido comun, pues no hay em- 
pleo desde el mas elevado de los públicos hasta el 
mas humilde de los privados, en que no se requie- 
ran aptitud y probidad. 

El derecho de igualdad nada padece por estas re- 
glas, como no ha padecido por la esclusion de los 
que no han llegado á los veinte y cinco años cum- 
plidos, de los que no tienen la vecindad de dos años 
en el estado que los elige, del presidente y vicepre- 
sidente de la república, de los individuos de la cór- 
te suprema de justicia, de los secretarios del despa- 
-cho y los oficiales de sus secretarías, y de los de- 
mas funcionarios públicos escluidos por el artículo 23 
de la constitucion federal, sin embargo de ser indi- 
viduos en quienes la constitucion debió suponer su- 
ficiente aptitud y honradez, por lo mismo que han 
sido colocados en puestos de tanta confianza; pe- 
ro se tuvo por conveniente “escluirlos del cargo 
de diputados y senadores, ya para no distraerlos 
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de sus empleos con daño del servicio yibiico, Ó va 
para consultar á la libertad de los electores por el 
influjo poderoso que se supuso podrian ejercer sobre 
ellos aquellas autoridades y empleados. 

Ademas, el derecho de igualdad asi como no se 
destruye por la-preferencia que se da á ciertas dis- 
tinciones personales, como el mérito, el talento, la 
ilustracion, &c. asi tampoco se destruye porque no 
sean admitidos al goce de algun derecho politico los 
individuos que carezcan de ciertas cualidades, que se 
requieren no por capricho, ni en favor de alguna perso- 
na ó clase, sino en bien de la sociedad y para la con- ` 
servacion de su libertad y buen órden. 

Los pensamientos maritestados en este discurso, los 
hemos tomado en lo principal de publicistas cé- 
lebres, y aun nos hemos servido en parte dcl testo 
de uno de ellos. La esperiencia que tenian en este 
particular adquirida en los sucesos del siglo presen- 
te y fines del pasado, el exámen juicioso que hicic- 
ron de otros anteriores, sus buenas luces, y sobre 
todo, las razones en que fundan su opinion, juntas 
con las que nosotros hemos podido añadir, nos pa- 
rece que convencen la necesidad de que se reforme 
nuestra constitucion en los puntos de edad y pro- 
piedad. | 

No insistiremos en la otra calidad que hemos pro- 
puesto, de haber servido antes otros cargos públicos; 
á lo menos no puede tener efecto tan pronto como 
aquellas, porque su íntima conexion con el cargo dé 
diputado en las legislaturas de los estados, demanda 
que se difiriese para algunos años despues de preve- 
nida, á fin de que el número de los elegibles fuese 
bastante grande, y que las legislaturas pudiesen ar- 
reglar sus elecciones sobre el supuesto de que iban 
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á servir de grado preciso para los individuos del con- 
greso general. | 

La constitucion dejó á cargo de las legislaturas re- 
glamentar las elecciones conforme á los principios es- 
tablecidos en la misma constitucion. 

La conveniencia y aun necesidad de uniformar las 
elecciones de diputados al congreso general, requic- 
re que este sea quien las arregle, sin que por ello 
se olenda en lo mas leve la soberania de los es- 
tados. ¿Este negocio toca csclusivamente á su ad- 
ministracion y gobierno interior? Sin duda que no, 
v antes bien toca esclusivamente á la administracion 
y gobierno de toda la federacion. Por eso el con- 
greso constituyente fijó buses Ó principios para las 
elecciones, como el que estas fuesen indirectas, que 
se hiciesen las de diputados en el dia que determi- 
nó, y otras que se hallan eu la seccion 2.2 del tit. 
3,2 Pues asimismo puede el congreso que reforme la 
constitucion variar y aumentar cesos principios, hasta 
lormar un reglamento, cuya ejecucion quedará á car- 
go de las autoridades de los estados. 

Mientras todo esto puede tener efecto, no deben 
los legisladores omitir esfuerzo para arreglar las elec- 
ciones en términos que se eviten los escandalosos 
abusos con que se ha usurpado al pueblo el intere- 
sante derecho de elegir. , Tengamos bien presente, 
dice Pradt, fijemos bien en nuestro espíritu esta idca 
elemental : que toda ley de elecciones es una ley de 
soberanía ; y que segun que sea el producto de la 
sabiduría ó el resultado de las maquinaciones políti- 
cas, asi puede ser la confirmacion de la felicidad, ó 
el decreto de condenacion de una nacion entera.” 

La cámara de diputados del: congreso general se 
ocupaba en la revision de un proyecto de ley que á 
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nuestro entender ocurre bastantemente úá los males 
que se han esperimentado. Deseamos que se conclu- 
ya, y que las legislaturas de los estados dicten por 
su parte otras iguales ó semejantes, porque estamos 
convencidos, de que mientras las elecciones queden 
á disposicion. de los partidos, no hay- federacion, no 
hay forma representativa, ni puede haber paz y buen 
gobierno. 


Correccion. 
Los dos últimos versos de la poesia inserta en el 
número anterior, léénse del modo siguiente: 
El largo silencio para, 
Que en torno á la tumba reina. 
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Nora. Este número sale de cinco pliegos: alguno 
- de los siguientes tendrá solos cuatro. 


AVISO. 


Queda abierta la suscricion para México en la libreria de D. Ma- 
riano Galvan á 2 pesos mensales; y para fuera de la capital 4 ree- 
les mas franco de porte, recibiéndola en los estados los individuos 
siguientes. 

Veracruz, D. Jaime Pescietto. 

Jalapa. D. Manuel Medina. 

Durango. D. Basilio Mendarosqueta. 

S. Luis Potosí. D. Juan Nepomuceno Carrille. 
Guanajuato. D. Melchor Campuzano. 

Morelia. D. Francisco Retana. 

Puebla. D. José Maria Caballero de Carranza. 
Guadalajara. Ð. Ernesto Masson. 

Oajaca. D. Juan José Serrano. 

Zacatecas. D. Marcos Esparza. 

Chihuahua. D. Antonio Campos. 


MÉXICO. 
Imprenta de Galvan á'cargo de Mariano Arévalo. 
Calle de Cadena n.° 2. 
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DEL MIÉRCOLES 3] DE MARZO DE 1830. 
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Publicamos la siguiente contestacion del sr. vicego- 
bernador, encargado del gobierno del estado de Mé- 
rico, al artículo de Censura pública de nuestro nú- 
mero anterior, y la publicamos por medio de este su- 
plemento, para no alterar el plan de nuestro periódi- 
co, en que entra el no admitir esta clase de comuni- 
cados. Asi acreditamos la imparcialidad: que profesa- 
mos, y de que siempre nos prectaremos. 


El encargada del gobierno del estado de México á 
los sres. editores del Observador. 

Bajo el rubro de Censura pública dicen vds. en el - 
núm. 4 de su periódico, que el estado todo se halla 
plagado de ladrones que roban y asesinan impunemen- 
te, como ha sucedido en el pueblo de Zinguilucan :. 
que en el Sud se proyectan y realizan asonadas se- 
diciosas como en Acapulco, sin que las autoridades 
cuiden de atajarlas: que los cabecillas de estas fac- 
ciones se pasean y viven tranquilos á ciencia y pa- 
ciencia de este gobierno; que las rentas y caudales . 
públicos se hallan destrozadas sin castigarse á sus di- 
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lapidadores : y tratándose de mí en lo personal, se di- 
ce que estoy desopinado, que todos claman por mi 
remocion, que debia dejar á otro de talentos las rien. 
das del mando, para el que ni soy apto, ni necesa- 
rio, ni legítimo. Satisfaré brevemente á estos cargas 
segun el órden en que se hacen, no tanto en des- 
ahogo de mi amor propio ofendido, cuanto para im- 
poner al público de la realidad de los hechos, y ha- 
ccrle juez de la impostura ó verdad de estas acnsu- 
ciones. Solo notaré de paso,. que en esta vez pareve 
han olvidado vds. la circunspeccion y cordura que se 
propusieron en sus escritos, y que no sine magna ira 
se ha prorumpido en una granizada de improperios 
contra mis procedimientos. He llegado hasta á dudar 
si serán vds. mis censores, ó si es mas bicn la esplo- 
sion de alguno que no pueda menos de estar loco, ó 
tener algun interes particular. a 
Al censurar los actos de un gobernante, seria muy 
justo especificarlos detalladamente, porque con esa bi- 
jedad propia de: charlatanes, se obliga ú dar una re- 
lacion prolija ¡y siempre en globo, que no puede con- 
tentar á quien desea poner en claro sn conducta, Di- 
ré asi en general, lo primero: que es falso que se 
roba y se asesina impunemente. Existen cuadrillas cre- 
cidas de ladrones, porque nadie puede evitar que apv- 
rezcan de improviso; pero se las persigne, y no se 
omiten diligencias hasta aniquilarlos. Jos de Zingui- 
Jucan fucron venidos los mas del estado de Puebla 
á cometer su atentado, y de ellos se han aprchendi- 
do a y se espera lo mismo de los otros prófu- 
y para como con los primeros entregarse á los tri- 
A es con la especial recomendacion que nunca omi- 
te este gobierno. Esas cuadrillas ademas son inevj- 
tables. porque no se fijan, sino que so presentan y 
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desparrecn como un meteoro; y ni tampoco es epi- 
demia de solo el estado de México, sino que lo es 
de la república entera, pues procede de la general mi- 
seria, de la desmoralizacion, y de las' repetidas con- 
vlsiones políticas en que mantienen el pais todos lus 
humbres de partido. 

Segundo. En cl Sud es verdad que hay tropas 
insurreccionadas ; pero si de esto” puede resultar al- 
guna responsabilidad, será del gobierno general, que 
á mas de tener por sí la fuerza armada para batir- 
lus, se han puesto á su disposicion las milicias del esta- 
do, para que militando á las órdenes de los comandan- 
tes que se hallan en tantos puntos, y unidas á las fuer- 
zas de linea, no se entorpezcan las providencias que 
en estas combinaciones, para ser bastante eficaces, 
deben partir de una sola mano. Lo que á mi alcon- 
ce ha cstado, se ha puesto todo en ejecucion, como 
ba sido el dar avisos, insinuar mi modo de pensar 
sobre ciertos puntos, encargar á-las autoridades la vi- 
—gilancia y el órden, y proporcionar recursos. Si vds., 
ó cualquiera gustarcn desengañarse, pueden ocurrir á 
esta secretaría, que se franquearán los espedientes en 
que obran estas constancias originales. 

Tercero. Es igualmente' falso que los cabecillas 
sc pasean impunemente á ciencia y paciencia del go- 
bierno; y este agravio tan profundo á la delicadeza 
con que él se maneja, será satisfecho del mejor mo- 
do, demandando las pruebas ante los tribunales cor- 
respondientes, para que ó este gobierno sea castiga- 
do por tan graves faltas, ó quede acreditada solem- 
nemente la impostura con que se produce esta acu- 
sacion. $ 

Cuarto. Las rentas y caudales públicos es falso que 
están destrozados: al contrario, se hallan administra- 
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dos a7 con la pureza y regularidad que no era 
de  ,perarse, con todos los obstáculos que encontré 
al ingreso al mando. Ha habido en efecto quiebras; 
pero la culpa será del que nombró á los fallidos en 
esos destinos, que no he sido yo por lo menos. Las 
ha habido; pero quizá á mí se debe su descubrimien- 
to; lo que lejos de probar pésima administracion, es 
una muestra clara de vigilancia y arreglo esacto. Ha 
hubido fraudes; mas luego que al tomar el mando re- 
s:!!taron los quebrados, ya no hay ninguna queja res- 
pecto de los nuevos nombrados, ni es probable se es- 
perimenten en lo sucesivo esas dilapidaciones. Pero si 
ha habido quiebras, es falso que no se castiguen los 
deudores. Este cargo que mas bien seria á los tribu- 
nales, el gobierno no los repele tampoco con tal pre- 
testo; pues tiene comunicadas sus órdenes (que vds. 
podrán ver ó el que guste acercándose á la secre- 
taria) para que cada quince dias se dé cuenta de los 
udelentos de cstas causas, y constantemente se esta 
requiriendo á los jueces para su pronta terminacion. 
Asi ha resultudo que el erario se ha satisfecho de 
mas de ochenta mil pesos por tales adeudos, y pro-. 
bablemente si pierde será poquísima cantidad. 

El gobicriro para comprobar en esta parte su ma- 
nejo, apela al testimonio de los imparciales y de los. 
hechos, Digan si prueba omision ó desbarato el ver 
hoy pagados todos los sueldos de administracion, y 
descargada la hacienda pública de casi toda deuda, 
cuando al posesionarme del mando se debian á los. 
empleados hasta dos meses, la casa de moneda á los, 
uitroductores mas de veinte y tres mil pesos, de que 
solo se restan hoy tres ó cuatro mil, cuando la te- 
soreria gcneral tambien debia mas de veinte mil pe- 
sos que se han pagado cumplidamente, y cuando por 
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último, no habia que prestar ningunos auxilios al go- 
bierno general. Hoy tienen las tropas por suyas to- 
das las administraciones, cuyos producidos ellas solas 
los consumen: hoy la paralizacion de giros ha entor- 
pecido los recursos: hoy por las conmociones de la 
república hay muchos gastos en el estado y poquí- 
simos ingresos, y sin embargo, como ya se dijo, ca- 
si nada se debe. Enhorabuena venga otro gobernan- 
te á hacer producir rosas á un campo aridísimo, ven- 
ga á hacer brotar las riquezas á que no alcanzan mis 
talentos, aunque eso depende mas bien de las medi- 
das del legislador; pero no por ello se podrá tachar 
con justicia mi administracion de pésima. Ese gober- 
nante podria restablecer la opulencia de los años de 
24, 25 y 26; pero los sensatos, los que profundizan 
en vista de los datos, juzgan tan dificil ahora estos 
prodigios, como volver la nacion á la prosperidad que 
gozaba á fines del siglo pasado. El auge que se de- 
sea, no depende.de.un individuo, por talentoso que 
se suponga, como de otras causas y circunstancias que 
no será fácil. puedan «existir en. mucho tiempo. En 
esos años habia lo primer paz, y despues los millo- 
nes de los empréstitos; los millones. de los empresa- 
rios de minas; los millones que producian á las adua- 
nas el comercio actiyísimo.asi interior como esterior; 
los millones del distrito federal, y los, millones de me- 
nos gastos que hoy se impenden. con. menos arbitrios, 
en un colegio, en una casa de moneda, en la inspec- 
cioa de milicias, en una biblioteca, y en los edificios 
para el gobierno, tribunales y demas oficinas, Habia 
entonces mas contribuciones, que despues se han su- 
primido por el anterior congreso: mi venian espedi- 
ciones españolas que costasen al estado mas de cua- 
renta mil pesos en socorros á las tropas, asi suyas, 
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como de la federacion, y á quienes se han estado mi- 
nistrando auxilios hasta su regreso de Tampico. Hu- 
bia en aquellos años todo de lo primero y nada de 
lu segundo; ¡qué mucho hubiese riquezas y sobrantes, 
acaso menos de los debidos! ' 

` Quinto, En cuanto al desconcepto de mi perso- 
_ ha, será porque vds. lo aseguran; pero ni á mis no- 
ticias habia llegado, ni se puede apoyar en motivos 
que prueben mal manejo. No gozaré enhorabuena de 
kı opinion de los que solo saben ser partidarios; por- 
que yo no le de respetar nunca sus pasiones, sino 
las leyes: no he de ser nunca el esclavo de sus mi- 
ras, sino de la justicia; y no he de plegarme á sus 
tiranas voluntades, sino que seguiré inflexible la ra- 
zon y el impulso de mi conciencia. Conozco que no 
he de agradar ciertamente á esta clase de hombres; 
y por eso tan vivamente anhelo el depositar las ricn- 
das en mano de una autoridad competente, que pue- 
da nombrar quien debidamente me reemplace. Entre 
tanto no creo de mi obligacion abandonar mi pues- 
to, porque no hay ante quien hacerlo, y ni he de ser 

yo el:que por cobardiu,. 6 pusilanimulad, ó porque 
á uno solo se le antoje, usurpando el nombre de to- 
dos escribir en dos é mas periódicos, para ser mejor 
ercido, que esos todos claman contra mí; no he de 
ser por esto el que 'precipite al estado en el desór- 
den, para hacer caber las mitas de los mal intencio 
nados. Si soy: inepto ó innecesario, no me coje de 
nuevo: he tenido la fortuna de conocerlo desde mis 
primeros años; y por eso he reusado admitir estos 
encargos, como lo puedo decir con noble orgullo á 
la faz de toda la república. En lo de ilegítimo ó de: 
hecho, es cúestion de política en que los mas versa- 
dos opinan de otro modo, como ya 'se debate esto 
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eu Jos papeles públicos que circulan por ehi. Pero 
sobre todo, esto penderá -de la resolucion de la auto- 
ridad, que no hemos de ser ni vds. ni yo, ni hoy es 
conocida, á lo que entiendo, 

Parece muy en el órden de la justicia, que ya que 
se ocurre al tribunal de la opinien, scan oidas lus 
dos partes contendientes: vds. han comenzado, y yo 
aguardo por lo nismo, que no se desdeñarán de 11.- 
sertar este en su periódico, en obsequio de la impar- 
ciulidad. No cbstante, por si cum megna tra et stu- 
dio procedieren vds. sobre cl particular, he ercido 
conveniente remitir esta satisfacción á los demas pe- 
modicos, á causa de lo que pudiera padecer con £1 
censura mi reputacion, de que siempre he cuidado 
con tanto escrúpulo, i 

Con-la mayor complacencia tengo el honor de pro- 


testarme de vds. obediente servidor Q. B. S. M= 
Jouquin Lebrija. 
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ló que estamos muy agenos. 


«Sine ira et studio quo- 
rum causas procul habeo. 


MIÉRCOLES 7 DE ABRIL DE 1830. 


Pedimento fiscal en la causa del sr. diputado 
= Alpuche. 


Exmo. sr.=El fiscal dice: que la gravedad de es- 
ta causa por su naturaleza, el caracter de eclesiásti- 
co y diputado del reo, y las circunstancias en que se 
ha promovido, que son nada menos que fijar para lo 
venidero los principios de derecho público y civil en 
delitos como el presente, pues este es el primer pro- 
ceso de este género que se gira con formalidad an. 
te V. E. en primera instancia, lo han' obligado á exa- 
minar atentamente, y á consultar con los libros y ju- 
risconsultos que hayan podido ilustrarlo mas sobre los 
puntos que comprende. Con estos auxilios tiene hoy 
el honor de presentar sus trabajos á V. E., que si 
no son acabados, como la dignidad de este tribuna! 
y la calidad. del asunto requieren, son á lo menos 
cuantos han estado á su ns y comienza de es- 
te manere,- 

Si una conducta consecuente y un caracter firme 
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sau cualidades que recomiendan á un hombre de bion, 
ellas deben servir de base á un funcionario público. 
A principios del año de 28 el que suscribe batió en 
política y en derecho, como editor del Aguila Mexi- 
cana la asonada: de Tulancingo, muy menos criminal 
que las que ahora se han suscitado. Como los prin- 
cipios en que se fundó entonces son justos, no han 
variado su naturaleza 'hoy que se trata de la revolu- 
cion intentada por el sr. D. José Maria A!lpuche y 
demas cómplices; mas para la debida: aplicacion de 
aquellos, es preciso que preceda el exámen analitico 
de los hechos, 

El exmo. sr. general Bustamante y su beneméri- 
ta division, deseando librar á la República Mexica- 
va del yugo que le impusiera una faccion desorgani- ` 
zadora, y un gobierno. que para ser de hecho, ultra- 
jó la soberanía parcial de los estados y la absoluta 
de la nacion, levantó en Jalapa el 4 de diciembre 
de 829 el estandarte de la libertad nacional, y gritó 
la reviridicacion de sus derechos. 

Los pueblos con mas ó menos lentitud, segun se 
lo permitieron las intrigas de los facciosos, se fueron 
adhiriendo á ese grito, ó por lo ménos no le opusie- 
ron resistencia. 

El sr. general Quintanar, en consonancia con las 
ideas manifestadas en Jalapa, abatió en pocas horas 
en México un gobierno, que para elevarse, necesitó 
de todos los horrores de una guerra brusca y desas- 
trosa dentro y fuera de la capital. . 

En 14 de enero del presente año las cámaras jus- 
tificaron el grito de Jalapa, y el 16 del propio meo 
fue publicado por. banda su decreto. 

A los 23 del mismo enero, es decir, mucho des- 
pues de promulgada la ley anterior, escribió el er. 
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Alpuche al general Terán el oficio y carta en que se 
fundó el senado para declarar que habia lugar á la 
formacion de causa. 

Tres dias antes de dirigir el oficio y carta referi- 
dos, escribió á un tal Tellez, dándole parte de haber 
conseguido del sr. Bustamante que lo nombrara co- 
mandante de Tabasco, suplicándole que admitiese el 
empleo, y diciéndole otras cosas que despues se ana- 
lizarán. . 

Con fechas de 21 de febrero, y 4 y 7 de marzo, 
escribió el sr.- D. Joaquin Garcia Terán al sr. Alpu- 
che las cartas que igualmente se examinarán despues; 
v lo mismo se hará con las de 19 de febrero, y 1. 
v 8 de marzo, escritas por el sr. gobernador Salgado 
desde Valladolid, considerando por ahora esos docu- 
mentos en general solamente, para hacer la debida 
distribucion de épocas y de derechos. 

Bajo este concepto asentemos la siguiente proposi- 
cion: Si en esos documentos aparece probada algu- 
na revoluciou, intentada al tiempo de sus fechas por 
el sr. Alpuche y sus cómplices, lo fue despues de pu- 
blicada la ley de 14 de enero, y en consecuencia esa 
revolucion es un crimen en que se ha atacado, no ya: 
al sr. Bustamante y á su division consideradas aisla- 
damente, no ya á un grito naciente de libertad; sipo 
á la voluntad de la nacion manifestada por el órga- 
no de sus representantes, y que ella misma con he- 
chos positivos, ó con su aquiescencia ha confirmado. 

Pero ¡se encontrará una sedicion de parte del se- 
ñor Alpuche en los documentos indicados? Analicé- 
moslos al efecto, y ciertamente la hallarémos. Mas 
antes de proceder á este análisis, observemos con 
Benjamin Constant, que en las reacciones que tienen 
por objeto las personas y no las ideas, de cuyo 
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género parece que es la presente, el gobierno fuer- 
te é imparcial „debe mantener en la. inmovilidad 
„asi al partido que ayuda como al que ataca, y ejer- 
„cer igualmente su vigor contra aquel que quiera ir 
„delante de la venganza de la ley, y contra el que 
„la ha merecido.” De aqui es, que si en todo deli- 
to debe arreglarse el juez á ley, es absolutamente in- 
dispensable no solo que no se desvie de ella un ápice 
en los crimenes de esta especie, sino que ni aun apa- 
riencia haya de haberse desviado. 

- Cualquier pena que quiera aplicarse en virtud de 
alguna determinacion legal, debe ser desatendida mien- 
tras no esté claramente espresa en ella, aun cuando: 
haya razones poderosas que en otras cireunstancias 
la hicieran aplicable al delincuente. Lo mismo debe 
decirse respecto de las pruebas de los referidos de- 
litos, pues solo deberán ser castigados aquellos que 
constan fuera de toda duda. 

- El fundamento de estas doctrinas y del principio 
asentado por Benjamin Constant es, que, segun el mis- - 
mo autor, el remedio para sofocar esas reacciones de 
personas es una esacta administracion. de justicia, y 
por tonsiguiente cualquiera cosa que tenga la menor 
apariencia de injusticia, ó lo que es lo propio, de ri- 
gorismo, conforme al principio de derecho, suinmum 
jus summa injuria, en vez de ser un remedio es un- 
estimulo para el mal. La faccion oprimida á que se 
da un leve pretesto para quejarse, lo hace, lamen- 
tándose de la opresion de un tirano y no de la con- 
ducta de un juez. En lugar de ver en la pena que 
se le impone el castigo coridigno de su culpa, so-: 
lo encuentra el despique de un opresor, lo que con- 


duce á los partidos á la exasperation i en daño de la 
república. a 
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No perdiendo de vista esa importante advertencia, 
procedamos al análisis á ver si de €l resulta proba- 
da esta proposicion: „Bl señor D. José Maria Alpu- 
„che intentó y redujo al acto, del modo que pudo, 
una revolucion contra el gobierno presente despues 
„de publicada la ley de 14 de. febrero.” 

Lo primero que se presenta es la confesion del 
rco, en que asegura que la protesta que hizo poco * 
despues del pronunciamiento de Jalapa, fue de que 
este no era la voz de la nacion; y en que. ratificó 
en su mencionada confesion la esquela escrita al se- 
ñor Terán, pues dice: „Que en cuanto á la insubsis- 
„tencia de los actuales gobernantes, de que habló en 
su esquela con que acompañó la felicitacion, asegu- - 
„rando que ellos mismos dan pábulo á la reaccion, 
se fue entonces su concepto y ahora lo ratifica por- 
„que nada violento permanece; los escesos, la tole- 
„rancia de estos, la incircunspección del gobierno pa- 
Ta sostener y respetar la constitucion y las leyes, 
»y decretos del gobierno anterior........ y última- 
„nente, el pésimo ejemplo de desmoralizacion, des- . 
»virtualizando la .disciplina militar, desmoralizando to- 
„das las leyes, todo. es un pronóstico fatal del tér- - 
„mino de estos señores.” 

- En su. mencionada esquela, dice: „El empeño ac- : 
„tual es querer persuadir que ese malvado pronun- 
,ciamiento es voz de los pueblos y no del ejército 
„esclusivamente: basta ver y saber, que ninguna le- 
»Sislatura, ningun gobernador, ningun ayuntamiento, 
„ha felicitado al vicepresidente ni al congreso de la. 
„Union por su ley, gue no es. ley, $e.” i 
`- Por estas dos confesiones se viene en conocimien- 
to claro, de que el señor Alpuche el 23 de enero, 
ro solo era desafecto al gobierno, sino que ni aun * 
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r-putaba por ley la en que se justiiico el prouuncia- 
miento de Jalapa. Este mismo cra su concepto el 16 
de marzo en que se le tomó su confesion con car- 
go, y en la que, como se ha visto, no solo ratificó 
en general el contenido de la esquela, sino que lo 
reprodujo y amplificó. 

En tal supuesto, pasemos á examinar la carta es- 
crita á Tellez: en ella dice: ,que se preste á ir á 
» Tabasco, que procure que en México no entiendan 
„que tienen intimidad, que en lo reservado podrá es- 
,»Plicarse con franqueza sobre cuanto quiera, seguro 
„le que jamás lo comprometeria, que la pátria exigia 
y el sacrificio de que fuese á Tabasco, y en fin, que 
„en Puebla no supiesen que tenia relaciones con él, . 
„pues tanto para los de Pucbla como para los de 

„México, era sospechado; añadiendo, y en verdad que 
„tienen razon.” 

¿Se creerá que un hombre tan mal avenido con 
el gobierno actual, que despreciaba las determinacio- . 
nes del poder legislativo. y que solo aspiraba á la 
reposicion del gobierno pasado, querria que Tellez fue- . 
se á Tabasco á servir á aquel? ¡No se viene á los. 
ojos. que lo que queria era tener en aquel estado un . 
agente contra el actual gobierno? ¡Ese servicio á la. 
pátria de que habla á Tellez, podrá creerse racional- 
mente que consistia en sostener á aquel, ó mas bien. 
en contrariarlo? Cuando dice que aqui y en Puebla 
lo tienen por sospechoso, y con razon, ¡quiso decir 
que era por su adhesion al gobierno, ó por su opo-. 
sicion á él? Pero pasemos adelante. . 

Por la carta de D. Joaquin Garcia Terán fecha en 
21 de febrero, consta cuando menos, qué el señor Al- 
puche tuvo noticia de una revolucion que se prepa- 
raba en los estados de Veracruz y Oajaca, y de la- 
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que no dió conocimiento al gobierno. En la refer 
da carta se lc habla de la revolucion formada en 26 
de diciembre y desbaratada por el señor Santa-Anna, 
concluyendo de este modo: „Con todo, tenemos es- 
»peranzas en algunos patriotas, que son verdaderos li- 
„bres, que haciendo el último esfuerzo aseguren nues- 
„tros derechos: esta es mi opinion, que espero reser- 
„Ve, pues siendo un gefe del ejército, si se supiese, 
„me harian marchar á esa: á recibir órdenes, como 
„han hecho con mi amigo Juillé........Lo de Oaja- 
„ĉa es cierto, pues he visto el plan, esto manifiesta 
„que hay quien haga esfuerzos por la libertad.” 

Nadie podrá negar que en esta carta se truta de 
una conspiracion contra el actual gobierno, mas de un 
mes despues de dada la ley: nadie podrá tampoco ne- 
gar que al señor Alpuche se le consideraba como á 
uno de los adictos 4 ella; pues un sugeto que obra» 
ba con la reserva que manifiesta el señot Garcia Te- 
rán, no podia descubrirse á otro á quien no tuviese 
bien conocido, de cuyo modo de pensár no estuvie- 
se seguro, y al mismo tiempo fuese capaz dé: auxi- 
liarlo en su empresa. Este juicio es muy natural, aun 
prescindiendo del pliego, que segun la misma carta 
le habia “dirigido el señor Alpuche, el cual no pue- 
de ser menos que muy sospechoso, conforme lo dan 
á entender las espresiones'de la propia carta: „el plie- 
„go, dice, de que vd. me trata, se recibió; mas co- 
„mo se evaporó la noticia de él, y por otra parte 
Aqui aseguran que vd. dirige la Gran Lógia, y que 
„nos manda planchas, por prudencia, para que ni vd. 
„ni nosotros nos comprometamos sin provecho se ha 
reservado.” NE 0» 

Si en este pliegó se habiera tratado de un asunto 
mertimente oficial, comio ha querido: persuadir’ el se- 
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ñor Alpuche, ni hubiera hibido motivo de reserva, 
ni mucho menos su publicacion habria comprometi- 
do al que lo recibia y al que lo enviaba. Este es un 
sugeto, como se ha probado, notoriamente desafecto 
al gobierno, aquel un revolucionario ya en accion, ¿se- 
rá temeridad ó prudencia creer que este pliego se ver- 
saba sobre la conspiracion? De consiguiente tenemos 
al señor Alpuche, no ya como un simple sabedor de 
la revolucion de Veracruz, sino como un cómplice que 
de algun modo cooperaba á ella. e 
- El concepto de que Terán era revoltoso -y Alpu- 
che cómplice, se confirma hasta la evidencia con la 
carta de 25 de febrero, escrita por el primero al se- 
gundo, y en que le dice: „al amigo que vd. me en- 
„carga veamos en Veracruz es “ocioso, lo conozco mt- 
„cho, sé que tiene los mas finos sentimientos y que es de 
„los mejores patriotas; pero no ès para dirigir una re- 
_volucion, porque carece de los elementos que para 
„ello se necesitan: no faltará quien se ponga á la ca 
„beza cuando llegue el'caso, sin qué le falte pruden- 
,cia y calma, caracter y firmeza para llevar al cabo 
„la empresa.” Conque tenemos qué el señor Alpu- 
che no solo era un cómplice, sino de tanto influjo que 
aun habia designado sugeto que se pusiera á la cabe- 
za de la revolucion. o 

La existencia de esta y la cooperacion del señor 
Alpuche, aun se comprueban :con-otras cartas. La de 
4 de marzo escrita por el mismo Terán al señor Al- 
puche,. dice? „que las cartas de este señor son el bar 
,rómetro que tiene para sus resoluciones, y que no 
,falterá sugoto de caracter, firmeza y algun presti- 
„gio que se sacrifique por el bien de la pátria cuando 
„llegue el caso; pero tiere prudencia y calma y no 
.aventurará el hecho.” Siendo Terán un revoltoso: 
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ciaro está que por el bien de la pátria entiende ata- 
car al actual gobierno, como E se le supone opresor de 
ella. Este es el fin de su revolucion; luego si las car- 
tas del señor Alpuche,eran su barómetro, es eviden» 
te que este señor le comunicaba cosas concernien. 
tes á ella, y por tanto era un cómplice. 

Por último, en la carta de 7 de marzo dice Te- 
rán: „La prudencia me ha dictado. disfrararme (es- 
„cribe bajo el nombre de Luis Esquina) porque sien- 
„do quien vd. sabe, correria riesgo si.por falta de 
„precaucion fuese interceptada una de mis cartas, y 
„entonces quién sabe que me harian.” Por esta car- 
ta confirmatoria de las demas, no queda la menor du- 
da de que D. Joaquin Garcia Terán es un revol. 
toso contra el actual gobierno, y el señor Alpuche 
uno de los principales cómplices; y tampoco de que 
la indicada revolucion no era un puro conato, sino 
que habia pasado al acto, formando planes, designan- 
do cabecillas, y únicamente esperando un tiempo opor- 
tuno para que estallara. Pero apartemos la vista del es- 
tado de Veracruz, y volvámosla al de Michoacan, en don- 
de encontraremos al señor Alpuche igualmente criminal. 

En la carta que el sr. Salgado escribe al sr. Al- 
puche en 19 de febrero le dice: „En el correo in. 
„mediato se dirigirá al amigo Romero la que vd. me 
„acompaña á la suya de 13 del corriente, y de cuyo 
„contenido me he impuesto. Trabajen vds. ahí y por, 
„fuera, que aquí está sazonándose la „breva para cor- 
„tarla ; pero de una manera ostensible, que al tiem- 
„þo de:caor ha de causar un trueno que ha de es- 
,tremecer la tierra. Pónganse vds. de acuerdo espe- 
„cialmente con el amigo Furlong, para que Puebla 
„consone. con .Michoacán, para que de este modo s 
se tapan la cabeza descubran. los pes NE 
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- En la de 4' de imarzo acusa el “sr. Salgado al sr. 
` Alpuche el recibo de un planecito que debia ir para 
San Luis, y no: fue, porque ya se habia mandado otro 
que en sustancia contenia lo mísmo, concluyendo la 
tarta: con “estas palabras: „Lós de la costa están ya 
„en Huetamo, y Michoacan dentró de diez ó doce 
„dias ardeftá.... Trabajen vds. sobre Puebla, Vera- 
cruz y Oajaca para que nos becunden. Está dicho 
„todo, y destuide vd. que llegando el" caso no han 
pde quedar riendo de nosotros estos infámes, Ši, no 
etilo lo que -el año pasado. ES 

“" En fin, en carta de 8 de márzo se lẹ da noticia 
de que el sr. Salgado ha salido de Valladolid ; pe- 
fo que „dentro de breves dias volverá triunfanto;” fi- 
nalizando con que „luego que la entrada esté conclui- 
„da se arreplará aquí lo demas negando. la obedien- 
(cia á México, y lo mismo hará San Luis, pues to» 
ndo está bien dispuesto.” - 

~ Que en estas cartas se hable de una oda tra- 
mada no solo contra el actual gobierno, sino aun con 
visos de antifederal, es un hecho que está confirma- 
do: por el evento; pues la salida del sr. Salgado, su 
conducta posterior á ella, y la actitud hostil de San 
Luis, son hechos constantes que acreditan que' por fin 
de algún modo’ estalló esa misma revolucion; y no 
menos es evidente” que el sr. Alpuche tuvo parte en 
ella, y tan activa que aun- llegó á remitir un plat.. 

"La disculpá que da sobre esté, es absolutamente. 
increible € inadmisible; pues dicé qué fue un plan que 
lé vino de Valladolid sin aber de quier: que solict- 
tó al sr. Alamán pará imostrárselo, y no habiéndolo 
encontrado, ló mandó al ar. Salgado pára qué hició” 
ta sobre él las pesquizas que juzgara idea) 0». 
mo gobernador - de aquel estade.. - -- E 
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. Contra estas” respuestas hay las soluciones legales,. 
de que cuando aparece, un delito, Ja escepcion es del 
cargo del reo que la opone, y debe hacerla constar 
por una plena prueba, y no por su simple dicho.. La 
obligacion del sr. Alpuche era haber manifestado ese 
plan al gobierno; y su responsabilidad no se cubre 
con que haya buscado. una, dog ó,tres veces al sr. 
Alaman, pues en asunto. de tanta importancia debia, 
como justamente. se Je hizo. ver en. el cargo, haber- 
lo puesto en cánecimiento: del gobierno á teda costa, 

Menos admisible es la disculpa. de. haberlo remiti- 

do al sr. Salgado para los. efectos -qué, dice; pues & 
la fecha que. lo.remitió ya. sabia que: dicho,señor ena 
un revoltoso, como que hatiia. recibida la: carta de 19 
de febrero. de que se: habló antés. |. 
- Ademas, siendo. el sr. -Alpuche desafecto al a 
gobierno, estando complicado en lá rgyolucjan de Ve-, 
racruz, sabiendo. la.de Valladolid, hablándole el sr., 
Salgado como á uno de les comprometidos, pues le, 
dice que se ppngan de acuerdo con Furlong, que ar-. 
reglen lo de /V.eracruz, Puebla y Oajaca, que traba». 
jen dentro y fuera de México; ¡¿será. creible que el. 
plan era remitida .por Valladolid, y. devuelto por el 
sr. Alpuche .en los términos que SEUS ó mas bien 
que sea una produccion suyal oo... 

Aparece. por:tanto . plenamente. próbáde: que el sr, 
Alpuclíe ha intervenido . como agente de dos::mas prine: 
cipales ca la. revolución preparada:én. Veracruz, y en 
la efectiva de Michoaesa que én aquell llegó á de-- 
signar gefe, en. esta á mandar palenes,. y. á auxiliar á., 
ambas del modo que pudo, He: aqui. en: limpio uno 
de los crimenes del sr. Alpáche.: Pasemos á otro. 

, Este consiste'en Ja seduccion intentada respecto del 
xq. general Terán. Ya hemos.copiado un. párrafo de 
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la esquela que acompañó con el oficio de accion de gru” 
cias dirigido á dicho señor. Vimos que en aquella di- 
ce: que el malvado pronunciamiento de Jalapa no es 
la voz de los pueblos, y que la ley que lo justificó, 
noes ley. En otro de sus párrafos dice: que el plan 
del ministerio es quitar legislaturas, y poner getes vi- 
ciosos ó ineptos en las comangdancias de los estedos,. 
Por otra parte, se ha probado que cl sr. Aipuche cs 
desafecto al presente gobierno hasta.el dia, y que ¡o 
reputa por un usurpador y opresor de la nacion. 

- Pues ahora bien: ¿qué deberá entenderse por es- 
tas palabras: del mencionado oficio: „La pátria espc- 
„ra que V. E. sea la cohmmma que: sostenga las ins- 
„tituciones, agitadas por la ambicion y .el poder de 
„la fuerza. Los pueblos, dos estados y el:congreso de 
nla Union, cuando tengan plena libertad, retribuirán 
„con: usura á V. E.“los presentes y futuros impor- 
»tántes servicios que espera de sus distinguidas luccs 
¿ázc.”?. ¡Entiende el sr.: Alpueche que espera que cl 
sr. Teran sostenga al actual gobierno, ú que lo ata- 
que? -Si lo primero, entonces ¿cuál es csa fuerza que 
lo oprime? Ademas, tal inteligencia está en contra- 
diccion con ol desafecto que le tiene, y el concepto 
de opresor que de él se ha formado. ‘Si lo segundo, 
que es lo mas conívrme con las ideas referidas, es de- 
cir, si espera del general Teran que lo combata, pa- 
rece que su espíritu fue seducirlo para la revolucion. 
: Asi lo calificó la seccion del gran jurado en vis- 
ta de los referidos documentos, añadiendo : „que es- 
nta seduccion era mas peligrosa, cuanto que dirigién- 
„dose á un sugeto distante muchas leguas de esta ca- 
»Pital, no podia estar al alcance de las operaciones : 
„todas de un gobierno, que se procuraba dibujar muy 
«dispuesto á turbar el sistema y la tranquilidad do la: 


189 
„república, por el criminal arbitrio de mudar las co 
„mandancias &c.” He aqui el segundo crimen de que 
se puede hacer cargo al sr. Alpueche. 

Resta el tercero, que por sn confesion, y multitud 
de documentos. que cxisien en este: proccso está plo- 
namente probado, y se reduce á haber sido miembro 
de varias sociedadcs sec:etas, y no solo de una ch- 
se inferior, sino de los principales, habiendo prestado 
muchos servicios ú la mi:soncz ia desde cl año de S04 
en que se recibió en la Habana. > > >  - 

Estos son los pruicipu.os delitos, en cuya mayor 
parte está convicto y confeso cl sr, Aipuche, no so- 
lo en cuante á la sustancia, sino aun respecto de sus 
incidentes, y si algo no confiesa, y de alguna otra co- 
sa se disculpa, las constancias de la sumana y clrc- 
sultado de las comparaciones entre los miemos docu- 
mentos, y entre .cllos y su conicsion, no deja la mc- 
nor duda,. si se atiende al “rigor del derccho, de que 
ha ccmetido los referidos delitos, y parg acabar de 
eonfirmarlo cxaminemos sus disculpas. 

- La principal de ellas consiste en aparentar un te- 
mor grande do que la federacion se perdia, ¡porque 
cl gobierno actual trataba de centralizer la república 

El temor simple deo- un ciudadano uccrca «e que 
ovre mal un gosicrno, no Cs motivo suficiente paru 
que revolucione contra. él. Esta es una verdad tan 
clara, que el fiscal se ubstiene de referir aqui las ca- 
lidades que debe tener una insurreccion para ser jus- 
ta. Y siendo cierto que el sr. Alpuckhe no ha ind:- 
cado siquiera una prueba de que el gobierno trata- 
ra de centralizar, quedamos cn el caso de que solo 
sc movió á revolucionar por ese temor. : 
- La desconfienza que se tiene de un gobierno, ann- 
que prestará mot.ve al ciudadano para que esté cn 
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observación de "su: conducta, nuncd le dará- dérechq 
para suscitar una revolucion, que es el último reme: 
dio contra un tirano, y por consiguiente, solo debe 
usarse en caso de que absolutamente no haya otro: 
que el mal sea cierto y no presunto, y que.los per, 
juicios de la. revolucion scan muchq menares que los 
que cause el tirano. Por.lo que es hasta ahora: in- 
digna de consideracion la disculpa dada por el sr. Al- 
puche. . | 

Las otras que alega epide del contenido de al- 
gunos: de los documentos sobre que se le han forma- 
do los cargos, diciendo que su:interpretacion toca é 
los que los escribieron, seria muy buena cuando se 
tratara de un documento aislada, y de una persona 
que ni fuera desafecta al gobierno, ni de un carae- 
ter revolucionario. Ya se ve, que siá un ciudadano 
pacífico se dirige una carta anónima, ó por algun re- 
voltoso ; aunque en ella virtiese especies sediciosas,. 
se exculparia muy bien diciendo, que al que le 
habia escrito la carta tocaba interpretar ó dar razon 
de sus espresiones. Pera cuando. se' trata del sr. Al- 
puche, ¿habrá alguno que crea.que.se le escribia no, 
¡as que por escribirle, sin que él tuviese anteceden-. 
tes, ni entendiese lo que se. le decia, ni por.qué se 
le decia? Esto seria el colmo de la estupidez. 

Mas se alega que en está. revolucion se trataba de 
obsequiar á un gobierno constitucianal que era el an-. 
terior, destronado por el presente anticonstitucional a 
y contra la voluntad de Jos pueblos. : Es necesario lle- 
gar al estremo de la necedad, v de la desvergúenza pa». 
ra proferir semejante especie. En efecto, solo una su- 
ma estupidez, ó la mas impudente depravacion, pue-, 
den no advertir, ó desentenderse de que cuartas ilc- 
galidades se imputen al actual gobierno, esas propias 
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y en mas alto grado deben objetarse al pasado. Aque- 
llas mismas especies han sido vertidas por algunos que 
se llaman escritores públicos; pero ¿no ven que vie- 
ñe á tierra el gobierno que abortó la Acordada, por 
los mismos principios con que tratan de atacar al que 
nació felizmente en Ja'apa? 

Se dice que este se entronizó por la fuerza de las 
armas; aquel lo hizo por todos los horrores de la guer- 
ra, acompañados de la desenfrenada insolencia de la 
hez del populacho: este ha anulado algunas legisla= 
turas de origen viciado; aquel atropelló los votos aum 
de las legítimas, y obró con tanta inconsecuencia, 
que habiendo alguna votado por los señores Pedra- 
za y Guerrero, se valorizó su sufragio respecto de 
este, y se anuló en cuanto á quel; el secor Busta- 
mante batió á un gobierno que tenia por vefe á un 
individuo elegido por la cámara de representantes, 
despues de los desastres de la guerra, y todavia cntre la 
turbulencia de las pasiones exaltadas; el señor Guer- 
rero ó sean sus partidarios, atacaron á un presiden- 
te electo por la mayoria de las legislaturas en el se- 
no de la paz y sin señales de opresion: hoy dia se: 
hace mérito de que no tienen libertad los diputados. 
porque en las galerías se susurra ó aplaude; pero, ba- 
ble de buena fe el señor Alpuche, y digà ¿si la al. 
gazara y desacato del pueblo partidario de la Acor. 
dada uhora un año, son idénticas con la natural y 
sencilla demostracion del buer sentido đel pueblo me" 
xicano manifestada hoy, sin tocar en a myi del al-; 
boroto y la' amenaza? 

- Ya :que lo espuesto sobre ii legelidádes del ¢ ace 
tual gobierno "tiene tan: mal resultado para. el: señor 
Alpuche, veamos si' tambien lo tienen los. principiós. 
an que pueda fundarsp Ja legalidad del pasado èn com- 
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paracion con es presente. No cl voto de las legisla. 
turas con arreglo á la constitucion, sinó las vias de 
hecho y una ley que dió cl congreso, justificaron, si 
asi puede decirse, al anterior gobierno: las mismas 
vias de hecho y el mismo cuerpo siii justifi- 
. có al que existe. ; 

Quisiera el fiscal que por un momento se vent 
cára lo contrario de lo que sucedió á fines de 28, 
es decir, que hubiera sacado el señor Pedraza el me- 
nor número de votos de las legislrturas, el señor Guer- 
roro la mayoria; pero que los adictos a) primero hu- 
bieran hecho y conseguido en favor de €l, lo que bi- 
eicron y alcanzaron los partidarios del scoundo.. Ei 
dia del juicio aun seria temprano para que cl señor 
Alpuche cesara de declamar contra el uitrage á la 
constitucion, el atentado á la soberania de los esta- 
dos y la disolución del sistema federal. Cualquiera que 
hubicra trabajado en derribar al señor Pedraza, ha- 
bria sido para aquel un héroe, defensor de las liber- 
tades públicas, vengador de la constitucion y rege- 
nerador de la pútria. ¿Por qué pues, el que ha ba- 
tido al gobierno del señor Guerrero: no merece es- 
tos epitetos, sino los diametralmente opuestos? ¡Por 
qué la ley.que justificó el pronunciamiento de Jala- 
pa no es ley, y. lo es la que pretendió Jusuhear el 
gobierno puesto por la Acordada? - E i 

« Si segun la doctrina del señor Alpuche nunca de- 
be usarse: de las vias de hecho, y si las leyes lega-- 
lizan Jos actos, pero: no mudan la esencia delas co- 
sas, ¿por qué mudaron la del grito de la Acordada 
y no la del de Jalapa? ¡por qué se pudieron usar 
entonces las vias de hecho, y hoy no?. Si el señor 
Alpuche responde, que tan injustas fueron entonces 
¿como ahora las vias de hecho, -pero que 'legalizadas 
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por una ley debieron ser obedecidas, podrá pregun- 
társele, ¡por qué legalizadas por una ley las de Ja- 
lapa no deben serlo? A esto se dará la última sali- 
da, que consiste en asegurar que en la Acordada ha» 
bló la nacion, y no en Jalapa. e 

Es preciso cegarse volantariamente para hacer esa 
ascrcion, cuando la contraria es evidente. Cotéjense 
los esfuerzos que se han hecho en ambas ocasiones 
y se sabrá en cuál habló la nacion. Los adictos al 
schor Guerrero trabajaron con mucha anticipacion pas 
ra prevenir la escena, véase el manifiesto del señor 
Zavala. En ella usaron de toda la fuerza de las ars 
mas, de todos los resortes de la intriga, seduccion y, 
desmoralizacion dentro ' y fuera de la capital, como es 
público y notorio. Salian las familias oprimidas del 
dolor á buscar un asilo en los pueblos circunvecinos. 
Lo mismo sucedió en los demas lugares donde obra- 
ron, Ó á que amenazaron los propagadores del grito 
de la Acordada. Muchos dias pasaron para que los 
habitantes de México y de otras partes sacudiesen de, 
sus semblantes y corazones el espanto y la afliccion, 

Compárense estas escenas de horror con la plausi-; 
ble del 23 de diciembre último. Lo que en aquella 
época costó tanto, en esta casi nada. Una guerra cir- 
cunscripta á la plaza principal, que mas bien pare- 
cia ejercicio de fuego para instruccion de la tropa: 
los ciudadanos en las azoteas, en los balcones, y lo 
que es mas, en las calles siendo espectadores de 
ella: á la media hora de concluida, estaban abicrtas 
todas las casas de comercio y los ciudadanos reu- 
nidos en ellas dándose la enhorabuena por la regene- 
racion de la pátria. Estos son sucesos que no podrá 
negar y ni aun desfigurar el señor Alpuche, y cuan- 
do se atreviera á. hacerlo, sera desmentido por una 
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notoria publicidad. ¡En cuál de estas dos épocas ha- 
bló la nacion? ¿Se oyó su voz entre aquel estrópi- 
to ó en "medio de esta paz? Si la nacion habló en- 
tonces, ¡para qué tanta violencia? Si no habló ahora, 
¡por qué tanta calma? 

: Convengamos pues, en lo que se dijo poco antes, 
á saber, que por los mismos principios con que se 
quiere batir el pronunciamiento de Jalapa, viene á 
tierra el de la Acordada. ¡Qué deberá seguirse de 
esta conféfion? Parece una paradoja la consecuencia, 
pero no lo es. Se sigue que el de Jalapa fue justo. 
Veámoslo fundado nada menos que en la doctrina 
de Santo Tomás: (2. 2. q. 4. 3.). „Ad tertiam di- 
„cendum, quod regimen tyranicum non est justum, 
„quia non ordinatur ad bonam commune, sed ad bo- 
„num privatum regentis. ... Et ideò perturbatio hujus 
„regiminis non habet rationem seditionis . . . . Magis au- 
„tern tyrannus seditiosus est, qui in populo sibi subjec- 
„to decordias et seditiones nutrit, ut tutius domina- 
pri possit.” 

« Para conocer los males que ocasionó á' la repú- 
blica el pronunciamiento de la Acordada y la justi- 
ela con que puede llamarse tiránico al gobierno es- 
tablecido por él, figurémonos por un momento el li- 
songero cuadro que presentára hoy aquella si hubie- 
ra entrado el scñor Pedraza á ejercer las atribucio- 
nes á que lo llamó la mayoria de las legislaturas; 
considerando igualmente á los partidarios del señor 
Guerrero y á este mismo señor, sumisos á esa volun- 
tad general. ¡Qué ejemplo de obediencia á la cons- 
fitucion! ¡qué garantia á la confianza pública! ¡qué im- 
pulso al comercio! ¡qué consolidacion á nuestras ins- 
tituciones! No llorariamos los robos y desastres que 
hemos sufrido, No se habria dado lugar á esa desmo-" 
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ralizacion de los pueblos y relajación de ja -discipline 
militar de: que se queja el señor Alpuche. Esta mis> 
ma reaccion justa que tanto lo mortifica, no habria 
tenido lugar. Aquellos males necesitaban de remedio, 
y ya que la nacion no puede hacer retroceder el tiem- 
po, adopta por lo menos los caminos por donde, aun- 
que sea poco á poco y con trabajo, pueda rehacerse 
de sus pérdidas pasadas. Ved aqui justificado el pro- 
pnunciamiento de Jalapa, 

Las felicitaciones que echa menos el señor Alpu- 
cue, no hacen falta para manifestár el consentimien- 
to de la nacion. Ellas por lo regular son efecto de 
la faccion que maniobra. El empeño que tuvo el go- 
bierno pasado en publicar aun las mas insignifican: 
tes y ridículas, salp da á conocer la incertidumbre en 
que se hallaba de contar con el voto de la nacion; 
de suerte que parece que se trataba de alucinar con 
una pequeña parte de ella á toda su masa. Acaso 
prueba mas la taciturnidad de ahora. El fiscal recla- 
ma los principios del señor Alpuche, y le recuerda 
que no debemos estar á los nombres , sino á la sus- 
tancia de las cosas. El referido señor debe hallarse 
algo impuesto de lo que precedió y siguió al pronun- 
ciamiento de Jalapa por parte del gobierno pasado. 

No se durmió este, sino que en sus periódicos y en 
circulares -que remitió por estraordinario á los esta- 
dos, les aseguró que el plan de Jalapa era el mis- 
mo de Yucatán, es decir, centralismo. Los estados, 
si temiaa y aborrecian á este, no deseaban menos 
sacudir el yugo del gobierno opresor. En el plan veian 
una cosa, en las circulares del gobierno otra que no 
se les hacia increible por la inmediacion del estado 
de Veracruz á los de Yucatán y Tabasco. En esta 
contrariedad de ideas, la prudencia dictaba que se 
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mantuvieran en inaccion, hasta que, como suele de- 
cirse, aclarara el horizonte. Esto fue al pie de la le- 
tra lo que sucedió en el estado de Zacatecas, y 'sin 
duda aconteció en otros igualmente. 

Si los estados hubieran querido sostener al gobier- 
no pasado á todo trance, habrian corrido contra Ja- 
lapa, cualquiera que hubiese sido su grito, y lo mismo 
habrian hecho á no haber tenido para ellos el plan 
algo alhagúeño, asi como corrieron ó se opusieron 
del modo que estuvo al alcance de cada uno al pro- 
nunciamiento de Tulancingo. Todo esto quiere decir 
que su taciturnidad de ahora es prueba de su pru- 
dencia; y el no haberse apresurado á socorrer al go- 
bierno de México, y el haberle negado ó entorpe- 
cido los recursos, es una prueba de que no desea- 
ban su continuacion. 

Se ha visto que las disculpas del señor Alpuche re- 
fluyen contra él, y contra la causa que ha trutado do: 
sostener; y por consiguiente quedan en pie los cargos 
que se le han hecho. El fiscal debe pasar ahora á la 
aplicacion de la. pena, 

Respecto de la seduccion al señor Terán, son bien - 
sabidas las leyes que hablan de la que se hace á la 
tropa para que obre contra sus gefes ó autoridades. : 
En cuanto al crimen de sedicion, calificando la inten- 
tada por el señor Alpuche de traicion á la república,” 
deberian tener lugar la ley l.s y 2.3 tít. 2,0 part, 7,2 - 
por las que se impone igual pena á los que cometen 
este delito, designándose por delincuente de esta cla- 
se al que 'ficiese bollicio, ó alevantumiento en el Rey- 
no, faciendo juras, ó cofradias de caballeros, ó de vi- 
llas contra el Rey, de que naciese daño á él 6 ála 
tierra., Ó mas estensamente : cuando alguno de los so- 
bredichos yerros (comprende al anterior) es fecho con-- 
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tra el Rey, 6 contra su señorio, Ú contra pro comu- 
nal de la tierra, y esto aunque lus proyectos no lle- 
guen á-rcalizarse, pues la ley 2.a de las citadas di. 
ce : Qualquiera ome que ficiere alguna cosa de la ma- 
nera de traycion, que dijimos en la ley ante de esta, 
ó diere ayuda; ó consejo que la fugan, debe morir 
por ello, 

Parece á primera vista que las leyes están termi- 
nantes, que los delitos están plenamente probados, y 
que la aplicacion -de aquellas á estos es recta; pero: 
el fiscal usando de la buena le de su ministerio no 
debe despreciar algunas reflexiones sólidas, en su con- 
cepto, que disminuyen el delito, y de consiguiente el 
rigor de la pena, y comenzando por la seduccion al 
sr.. Terán, espone su juicio del modo siguiente, res- 
petahdo siempre la opinion del senado. 

Consta en autos que el sr. Alpuche y sus compa- 
ficros se determinaron á felicitarlo, ó sea invitarlo, mo- 
vidos de que su conducta les hizo creer que pensa- 
ba como ellos. El haber adicionado el plan de Ja- 
lapa, segun se decia, é intentado reponer üla legis- 
latura de Tamaulipas, fueron dos motivos que los hi- 
cieron formar aquel concepto. Permítase que haya si- 
do algo precipitado ; pero no podrá negarse que tu- 
vieron un fundamento no despreciable para lormarlo:: 
de consiguiente, cuando le escribieron no'puede ase- 
gurarse que intentaron una seduccion en todo rigor; 
sino una invitacion, que son cosas muy diversas; pues 
la primera importa lo mismo que estimular á que obre 
un hombre, que de otra suerte no obrara ; y la segun- 
da convidar á que obre en compañía de otro un in- 
dividuo que siempre habia de obrar por su parte. 

El delito de revolucion es verdad que está plena» 
mente probado; pero no lo es que dcba calificurse 
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de traicion á la pátria. Para juzgar de este moda con- 
sideremos con imparcialidad los observaciones siguien- 
tes. Uno de los principales embarazos con que se en- 
cuentra el juez para aplicar las leyes, nace de que 
estas hayan sido formudas bajo un sistema de gobier- 
no diverso del que rige en la nacion que las adop- 
ta. De aqui es, que aunque la palabra abstracta so- 
berano sea igualmente aplicable á un rey en las mo- 
narquías, y á la nacion en las repúblicas ; sin embar. 
go, las palabras rey y nacion no pueden sustituirse 
esactamente cn tedos casos, 

Esta diferencia se cecha de ver mas que en otras 
materias en los delitos de traicion. Las monarquías 
cuentan muchos casos en que se comete, que no son 
admisibles en las repúblicas; por ejemplo, la en que 
incurre el que yace con la muger ó hija del rey, no pue- 
de tener equivalente en estas, cualesquiera que sean los 
funcionarios con cuyas mugeres ó hijas haya acceso. 

Para observar mejor estas diferencias, consideremos 
las disposiciones que en este punto rigen en dos na- 
ciones, que respecto de su forma de gobierno están 
en el mismo caso que nosotros y la España, y son 
Inglaterra y los Estados Unidos del Norte. Los in. 
gleses no solo cuentan los catorce crímenes que ca- 
lifica de traicion la ley 1.2 de partida ya citada, si- 
no que añaden otros, como defender la autoridad del 
papa, procurar desviar la sucesion á la corona, de 
la linea protestante dc. (Blackstone= Commentaire 
sur les lois Anglaises tom 5. chap. 6.2) Los anglo- 
americanos solo cuentan dos. Véase á la letra el pár- 
rafo 1.9 secc. 3.2 art. 3,0 de gu constitucion : „Por trai- 
„cion contra los E. U. se entenderá solamente el ac- 
„to de hacer guerra contra ellos, ó de adherirse á 
„sus enemigos dándoles ayuda y auxilio.” -= 
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Acaso está diminuto este artículo, ó por lo menos 
confuso , pues haciendo distincion segun su sentido, 
entre guerra interior ó esterior, no aclara bastante 
cual debe ser el objeto de aquella, para que pueda 
dársele el nombre de guerra contra los E, U., pues 
ona ciudad contra otra, un estado contra otro, pue- 
den 'empeñar una guerra por causas particulares, sin 
afectar directamente á los intereses generales, ó á la 
nacion en masa. 

Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que en 
las repúblicas es por su misma constitucion mas li- 
mitado el crimen de traicion que en las monarquías. 
Lo que con mas frecuencia hay en aquellas, y mas 
analogía tiene con las leyes de estas, es lo que en. 
las segundas se llama bandos, ó parcialidades, y de 
consiguiente en las conmociones intestinas son apli- 
cables con mas propiedad en estos casos las leyes que 
tratan de aquellos delitos, que las que hablan del de 
traicion á la pátria. 

Estas deberán tener lugar solo cuando se ataque 
á la nacion como nacion; por ejemplo, obrando con- 
tra su independencia, forma de gobierno, constitucion, 
actos inmediatos que nacen de ella, y otros seme- 
jantes. 

Examínese el caso en que nos hallamos, despues 
de las observaciories referidas, y se verá, que lo que 
realmente hay es un bando ó parcialidad, que trata ' 
de que continúe en la presidencia de la repúblita un 
individuo que la obtuvo comenzando por vias de'he- 
cho, y de que lo despojó una reaccion que tambien 
principió por vias de hecho. No se -pretende, á lo 
menos en lo ostensible, atacar la independencia, li- 
bertad, forma de gobierno, constitucion &c. ; sino de 
que permaneciendo ileso todo esto mande Pedro en 
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lugar de Juan, que es lo que puntualmente constitu- 
ye un bando ó parcialidad. 

A esto podria objetarse, que en la última carta que 
dirigieron de Morelia al sr. Alpuche, se le dice, que 
luego que vuelva Salgado triunfante, se tratará de que 
Michoucan y San Luis se separen de México, en cu- 
yas cspresiones se da á entender que se pretendia 
atacar á la federacion. Es verdad que esto se dedu- 
ce de aquellas palabras; pero como los planes ne han 
parecido, no se sabe si en ellos estaba comprendido 
este artículo, ó si fue una ¡dea avanzada del que es- 
eribió la carta, ó si esa separacien era mientras que 
México estuviese en guerra contra ellos; mas sin que 
por esto se entendiera disuelto el pacto social. : 

Ademas, esa separacion está en oposicion con la 
idea de sostener la federacion que han afectado los. 
revoltosos, y que están de tal suerte comprometidos 
á proclamar, que acaso á ella sola deben su existens. 
cia; pues si no cesando de gritar federacion, federa-. 
cion, apenas ha habido quien los siga, y eso gente iù- 
siguificante, ¡qué fuera: de cllos, si hubicran dejado. 
traslucir siquicra el menor proyecto antifederal? Por 
lo que, y siendo singular el instrumento que indica 
esa idea, no teniendo ella apoyo en los demas do- 
cumentos, es de ercerse que. fue, como se ha dicho, 
una proposicion avanzada; y de consiguiente queda 
salva la doctrina acerca de parcialidades. 

Sin embargo dc la analogía de estas con la re- 
volucion presente, es necesario prevenir algunas equi- 
vocaciones que en lo venidero podian originarse de 
los principios establecidos. Biem puede ser que estas 
parcialidades, que solo tienen por objeto las perso- 
nas, alguna vez ataquen directamente á la nacion. Asi 
es que en concepto del que suscribe, los facciosos 
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de la Acordada cometieron una traicion, y á no es. 
tar protegidos por una ley posterior, debian ser 
castigados con ła pena capital, porque entonces no 
. era la cuestion sobre sostener vias de hecho contra 
vias de hecho; sino estas contra las constitucionales: 
de suerte que fue atacada la nacion, como tal, por 
un partido. ; 

Tambien deberá tenerse presente que las doctri- 

nas espuestas deben entenderse cuando las parcialida- 
des no tienen algun otro delito digno de diversa pe- 
na, que las señaladas á ellas únicamente. Asi es que 
si han cometido muertes, robos, profanado lugares sa- 
grados, seducido tropa dic. serán acreedores los fac- 
ciosos á las penas particulares de estos crímenes. 
- En vista de todo lo espuesto, el fiscal encuentra 
que la revolucion de Alpuche está comprendida en las 
leyes 23 tít. 10 partida 7.2 y 1.3, tit. 12 lib. 12 de 
la Nov. Recop. y su pena en la 2.* del mismo tit. 
y partida, y 2,2 del propio tit. y lib. de la Nov. Recop. 
sin que pueda servirle de disculpa el que haya inten- 
tado sus revoluciones,con el pretesto del bien de la 
pátria, porque tal subterfugio está reprobado por la. 
ley 1. de la Recopilacion citada, que dice: ,,Habe- 
„mos entendido que algunas personas hacen entre sí 
ayuntamientos y ligas firmadas con juramento $ plei- 
plo homenage, ó con pena ó con otra firmeza, con- 
„tra cualesquier personas que contra ellos fueren ó 
„quisieren ser, y como quier que hacen los dichos 
„ayuntamientos y ligas, so color de bien y guarda de 
sus derechos, y por mejor cumplir nuestro servicio; 
»pero por cuanto segun por esperiencia conocemos 
„que estas ligas y ayuntamientos se hacen muchas 
y veces no á buena intencion, y de ellas se siguen 
„escándalos, discordias y enemistades, é impedimen- 
„to de la ejecucion de nuestra justicia: por ende Nos, 

NUN. VI. i 4 ; 
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„queriendo paz y concordia entre nuestros súbditos y 
„naturales, y proveyendo á lo que es porvenir, man- 

„damos &c.” l 
. No siendo pues, disculpa para el señor Alpuche el 
fin que dice se propuso en sus revoluciones, aun cuan- 
do sea cierto y se le crea bajo su palabra, pasemos 
á rectificar la pena que merece por su délito. La ley 
22 de Recopilacion de las citadas antes la estable- 
ce puramente arbitraria, pues dice, que el que haga 
las juras y ayuntamientos comprendidos en la 1.2 ley, 
„Si fuere ciudadano de ciudad ó villa, pierda todos: 
„sus bienes para nuestra cámara, y el cuerpo esté á 
„nuestra merced.” Mas terminante está la ley 2, tít. 
10 partida 7.2 que se espresa en estos términos: ,,Ayun- 
.tamientos de omes armados face algun ome podero- 

„560 á las vegadas en su castillo, ó en su casa con 
- „intencion de facer fuerza ó daño á otro alguno, ó 
„por meter escándalo ó bollicio en alguna villa ó cas- 
„lillo, ó otro lugar; € porque de tales ayuntamien- 
„tos nacen á las vegadas grandes daños é muchos mą- 
„lcs: por ende mandamos, que el que tal asonada ficie- - 
„Te, que sea contado por gran yerro, como si ficie- 
„Se fuerza con armas, é que reciba por ende otra tal' 
„pena, maguer del ayuntamiento de lus armas no naz- 
„ca mal nin daño? 

. La ley 8.2 del mismo título y partida, señala esa, 
pena diciendo: „La pena que debe haber todo ome: 
„que ficiese fuerza con armas........es que debe ser 
„desterrado para siempre en una isla.” He aqui el. 
castigo que, segun esta lcy, merece el señor Alpu- 
che; pero como por la legislacion y práctica poste-. 
riores á ella, esa clase de penas jamás pasan de diez. 
años, añadiendo á lo mas la calidad de retencion, .opi-. 
na el fiscal que, en estos términos debe aplicarse al. 
señor Alpuchc la de que se trata, 
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Nada habla ebque suscribe acerca del ticarmiento 
que deba sufrir el señor mericionado por el crímen 
de masoneria; porque la pena civil que impone el real 
decreto de 2 de julio de 1751 incluso en el suplemen- 
to á la Novis. Recop. impresa en 1807, es puramen- 
te arbitraria, (*) y asi queda comprendida en la del es- 
trañamiento que se le ha señalado: y en cuanto á las 
eclesiásticas sabrá el juez de esta clase las que de- 
ba aplicarle. 

Por tanto, el fiscal pide á V.. E. que, si fuere de 
su agrado, se sirva condenar al señor Alpuche á diez 
años de estrañamiento de la república al lugar que 
designe el supremo poder ejecutivo, los que conclui- 
dos, no podrá sin embargo volver á la república, si 
este no lo hallare todavia por conveniente; mandan. 
do igualmente V. E., en caso de conformidad, que 
se remita á dicho supremo poder ejecutivo, testimo- 
nio de esta sentencia á fin de que la haga efecti- 
va, dándole complemento en la parte que le toca. 

México 30 de marzo de 1830.— Morales. 
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DE LAS REVOLUCIONES POR LA LIBERTAD. 


Son de muchas especies las revoluciones empren- 
didas por la libertad. Cuando algunos conquistado- 
res se han apoderado de una nacion, no pueden re- 
clamar prescripcion alguna, mientras que su cquidad 
y beneficios no han borrado la memoria de la con- 
quista. Los oprimidos conservan el derecho de reno- 


- [*] No hace mérito el fiscal del decreto de nues-. 
tro congreso de 25 de octubre de 1828, porque todos 
los documentos que aparecen en la causa sobre que 
se pudiera hacer cargo al señor Alpuche, son de fe- 
chas anteriores á aquel. 
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var la lucha y arrojar á sus intrusos señores. ¡Desgra- 
ciados griegos: si quedais vencidos en vuestra noble 
empresa, levareis la palma del martirio! 

Una metrópoli que abusa de su poder para con 
sus colonias, las pone en la misma situacion en «ue 
se hallaron los norteamericanos con respecto á los 
ingleses. No ven ya los colonos en su madrastra mas 
que una estraña. Es poco conforme á la naturaleza 
de las cosas el gobernar de uno á otro mundo, y la 
opresion acaba: rompiendo unos vínculos debilitados 
por la distancia y el tiempo. 

Entre las dos especies de revoluciones de que se 
acaba de hablar, y la que hacen los habitantes de 
una nacion contra su propio gobierno, hay cuanta di- 
fcrencia se nota entre la guerra estrangera y la guerra 
civil. ¡Se conocen algunas estraordinarias circunstan- 
cias en que la moral pueda aprobar ó siquiera absol- 
ver esta especie de revoluciones? Kant, inflexible en 
sus rígidas máximas, decide que ninguna situacion de 
la sociedad puede autorizar una revolucion. Sin em- 
bargo, no cabe duda alguna en que un hombre tie- 
ne el derecho de su propia defensa: ¡pues cómo no 
tendria igual derecho una multitud de hombres reu- 
nidos en sociedad? Cuando la tirania va asolando un 
estado hasta el grado de no respetarse ya las pro- 
piedades, de ultrajarse el honor y anegarse en san- 
gre los patíbulos, está disuelto el órden social; y con- 
cibo que únicamente un medio violento puede res- 
taurarle. 

Los hombres que tratan de mejorar la suerte de 
sus semejantes, pueden dividirse en dos clases. Unos 
temen las revoluciones y otros las promueven. Cuan- 
do ellas aparecen es una terrible calamidad para to- 
dos. Los que quieren reformas y mejoras sucesivas 
y siempre conformes á la moral, son tratados de ig- 
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norantes, de enemigos de su pátria; se priva á la so- 
ciedad de sus luces, se inutiliza su sabiduria y se les 
proscribe. Los hombres á quienes no espantaba la vio- 
lencia, exaltados con el feliz éxito, esperimentan vi- 
vos guzos; y aun suponiendo que tales hombres sean 
justos y amantes sinceros del bien público, no tarda- 
rán en ser- delitos sus virtudes. 

Desde que está comenzada una revolucion, no de- 
be decirse ya: es imposible llegar á tal esceso. Se 
dice sin embargo con frecuencia, porque entre el pun- 
to en que se está y aquel de que se habla, es in- 
mensa la distancia. Si; pero se podria llegar al es- 
tremo del mundo, avanzando todos los días de un pun- 
to á otro; y se anda de prisa en el camino de las 
revoluciones. 

La calma es necesaria para examinar, proponer y 
difundir las ideas útiles, ¿Qué ascendiente puede ejer- 
cer el sábio en medio de esos inmensos trastornos? 
Trae luces, y se solicitan pasiones. Las mas de las 
verdades politicas son complejas, y el vulgo no com- 
prende mas que las ideas sencillas. Para mostrar por 
qué medios se puede no dar mucho á la autoridad 
ni á la libertad, á fin de que ambas se unan y sean 
durables, es necesario presentar una série de hechos 
y raciocinios. Mientras que el sábio trata de mani- 
festar sus miras, un faccioso da un grito de contra- 
seña, la multitud le repite y sigue al cabecilla que 
se ha hecho entender. Una nueva revolucion está 
efectuada en menos tiempo que el necesario para es- 
planar una justa y profunda teoria. | 

Para adelantar la civilizacion importa mas especial- 
mente propagar las ideas pacíficas, humanas y gene- 
rosas. La civilizacion estará próxima á su supremo 
grado, sien algun tiempo unen á los hombres los vín- 
culos de una moral fraternal. Las revoluciones des- 
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pierían las pasiones rencorosas, engendran el desalien-- 
to, y aun el egoismo. No hago una vana acumula- 
cion de palabras, y probaré cada unà de estas ideas. 

Conviene unir á los hombres; pero una tormenta 
política los separa y dispersa por decirlo asi. En es- 
tos desgraciados tiempos, tan lejos de pensar en el 
bien general, se olvidan con frecuencia hasta los pro- 
pios intereses, para no pensar mas que en perjudi- 
car los de otros. Llega cada partido hasta el grado 
de buscar, no lo que le seria mas útil, sino lo mas 
odioso al partido contrario. No se pregunta ya si los 
sugetos á quienes se confiar los intereses de la so- 
ciedad son honrados é ilustrados, y tienen los demas 
requisitos, con tal que les aborrezca la faccion que abor- 
recemos,. 

Despues de crueles contiendas, cuando ha llegado 
la paz, es lenta la estincion de los resentimientos, por- 
que fueron terribles sus causas. Las diversas clases 
de la sociedad que han luchado entre sí, no tienen 
valor para ayudarse mutuamente: cada una de ellas 
teme restituir fuerzas á su contraria ; y se hace mu- 
cho mal todavia, á causa del mucho que se hizo antes, 

El desaliento de las gentes de bien es un efecto 
muy comun de las revoluciones. Se han desfigurado 
tantas ideas justas por los partidos, que algunas al- 
mas puras creen que es menester guardar silencio en 
una tierra en que pueden inficionarse los mas santog 
pensamientos, y en que las palabras de paz pueden 
engendrar la guerra. Tambien hay almas generosas 
pero imprudentes, que usaron de exageracion en sus 
proyectos y de locura en sus esperanzas, y que cruel- 
mente engañadas abrazan un esceso contrario. Pare- 
ce que la verdad no es del patrimonio del hombre, 
Supuesto que con la mayor frecuencia no desiste de 
un error mas que para dar abrigo á otro. El que 
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comienza suponiendo á los hombres harto sábios pa». 
ra poderlos guiar únicamente por la razon, acaba ca- 
si siempre mirándolos como unos séres perversos, na- 
cidos para ejercer la tirania ó padecer la esclavitud. 

Los afectos rencorosos dejan algun vigor en las al- 
mas, el abatimiento puede dejar algunas virtudes en 
ellas; pero el egoismo se deja á sí solo, y las re- 
voluciones son infaustas escuelas de egoismo. Vemos 
que unos hombres de máximas diametralmente opues- 
tas al parecer, quieren una misma cosa, esto es, la 
autoridad para sí mismos y para sus amigos. ¡¿Adon- 
de conducen en el seno de las turbulencias políti- 
cas, el amor del bien, el celo, el hereismo? A la 
miseria, al cadalso, mientras que la bajeza tiene un 
salario seguro. Oimos decir á varias gentes honradas: 
si yo tuviera que comenzar otra vez me conduciria de 
diferente modo. No, hombres de bien, de nuevo se- 
riais víctimas, porque os es necesaria ante todas co- 
sas la estimacion de vosotros mismos. 

Cuando pienso en las pasiones que la revolucion 
desenfrenó ; cuanda recuerdo las. crueldades del rei- 
nado del terror, y las seducciones del régimen im- 
perial (1), estoy tentado de no condolerme ya de ver - 
un sin número de gentes violentas, ávidas y bajas, 
sino de admirarme de que existan algunos hombres 
sosegados, desinteresados y animosos. 

Los séres moderados, cualquiera que sea su par- 
tido, son útiles; y sus violentos adversarios son per- 
judiciales siempre. Cuando aparece una ' revolucion, 
viendo una parte de los que la temian que ella triun- 
fa, cesan de combatirla, y se esfuerzan á dirigirla. 
Espantados otros que la promovian ardientemente de: 
los disturbios que acaban de suscitar, desechan sus 


(1) El autor escribia en Francia. 


208 


propias ideas y se echan entre sus mas fogos0s con- 
trarios. Los primeros me interesan, porque en las di- 
versas situaciones en que los veo, siempre son mo- 
derados. Que los segundos estén á favor ó en con- 
tra de una opinion, me atemoriza su violencia, y hay 
gentes que parecen nacidas para hacer mal por cuan- 
tas parles pasan. 
. Los espíritus á quienes inspira la moderacion, es- 
tán por esto mismo en relacion con la verdad, y con 
el interes comun, asi como los espíritus exaltados se 
alejan necesariamente de lo útil y lo verdadero. 
. Es una suma desgracia para la sociedad la mucha 
dificultad que tenemos en hacer juicio de la inodera- 
cion y exaltacion, prescindiendo de las ideas con que 
las hallamos unidas. Sin embargo la exaltacion es por 
sí misma un vicio, y la moderacion es por sí misma 
una virtud. Cuando nos penetremos de estas verda- 
des, comenzaremos á instruirnos. l : 
Las revoluciones dejan un poderoso medio de re-. 
parar los desastres que causan. Estas-grandes conmo- 
ciones comunican una portentosa actividad á “los es- 
píritus. Si se sabe dirigirla ácia las artes útiles, ácia ` 
las de la paz, puede producir efectos de la mas al- 
ta importancia. Ella debe restituir á la nacion tras- 
tornada los elementos de civilizacion. Por una parte 
esta actividad de los espíritus difunde la industria y. 
las conveniencias; y por otra hace cesar el abatimien- 
to de las gentes honradas, mostrándoles con estos fe- 
lices prodigios de las artes, que no conviene desesperar .. 
de la suerte de los hombres. Pero si no vemos un be- 
neficio restaurador en esta actividad que sobrevive ú 
las turbulencias ; si por inhabilidad ó ignorancia se des- 
conocen los medios de dirigirla y se quiere estinguirla,. 
entonces se le impide el emplearse en objetos nobles, 
se estravia en sendas vergonzosas; los hombres se vuck 


209 
ven hábiles em intrigas; fermentan las pasiones viles, 
4 se propagan-en el estado las mas bajas especies 

e depravacion. 

La actividad de los espíritus, aun en medio de los 
disturbios públicos, puede enriquecer las artes con ne- 
merosas invenciones. Se han citado mas de una vez 
estas conquistas útiles en favor de las pil 
pero esta justificacion no puede seducir mas que á 
algunas imaginaciones juveniles. Pagado á tanta cos- 
ta el adelantamiento de las artes, se compra muy caro, 

¡Cuánto deben preferirse los aciertos mas lentos que 
ñacen de los pacíficos progresos en la ciencia de acre- 
centar la felicidad humana! Cubriendo nuestros ejér- 
citos la Europa, hicieron á veces algunos servicios á 
la industria en los paises que oprimian; cuyo hecho 
mada prueba en favor de la. guerra y las conquistas. 
Podian conseguirse los mismos adelantamientos por 
medio de las ilustradas relaciones de los gobiernos, 
de los sábios y de los comerciantés ;en cuyo caso 
hubieran sido durables, y seguidos de otros infinitos. 
¡Ah! Los beneficios de la moral y de las artes no es-. 
tán destinados á ser difundidos por la fuerza de las 
armas, ni por la violencia de las turbulencias po- 
liticas. 

Hay una revolucion lenta y pacífica, pero segura, 
que el tiempo efectúa, y que conduce al género hu- 
mano ácia mejores destinos. Tedo hombre de bien 
auxilia esta revolucion, siempre que contribuye á pro- 
raciones de la industria. Pero las atropelladas revo- 
luciones que hacen reventar las pasiones de los hom- 
bres, retardan y suspenden las mudanzas que el tiem- 
po y la sabiduria acarreaban, y precipitan las nacio- 
ges en en un abismo de calamidades. 
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ENT A 


CENSURA PUBLICA. .:: . . 


Pocos dias faltan para que se concluya el periodo 
de las sesiones ordinarias del congreso general,- y pa” 
rece que nd se prorogarán por los treinta dias’ úti- 
les que permite la constitucion. Quedarán pendien- 
“tes negocios muy importantes, entre ellos el proyec- 
to de ley de elecciones que se halla en revision de' 
la cámara de diputados desde julio ó agosto de 1828, 
y los proyectos de auxilios para la hacienda pública 
y arreglo de su administracion. Apenas hay cosa mas 
interesante que ésta para la república. Sin embargo, 
quedará detenida durante este año, si acaso, no hu- 
biere sesiones estraordinarias. Aunque las haya, po- 
co se adelantará si la cónvocatoria no señala esclu=: 
sivamente estos asuntos. "Tampoco ha de bastar es- 
to, si las cámaras no dedican á los negocios todo'el' 
tiempo que deben y el mas'que fuere “posible. Sen- 
timos el decirlo, pero el público todo nota y ' censu- 
ra que las sesioñes de las cámaras apenas duran. la; 
mitad de las cuatro horas prevenidas por el artícu- 
lo 33 de su reglamento interior. Dos horas no bas-" 
tan para despachar los muchos y arduos asuntos que 
ocurren, y menos rebajándose de ellas el tiempo que 
necesariamente se consume en leer la corresponden- 
cia, las proposiciones y los dictámenes. Los proce- 
dimientos de los cuerpos deliberantes son y deben ser 
lentos; pero si esta lentitud natural se aumenta con 
la que voluntariamente se les añada, serán intermi-. 

nables, inservibles y dañosos. 

Para corregir este mal se ha pensado en las mis- 
mas cámaras cn multar á sus individuos que no asig- 
tan ó no se presenten á la hora de reglamento, y, 
aun lo acordó la cámara de diputados. Podria ser efi-` 
caz este ú otros arbitrios; pero el remedio radical 
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no se debe esperar sino del honor y as de dos 
representantes de la nacion, 

Por supuesto no todos estos son sables de la 
falta de que hablamos. Ni aun creemos que lo son 
los que dejan de concurrir á la hora establecida; pe- 
rə es cierto que en esta parte no se cumple el re- 
glamento, el cual es una ley cuya observancia se pre- 
. vino á las cámaras por la constitucion en el articu- 
lo 34, que de su inobservancia resultan atrasos y per- 
juicios, y que el cuerpo legislativo debe dar ejem- 
plo de cumplimiento á las leyes. 

Es necesario tener presente que el congreso general 
debe espeditar muchos y muy importantes negocios, y 
que á ellos debe todo su tiempo. Primero ha llegado el 
año señalado en la constitucion para tomar. en conside- 
racion las observaciones que se hagan acerca de ella, 
que se hayan dado las leyes anunciadas en la misma 
constitucion; á lo menos faltan las siguientes, 

La ley penal ¿ 4 que se refiere el art. 36, para que los 
individuos ausentes de una y otra cámara puedan ser 
compelidos por los: por á asistir á las juntas pre- 
paratorias. l 

La ley sobre medios para consolidar y amortizar 
la deuda pública. 

El arreglo del comercio entre los diferentes estados 
de la federación y tribus de los indios. 

El sistema general de pesos y medidas. 

Las reglas para conceder patentes de corso, y decla- 
rar buenas ó malas las presas de mar y tierra; pues las 
reglas que hay son provisionales, y en el decreto de 
9 de junio de 1824 se mandó que el poder ejecu- 
tivo formase á la jii brevedad un reglamento de 
corso. 

No se han señalado los casos y requisitos para la 
concesion de amuistías ó indultos. 
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' Faltan las leyes uniformes sobre bancarotas i que 
ha de dar el congreso para todos los estados, | 
- No hablamos de la ley constitucional en que se de- 
ben demarcar los hmites de la federacion, porque es- 
to depende de noticias que no se tienen á mano; y 
hace mas de dos años que se destinó una espedicion al 
reconocimiento de limites de nuestra república con la 
de los Estados Unidos del Norte. El no haber con- 
cluido sus trabajos no ha sido por culpa suya, sino por 
accidentes que no es de ahora examinar, | 
= Cuando recordamos la falta de estas leyes, no es 
nuestro ánimo acusar de morosidad al congreso. Las 
circunstancias que se han ido sucediendo, le han pre- 
cisado á ocuparse en otros negocios; pero llamamos 
su atencion á estos y á los demas que no tenemos 
presentes ó no podemos enumerar. | 
- Con este motivo llamamos tambien la de las legis- 
laturas de los estados, para que no dejen pasar este 
año sin hacer las observaciones que les parezcan conve- 
mentes sobre determinados artículos de la constitucion y 
acta constitutiva, El congreso actual no puede hacer 
otra cosa que calificar las observaciones qúe merez- 
can sujetarse á la deliberacion del congreso siguientes, 
y nunca deberá. ser uno mismo, dice la constitucion, 
el congreso que haga aquella calificacion y el que de- 
crete las reformas. Conque si se pasa este año sin' 
hacer la calificacion, no puede decretar las reformas 
el congreso próximo que comienza en 1831, sino que 
se reservarán para el año de 1833, y ya se ve cuan-' 
to tiempo se pierde. ' 
¡Ojalá los revolucionarios nos dejen pensar con quie- 
tud en las leyes que nos hian de gobernar! 
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POLITICA. 


Discurso sobre la necesidad de fijar el derecho de ciu- 
dadunía en la república, y hacerlo esencialmente 
afecto á la prepicdad. 

Entre la democrácia arregla- | gunda lo son tambien como ma. 
da y la que no lo está, hay la di. | gistrados, como senadores, como 
fereneía de que en la primera son | jueces, como padres, como ma- 


todos iguales solo como miem. | ridos, como anios. Montesquieu, 
bros de la sociedad; y ep la se. | espiritu de las leyes, lib. 8 cap. 2. 


La igualdad mal entendida ha sido siempre uno de los 
tropiezos mas peligrosos para los pueblos inespertos que 
por primera vez han adoptado los principios de un 
sistema libre y representativo. Alucinados con esta idea 
seductora y halagúeña, se han persuadido que para 
serlo todo bastaba el título de hombre, sin otras dis- 
posiciones que las precisas para pertenecer á la es- 
pecie humana: de esto ha resultado, que «todos y cu- 
da uno de los miembros del cuerpo social, cuando en 
él se han puesto en boga estas ideas, han aspirado 
á ocupar todos los puestos públicos pretendiendo que 
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se les hace un agravio en escluirlos por su falta de 
disposiciones, y que este es un pretesto para crear 
una aristucrácia ofensiva de la igualdad. 

Con solo volver los «jos y echar una ojeada rápi- 
da sobre los sucesos y periodos mas notables de nues- 
tra revolucion, nos convenceremos de que esta decan- 
tuda igualdad entendida en todo el rigor de la letra, 
ha sido entre nosotros un semillero de errores y un 
manantial fecundisimo de desgracias. Por la igualdad 
se han confundido el sábio con el ignorante, el jni- . 
cinso y moderado con el inquieto y bullicioso, el hon- 
rado y virtuoso ciudadano, con el díscolo y perver- 
so: por la igualdad han ocupado todos los puestos pú- 
blicos una “multitud de hombres sin educacion ni prin- 
cipios, y cuyo menor defecto ha sido carecer de las 
disposiciones necesarias para desempeñarlos: última- 
mente, por la ¿gualdad se ha perdido el respeto á 
todas las autoridades aun cuando funcionan de tales, 
haciéndose cada uno la obligacion, no solo de despre- 
ctarlas, sino tambien de hacerles insultos positivos age- 
nos hasta de la urbanidad y moderacion. 

Ll mayor de los males que en nuestra república 
ha causado esta peligrosa y funesta palabra ha con- 
sistido, en la escandalosa profusion con que se han 
prodigado los derechos politicos haciéndolos estensi» 
vos y comunes hasta las últimas clases de la socie- 
dad. Si se examina atentamente el origen de nuestras 
desgracias, se verá q'e todas ellas han dependido in» 
Inediatumente de la mala adniinistracion, y que esta 
no ha tenido otro principio que las fatales eleccio- 
nes en que, han disfrutado de la voz activa y pasi- 
va, ó lo que es lo mismo, de los derechos políticos, 
personas que debian estar alejadas de ellos por su no- 
toria incapacidad para desempeñar con acierto y pu- 
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reza las funviones anexas á elos. El congreso genr- 
ral se descuidó en fijar las bases generales para eter- 
cer en toda la republica el precioso derecho de ciu- 
dadania, y los estados por conservar la ¿igualdad no 
acertaron con las que deberian ser: la fulta de es- 
periencia les hizo presumir bien de la multitud, y es- 
te favorable concepto nos perdió á todos. Para reedi- 
ficar pues el edificio social, es necesario precaver los 
descuidos que entonces hubo, y zanjar los cimientos 
que entonces faltaron: en una palabra, es necesario 
que el congreso general fije las condiciones para ejer- 
cer el derecho de ciudadania en toda la república, 
y que por ellas queden escluidos de su ejercicio to- 
dos los que no pueden inspirar confianza ninguna, es 
decir, los no propietarios. 

Que deba existir un derecho de ciudadania de la 
república distinto del de los estados, es una cosa muy 
clara: la ciudadania en general no es otra cosa que 
el derecho de voz activa y pasiva, y asi como á ca- 
da estado le toca designar las condiciones necesarias 
para que sus miembros hayan de disfrutar de ella, de 
la misma manera corresponde á la federacion hacer 
se exijan las que se reputen convenientes para la ocus 
pacion de sus puestos y la eleccion de sus poderes. 
Para ser presidente ó vicepresidente, diputado ó se- 
nador al congreso general, ministro de la córte su- 
prema de justicia, &c. dc. se exige por condicion 
necesaria ser ciudadano en el ejercicio de los dere- 
chos de tal: ahora bien, ¡que ciudadania es esta, la 
de ùn estado ó la de la república? notoriamente la 
segunda, pues la de un estado por la naturaleza de 
lá cosa, no puede tener efecto sino respecto de él y 
dentro del mismo: cualquier estado en cuanto á las 
disposiciones de su gobierno interior se tiene respec- 
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to de la república como una nacion estrangera, eu- 
tendiendo por estas disposiciones las que no se ha- 
yan reservado, ó en lo sucesivo se reservaren por las 
reformas de constitucion los poderes generales, Aho- 
ra bien, asi como la república no debe dejar á una 
nacion estrangera fije las buses de su derecho de ciu- 
dadania; de la misma manera tampoco lo debe dejar 
ni hasta ahora ha querido dejarlo al cuidado de los 
estudos. Ni se diga que estos por la constitucion fe- 
deral deben fijar las condiciones de los electores, y 
de consiguiente las de los ciudadanos de la repúbli- 
ca: la disposicion constituciomal es muy compatible 
con lo que proponemos, pues muy bien puede ser que 
las condiciones del derecho de ciudadano sean fijadas 
por los poderes generales y las de los electores por 
los de los estados: la palabra elector y la palabra ciu- 
dadano no esplican un mismo concepto ni significan 
lo mismo; asi bien puede ser que se fijen distintas 
bases, y que partan de diversas autoridades para el 
arreglo de cosas que tanto difieren entre si. 

Queda, pues, demostrado que los poderes de la 
federacion pueden desde ahora arreglar el derecho de 
ciudadania por una ley para toda la república, en to- 
do aquello que diga relacion á sus elecciones, y la 
ocupacion de los puestos y empleos que les son propios. 
- Con esto, sin embargo, se habria adelantado muy 
poco: este precioso derecho de cuyo arreglo depen- 
de la estabilidad de las instituciones libres de los pue- 
blos, no puede ni debe quedar confiado, á lo menos 
en su totalidad, á las condiciones que para su ejer- 
cicio quieran exigir los estados. Enhorabuena que es- 
tos exijan lo que estimen necesario para que los ha- 
bitantes de su territorio sean y puedan llamarse ciu- 
dadanos de su estado, y puedan disfrutar en él de la 
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voz activa y pasiva, pero nadie deberá ser ciudada- 
no de ningun estado sin serlo préviamente de la re- 
publica: mas claro, los habitantes de un estado para 
ser ciudadanos del mismo deberán tener las condicio- 
nes que se hayan fijudo para scrlo de la república, 
y ademas las que los poderes del estado respectivo 
hayan exigido para los suyos. 

Nuestra federacion se ha hecho de un modo inverso á 
la de los Estados Unidos del Norte de nuestro continente: 
aquella partió de la circunferencia al centro; la nuestra 
del centro á la circunferencia: en aquella los estados 
crearon al gobierno federal; en la nuestra el gobierno 
federal dió existencia política á los estados: en el Nor- 
te muchos estados independientes se constituyeron en 
una sola nacion: en México una nacion indivisa y úni- 
ca, se dividió en estados independientes hasta cierto 
punto. Supuestos estos principios, ¿quién podrá du- 
dar, que si en el Norte los estados dieron la ley al 
gobierno federal, en México el gobierno federal de- 
be dársela á los estados? Ahora bien, ¿qué cosa mas 
justa, oportuna y conveniente para la aplicacion de es- 
te principio que los derechos de ciudadania? Los miem- 
bros actuales de esta sociedad que se llama Rrpúbli- 
ca Mexicana, primero han sido miembros de la nacion 
y pertenecido antes á esta que á los estados; su sér 
político depende pues, mas bien de esta que de aque- 
llos. Y ¡cuál es el sér político de un miembro del 
cuerpo social sino el derecho de ciudadania? Luego 
es fuera de duda, que este lo deben recibir primero 
del cuerpo entero de la sociedad que de las fraccio- 
nes erigidas posteriormente en estados independien- 
tes. Luego si los estados pueden exigir condiciones 
para que sus respectivos habitantes disfruten en su 
territorio de la voz activa y pasiva, estas han de ser, 
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supuestas ya las que los poderes supremos hayan ti- 
jado para el ejercicio del deretcho de ciudadania en 
toda la república, ó lo que es lo mismo, que el de- 
recho de estos debe presuponer al de aquella y le- 
jos de contrariarlo debe subordinarse á él. 

Pero se nos podrá decir : todos estos principios se- 
rian muy buenos cuando se estableció entre nosotros 
la federacion, para que se hubiesen tomado estas me- 
didas, mas no ahora que se han acordado las con- 
trarias. Y ¡dónde están esos acuerdos contrarios á los 
principios enunciados? ¡Qué artículo de la constitu- 
cion prohibe á los poderes generales fijar las bases 
del derecho de ciudadanía en toda la repúbhica? De- 
safiamos á cualquiera á que nos lo enseñe, bien se- 
guros de que no lo encontrará : todo lo contrario, “por 
el artículo 31 de esta ley fundamental, el congreso 
de la Union puede dictar todas las leyes y decretos 
que estime conducentes á mantener el órden públi- 
co en lo interior de la federacion: y ¿cuál es mas 
necesaria al efecto, que la que arreglando de un gol- - 
pe las elecciones va á cortar para siempre todos los 
motivos de disturbios y asonadas que periódicamente 
ha padecido la república? 

En efecto, la época de las elecciones ha sido siem- 
pre una calamidad pública para la nacion, por el nin» 
gun arreglo del importante derecho de ciudademía : 
si este pues llega á conseguirse por una ley general, 
se habrá ocurrido á todo, y dado cumplimiento al art 
tículo citado. No se nos diga que en ese mismo ár- 
tículo se previene, que las leyes que á virtud del mis: 
mo se dicten, no sean entrometiéndosé en la admi- 
nistracion interior de los estados, pues ya hemos pro- 
bado no se halla en este caso el proyecto que pro- 
ponemos, puesto que no hay disposición ninguna que 
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designe esta facultad á los estados, y existen muchas 
que autorizan para ello á los poderes generales. 
. Sentados estos principios, debemos examinar qué 
otras condiciones sobre las ya fijadas por las leyes 
deberán exigirse para el ejercicio del derecho de ciu- 
dadanía, y sin vacilar aseguramos desde luego que la 
propiedad : esta sola suple los defectos de lasdemas 
que pudieran exigirse, y la falta de esta no puede 
ser compensada por ninguna de las otras. Para pro» 
ceder con acierto, y evitar cuestiones inútiles que pro- 
vienen siempre de palabras indefinidas, debemos fijar 
lo que entendemos por esta palabra : propiedad á nues- 
tro juicio no es otra cosa que la posesion de los bie- 
nes capaces de constituir por sí mismos una subsis- 
tencia desahogada é independiente : al que tiene estos 
medios de subsistir le llamamos propietario, y de él 
decimos que debe ejercer esclusivamente los derechos 
políticos. Como los medios de subsistir pueden de- 
pender del dominio ó usufructo de fincas ó capitales, 
lo mismo que de la industria de cada uno, se ve bien 
claro que no tratamos de fijar esclusivamente en los 
dueños de tierras el derecho de ciudadanía, sino que 
antes al contrario, lo estendemos á todas las profe- 
siones, puesto que en todas ellas sus productos pue- 
den ser tales que lleguen á constituir una suerte in- 
dependiente y una subsistencia cómoda y desahogada. 

Desde luego es una presuncion muy fundada en fa- 
vor de la propiedad, que todas las naciones que la 
ban. puesto por base del derecho de ciudadanía ha- 
yan caminado pacífica y tranquilamente por la sen- 
da constitucional, cuando las que no la han exigido. 
no les ha sido posible fijar una marcha regularizada, 
estable ni duradera. Para conocer la justicia de es- 
ta observacion, basta volver la vista á todas las na- 
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ciones de Europa, y aun de América; Francia, In- 
glaterra, Polonia, Suecia, los ducados de Alemania, 
Holanda, la Confederacion Suiza, y la de los Estu- 
dos Unidos del Norte de nuestro continente, que ham 
hecho esencialmente afecto á la propiedad el derecho 
de ciudadanía, en lo general han caminado, desde que 
se dió este importante paso, sin trastornos ni valve- 
nes, y sin grandes ni fuertes sacudimientos, por la sen- 
da constitucional, llegando' á consolidar el sistema 
representativo de un modo sólido y duradero ; cuan-' 
do España, Portugal, Nápoles y todas las repúblicas 
nuevas de América, que adoptando los principios de 
la constitucion española han estendido á los no pro- 
pietarios el ejercicio de los derechos políticas, han ca- 
minado sin interrupcion de una revolucion en otra sin 
acertar á fijarse en nada, no -obstante haber ensaya- 
do todas las combinaciones conocidas de los poderes 
públicos, y haber procurado realizar muchas descono- 
cidas, exóticas y sin ejemplo. 

Pero entremos ya á examinar la cuestion en sí mis- 
ma. A la nacion le conviene sobre todo, que los que 
la gobierncn é influyan en los negocios públicos, sean 
personas virtuosus, prudentes y de caracter pacífico, 
- y que sean escluidos de tan augustas funciones los 
ligeros, inquiétos y revoltosos. ¿Cómo pues se evita- 
rá lo segundo y se conseguirá lo primero? Hacien- 
do que solos los propietarios disfruten de voz activa 
y pasiva: por el órden comun solu estos tienen ver- 
daderas virtudes cívicas : la beneficencia, el decoro en 
la persona y modales, y el amor del bien público, son 
virtudes casi esclusivas de los propietarios. ¿Cómo ha 
de pensar en socorrer á sus semejantes ni en fomen- 
tar la ilustracion y piedad pública, aquel á quien ape- 
nes basta el dia para pensar en el modo de ocurrir 
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á las necesidades maas urgentes? ¿Ni qué amor al bign 
público ni al órden establecido será el de aquel que 
qomo el asno de Fedro nada tjene que sufrir porque 
este sea perturbado! Seamas francos: la miseria y lag 
escaseces fomentan y son una fentacion muy fuerte pas 
ma todos los vicios antisociales, tales como el robo, la, 
falta de fe en las estipulaciones y promesas, y sobre 
todo, la propension á alterar el órden público. 

En los sistemas despóficos que comprimen todas las, 
clases de la sociedad, no son temibles los que se has 
Jan en estado tan infeliz; pero en los representati- 
VOS, Si las ipfimas clases disfrutan de la voz activa, 
tienen una arma muy poderosa para turbar la tran» 
quilidad pública: en razon de sus escaseces están muy 
 €spuestos á consentir en la tentacion de vender sus. 
votos por puestos ó dinero ; pueden ser fácilmente en- 
gañados por su ignorancia, y seducidos por su nin». 

guna práctica en la táctica de elecciones. Otro riese 
go ida se corre eon ellos, y es el de que elijan, 
personas ineptas para la administracion, casa por cier», 
to muy factible: á esta clase de hombres es muy fá- 
cl bacerlos entrar ea celos de loş que por la supe- 
rioridad de sus luces ó talentos se han hecho potas, 
bles en el público, y acreedores á todas las conside». 
raciones sociales, Una vez que esto haya sucedido, es 
evidepte que las elecciones recaerán en personas de 
poco mérito, que por su ignorancia dictarán leyes ab. 
surdas y perjudiciales al bien púbico, al mismo tiem- 
po que por su ninguna interes en conservar el órden, 
no $e detendrán en acordar reformas precipitadas po-. 
viendo en peligro y haciendo odioso al sistema por 
la masa considerable de descontentos, que sus impru- 
dencias han creado. Todo esto es en la suposicion 
de que sus intencipnes sean gectas, pues en lacon- 
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traria que no dejará de ser frecuente, los resultados 
serán infinitamente peores. 

Y ¡podrá temerse esto de los propietarios? Nada 
menos: el interes y el órden público están íntimamen- 
te enlazados con el suyo personal, asi es que evita- 
rán todo aquello que pueda turbarlo; lejos de alejar 
de la administracion pública por celos y rivalidades 
ridículas á las personas capaces de encargarse de ella, 
se harán una obligacion de colocarlas en estos pues- 
tos, á fin de que puedan dirigir con tino y acierto 
la nave del estado: como que las contribuciones han 
de recaer inmediatamente sobre ellos, no perdonarán 
diligencia para ahorrar gastos, tomar cuentas, y sis- 
temar la administracion de la hacienda, evitando por 
precauciones y retrayendo por castigos, el absolute 
abandono y las escandalosas dilapidaciones que en- 
tre nosotros ha habido: el cargo de representante de 
la nacion dejará de ser un objeto de especulacion y 
de lucro, pues componiéndose de propietarios la re- 
presentacion nacional, deberán cesar las dietas, con lo 
que no solo se ahorrará un ramo muy considerable 
de gastos, sino que tambien este cargo perderá el atrac- 
vo que tiene para los mas, cesando 6 disminuyen- 
do muy considerablemente los conatos, y con ellos 
las intrigas y violencias que ahora se ponen en jue- 
go para obtenerlo: habiendo menos aspirantes á es- 
fos puestos cesará tambien la difamacion pública tan 
contraria á la moral y á la decencia, y con la que 
se procura alejar á los que son ó se suponen com- 
petidores, consultándose de esta manera á la paz que 
debe reinar entre las familias y personas que com- 
ponen una misma sociedad: últimamente, asi los que 
elijen cemo aquellos en quienes recaiga la eleccion 
serán personas respetables por su condicion y ran- 
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go social, por una educacion esmerada, ó regular que 
no se puede recibir sino en el seno de la abundan- 
cia Ó de una suerte desahogada, y por el concepto 
á que se hayan hecho acreedores en el público. Ni 
se nos diga que de esta manera quedan escluidas de 
influir en la administracion pública personas de mu» 
cho mérito, cuando se llama á otras que han dado 
repetidas pruebas de su mala conducta é ineptitud; 
unos y otros serán escepciones de la regla general, 
y las leyes se han de establecer no por las escepe 
ciones sino por la regla misma: habrá si se quiere 
propietarios ineptos y perversos, pero nadie se atre- 
verá á decir que esto sea propio de la mayoria de 
su clase: lo mismo decimos de los proletarios, no 
faltarán algunos tal vez que tengan la capacidad ne- 
cesaria para desempeñar los puestos públicos y su- 
fragar para ellos; pero la generalidad siempre care- 
cerá de estas prendas, y las leyes no deben atener- 
se á lo que sucede por un fenómeno ó caso raro, si- 
no á lo que siendo comun y frecuente está en la na- 
turaleza de las cosas. ` 

Mas ¡cuál será la cuota de la propiedad «que de- 
ba exigirse? ¡Ante quién y por qué medios deberá 
hacerse la prueba? ¡A quién deberá correrle? Estas 
son otras tantas cuestiones que debemos resolver. Co- 
mo lo que se debe pretender es que los que influ- 
yan en la cosa pública tengan una subsistencia inde- 
pendiente y desahogada, y los medios de constituir- 
se en este estado son comunes á todas las profesio- 
nes, ninguna de ellas debe ser escluida de nuestro 
proyecto, supuesto que como es claro todas pueden 
rendir los productos necesarios al efecto. Así pues 
os dueños ó usufructuarios de capitales ó fincas, los 
empleados, los profesores de las artes ó ciencias, las. 


22 
qué téngan cualquier género dé indústria permitido 
por las leyes, si de su ocupacion reportan la cuota de 
titilidades que sè estime bastante, pueden y deben dis» 
fratar del derecho de ciudadanía. 

La cuota debe ser diversa segun sea de diversa natu- 
raleza la propiedad que se disfruta: en la propiedad raiz 
be debe atender al capital, en lo demas á lá renta. La 
razon de esta diferencia está en la naturaleza de las co- 
sas: las fincas tienen un valor mas fijo, al mismo tiempo 
que sus productos son mas constantes y menos sujetos 
å las alteraciones considerables de valor que son tan 
frecuentes en los de la imdustria; por otra parte, la 
propiedad territorial así por la naturaleza de sus tra- 
bajos creadores de hábitos pacíficos, como por la di- 
ficultad de deshacerse de ella con ventaja, adhiere al 
dueño á su pátria con mas fuerza y tenacidad, y es- 
tluye la facilidad que tienen los que subsisten de ta 
industria pará salir de su pais llevando su caudal en 
una cartera. Por estas consideraciones ños parece que 
á los propietarios territoriales bastará exigirles una 
finca del valor de seis mil pesos, atendido le que es 
tan frecuente entre nosotros, de hacer que en la es- 
critura de venta aparezca el valor mucho menos de 
lo que es, para el ahorro de la alcabala que debe re- 
gularse por el precio; así pues, una finca que suena 
vendida en seis mil pesos ha de valer por lo menos 
'otro tanto, y siendo así es ya bastante para el ejer- 
cicio del derecho de ciudadanía, 

En cuanto á la renta, comprendiendo bajo este nom- 
bre los productos de la industria, profesion ó capt- 
tales, nos parece que nadie puede tener un verdade- 
ro desahogo, y de consiguiente la necesaria indepen- 
dencia, si la que disfruta no llega por lo menos ú mil 
pesos: tiéndase la vista por los habitantes de las gran- 
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des poblaciones, y digasenos francamente si se puede 
vivir en ellas disfrutando de algunes comodidades con 
menos de mil pesos anuales; nosotros estamos persua- 
didos que semejante cuota es la mas moderada que se 
puede exigir en el estado actual de las cosas á los habi 
tantes de las grandes poblaciones, en que las necesida- 
. des sociales son mas que el duplo de las de los habitan- 
tes de lá campaña, y esta misma razon nos obliga á pro- 
poner se exija de estos una mitad menos de lo que pa- 
ra aquellos se ha podido en la propiedad territorial y 
en la renta. 

Nada se habria conseguido con exigir la propiedad 
tomo condicion indispensable para el derecho de ciuda- 
danía, si nó se procura alguna prueba que acredite res- 
pecto de los que deban ejercer este precioso derecho, ha- 
Rarse en el caso de la ley: nuestros legisladores han co- 
nocido hace algun tiempo, la necesidad de que ciertas 
funciones y cargos recaigan precisamente en propieta- 
rios, y asi lo han exigido para ser jurado y miembro de 
la milicia civica; mas como no se ha reglamentado el 
modo de hacer constar esta condicion, á lo menos 
de una manera que si no se precave del todo se ale- 
jeh mucho los fraudes, no se han reportado todos los 
buenos resultados que deberian esperarse de tan så- 
bias disposiciones. 

A nuestro juicio ño es el gobierno el que debe te- 
her la obligacion de inquirir cuales son los propieta- 
rios, sino estos los que deben probarlo ante la autori- 
dad que se tenga por conveniente; semejante obliga- 
vion es muy gravosa respecto de aquel y muy senci- 
Da con relacion á estos: aquel con todos sus esfuer- 

gos siempre la desempeñaria mal, éstos á muy poca cos- 
ta pueden llenarla cumplidamente. Si al gobierno 6 ú 
cualquier funcionario se le invistiese con una autoridad 
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semejante, se: le daria un motivo ó pretesto para que 
se ingiriese en el sagrado de las fortunas de los ciudada- 
nos y les causase mil vejaciones, cosa que debe evitarse 
en toda sociedad, especialmente si se ha adoptado un 
sistema libre. Estas consideraciones nos persuaden debe 
imponerse á los particulares la obligacion de probar. 

Esta prueba debe calificarla el juez de distrito de la 
federacion, recibiéndola los alcaldes de las municipa- 
lidades respectivas: la formacion de instrumentos que 
acrediten tal ó cual hecho, es un acto por su natura- 
leza judicial; mas como no hay jueces que puedan des- 
empeñar el de que tratamos por ser casi simultáneo en 
todos los pueblos de la república, y los alcaldes estén 
en posesion de formarlos, parece muy conforme á ra- 
zon valerse de ellos para esto, aunque sujetándolos á 
la calificacion del juez de distrito, quien como funcio- 
nario de la federacion debe encargarse de un acto por 
el cual deben constar los que son sus ciudadanos, for- 
mar las listas que resultan de semejantes instrumen- 
tos, remitirlas al gobierno general y al de los es- 
tados, y oir en primera instancia las demandas que 
sobre esto puedan entablarse. 

Estas informaciones de prueba y estas listas, deben 
darse y formarse á lo menos cada dos años en los me- 
ses de marzo y abril, pues este periodo, ademas de ser 
el constitucional para la renovacion de las cámaras, es 
mas que bastante para que muchos hayan perdido y 
otros adquirido de nuevo las condiciones á que está 
legalmente afecto el derecho de ciudadanía, todo lo 
cuul se conseguirá estendiéndose y calificándose la in- 
formacion en marzo. y abril; asi habrá tiempo para 
oir en mayo y junio las demandas que estos instru- 
mentos provoquen, y formar, remitir y publicar las 
listas en julio, para que de esta manera en agosto se 
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halle todo concluido, en términos de que Font pro- 
cederse á las elecciones. 

En cuanto á los medios de prueba, ellos deben ser 
los comunes y ordinarios, escluyendo solo la de tes- 
figos; si esta se admitiera, estamos seguros de que 
aparecerian propietarios muchos que nada tienen, y 
- de este modo nada se habria conseguido: las co- 
sas permanecerían en el estado de desórden en que 
por desgracia se hallan y se trata de precaver. Es- 
cluido: pues este medio de prueba por su inconducen- 
cia, debemos indicar las otros aunque sea muy lge- 
ramente. Las escrituras de venta y las de imposicion 
de los capitales, con la certificacion de hallarse los ré- 
ditos en corriente y disfrutarlos el interesado, serán 
bastantes á acreditar la propiedad raiz, ó el usufruc- 
to de los capitales impuestos: la cuota de sueldos 
podrá hacerse constar por los certificados de las 
tesorerías, oficinas, ó personas que verifican los res. 
pectivos pagos; todo esto es llano y sencillo, y no 
ofrece dificultad ; mas no sucede asi con los produc- 
tos de la industria: los comerciantes podrán acredi- 
tarlos con los libros de asiento que deben llevar con- 
forme á la ordenanza de Bilbao : estos son bastante 
constancia de sus pérdidas y utilidades ; pero para las 
otras profesiones es necesarío apelar á los gastos pú- 
blicos y conocidos que tienen los que pertenecen á 
ellas, á fin de deducir sus rentas; sin duda que este me- 
dio es algo falible, y no deja de estar sujeto á in- 
convenientes ; mas en absoluta falta de otros, es ne- 
cesario hacer uso de él. 

Entre los gastos públicos que puede hacer una per- 
sona, ninguno está mas á la vista, ni es mas se- 
guro, constante y conocido que el de la casa que 
habita. Segun el cálculo mas aproximado, el gas- 


to de la casa es sobre poco mas: ó menos la. acta- 
va parte del total de los de una persona ; con mul- 
tiplicar pues por ocho el valor del arrendamiento, se 
sabrá con bastante aproximacion lo que consume anual- 
mente, y de consiguiente lo que gana, y una vez obte- 
nido este resultado, es fácil conocer si los productos de 
su industria constituyen la renta anual exigida. Un fran- 
de puede caber en esto, y es que al tiempo de darse la 
informacion se tome para pocos dias una casa que sir- 
va para el intento; mas se podrá evitar fácilmente 
si se previene que la finca deberá haberse ocupado 
á lo menos por un año, pues solo de este modo po- 
drá probar da renta anual. 

Contra las indicaciones que hemos hecho,. solo sg 
puede proponer una objecion, que tiene mas de espe- 
ciosa que de sólida; á saber, que una ley acordada 
confonme á los puntos indicados, seria una verdade- 
ra adicion á la constitucion general, pues exige pa- 
ra ser diputado ó senador calidades que no están pres: 
critas en ella, A esto se pueden contestar varias cọ- 
sas: la misma constitucion exige para el desempeño 
de semejantes cargos, el ser ciudadano en el ejercis 
cio de sus derechos, y no prohibe á los poderes ges 
nerales el fijar las condiciones de este derecho pox 
una ley secundaria como lo es la que ahora promos 
yemos. Ademas, para que una medida legislativa se 
estime adicion constitucional, no basta que se estie: 
dan y espliquen los puntos que. se han fijado £n ef 
ta ley fundamental: de lo contrario no podria haber 
leyes secundarias que reglamentaran los principios dg 
la constitucion: lo que se requiere pues es que se inclu- 
ya en el testo de este código, y se le dé el mismo car 
racter de estabilidad que al resto de sus artículos: esta 
es lo que caracteriza las adiciones constitucionales; dos 


229 


demas acuerdos que no contrarian su letra, aunque 
induzcan nuevas obligaciones, y fijen nuevos concep- 
tos sobre los cuales no ha recaido resolucion y que- 
daron indecisos, no merden otro nombre que el de 
leyes secundarias, que puede acordar el congreso ge- 
neral en todo tiempo. | 

Como ciudadanos amantes de la pátria, é intere- 
sados en sus progresos, presentamos al público, á la 
consideracion de las cámaras y de los estados, nues- 
tras reflexiones sobre tan importante materia: ellas 
son el fruto de muchos años de reflexion, y de las 
lecciones amargas pero saludables de la esperiencia: 
estamos persuadidos de que la opinion y deseos pú. ` 
blicos se han esplicado ya bastante sobre la necesi- 
dad del importante arreglo del derecho de ciudada- 
nía, haciéndolo esencialmente afecto á la propiedad: 
léanse con atencion los periódicos que merecen el 
nombre de tales, de todos los partidos, y se verá des- 
de el año próximo pasado con mucha anticipacion al 
pronunciamiento de Jalapa, el clamor uniforme para 
que asi se haga, y el íntimo convencimiento de no poder 
obtener por otros medios el arreglo de las elecciones, 

Hemos creido de nuestro deber presentar las difi- 
cultades que podrian pulsarse, é indicar el modo de sal- 
varlas; nos lisonjeamos de que nuestras reflexiones, aun- 
que imperfectas, no dejarán de esparcir luces sobre ma- 
teria tan obscura, y Hamar la atencion del público, 
que fijando su discusion sobre ella, perfeccionará y 
adelantará nuestros trabajos. Para mayor claridad, y 
presentar bajo un solo golpe de vista todas las ideas 
espuestas, será muy del caso reducirlas á sencillas pro- 
posiciones, que segregadas de las razones en que se 
apoyan, den lugar al análisis en el siguiente proyec- 
to de ley. PEN 

. NUM. VII. 3 
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lo La voz activa y pasiva pertenece esclusiva- 
mente á los ciudadanos. 

2,9 Ninguno podrá ser ciudadano de los estados 
sin serlo préviamente de la república. 

3.0 Es ciudadano de la república el nacido ó na- 
turalizado en ella, mayor de veinte y cinco años, que 
tiene una de las condiciones siguientes.— Propiedad 
raiz, cuyo valor no baje de seis mil pesos. —Renta cor- 
riente que llegue á mil. 

Las cuotas que se exigen en el artículo anterior 
deberán reducirse á la mitad respecto de los habitan- 
tes de la campaña y de las poblaciones que tengan me- 
nos de diez mil almas. 

4,0 Bajo el nombre general de renta se compren- 
den los frutos de la industria, profesion ó capitales. 

5,0 Solo se entiende que tienen todas ó alguna de 
estas condiciones, los que lo hayan acreditado en los 
periodos y ante la autoridad que esta ley prescribe. 

6.2 La propiedad raiz se acreditará por la escritu- 
ra de venta, —la mueble por informacion de testigos, 
—la renta proveniente de capitales, por eshibir las es- 
crituras de reconocimiento y certificacion de estgr los 
réditos en corriente,—la de los empleos y profesiones 
por certificaciones de las tesorerías en que son paga- 
dos,—la de la industria por los libros de caja, y en su 
defecto por la casa que se ocupa, entendiéndose que 
solo podrá probar la cuota de renta que se exije en 
el artículo 3, si el valor de su arrendamiento pagado 
por un año fuere la octava parte de dicha cuota. 

7.0 Los jueces de distrito en el lugar de su resi- 
dencia, recibirán cada dos años en los meses de abril 
y mayo, las informaciones que acrediten la ciudadanía 
de las personas existentes en él, 


Los alcaldes de los pueblos que no sean de la re- 
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sidencia del juez, recibirán la prueba y la remitirán al 
juez para su calificacion. 

8,0 En el mes de mayo se publicarán las listas de 
los que resultaren ciudadanos. 

9,0 Hay accion popular para reclamar la inclusion 
en las listas de los que se hayan omitido, ó la esclusion 
de los puestos indebidamente. 

10. Esta accion fenecerá en todo el mes de junio 
siguiente. 

11. Los jueces de distrito remitirán en todo julio 
listas de los ciudadanos de su territorio, al supremo go- 
bierno y á los gobernadores de los estados. 

12. Ninguno que no esté incluido en estas listas 
podrá votar ni ser votado para nada cn toda la repú- 
blica, so pena de nulidad. 

13. No será obstáculo para que continúen en sus 
puestos por el tiempo que las leyes previenen, los que 
antes de esta ley hayan entrado á funcionar en ellos. 

14. Las bases de esta ley se elevarán al rango de 
constitucionales á su tiempo y en la forma que previe- 
ne la constitucion.—L£. 


Esposicion que hacen los diputados del congreso 
constituyente del estado de México, á la cámara 
del senado. 


Señores de la cámara del senado.=El congreso 
constituyente del estado de México ó los miembros 
que lo componen habian resuelto callar en la cues- 
tion que se ventila en las cámaras sobre la natura- 
leza y estension de sus facultades y el uso que de 
ellas pueda hacerse: temerosos de indicar alguna es- 
pecie que pudiera interpretarse queja, ó alguna es- 
presion amarga que de algun modo comprometiese su 
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decoro, habian tenido por partido mas prudente man 
tenerse pasivos para no aparecer parciales, y aguar- 
dar tranquilamente el éxito de su consulta sobre la 
inteligencia del articulo 3.2 del decreto de la mate- 
ria. Como el giro que el negocio ha tomado en las 
cámaras ha sido enteramente diverso del que se pre- 
sumian, y como de él ha resultado que el congreso 
se halle en la necesidad indispensable de tomar tal 
vez un partido que podria interpretarse por los que 
se detengan poco á reflexionar en el asunto, un efec- 
to de resentimiento, ha variado de resolucion y pa- 
sa á esponer á la cámara del senado algunas re- 
flexiones. 

Desde que se acordó su restablecimiento conocie- 
ron los que suscriben las dificultades que envolvia el 
decreto de la materia por los términos en que esta- 
ba concebido; no fultarón personas de juicio, sensa- 
tez y prevision que aconsejasen á algun diputado no 
abriese el congreso de nuevo sus sesiones, sin que 
las cámaras aclarasen previamente y fijasen su con- 
cepto sobre ciertos puntos que por la naturaleza mis- 
ma de las cosas ofrecian inmensas dificultades. A pe- 
sar de estas reflexiones que el éxito ha probado no 
dejaban de ser fundadas; el deseo de contribuir en 
algo á la regeneracion del estado y de obsequiar en 
cuanto fuese posible las miras de los poderes supre- 
mos, haciendo entrar en la marcha constitucional á 
la mayor brevedad esta parte tan interesante de la 
república, obligó á los miembros que componen el 
congreso á cerrar los ojos y entrar en la empresa, 
cualquiera que fuese el riesgo que en ella hubiera. 

Muy á los principios se advirtieron ciertos elemen- 
tos de resistencia que aunque pequeños, no dejaron 
ya duda alguna de lo mucho que deberia temerse : 
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se tuvo por conveniente disimular y callar, y asi se 
verific’. En la segunda sesion se pulsaron varias du- 
das sobre el tiempo, modo y forma en que deberian 
verificarse las elecciones; mas no habiéndose podido 
acordar los pareceres sobre tan importante materia, 
se convino en que el congreso comprometeria su vo- 
to en la decision de las cámaras, para lo cual remi- 
tiria al senado por via de consulta un testimonio de 
la acta por constar en ella con bastante puntualidad 
el pro y contra de la discusion. La única y verda- 
dera duda que pulsó el congreso, como consta de la 
acta misma, fue relativa á si se habian de anticipar 
las elecciones al periodo ordinario ó si se habria de 
aguardar éste; lo demas que se dijo fue todo inci- 
dente, sin que sobre ello se pidiera ni solicitara acuer- 
do ninguno; mas como los temorés eran grandes y 
se estaba en acecho de las operaciones del congre- 
so, por si diesen algo de sí que pudiese confirmar- 
los aunque de un modo remeto, apenas habia llega- 
do al senado el testimonio de la acta, cuando apa- 
reció en la espresada cámara, en la secretaría de re- 
laciones, y en poder del presidente del congreso, un 
oficio en que su autor trataba de impertinente, ilegal 
y sospechosa de miras de perpetuidad, la duda pul- 
sada sobre la época de las elecciones, negaba á las 
cámaras el derecho de decidirla, que reconocia en sí 
mismo, y les pedia en consecuencia que no se ocu- 
pasen de ella. Este documento se circuló oficialmen- 
te por todo el estado ; el fin que se llevó en esto, de- 
jamos que otros conjeturen cual pudo ser: el con- 
greso determinó mo darse por entendido, y aguardar 
la resolucion de la duda pendiente en las cámaras de 
la Union. 

El senado acordó, como era de esperarse, fijar el 
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periodo dentro del cual deberia estar instalado el fu- 
turo congreso, sin salir fuera de los términos de la 
consulta; pero en la cámara de diputados se estimó 
conveniente adicionar el acuerdo del senado é impe- 
dir al congreso hiciese variacion ninguna en los fun- 
cionarios actuales del estado. 

Semejante novedad no pudo menos de llamar nues- 
tra atencion: ¡jamás pulsamos duda ninguna sobre este 
punto, y por lo mismo nos parecia muy estraño se con- 
testase á lo que no se habia preguntado: siempre se 
estuvo en el concepto de que habia facultad para esto, 
y era una resolucion acordada la restitucion del anti- 
guo gobernador y consejo, lo mismo que la confirma- 
cion de los demas empleos: no se creia posible cami- 
nar de otra manera, ni poder declarar válidas unas 
elecciones presididas por una persona cuya legitimidad 
pudiese ser contestada. Ademas, la desorganizacion to- 
tal del estado, que jamás podrá ser signo de una bue- 
na administracion, y las bandas de ladrones y gente 
perdida que es de pública notoriedad oprimen á los ve- 
cinos impunemente; necesitan ser reprimidas por una 
mano mas fuerte que la actual para que no se repitan 
las violencias y atentados que á juicio de las cámaras 
invalidaron las elecciones de 18:28, y el congreso se 
vea en la necesidad peligrosa de hacer lo mismo con 
las del año de 30. Estas consideraciones, y otras mu- 
chas de no menor interes pero que la brevedad del 
tiempo no permite detallar, hacian á nuestro juicio, in- 
cuestionable la necesidad de llamar al antiguo gobier- 
no: cuando vimos pues, que se trataba de impedirnos 
este paso, conocimos el compromiso en que se nos iba 
á poner, é igualmente la posicion peligrosa que con él 
tratábamos de evitar, y á que nos lleva sin arbitrio e] 
acuerdo de la cámara de diputados. 
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Aunque ha habido momentos de calor, el estado ha- 
bitual ha sido de calma, y en él no hemos podido con- 
vencernos de la posibilidad de obtener por otros me- 
dios unas elecciones válidas: de aqui es que impidién- 
dosenos estos por el artículo 3.2 acordado en la cáma- 
ra de diputados, nos vemos en la necesidad mas estre- 
cha de elegir entre estos tres partidos; ó declarar nulas 
las elecciones y dilatar la reunion del congreso consti- 
tucional, ó declarar válido lo que nuestra conciencia 
nos dicta que no lo es, ó abandonar el puesto y reti- 
rarnos á nuestras casas. Este último que es en la rea- 
lidad el mas cómodo y decoroso para nosotros, debe 
ser muy embarazoso para las cámaras. Acaban de de- 
clarar ser préviamente necesario para la instalacion del 
congreso constitucional, que sus elecciones sean cali- 
ficadas de válidas por el congreso constituyente, y que 
no hay otra autoridad que pueda hacerlo: ¿dirán lo 
contrario antes de pasado un mes? y caso que lo dije- 
ran ¿seria esto bastante para hacer válido lo que la 
constitucion declara nulo? ¿No seria una inconsecuen- 
cia hacer cesar un congreso por ilegal y reempla- 
zarlo con otro que tendria el mismo defecto? Pues asi 
sería si tal se hiciese, -á no ser que se dispensase lo pre- 
venido en la misma constitucion, lo cual prohibe esta 
ley fundamental en su artículo 231. 

El congreso, señores, ha espuesto aunque sumaria- 
mente y con la brevedad que demanda el caso, algo 
de lo mucho que milita contra el acuerdo de la cá- 
mara de diputados: á pesar de las voces que se han 
hecho correr y tiene por calumniosas, de compromi- 
sos particulares, ocurre al senado á .esponerle sus re- 
flexiones: este medio decoroso es el único de que han 
creido oportuno valerse sus miembros: á ningun dipu- 
tado ni senador han comprometido ni empeñado para 
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que vote en su favor; tampoco han personalizado la 
cuestion, ni han creido necesario desacreditar á na- 
die suponiéndole miras siniestras ni intenciones tor- 
.cidas: si la declaracion fuere conforme á sus ideas, 
no insultarán á ninguno, ni la celebrarán de un mo- 
do pueril; no la estiman un triunfo, ni está en sus 
principios de moderacion y urbanidad deprimir el or- 
gullo de otro: si fuere contraria, tomarán el partido 
que estimen mas decoroso y menos perjudicial al es- 
tado, sufriendo con calma y moderacion lo que so- 
bre ellos pueda venir. 

Concluida esta esposicion, hemos advertido ser fisi- 
camente imposible por el tiempo que ha transcurri- 
do desde la: consulta acá, se verifiquen las eleccio- 
nes antes del próximo 2 de junio, sobre lo cual lla- 
mamos la atencion del senado. 

México 31 de marzo de 1830. — José Francisco 
Guerra, presidente.— Manuel Villuverde.— Pedro Mar- 
tinez de Castro.—Pedro Valdovinos.—Ignacio Mendo- 
za.— Baltasar Perez.—José Calixto Vidal.— Jose Ma- 
ria Jáuregui.—Benito José Guerra.—José Maria Luis 
Mora.—Antonio Castro.—Antonio Velasco de la Tor- 
re.—Mariano Tamariz.—Joaquin Villa, diputado se- 
cretario.—AÁlonso Fernandez, diputado secretario. 
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POLITICA MORAL. 
Efectos del clima sobre las varias formas de gobierno. 


Un escedente de productos para alimentar y sos- 
tener al tirano y á sus secuaces, es el sine qua non 
del despotismo: y á proporcion de la mayor ó menor 
dificultad que ofrece el clima para lograr este es- 
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cedente de productos, se aumenta ó disminuye la fa- 
cilidad ó dificultad en establecer el despotismo. 

En los climas donde una primavera perpetua faci- 
lita, á espensas de poco trabajo aquel escedente, los * 
habitantes incautos lo abandonan á sus tiranos pa- 
ra su manutencion. En tales climas el despotismo es 
la natural forma de gobierno; y ninguna convulsion 
ó revolucion altera ni disminuye el poder de los ti- 
ranos. No se ha visto que un gobierno libre haya na- 
cido en semejantes climas; ni tampoco las formas re- 
presentativas que dan al pueblo una porcion del po- 
der. Los climas propios de la libertad son los que se 
hallan bajo los trópicos, ó en sus inmediaciones. 

Pueden citarse en prueba de este aserto, los go- 
biernos de Africa cuyo clima y suelo son tan pro- 
ductivos. En ellos la tirania de los reyes y de los sa- 
cerdotes llega al último estremo de crueldad é injus- 
ticia. La vida y bienes del pueblo están sujetos al 
capricho de déspotas hereditarios, y la esclavitud mas 
degradante y horrorosa oprime toda la poblacion, ha- 
ciendo imposible todo" cambio y toda mejora. 

Recorriendo las cercanias de los trópicos, hallamos 
el Hindostan donde la única forma natural de gobicr- 
no que ha existido siempre, ha sido el despotismo he- 
reditario de reyes y sacerdotes. Aunque mas suave 
que en Africa, sin embargo, el refinamiento de la ti- 
rania y la distincion de castas es un obstáculo insu- 
perable á toda reforma: pues aun cuando haya espe- 
rimentado mil mudanzas por las correrias de nacio- 
nes que prometian mas libertad que los indios, no por 
eso se ha esperimentado la mas pequeña mejora ni 
en la práctica de su despotismo. 

Todas las islas de las Indias Orientales están gober- 
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estan organizados de un modo arbitrario: aunque 
alslados y con pocas comunicaciones Con sus vecinos, 
el que todos sus gobiernos sean tiránicos, prueba que 
el despotisino es la forma natural y universal que se 
origina de la situacion y clima de aquellas islas. 

La Cochin-China y toda la costa gime bajo una 
tirania arbitraria hereditaria, y sujetos sus pueblos a 
un despotismo que no conoce límites. 

El gobierno de China es una tirania severa de un gé- 
nero peculiar á esta nacion; y aunque la han conquistado 
muchas veces sus vecinos del Norte los tártaros, lus 
conquistadores nunca han variado su gobierno, y esto 
acaso por la poderosa razon de que no podian imu- 
ginar otro mas despótico. 

El descubrimiento de la América del Sur por los cu- 
ropeos, hizo ver que la tirania hereditaria, tanto de reves 
como de sacerdotes, estaba establecida con la mayor re- 
gularidad, y que todos los adictos á la familia real se 
mantenián con lujo por medio de los impuestos que gra- 
vitaban sobre los pueblos. Mus el estado en que se 
hallaron los indios del Norte de América ofrece un 
gran contraste. Tan libres como el viento, no reco- 
nocian mas autoridad que la que dimanaba de ellos 
mismos; sus gcfes eran electivos, y despues que de- 
jaban el mando, cazaban y buscaban su sustento, pues 
que no habia impuestos ni rentas para sustentarlos. 
Pero la mayor duracion del invierno en el Norte de 
América, ponia mil obstáculos para lograr el produc- 
to esccdente y necesario á la conservacion de reyes 
v gefes hereditarios, y obligaba á los habitantes á ser 
mas Cautos, enscñándoles al mismo tiempo á proveer- 
se de lo necesario para el tiempo en que la tierra 
no da productos. Mas no sucede asi en los climas 
meridionales de América: un verano casi perpetuo fa- 
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cilita a poca costa lo necesario y aun con abundan- 
cia, y esto con igual facilidad se lo daban los habi- 
tantes sencillos á sus reyes y sacerdotes, lo que po- 
nia medios sobrados á disposicion de estos para mante- 
ner tropas y cuerpos numerosos de dependientes que 
les ayudasen á mantener al puebio en sujecion y es- 
tablecer la tiranía, interesando á unos cuantos en la 
opresion de los demas. - 

Las islas del Occeano Pacífico al tiempo de su des- 
cubrimiento por los europeos tenian sus reyes y sit- 
cerdotes, y el pueblo soportaba que le gobernasen ar- 
bitrariamente; pero todas estas islas gozan de un vera- 
no perpetuo, y producen constantemente todo el año, 
lo que facilita con esceso la acumulacion de los pro- 
ductos sin los cuales los reyes no pueden existir. 

En los desiertos de Arabia, donde la falta de agnas 
hace imposible el esceso de productos para la manu- 
tencion de los tiranos, estos no tienen cabida. Los 
urabes son libres y eligen sus gefes, quienes despues 
de haber sido electos se ven obligados á trabajar pa- 
ra mantenerse, como que alli no hay contribuciones 
ni rentas con que sostenerlos, 

En los paises donde no se puede lograr esreso en 
los productos por la carencia de aguas, y donde ape- 
nas bastan los esfuerzos de cada individuo para pro- 
porcionarse su subsistencia, no hay con que pagar im- 
puestos, mi sobra nada para sustentar un tirano ni 
especie alguna de poder arbitrario, por lo mismo es im- 
posible la existencia del despotismo, escepto el caso de 
conquista por estrangeros. 

Sirvanos de ejemplo la Laponia, donde la falta 
de calor, y un invierno riguroso que dura las tres cuar- 
tas partes del año, no dejan acumular productos, no 
hay impuestos, v por lo mismo no hay ningun recur- 
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so para mantener tiranos ú otra clase de gobernan- 
tes; razon por la que el pueblo es libre. 

Los cuatro cantones de las montañas de Suiza son 
libres, porque su suelo y clima no producen mas de 
lo muy necesario para su consumo, no dejando por 
tanto escedente para los tiranos ni ministrando apoyos 
al despotismo, Situados como lo están al pie de cum- 
bres nevadas, en las regiones de nieves perpetuas apenas 
pueden sostener una representacion; por esta razon 
toda la nacion se reune una vez cada año á hacer 
sus leyes y arreglar los asuntos de su sencillo y eco- 
nómico gobierno. Bajo tales circunstancias fisicas, la 
libertad es el gobierno natural de aquel pueblo. 

Al investigar las varias formas de gobierno que se 
originan naturalmente de los distintos climas, deben 
considerarse como escepciones de la regla general to- 
das las mudanzas ó alteraciones que se introducen 
en fuerza de invasiones estrangeras, y deben consi- 
derarse como de ningun peso, por la violencia que ha- 
cen al principio primordial. El órden de cosas y la 
forma de gobierno introducida por un conquistador, en 
sustitucion del gobierno que nace de la naturaleza del 
clima, no se puede considerar como prueba contra la 
tendencia á existir de este último. 

La conquista de Europa por los romanos, y la es- 
clavitud que fue de su interes introducir con ella, no 
puede considerarse como la forma de gobierno que 
pedia por sila naturaleza del clima de Europa. El go- 
bierno de los antiguos germanos, de los celtas y otras 
naciones antiguas de Europa, cuyas formas eran mas 
ó menos electivas, debe considerarse como el gobier- 
no natural del clima de Europa. 

El cruel y tiránico sistema feudal, contra cuya in- 
justicia tola Europa ha pugnado por tantos si- 
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glos, como que túe resultado de las conquistas que 
hicieron las turbas venidas del Norte y de Oriente 
en sus incursiones de Europa, aun todavia debe con- 
siderarse menos como gobierno natural de los pue- 
blos de esta parte del mundo. E 

El sistema de tiranía que han adoptado los rusos 
respecto á los pueblos á que han llevado sus conquistas, 
no arguye contra la forma natural de gobierno que na- 
ce del clima: pues que la mayor parte de las naciones 
que han subvugado desde los tártaros de la Crimea 
hasta las naciones limítrofes del Báltico, eran mas ó 
menos libres, hasta que las redujeron á esclavitud los 
ejércitos rusos, única nacion en Europa, que á semejan- 
za de los bárbaros de Oriente que inundaron el im- 
perio Romano, esclaviza todos los pueblos que con- 
quista, 

En los climas donde el invierno reina por de 
tiempo, hay cierta cautela y prevision desconocida en' 
aquellos donde un verano perpetuo produce por to- 
do el año lo necesario á la vida. La necesidad de 
- proveerse y guardar para el tiempo de invierno es un 
estimulo muy fuerte para los esfuerzos tanto mentales 
como corporales del hombre, y es como la base y fun- 
damento de la aplicacion é industria sobre que estrivan 
los adelantos y conocimientos de la civilizacion. En los 
climas donde reina un verano perpetuo, las ciencias y 
las artes no han hecho ningun progreso, El invierno 
obliga á casi todos los animales salvages á tener una 
prevision que los fuerza á trabajar para ponerse á cu- 
bierto de la necesidad. 

Entre estos dos estremos, donde la carencia de ca- 
lor ó de aguas no deja productos en esceso, y don- 
de la continuacion del verano los deja á costa de po- 
co"trabajo, hay una region media donde el invierno 
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se opone á la cosecha abundante, y por consiguien- 
te engendra la necesidad de un trabajo mas grande 
para lograr aquel escedente de productos. Los habi- 
tantes de estos climas, como que conocen la mo- 
lestia é inconvenientes que acompañan su laboriosi- 
dad, estiman en mucho aquel esceso, el cual dan a 
sus gobernantes con mano parca, para que lo invier- 
tan en algun objeto de utilidad general. Para cerciorarse 
que aquellos productos se invierten en los objetos de- 
signados, nombran agentes que fiscalicen las operaciones 
de sus mandatarios, lo que probablemente habrá da- 
do origen á los gobiernos representativos, que se han 
esparcido y alterado, en razon de la mayor ó menor 
influencia que han tenido en ello los intereses del pue- 
blo, ó los de la aristocracia. 

En Europa nacieron los primeros gobiernos repre- 
sentativos, y vemos que aquellos pueblos vuelven á 
sus primeras formas representativas siempre que á ta- 
vor de alguna convulsion ó revolucion pueden obrar 
con arreglo á los estímulos de su propio interes; como 
lo prueba la conducta de la Gran Bretaña, Francia, 
España, Suecia, Italia y la Suiza &c., lo que prue- 
ba que un gobierno electivo representativo, es la for- 
ma natural de gobierno que se atempera al clima de 
Europa. 

Puédese deducir otra prueba mas de aquella verdad 
considerando la propension de todas las naciones de Eu- 
ropa al establecimiento de gobiernos representativos co- 
mo los naturales y propios de su situacion y clima. 

En la latitud de Europa, todas las partes del globo, 
donde la conquista no ha mudado las formas naturales, 
permanecen los gobiernos electivos: asi se advierte en 
los tártaros al nórte de la India y de la China, que 
están regidos constantemente por estas formas y en los 
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de las varias tribus de indios del Nórte Améri- 
ca, al tempo de su descubrimiento por los europeos; 
entre las cuales todos los poderes eran eleetivos, y no 
se exigian impucstos para la manutencion de los gefes 
despues de su eleccion. 

Europa es el clima mas favorecido para la perfec- 
cion de la especie humana tanto por lo que toca al go- 
bierno como á todo lo demas. Acaso los grandes pro- 
gresos que han hecho los europeos en la civilizacion, 
son debidos á su clima. Situada Europa entre el Bál- 
tico y el Mediterráneo, resguardada de los frios vien- 
tos del Nórte por una de estas mares y de los ardien- 
tos del Sur por la otra, goza de una especie de clima 
insular moderado y regular, esento de las alteraciones 
rápidas del calor y frio, que contribuyen á desmejorar 
á los habitantes de climas, continentales y los impos:- 
bilitan tanto para los ejercicios mentales como para 
los corporales, =M. 


<AR> 
EDUCACION PUBLICA. 


La siwente representacion que la Sociedad de es- 
cuelas británica y estrangera dirigió al congreso de 
Tacubaya y no pudo tomarse en consideracion por 
no haberse llegado á reunir esta asamblea, fue pre- 
sentada hace mas de un año á nuestro gobierno pa- 
ra que la pusiese en consideracion de las cámaras y 
éstas pudiesen por la aceptacion de las ofertas que 
en ellas se hacen dar un impulso rápido á la ilus- 
tracion de todos los miembros de la sociedad. Ad- 
mira por cierto, que despues de un año el comisio- 
nado de esta benéfica sociedad no haya tenido ni 
contestacion á tan gencrosas como importantes ofer- 
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tas, y por lo mismo llamamos la atencion del gobier- 
no á fin de que en las sesiones estraordinarias se to- 
me en consideracion esta importante materia, y des- 
de luego se dé la contestacion que exije la gratitud, 
urbanidad y la consideracion á que son por todos 
titulos acreedores los ilustres miembros que compo- 
nen esta filantrópica socicdad, que tanto interes mues- 
tran por los progresos de nuestro pais. l 


Representacion de la Sociedad británica y estrangera 
de escuelas mutuas, dirigida al congreso de Tacu- 
baya, y presentada en el año próximo pasudo ul 
gobierno general por el encargado de los negocios 
de dicha sociedad. 


A los diputados de los nuevos estados americanos 
reunidos en congreso en Tacubava. —Señores.—Co- 
mo miembros que somos todos de la gran familia hu- 
mana, y como coopcradores vuestros en los progre- 
sos de la libertad y de los conocimientos, os supli- 
camos nos permitals dirigiros algunas lineas sobre los 
grandes objetos en que somos mutuamente interesados. 

En primer lugar, con el caracter de ingleses naci- 
dos bajo un sistema de libertad, nos congratulamos 
con vosotros de que os hayais substraido á un esta- 
do de servidumbre, y no podemos menos de regoci- 
jarnos al veros tomar asiento entre las naciones de 
la tierra. 

Al cabo de una lucha prolongada habeis sido por 
fin feiranente elevados al estado de naciones inde- 
pendientes, por disposicion de aquel poder supremo 
que ordena todo lo concerniente al hombre y al uni- 
verso, Agradecidos pues por los favores recibidos, sin 
duda aplicareis vuestra atencion á procuraros en vues- 
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tras disposiciones politicas un sistema de conducta 
que coadyuve del mado mas eficaz á los designios 
benévolos de la Providencia en órden á la ilustra- 
cion y felicidad del muado. 

El medio principal de mejorar la condicion del hom- 
bre parece ser la educacion. Tomtdaos csta palabra 
en su mas estenso significado, entendiendo por ella 
la civil, moral y religiosa. Sus elementos y los de la 
sabiduria son las artes de leer, escribir y contar. De 
aqui es que viene á ser un deber primario de todas 
las naciones tomar medidas eficaces para «ue sus in- 
dividuos posean estas importantes artes que pueden 
llamarse las llaves de la sabiduria y de la felicidad, 
procurando estender los conocimientos generales has- 
ta el punto que sea posible comunicarlos. El hacer 
que los aprenda toda la poblacion de un paises, á 
nuestro jurcio, un deber indispensable de toda nacion. 
y el gobierno que no tome las medidas correspondientes 
al cumplimiento de tan importante objeto, falta esen- 
cialmente al mas sagrado de sus deberes. 

Nos ha lisonjeado mucho saber por nuestro ami- 
go el señor Thomson, en quien tenemos entera con- 
fianza, que os ocupa un vivo deseo de estender la ins- 
truccion á todos y á cada uno de los individuos de 
vuestras náciones, cualquiera que sea su edad, sexo 
ó condicion. Tenemos una satisfaccion indecible en 
saber que asi es, y en este vuestro deseo vemos los 
elementos de vuestra futura grandeza. 

Como miembros que somos de la Sociedad de escue- 
las británica y estrangera (ó llámese Sociedad para 
plantar estos establecimientos en todas partes, bajo el 
sistema de enseñanza mútua), hemos entendido con 
gran placer nuestro, vuestra pronta adopcion del siste- 
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cuelas. El poco gasto con que un crecido número 
de niños puede educarse segun él, os dará grandes 
ventajas en llevar á efecto vuestro muy patriótico 
designio, de instruir á toda persona perteneciente á 
vuestros dominios. Ademas, los hábitos de obedien- 
cia y órden que 198 niños adquieren en estas escue- 
las, serán útiles en supremo grado á vuestros nacien- 
tos estados. En vista de estas consideraciones os re- 
comendamos del modo mas eficaz se haga este sis- 
tema tan general como sea posible, 

Sucede no pocas veces (tal es la debilidad del hom- 
bre) que principilamos una buena obra con mucho em- 
pcño, y poco á poco empezamos á cansarnos y á 
aflojar en nuestros esfuerzos. Esperamos que no su- 
cederá asi entre vosotros con respecto á la gruan- 
de obra de la educacion general que habeis empren- 
dido. Si no hubierais perseverado en vuestra jacha á 
fuvor de la libertad, y aun redoblado vuestros estuer- 
zos, os hallariais todavia esclavizados. Imitad esta con- 
ducta rompiendo las cadenas de la ignorancia, el mas 
cruel de todos los tiranos; si lo haceis asi, estad se- 
guros de un feliz éxito. Hemos visto con placer vues- 
tros primeros pasos cn esta causa verdaderamente 
noble, y deseamos muy respetuosa y encarecidamen- 
tc rogaros no desistais de vuestra empresa, antes bien 
os empeñeis en ella con nuevo vigor hasta que triun- 
fc vuestro deseo patriótico, y hasta que todos entre 
vosotros gocen de las ventajas de una buena educacion. 

Para nosotros seria muy satisfactorio ausiliaros en 
vuestra louble empresa por todos los medios que es- 
tan en nuestro poder. Creemos que podemos hace- 
ros algun servicio, proveyendoos de buenos maestros 
y maestras que cduquen vuestra juventud de ambos 
sexos, y podemos habilitaros tambien de los útiles 
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necesarios para las escuelas. Os suplicamos purs, que 
ocurrais á nosotros con toda franqueza pura auxilia- 
ros por los medios indicados. 

No podemos dejar pasar esta ocasion sin aprove- 
charla para elogiar vuestra noble conducta con res- 
pecto á aquella desgraciada clase de hombres, arre- 
batados de sus hogares y arrastrados desde la Afii- 
ca á vuestras costas. Al sacudir vuestro propio yu- 
go, inmediata y generosamente rompisteis, hasta don- 
de pudo ser por entonces, el que oprimia esta cla- 
se de vuestros semejantes, demostrando de esta mi- 
nera que los principios que impulsaron vuestra lucha 
en la guerra de independencia no fueron los intere- 
ses personales, sino la noble causa de la verdadera 
libertad. Vemos con placer que seguis dando prue- 
bas de vuestro desco, á fin de que el suelo de vues- 
tras naciones lo sea de la libertad para todos los que 
lo habitan. 

Volviendo al asunto de educacion, como vuestros 
coolaboradores os repetimos nuestros ardientes y afec- 
tuosos ruegos, á fin de que prosigais en llevar á cu- 
bo tan noble empresa. Que sea instruida perfectamen- 
te vuestra juventud de ambos sexos. No sca vuestro 
objeto una escasa educacion, ó la educacion de unos 
pocos, antes procurad 4 todos la mejor que podais. 
Vuestra existencia como hombres libres, vuestro ca- 
racter entre las naciones, y vuestra felicidad com» 
individuos, dependen de las medidas que adopteis en 
esta grande empresa, 

Vuestro hermoso pais presenta toda la magestad 
de la naturaleza. Vuestras estensas llanuras, vuestros 
magestuosos rios, vuestras sublimes montañas, delei- 
tan y asombran al viagero. Deseamos ant:c'par el dia 
en que vuestra prosperidad sca inmensa como vues- 
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tras llanuras, en que los conocimientos se derramen 
entre vosotros y fertilicen vuestros ingenios, Como 
vuestros caudalosos rios fertilizan vuestras tierras, y 
en que os eleveis á la verdadera grandeza, como lo 
están las cordilleras de los Andes. 

Señores : tenemos el honor de suscribirnos vuestros 
coolaboradores y sinceros amigos. Firmas. —El Duque 
de Bedford, presidente de la Sociedad. —El Lord Cla- 
rendon.—El Lord Juan Russell. —El Marquésde Lands- 
downe.—IHenrique Brougham, miembro del parlamen- 
to.—J. T. Buxton, miembro del parlamento. —Guilicr- 
mo Allen, tesorero de la Sociedad.—E. A. Schwabe, 
secretario de id.—J. M. Cramp, secretario de 1d.—J. 
Millar, secretario de id.=Lóndres 18 de abril de 1527, 
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BIOGRAFIA DE D. MANUEL COTERO, 


PROFESOR DE QUIMICA EN EL SEMINARIO DE MINERIA. 


La memoria de los hombres de mérito cuya celebri- 
dad no ha hecho derramar lágrimas á la nacion por 
las ocupaciones ú que se han dedicado, útiles á la par 
que pacíficas, debe perpetuarse por todos los medios po- 
sibles en las naciones á las cuales honraron con sus im- 
portantes servicios, El siguiente rasgo biográfico no 
tiene otro objeto que tributar nuestra gratitud y reco- 
nocimiento patriótico al profesor de química D. Ma- 
nuel Cotcro. 

Nació este reconendable ciudadano en Guadalajara 
el 10 de junio del año de 1175, donde aprendió -las 
primeras letras: pasó despues á México á estudiar en 
el colexio de $. Ildefonso la Gramática latina y la Re- 
tórica; de las certificaciones de sus respectivos maestros 
consta su aprovechamiento y aplicacion. En el año de 
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193, entró de alumno de dotacion al seminario de 
Minería, donde estudió con bastante fruto las Mate- 
máticas, Fisica, Química y Mineralogía, como asi- 
mismo el idioma Frances y la delineacion. Desde sus 
primeros estudios manifestó la inclinacion y disposicion 
que tema para cultivar lu Quimica. Concluidos sus 
trabajos de colegio y despues de su práctica en el mi- 
neral de Catorce, se le dic, previo el exámen de ordenan- 
za, el título de perito facultativo de minas, y beneficia- 
dor de metales; su constante estudio y adelantos que 
hacia en las doctrinas y operaciones químicas le hicie- 
ron acreedor á que se le nombrase en 1861 substituto 
de todas las cátedras del citado seminario. El año de 
1805 se le encargó la del primer curso de Matemáti- 
cas, habiendo servido este empleo hasta el mes de junio 
del mismo año, en que por enfermedad del catedrá- 
tico de Química se encargó de esta cátedra y desem- 
peñó en calidad de interino hasta el año de 1819, en 
que no pudiendo el tribunal de Minería ya por mas 
tiempo hacerse sordo á los clamores de la justicia, ni 
negarle la aptitud y buen desempeño, le confirió en pro- 
piedad el empleo; pero permaneciendo con sola la do- 
tacion de la mitad del sueldo asignado: ¡tiempo des- 
graciado para los mexicanos, en el que no era sufi- 
ciente servir bien un destino quince años para disfru- 
tar de las pocas comodidades que podria prestar las 
¿mas veces un sueldo mezquino! El año de 1828 se le 
puso en posesion de su sueldo integro. 

Los descubrimientos y adelantos que hizo en lu qui- 
mica, muchos son ya conocidos por los amantes de esta 
ciencia, otros quedaron sepultados en su laboratorio; 
unos por moderacion y otros por no permitirle su esac- 
titud y delicadeza publican los uutos de estar plena- 
mente convencido de sus teorías. Desempeñó con el ma- 
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yor tino y escrupulosidad varias comisiones é informes, 
ya del gobierno supremo, ya de corporaciones ó parti- 
culares. Su patriotismo no fue menos que su ciencia, 
por él se le eligió diputado al primer congreso mexica- 
- no y al constituyente del Estado de México; los cuales 
cargos desempeñó como un hombre verdaderamente li- 
bre; fue nombrado individuo de diferentes sociedades 
científicas que se han instalado en esta ciudad, y que 
las circunstancias y astucia de nuestros enemigos no 
han dejado prosperar: de algunos estados lo solicita- 
ron proponténdole empleos que jamás quiso admitir. 

En su vida privada fue e“emplar: pocas palabras 
pero meditadas: parco en el comer: moderado en el ves- 
tir, y medido en sus recreaciones y desahogos; pues 
no tenia mas que una pequeña sociedad de amigos que 
le visitaban. Desinteresado de gloria, como lo acredita 
entre otras muchas cosas el haber descubierto á al- 
gunos de sus discípulos el método de trabajar la Sal 
de Chaltenhan, por cuyo descubrimiento le concedió el 
gobierno español un privilegio: desinteresado en bienes, 
jamás ni las personas mas allegadas á él, ni de mas 
confianza, le oyeron quejarse ni acriminar la conduc- 
ta de un infiel criado que le robó la cantidad de mas 
de 5000 pesos; y aun cuando se le hablaba sobre este 
asunto procuraba cortar ó estraviar la conversacion: 
caritativo sin vanidad; pues hasta despues de su muer- 
te se ha sabido que mantenia en el claustro cuatro ni- 
ñas que ni siquiera conocia. 

El estudio y trabajos consiguientes al desempeño de 
una cátedra como lo es la de Química, en un mal la- 
boratorio por el largo espacio de veinte y cinco años, 
destruyeron completamente su salud en tales términos, 
que en el presente año no hallándose con fuerzas pa- 
ra dar las lecciones, á instancias de sus amigos pidió 
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una licencia para salir de México á mudar tempe- 
ramento y curarse; pero la cruel parca que no respe- 
ta la vida del sábio ni del ignorante, le asaltó el dia 
13 de febrero de este año á los cincuenta y cinco de 
su edad. 

El seminario de Minería debe llorar la pérdida de 
un hombre que será su lustre; las ciencias la de un 
hijo predilecto, y la pátria la de un ciudadano sábio, 
benéfico y filantrópico. El Sér Supremo quiera logre 
en paz del descanso eterno: justo premio debido á la 
virtud, | 


Y 
LITERATURA. 


POESIA. 


- FABULA. 

` La gata y sus hijos. 
Pues como iba diciendo: allá en mi casa 
Una gata vivia | 
Que prestaba una leche muy escasa 
A sus hijuelos, porque todo el dia 
Paseaba la maldita, 
Sin dejar diversion mañana y tarde 
Por frívola que fuese, 
Dó madama la cola no metiese. 
» Pobres gatillos mios, 
¿Por qué, les dijo, no teneis mis brios, 
Y no que andais malsanos 
Sin poderos tener sobre las manos? 
¿Cuándo tendré yo el gusto 
De ver á los ratones 
Penetrados de susto 
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Andar por los rincones 
Huyendo de tan bravos campeones? ” 
Calle vd. madre mia, 
Le replicó el mas flaco, 
(Sin duda debia ser un gran bellaco) 
No llegará ese dia 
De tanto honor y gloria 
Cuya tardanza nuestro amor molesta, 
Siempre que se ande: vd. de fiesta en fiesta. 
Esta pequeña fábula podria 
Aplicarse muy bien á mil sugetos, 
Quienes de sus deberes olvidados, 
Se entregan de cien modos 
A una gran vida libre de cuidados. 


Este número lleva cinco pliegos, porque alguno de 
los siguientes tendrá solo cuatro.  ” 


AVISO. - 


Queda abierta la suscricion para México en la libreria de D. Ma. 
riano Galvan á 2 pesos mensales; y para fuera de la capital 4 rea. 
les mas franco de porte, recibiéndola en los estados los individuos 
siguientes. 

Veracruz, D. Jaime Pescietto. 

Jalapa. D. Manuel Medina. 

Durango. D. Basilio Mendarosqueta. 

S. Luis Potosí: D. Juan Nepomuceno Carrklo. 
Guanajuato. D. Melchor Campuzano. 

Morelia. D. Francisco Retana. 

Puebla. D. José Maria Caballero de Carranza. 
Guadalajara. D. Ernesto Masson. 

Oajaca. D. Juan José . Serrano. 

Zacatecas. D. Marcos Esparza. 

Chihuahua. Ð. Antonio Campos. i 


MÉXICO. 
Imprenta de Galvan á cargo de Mariano Arévalo. 
Calle de Cadena ne 2. 
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DE LA 
REPÚBLICA MEXICANA. 
SEGUNDA ÉPOCA. 

No” 8. 


“Sine ira el studio quo- | Sin parcialidad ni encono, de 
rum causas procul habeo. | loque estamos muy agenos. 


MIÉRCOLES 21 DE ABRIL DE 1830. 


POLITICA. 
Administracion de justicia. 


Si prohibita impune transcenderis. 
neque metus ultra neque pudor est. 
TACIT. Ána. lib. 3. cap. 54. 


Grandes y multiplicados son los defectos de que 
puede resentirse en una república la administracien 
de justicia: el odio y el amor, la amistad y la ven- 
ganza, el temor y todas las pasiones suelen revestir- 
se de mil formas variadas para hacer cometer todo 
género de injusticias, ya en el fondo de las causas, 
ya en el modo de proseguirlas ; pero de los vicios de 
que está plagado el ramo judicial entre nosotros, uno 
señaladamente ha llamado nuestra atencion y la del 
público entero, y es la impunidad maravillosa de los 
delitos en los tribunales. Tocaremos este punto, no 
ciertamente con el designio esteril de censurar, sino 
con el laudable de que se corrijan abusos que nos 
deben sonrojar delante de las naciones justas é ilus- 
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tradas. De intento omitimos hablar de los delitos po- 
líticos, es decir, aquellos que atacan la tranquilidad 
del estado, como son asonadas y pronunciamientos con- 
tra las autoridades legítimas : nos inspira este silencio 
la duda de podernos contener dentro de los límites 
de la moderacion que nos hemos propuesto seguir en 
todas materias; pues es tal la gravedad del negocio, 
es tanta la trascendencia de la impunidad de estos 
atentados ruidosos, se habla tanto contra la lenidad 
mal entendida con que se trata á los sublevados y 
conspiradores, y finalmente, tenemos una aversion tan 
espontánea á los alborotos y á sus corifeos, que esta- 
mos bien seguros de que al cabo de escribir algunas 
páginas, nos hallanmamos con una vehemente filípica 
eutre las manos, en vez de un discurso tranquilo y 
sereno ; asi que dejando á otros este vasto campo, nos 
limitaremos á los delitos privados. 

Todo hombre al entrar en sociedad contrae ciertos 
derechos y ciertas obligaciones tambien, y en tanto 
desempeña las segundas en cuanto disfruta de los pri- 
meros ; asi es, que tiene un derecho de que se le con- 
serve y proteja la vida, la libertad y la propiedad, 
al paso que se le impone el deber de no atacar es- 
tos derechos en los demas, só pena de resentir en los 
suyos proporcionalmente el quebranto que haya oca- 
sionado en sus semejantes. Este es uno de los princi- 
pios de equidad natural de que emanan las leyes pe- 
nales, y segun él, los jueces deben castigar en su ca- 
so al hombre que prevalido de su fuerza ó de su as- 
tucia atacó la vida, la propiedad ó la libertad de al- 
guno de los asociados, Pero por una desgracia de que 
no siempre es dificil encontrar la razon suficiente, ve- 
mos vivir en la impunidad numerosos criminales, go- 
zando unos francamente de los bienes que han sa- 
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bido usurpar a la viuda ó al huérfano, y aun tamı- 
bien al transeunte en los despoblados y caminos, hol- 
gindose otros con los placeres de la vida, despues 
de haber privado de ella á un hombre que quizá era 
el sosten de úna familia, que sin este apoyo arras- 
tra cruclmente unos dias de indigencia, amargura y 
desesperacion. Ño son estas declamaciones oratorias 
en que suele el artificio tomar el lugar de la ver- 
dad para engañar el corazon; son hechos, y tan vi- 
sibles y tan comunes, que apenas habrá quien no puc- 
da referir algunos casos de esa impunidad escandu- 
losa, sin fatigarse la cabeza demasiado en buscarlos. 

Pero para que se vea el alto grado á que llegó la 
impunidad en el estado de Puebla, oígase lo que pa- 
saba allí con el jurado establecido para los delitos de 
bo y asesinato. Se observó casi constantemente 
quedar absueltos los reos á pesar de la evidencia de 
las pruebas. Cuando se reconvenia en secreto á los 
jueces de hecho sobre sus injustos fallos, respon- 
dan uniformemente haber procedido asi en atencion 
á que semejantes hombres al fin habian de quedar 
en libertad como se veia diariamente, y los jurados 
no conseguirian otra cosa que buscarse enemigos te- 
mibles, que despues se vengarian severamente de sus 
jueces en los despoblados: esta misma respuesta se 
oye en algunos pueblos de México, cuando se pre- 
gunta el motivo por qué se pasean libremente en ellos 
ladrones conocidamente tales, sin que los vecinos se 
atrevan á prenderlos y entregarlos á la justicia. Te- 
meroso de semejante venganza, y conociendo la im- 
punidad en que iba á quedar un reo, recordamos aho- 
ra que un alcalde cometió el atentado de mandarlo 
pasar por las armas; prueba del estado miserable en 
que se hallaba la administracion de justicia, cuya con- 
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dueta no dejó de tener imitadores en las cercanías 
de aquel lugar. A tales escesos se abre la puerta cuan- 
do el delito no es perseguido y castigado con toda 
la severidad de las leyes, | 

Otros resultados no menos tremendos se orisinan 
de que los malhechores queden sin el castigo pron- 
to y seguro que exigen para ser reprimidos: habla- 
mos del aliento que toman para repetir y multipli- 
car sus atentados, al ver el feliz desenlace que tu- 
vieron otras veces. Y en efecto, si se presenta algun 
jnotivo ademas del honor y la conciencia que pueda 
retracr al hombre de cometer un esceso de cualquie- 
ra clase que sea, es el temor del castigo que en to- 
da buena leyisiacion debe ser tan inherente al delito 
como el premio á las acciones virtuosas; mas tan lue- 
g9 como se interrumpe esta relacion, se aisla el de- 
lito de la pena aquellos hombres para quienes el pun- 
donor es una quimera y un delirio la conciencia, se 
abandonan á todo el furor de sus pasiones, y lejos 
de prestar á la sociedad los servicios que reclaman 
los principios de asociacion y fraternidad, se convier- 
ten en animales salvages que todo lo arrasan y de- 
voran. Pero en lugar de esa indulgencia delincuente 
con que se los trata, tiéndase sobre ellos severamen- 
te la vara de la justicia: hágascles entender que los 
demas hombres no nacieron para satisfacer la rapa- 
cidad de unos cuantos, y que la vida y seguridad de 
aquellos no debe estar sujeta al puñal del asesino: por 
las calles y plazas truene la voz de la ley, y sus 
fallos alcancen al criminal hasta el último rincon, y solo 
entonces se verá arreglada y acatada la moral pública: el 
traficante andará en los caminos, seguro de que se respe- 
tará su propiedad; en los poblados sus habitantes vi- 
virán tranquilos v á cubierto del ladron, del calumniador, 
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del homicida; como en otro tiempo se observé en Mé- 
xico, y como se advierte en Europa, donde si es ver- ` 
dad que la educacion y la moral bastante adelanta- 
das, disminuyen el número de los delitos, tambien es 
cierto que la prontitud y severidad con que allá se 
castiga al malhechor, contribuye muy señaladamente 
á gozar de aquella seguridad y confianza de los de- 
mas hombres, que es tan poco comun entre nosotros. 

Ninguna accion moral se ejecuta sin un motivo, una 
razon suficiente que determina la voluntad á querer- 
la, asi. como ningun movimiento ó fenómeno en la 
naturaleza se verifica sin que una fuerza fisica dé im- 
pulso al cuerpo, cambiando asi el estado en que se 
hallaba: en los actos morales el goce de algun bien 
es la razon suficiente principal que determina al hom- 
bre á conseguirlo, y si el goce del bien no está prohi- 
bido por la ley, se busca el placer serenamente y se 
disfruta con tranquilidad; pero si está prohibido, co- 
mo el tomarse los bienes agenos, el vengarse dzc., 
aunque proporcione ciertos goces, con todo, el temor 
de un castigo pronto y seguro da una razon suficien- 
te contraria á la primera, y retrae con tanta mayor 
fuerza de perpetrar una accion ilícita, cuanto la pe- 
na es mas grave, mas próxima y mas indefectible, 
Luego el modo mas seguro de disminuir ciertos de- 
litos tan comunes entre nosotros, será el que las au- 
toridades respectivas, dejando á un lado el caracter 
indulgente de que se revisten tan á menudo, tomen 
el tono inflexible de la ley, y hagan entender á to- 
do el mundo que una pena pronta y segura es la con- 
secuencia indechhable de las acciones criminales. 

Por otra parte, la naturaleza, ese modelo fiel de 
- verdad y de justicia cuyos oráculos bien consultados 
y bién entendidos jamás han engañado á persona al- 
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guna, diariamente da lecciones terribles á los hom- 
bres de que no se pueden violar impunemente sus 
leyes. Y en realidad, apenas habrá individuo "que en- 
tregado á los estremos de las pasiones, siempre prohi- 
bidos por la naturaleza, no quede en el mismo hecho 
cscarmentado muy severamente; de manera que el jó- 
ven voluptuoso y sibarita, el gloton y el bebedor, 
el cólerico y pendenciero, cuyos hábitos estrema- 
dos no pudieron corregir los consejos prudentes de 
los amigos, ni el recuerdo de las verdades religio- 
sas, encuentran un freno muy duro en las enfer- 
inedades, pena ordinaria con que la naturaleza casti- 
ga las infracciones de sus leves, si no es ya que sien- 
do demasiado graves y repetidos los escesos, sea la 
muerte la remuneracion condigna de ellos. Nadie po- 
drá negar estos hechos que se reproducen á cada pa- 
so, ni menos todavia que tales escarmientos y leccio- 
nes han vuclto á su deber á hombres que por otro 
lado parecian incorregibles: si hemos pues de seguir 
fielmente los pasos de la naturaleza, se hace preciso 
castigar cualquiera accion delincuente en que se in- 
terese el órden social. 

El desprecio de las leyes es verdaderamente una 
calamidad para los pueblos. Mientras aquellas conser- 
van cierta ilusion, cierta superioridad sobre los espi- 
ritus, digase que existe todavia algo de moralidad y algo 
de consideracion á los hombres; pero tan luego como 
se las pierde el respeto, se las mira como armas des- 
puntadas y enmohecidas que no pueden ofender, y 
que los malhechores y los jueces se conjuren contra 
la observancia de las leyes, cometiendo unos los de- 
litos y dejándolos impunes los otros; entiéndase que 
aquel pueblo desgraciado ha tocado el término de su 
existencia política, que se perdió la moral, y que los 
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hombres sin apoyo en la autoridad pública quedaron 
reducidos á sus fuerzas individuales. Por fortuna no 
hemos llegado á ese estremo, pero nos encaminamos 
á él; pues que por un lado se comete toda clase de 
escesos en las ciudades y caminos, y por otro, con 
cierta indulgencia mal entendida se alivia la pena al 
criminal, ó lo que es peor todavia, se le deja impu- 
ne y mezclado entre nosotros, como si se soltara un 
leopardo en medio de una familia desarmada. ¡Ojalá 
y todos nuestros jueces fueran tan inexorables con los 
reos y fieles ejecutores de las leyes como algunos que 
conocemos, dignos por su celo y rectitud de la tre- 
menda magistratura que ejercen, y acreedores por sus 
virtudes al reconocimiento de sus conciudadanos! En- 
tonces bajo sus manos no se despreciarian las leyes: 
estas tendrian aquella ilusion y aquella superioridad 
sobre el corazon humano, que las hace respetables 
aun á los ojos de los delincuentes mas osados y bár- 
baros, y el hombre pacífico y honrado viviria tran- 
quilo á la sombra de unas leyes que, cumplidas cer- 
radamente, lo pondrian á cubierto de los malhecho- 
res. Tendriamos tambien valor para presentar la ca- 
ra delante del estrangero que con respecto á la ad- 
ministración de justicia nos compadece ó nos despre- 
cia, sin quedar otro recurso que conceder la razon 
en vista de la asombrosa impunidad de los delitos, 
Es esta tal, que no hay persona que no se queje de 
la desvergúenza con que se presentan los delincuen- 
tes en las calles y plazas, señaladamente en las po- 
blaciones pequeñas, y que no se alarmen, temiendo 
justamente ser presa de aquellos bríbones en el si- 
lencio de la noche ó en la soledad de los caminos, 
Este clamor es universal, y se oye en la boca del 
mas infcliz traficante como en la del gobicrno: oíga- 
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se lo que con este motivo dice el ministro de rela- 
ciones en la memoria que leyó este año á las cámaras. 

Despues de enumerar las causas que contribuyen 
á la impunidad de los delitos, como son las conmo- 
ciones revolucionarias que han desmoralizado los pue- 
blos, el espíritu de partido que ha enervado la fuer- 
za de las leyes, la defectuosa organizacion de los juz- 
gados, y la inseguridad de las cárceles, añade: ,,De 
aqui proceden los frecuentes asesinatos y robos que 
se están efectuando en esta ciudad, en algunas capi- 
tales de estados, y en los caminos de Veracruz y 
Acapulco, que se hallan tan inseguros, que apenas se 
puede transitar por ellos sin escolta. Varias hacien- 
das de campo han sido asaltadas por cuadrillas nu- 
merosas, siendo mas notables estos escesos en los va- 
. les de Cuermavaca y de Cuautla; á lo que ha dado 
lugar la libertad en que se puso á los presos de las 
cárceles de aquellas poblaciones, buscando en ellos 
auxiliares para las turbaciones de los meses de noô- 
viembre y diciembre de 1828. Estos hombres son co- 
nocidos en todos aquellos lugares; pero la falta de cas- 
tigo hace que se les tema, hasta el punto de que na- 
die se atreva á prenderlos ó denunciarlos á la jus- 
ticia, y esto llega á tal grado, particularmente en los 
distritos litorales del Sur del estado de México, que 
hay en casi todos aquellos pueblos hombres que ejer- 
cen un derecho de vida y muerte sobre sus seme- 
jantes, sin que èl brazo de la autoridad se atreva á 
estenderse sobre ellos, y disueltos de este modo los 
lazos sociales, los particulares libran su seguridad en 
sus propios medios de defensa, y no en la proteccion 
que no pueden esperar de las leyes.” 

Este cuadro verdaderamente lamentable de la re- 
pública con respecto á la administracion de justicia, 
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prueba que los resortes de las leyes penales han pel: 
dido su elasticidad, sin que esto haya dependido siem- 
pre de los tribunales, pues que en tal desórden no 
tiene poca parte la desmoralizacion consiguiente á las 
turbulencias populares; mas ahora que: las riendas del 
gobierno están en manos mas justas y vigorosas, es- 
peran todos se ponga un dique á tantos males, se 
enfrene «duramente á los malhechores, castigando ' 
con seriedad sus atentados, de cuya manera se cum- 
plirá con los pactos bajo los que se reunen los hom- 
bres en sociedad, se dará una leccion terrible á los 
corazones perversos, amortiguando en ellos pasiones 
destructoras y viles; se animarán los buenos á sos- 
tener unas autoridades, que al compas que premian 
las virtudes, castigan severamente á los culpados, : res- 
pirarán con libertad los ciudadanos en sus hogares, 
y traficarán por los caminos en la confianza de que 
sus vidas y propiedades están aseguradas bajo la pro- 
teccion de una autoridad inflexible y varonil, y se 
conciliará por último cierta consideracion nuestro pais, 
desconceptuado ahora en los pueblos cultos de Eu- 
ropa, entre otras causas por la impunidad de los de- 
litos y la frialdad de los tribunales. 
AR 
CIENCIAS NATURALES. 


DEL ROCIO. 


Circunstancias que tienen alguna influencia en lå rela 
duccion de este fenómeno. 


El rocío solo es abundante en las noches calmá- 
das y serenas, y aunque se observan algunas seña- 
les de él en las noches nebulosas sin viento, ó aun 


habiendo este si la noche es clara, nunca llega á for- 
NUM. VIT, ` 3 
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marse bajo la influcncia' simultánea del viento y del 
čela ze. S N 

En el instante mismo en que el cielo se cubre ce- 
sa de formarse el rocío, y aun entonces frecuente- 
mente se' observa que desaparece- del todo, ó por lo 
menos se disminuye mucho el qUe ya habia mojado 
á las plantas. 

Un ligero movimiento del aire mas bien favorece 
que contraría la formacion del rocio. 

En dos noches igualmente calmadas y serenas, pue- 
den precipitarse cantidades muy desiguales de rocío (1). 
Si ha llovido recientemente se encuentra mucho, y muy 
poco en el caso contrario de haber precedido cier- 
to número de dias de sequedad. Los vientos del Sur 
y del Oeste favorecen en Francia su formacion por- 
que van de la mar: en Egipto por el contrario, al 
Sur del Mediterráneo apenas se observan señales de 
rocío cuando no soplan los vientos del Norte; y en 
general, como naturalmente debia deducirse, todo lo 


[1] En los esperimentos en que importaba com- 
parar las cantidades de humedad que se precipitan: 
por tal ó cual esposicion, bajo tales ú cuales circuns- 
tancias atmosféricas $. Mr. Wells se servia de ve- 
llones ó copos de lana de 10 granos de peso cada 
ano, á los cuales daba la forma de una esferoide apla- 
nada, cuyo grande eje era de- cerca de 2 pulgadas. 
La lana era blanca, de mediana finura, y ya esta- 
ba embebida de una corta cantidad de vapor acuoso 
por haber sido préviamente depositado en una pieza 
donde no hubiese fuego. Esta sustancia correspon- 
dia perfectamente á las miras del autor; pues que ad- 
mitid fácilmente entre sus fibras la humedad que se 
depositaba en su superficie, y la retenia fuertemente. 
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que aumente la humedad del aire; todo lo que haga . 
marchar al higrómetro ácia el término de la satura- 
cion, contribuye á la abundancia del rocío. 

Cuando cae este en, mas cantidad es en las noches 
serenas que preceden á dias nebulosos: .lá formacion 
de la neblina en la mañana prueba que .la atmósfe- 
ra contenia dió cantidad considerable de 
humedad. 

Las circunstancias que originan una . abundante pre- 
cipitacion de rocío, frecuentemente -se hallan reunidas 
en la primavera y mas bien en otoño .que en estío; 
y esto puede tener alguna relacion con el hecho de 
que las diferencias entre las temperaturas del dia y 
de la noche son siempre mas A en la primą- 
vera y en el otoño.. 

Algunos fisicos han juzgado con poca esactitud al 
creer que el rocío solo se forma en las tardes y en 
las mañanas; - porque la realidad es que. los cuerpos 
se cubren. de humedad á cualquier hora de la noche 
con tal de que el cielo. esté sereno. . 

Segan todos los indicios, .el .rocío comienza á pre- 
cipitarse en los lugares guarecidos del sol, al instan- . 
te en que la tempcratura .del aire disminuye, es de- 
cir, tres ó cuatro horas .despues del medio dia. Por 
lo menos es cierto.que en la sombra ya la ycrba 
está sensiblemente humeda mucho .tiempo antes del 
ocaso. del sol; aunque rara vez se observen, peque- 
ñas gotillas mientras que este astro está sobre el ho- 
rizonte; pero. en la mañana despues de su orto, con- 
tinúan engrosándose las gotas formadas en la noche. 

En igualdad de circunstancias se forma menos ro- 
cio. en la primera: mitad de la noche que en la se- 
gunda, á pesar de que en la última haya perdido» 
cl airc cierta porcion de su humedad. 
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` Los fenómenos de la precipitacion dul rocio sobre 
un cuerpo denso y pulido; sobre alguna lámina de vi. 
drio, por ejemplo, se asemejan perfectamente á los 
que se observan en una tal lámina espuesta á la cor- 
riente de vapor de agua mas cahente que ella: una 
capa ligera y uniforme de humedad empaña primero 
la superficie, en seguida se forman gotas irregulares 
y aplanadas, y reuniéndose despues de haber adqui- 
rido cierto volúmen, forman al fin corriente en diver- 
sas direccfones. 

Los metales pulidos son entre todos los cuerpos co- 
nocidos, los que atraen menos el rocío, Es tan mar- 
cada esta propiedad de los metales, que varios fisi 
cos hábiles se han visto inducidos por ella á afirmar 
que el rocío no los moja jamás; aunque cn circuns- 
tancias muy favorables ha percibido Mr. Wells una 
ligera capa de humedad en la superficie de algunos 
espejos de oro, de plata, de cobre, de estaño, de pla- 
tina, de fierro, de acero, de cinc y de plomo; pero 
jamás se han observado aquelħas pequeñísimas gotas 
siquiera que caracterizan sobre la yerba, el vidrio dc. 
los primeros instantes de la precipitacion del. líquido. 

Un espejo de metal mojado de intento se seca á 
veces donde mismo contraen mucha humedad otros 
cuerpos. 

Esta ineptitud de los metales para cubrirse de ro- 
cio se comunica á los cuerpos que descansan en su 
euperficie: asi es que su copo de lana espuesto á un 
cielo sereno sobre un espejo de metal, se impreg- 
nará menos de humedad en la noche que si se co- 
locase en una lámina de vidrio. 

Recíprocamente los cuerpos sobre que descansan 
los metales influyen á su vez sobre la cantidad de 
gocío que moja á estos últimos. He aqui la esperien- - 
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cia con que se prueba si una hoja cuadrangular Jo 
papel dorado, adherida con cola á una cruz forma- 
da de dos trozos ligeros de madera de 8 centime- 
tros de largo (cerca de 34 de nuestras pulgadas), un 
centímetro de ancho (10 líneas largas) y 2 centime- 
tros de espesor (cerca de.1 pulgada y 9 líneas); se 
espone toda al aire á 12 centímetros del suelo con . 
lo dorado del papel ácia arriba; despues de algunas 
horas se advertirá que la parte sobresaliente del pa- 
pel está cubierta de una multitud de pequeñas gotas 
de rocio, mientras que toda la parte adherida á la 
cruz permanece en la anterior sequedad. 

- Se facilita un poco la formacion del rocio sobre 
las placas de metal que descansan en el suelo, tras- 
portando estas muchas veces en la noche de un Ju- 
gar á otro. 

Grandes placas metálicas espuestas sobre la yerba 
se cubren de rocío con menos facilidad que otras 
placas pequeñas de igual naturaleza y pulidez; mas 
lo contrario se observa suspendiendo unas y otras al 
aire, y á la misma altura en sentido horizontal. 

No todos los metales resisten igualmente á la for- 
macion del rocio; y asi por ejemplo, se ve á veces 
que la platina, el fierro, el acera y el cinc se cubren 
sensiblemente de humedad, al mismo tiempo que el 
oro, la plata, el cobre y el estaño se conservan per- 
fectamente secos. . 

El estado mecánico de los cuerpos influye en la ' 
cantidad de rocío que atraen. Las virutas muy me- 
nudas v. g., se humedecen mucho mas en un tiem- 
po dado, que un trozo grueso de la misma madera.. 
El algodon no hilado parece atraer tambien un poco 
mas rocío que la lapa, cuyos filamentos son gene- 
ralmente menos delgados. 
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La cantidad de rocio que se precipita sobre log 
cuerpos no depende solamente de su constitucion y 
de su naturaleza, sino tambien de la situacion en que 
están colocados respecto de los objetos cirgunvecinos, 
- Todo lo que tiende, en geueral, á disminuir la es- 
tension de la parte del cielo que puede percibirse des- 
de el lugar que el cuerpo ocupa, disminuye la canti- 
dad de rocío de que este se cubre. : 

Para probar este principio, ,Coloqué, dice Mr. 
Wells, en una noche de calma y serena, 10 granos 
de lana sobre una tabla pintada de metro y medio 
de largo (cosa de dos varas castellanas), dos tercios 
de metro al ancho (mas de tres cuartas), dos. centi- 
metros de espesor, y que estaba sostenida á mas de' 
un metro (mas de vara) sobre la yerba, por cuatro 
puntales muy delgados de madera, y de igual altu- 
ra, y al mismo tiempo. he fijado en el centro de la 
superficie inferior otros 10 granos de lana,:cuidando. 
de que esta no quedase comprimida. Los dos copos 
estaban por consecuencia á dos centimetros de dis- 
tancia, é igualmente espuestos á la accion del aire, 
y sin embargo, el dia siguiente encontré que el copo 
superior estaba impregnado de J4 granos de hume- 
dad, mientras que el inferior no habia contraido sino 
4. Otra noche estas cantidades de humedad fueron 
respectivamente 19 y 6 granos; en otra 11 y 2; y 
cn otra 20 y 4; siendo siempre la lana colorada en 
lo inferior de la tabla, la que adquiria el menor peso.” 

Se observa que estas diferencias son menores cuan- 
do la lana inferior no ocupa, como en el esperimen- 
to anterior, un lugar desde donde casi no se descu- 
bre el cielo. Asi, 10 granos de lana colocados ver- 
ticalmente debajo de la tabla y encima de la yerba, 
aumentarán en una noche 7 granos, en otra 9, y en 
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btra 12. Bajo las mismas circunstancias, uña can: 
tidad igual de lana colocada tambien sobre la yer- 
ba, pero totalmente al descubierto, se cargó. de 10, 
de 16. y de 20 granos de humedad. La tabla en la 
; primera esperiencia cubre casi la totalidad del -cielo 
á' la lana adherida á su superficie inferior : en el se- 
gundo. una porcion considerable del cielo era visi- 
ble: desde -el lugar que la lana ocupabá, á mas 8 de un 
metro de distancia, 

Se podria tal vez imagina? que cl rocio cae á da 
manera que la lluvia, y que la tabla no defendia de 
él á la lana sino mecánicamente ; pero en esta supo- 
sicion seria dificil esplicar como se habia humedeci- 
do el copo situado en el centro de la superficie in- 
ferior de la tabla. Para desvanecer sobre este punto 
toda especie de duda, Mr. Wells colocó verticalmen- 
te sobre la yerba un cilindro de barro cocido, abier- 
to en sus dos estremos, y con las dimensiones de un 
metro de longitud y un tercio de diámetro : en el cen- 
tro de la basé inferior de esté cilindro puso 10 gra- 
nos de. lana, los que en una noche solo se cargaron 
de 2 granos de humedad, mientras que otro copo se- 
mejante,. absolutamente descubierto, result aumenta- 
do en 16 granos; y habiéndose dado la circunstan- 
cià de no hacer el menor viento durante la esperien- 
cia, es. claro que los dos copos de lana habrian re- 
cibido igual cantidad de rocío si este cayese vertical- 
mente, como algunos fisicos han supuesto (1). 


(1) Seria posible imaginar quë una parte consi- 
derable de la humedad de que se carga un copo de 
lana. durante la noche, resulte de la accion hygros- 
cópica que sus filamentos ejercen sobre el” vapor at- 
inoeférico; pero áesto se contesta con la observacion he: 
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Distintos cuerpos, aunque de la misma naturaleza, 
y colocados de un mismo modo respecto del cielo, 
pueden sin embargo cubrirse de cantidades desigua- 
les de rocío, siempre que no estén todos semejante- 
mente dispuestos relativamente al suelo. Asi es, que 
10 granos de lana colocados sobre una tabla á un 
metro de altura, adquiririan un escedente de 20 gra- 
nos, cuando un copo semejante suspendido á metro 
y medio de altura, no absorvió sino 11 granos de hu- 
medad, sin embargo de presentar al aire mayor su- 
perficie. 


DEL FRIO QUE SE OBSERVA DURANTE LA FORMACION 
DEL ROCIO., 


La temperatura de la yerba cubierta de rocio siem- 
pre es mas baja que la del uire, 

Los termómetros de pequeña bola de Mr. "Wells, 
colocados sobre la yerba menuda señalaban frecuen- 
temente, en las noches calmadas y serenas, 4°, 5°, 6° 
y aun alguna vez 7% 3 centígrados menos que otro 
termómetro semejante, cuya bola estaba á 1 metro 
y dos décimos sobre el suelo. 

En los lugares defendidos de los rayos del sol y 
desde donde se descubre una gran parte del cielo, 
esta diferencia entre la temperatura de la yerba y la 
del aire circunvecino, comienza á ser sensible desde 
luego que disminuye el calor de la atmósfera ; y sub- 


cha por Mr. Wells de que en los lugares privados del 
aspecto del cielo 10 granos de lana no adquieren au- 
mento apreciable en toda una noche. El efecto es aun 
menor si el tiempo está cubierto, ú pesar de que en- 
tonces debe estar en: su maximum el efecto hygroscó- 
pico de la lana por la abundancia de los vapores. 
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este á la mañana siguiente algun ticmnpo despues de 
la salida del sol. , 

Cuando hace viento en las noches muy sombrías, 
Ja yerba nunca está mas fria que el aire, y antes bien 
se encuentra algunas veces con mayor calor. Si el 
ticmpo está en calma y las nubes muy elevadas, sue- 
le haber una pequeña diterencia entre las tempera- ' 
turas de la yerba y de la atmósfera, y lo mismo se 
observa cuando el viento sopla con fuerza bajo un 
ciclo muy sereno. | | 

Si se convierte en nebulosa una noche que esta- 
ba clara, la temperatura de la ycrba sube al momen- 
to considerablemente; y aun la presencia de una nu- 
be en el cenit por algunos minutos es bastante pa- 
ra producirse este efecto. Una noche, dice Mr. Wells, 
estando la yerba 6%, 7 centígrados mas fria que la ut- 
mósfera, subió aquella 57,6 sin que la temperatura 
del aire hubiese variado. Otra vez aumentó la tem- 
. peratura de la yerba 87,3 en 45 minutos, mientras 
que la del aire vecino sufrió la variacion en el mís- 
mo sentido, de solo 1", 9, 

Entre muchos termómetros colocados en situacio- 
nes diferentes durante una misma noche, aquellos ba- 
jaron mas que ocupaban los lugares donde se formó 
mayor cantidad de rocío. Un termómetro en con- 
tacto con un copo de lana puesto sobre una tabla, y 
à la altura de un metro sobre el suelo, señalaba 5° 
centígrados menos que otro termómetro cuya bola to- 
caba uh copo del todo semejante adherido á la su- 
perficie inferior de la misma tabla. El copo puesto 
encima señaló un dia 6°, 6, cuando suspenso en cl 
aire á la misma ajtura otro copo semejante estaba 2%» 
2 mas caliente. | 


La temperatura de los metalce disminuye á veces 
NUM. VUL 3 
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lo y 2° centigrados respecto del ambiente, y cuando 
esto sucede, otros cuerpos como la lana, el plumion 
(duvet), las hojas de las plantas &c. están considera- 
blemente mas frias que la atmósfera. 

Los metales que se cubren mas fácilmente de ro- 
cio son los que espuestos á un cielo sereno se en- 
frian con mas prontitud. Este enfriamiento nunca es 
sin cmbargo muy considerable: cuando un espejo de 
metal tience cierto espesor, 'su temperatura aun en las 
circunstancias mas favorables, no llega á ser sino łe, 
5á 20 centígrados mas baja que la del aire ; pero no 
_succde lo mismo si se hace uso de un metal de cor- 
ta estension y delgado, como por ejemplo una hoja 
de papel dorado ; porque el enfriamiento llega enton- 

ces á ser muy sensible. 

- El plumion de cisne es de todos los cuerpos que 
Mr. Wells ha ensayado el que mas considerablemen- 
te se enfria, pues que le ha llegado á encontrar 8°, 
3 centigrados menos que á la. temperatura del aire. 
El plumion de cisne es por otra parte la sustancia 
que entre todas las conocidas se carga de mayor 
- cantidad de ‘rocío, supuesta la igualdad de circuns- 
- tancias, — 

La nieve debe igualmente ser colocada en el nú- 
mero de los cuerpos cuya temperatura en las noches 
calmadas y serenas desciende mucho respecto de la 
de la atmósfera. Mr. Wells ha observado en una de 
las grandes plazas de Londres diferencias de mas de 
50 centígrados, y M. P. Wilson la habia encontrado 
anteriormente en campo raso hasta de 80, 9, 
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Vuevos volcanes en las islas de Sandwich [*].. 


. [Noticia publicada por Mr. Arago en el Anuario 
de París de 1827]. 

Todavia en el año de 1824 no entraba Monna Roa 
de las islas de Sandwich en el catálogo de los vol- 
canes del globo actualmente inflamados, y apenas se 
le colocaba entre las montañas traquíticas. Se igno- 
raba por otra parte en aquella época si habia teni- 
do alguna erupcion desde los tiempos históricos, bien 
en la isla de Owhyhea, ó en cualquiera otra del mis- 
mo archipiélago; pero todas estas dudas quedan ya 
desvanecidas con haber descubierto los misioneros ame- 
ricanos que la isla donde Cook fue asesinado, coun- 
tiene uno de los mas grandes volcanes de la tierra. 

El crater está á 6 ó 7 leguas del mar en la par- 
te de N. E. de la isla de Owhyhea, llamada hoy Ha- 
waii, y por los naturales Kirauea. Su forma es elip- 
tica, con un contorno en la parte superior que no 
baja de dos y media leguas de largo: la profundi- 
dud se estima de 350 á 360 metros (de 419 á 431 


.  [*] Las islas de Sandwich fueron descubiertas por 
el célebre capitan Cook en 1778, y parece que este 
descubrimiento es el último de la geografia conocida. 

Owhyhea ó Kinauea que es la principal, se halla si- 

tuada á los 200 17' de latitud N., y 1000, 15', 30" 

.de langitud E. desde el meridiano de México. La mon- 

taña Monna Roa se eleva sobre el nivel del mar, 4838 ' 

metros ó cerca de 5788 varas castellanas; lo que la 
hace ocupar el décimo cuarto lugar entre las monta- 

_ñas del mundo, y el octavo entre las de América; y 


siendo por tanto mayor que todas las de Europa y 
Africa. | 
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varas castellanas), y es muy fúcil descender al fondo. 

Cuando Mr. Goodrich visitó este crater por la pri- 
fiera vez en 1824, observó en la cavidad doce hue- 
cos distintos llenos de lava incandescente, y tres ó 
cuatro aberturas de donde esta saltaba kasta la altu- 
ra de 30 ó 40 pies. A 309 metros (cerca de 359 
varas) mas arriba del fondo existia entonces en to- 
do el contorno de la pared interior del cono, un bor- 
de negro que el mismo observador considera como 
indicio de la altura á que la lava en estado de li- 


quidez se habia elevado poco antes de haberse abier- 


to salida por algun canal subterráneo hasta el mar: 
las emanaciones sulfurosas mas ó menos densas que 
sulian por todas las grietas de la lava solidificada, pro- 
ducia acá y allá un ruido secmejante'al del vapor que 
respiran los sopapos de una máquina de fuego. Las 
piedras pomez que se encuentran en grande abun- 
dancia en las inmediaciones dél crater son tan lige- 
ras, tan porosas y de una testura tan delicada, qne 
es dificil conservar las muestras de clla. Unos fila- 
mentos capilares fibrosos, semejantes á los que se re- 
cogen despues de todas las erupciones del volcan de 
la isla de Borbon, cubren el suelo del crater sobre 
un espesor de dos á tres .pulgadas; y estos filamen- 
tos son frecuentemente trasportados por el viento á 
distancias de 6 ó 7 leguas. | 

El 22 de diciembre de 1824 en la noche, un nue- 
vo volcan hizo erupcion en medio del antiguo, y á la 
salida del sol se habia estendido mucho la corrien- 
fr, saltando la lava en ciertos puntos hasta la altu- 
ra de 50 pies. 

En otra época contaron los misioneros hasta cin- 
co cráteres de forma y grandeza muy variadas, que 
so elevaban como otras tantas islas sobre la superfi- 


» 


sv están apagados. 
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cic del mar inflamado, el cual bañaba lus partes Nor- 
te y S. O. del grande crater; de los nuevos, unos 


.vomitaban torrentes de lava, y otros solo despedian 


columnas de llama ó de humo muy espeso. 

Otro volcan, aunque de mas cortas dimensiones, 
existe actualmente inflamado cerca de Kirauea, y las 
laderas de ħa famosa montaña Monna Roa contienen 


tambien muchos cráteres, que hasta aqui solo se han 


observado de lejos por medio de anteojos, y que aca- 
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LITERATURA. 


| DIALOGO ENTRE PARMENISCO Y TEÓCRITO DE CHIO. 


Teócr. ¡Conque de veras no pudiste volver á reir- 
te desde que bajaste al antro de Trifonio? 
Parm. Asi fue: desde esa ocasion me volví el hom- 


- bre mas adusto del mundo. 


Teócr. Si hubiera yo sabido que la tal cueva te- 
nia esa peregrina virtud, sin duda hubiera echado un 


viage para visitarla. Yo me he reido en demasía toda 
“mi vida, y pudiera haber pasado algunos mas años 


sobre la tierra, si no hubiera sido tan chancero y fes- 
tivo, Un mal acordado chiste me ha traido al lugar 
donde estamos. El rey Antígono era tuerto: yo lo 
habia ofendido descomunalmente; sin embargo, él pro- 
metió olvidar sus resentimientos con tal que me le 
presentase. Lleváronme á esta ceremonia casi por 


` fuerza, diciéndome mis amigos: anda, no temas, tu 


vida está segura solo conque te le hagas presente. 
Si el perdon, les respondi yo, depende de que el rey 
fije sus ojos en mí, estoy perdido siu remedio. An- 


~ tígono que estaba inclinado á perdonarme un delito, 


e 
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no pudo perdonarme esta bufonada, y el haberme 
chanceado fucra de sazon me costó nada menos que 
Ja cabeza. l 

Parm. Pues mira, tal vez aun á costa de eso ha- 
bria yo querido tener un génio festivo como el tuyo. 

Teócr. ¡Y cuánto no hubiera yo dado por tu ta- 
citurnidad? 

Parm. Pues no te habria salido la cuenta con ella, 
"Yo creí morirme pur obra de esa seriedad que tú 
deseas: nada me entretenia, y jamás pude rcirme por 
mas esfuerzos que hice para .conseguirlo. No gozaba 
del placer que proporcionan las ridiculeces del mun- 
do, porque á mí no me presentaban sino un esterior 
triste y melancólico. En fin, desesperado de haber- 
me vuelto tan sábio y reflexivo, fui á Delfos y su- 
-pliqué á Apolo me sugiriese un medio de reirme. El 
oráculo con su ambigúedad acostumbrada me contes- 

_tó que me acogiese al poder maternal. Creí que ha- 
blaba de mi pátria, y marché acelerado á ella; pe- 
ro el suelo natal no pudo vencer mi enconada serie- 

' «dad. Empezaba ya á pensar en el partido que toma- 
- ria, como se hace en una enfermedad incurable, cuan- 
do por casualidad eché un viage á Delos. Púseme.á 
-contemplar cuando llegué, la magnificencia de los tem- 
-plos de Apolo y la gentileza de las estátuas: todo 
era “allí mármol y oro trabajado por los mejores artí- 

- fices. de la Grecia. Pero cuando menos lo esperaba, 
lego á un sitio donde estaba golocada una Latopa 

“de alcornoque, muy mal hecha y en figura de vie- . 

. jav El “contraste que formaba esta estátua de la ma- 
. dre.con las del hijo, me hizo soltar una carcajada de 

` risa Maravilléme, y complacíme, y holguéme : de ha- 

-berme reido; y penetré entonces el. verdadero senti- 
do de la respuesta del oráculo. En lo sucesivo no 
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presente ya mis ofrendas á los Apolos de mármol 
- y de oro; mis dádivas y mis votos se dirigieron to- 
dos á la deidad de alcornoque: le ofrecí sacrificios sin 
cuento, perfumé su altar con inciensos, y habria con- 
sagrado un templo á Latona la que hace reir, si hu- 
biera tenido caudal para edificarlo. 

Teócr. Me parece que el buen Apolo debia ha- 
_ berte vuelto la facultad de reir sm que fuera á cos- 
ta de su madre: mil objetos podia él presentarte en 
el mundo capaces de producir el mismo efccto que 
la Latona. A 

Parm. Cuando está uno de mal humor le parece 
que los hombres ni aun "merecen la pena de ser bur- 
- lados: Han nacido para ridiculos, lo son en efecto, «y 
- nada tiene de estraño. que lo: parezcan. Pero sí es 
muy raro que una diosa quiera metérse á faceta. Aca- 
so Apolo quiso tambien enseñarme que mi mal no 
podia curarse con remedios humanos, y que no me 
quedaba otro recurso que.acogerme al amparo de los 
dioses, | 

Teócr. Pues mira, ahora te diré tambien que esa 
alegria y frivolidad que tanto envidias, es un mal de 
.- mucho tamaño, que atacó y molestó en cierta oca- 
sion á todo un pueblo. 

Parm. Qué, ¡ha habido algun pueblo cuyos indi- 
- viduos fuesen todos propensos á la bulla y la jo- 

' vialidad? 

Teócr. Si, los tirintianos. 

Parm. Bienaventurada nacion...» 

Teócr. Qué bienaventurada ; si no podian poner- 
se serios por mas:que hacian, y con eso todos los 
- asuntos. de la nacion estaban en desórden. Si se reu- 
man á deliberar en la plaza pública, comenzaban lue- 
- go á chancear y dejaban áun lado los negocios del 
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estado : si recibian una embajada, hallaban siempre en 
“los embajadores algo que provocara su risa; si se con 
gregaba el consejo de la ciudad, los pareceres de los 
mas graves senadores no eran mas que bufonadas : 
en fin, una palabra ó una accion sensata habria pa- 
sado por un prodigio en aquella nacion. Al cabo su 
espíritu jovial llegó á incomodarles tanto como á ti 
tu acendrada taciturnidad, y ocurrieron tambien al 
oráculo de Delfos consultándole sobre los medios de “ 
hacerse un poco formales. El oráculo les dijo: que sı 
_ sacrificaban un toro á Neptuno sin reirse, podrian ser 
en adelante hombres cuerdos y gravedosos. La muer- 
te de una víctima no es de suyo un espectáculo que 
provoque á risa; sin embargo, ellos tomaron las pro- 
videncias necesarias para hacer el sacrificio con la de- 
bida circunspeccion : resolvieron no dar entrada en cl 
á los mancebos, sino solo á los ancianos, y eso á los 
que estaban enfermos, acosados por sus acreedores, 
ó casados con mugeres singularmente molestas, La 
comitiva compuesta de personages de este jaez se reu- 
nió el dia señalado á la orilla de la mar, y no obs- 
tante las mugeres, las deudas, los achaques y los años, 
tenian que bajar los ojos y morderse los labios pa- 
ra presenciar la ceremonia con mesurado continente; 
pero cuando menos lo esperaban colose entre ellos 
un chico sin saber de donde habia venido : quisiéron- 
- lo hacer salir, y él comenzó á gritar : Pues qué, ¿creen 
que me he de comer su toro? Esta tonteria descon- 
certó en un momento la simulada gravedad de los 
asistentes : riyeron todos sin querer á caquino tendi- 
do, interrumpióse el sacrificio, y los tirintianos per- 
dieron la esperanza de recobrar su razon. Necios fue- 
ron y menguados en no haberse acogido á la gruta 
de Trifonio, luego que se les malogró el sacrificio, 
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puesto que tenia la prodigiosa virtud de volver adus- 
tas á las gentes, como sucedió contigo. 

Parm. Verdad es que yo bajé al antro de Tri- 
fonio ; pero no fue esto como vulgarmente se cree, lo 
que causó mi tenaz melancolía. 

Teocr. Pues qué cosa fue la que tanto te entristéció? 

Parm. Mis propias reflexiones; y si el oráculo hu- 
biera aconsejado el mismo remedio á los tirintianos, 
an duda habrian sanado de su atolondramiento. 

. Teócr. Sin empacho te confieso que no sé qué co- 
sa son las reflexiones, y que no puedo alcanzar por 
qué en haciéndolas hemos de entristecernos. Pues qué 
¿los hombres no puedeh pensar sanamente sin con- 
turbarse al punto? ¡Solo el error ha de inspirarles 
alegria y contento, y la razon no ha de servir mas 
que para atormentarlos? 

Parm. A mí me parece que la naturaleza no ha 
querido que razonasen los hombres con esactitud, pues- 
to que esa clase de raciocinios les salen siempre de- 
masiado caros. Ella les dice: Guardaos de reflexio- 
nar seriamente sobre las tosas que os presento, por- 
que si lo haceis me vengaré de vosotros con la melanco- 
lia que vuestros mismos pensamientos han de inspiraros. 
= Teócr. Pero dime ¡por qué no ha de querer la 
naturaleza que llevemos nuestras reflexiones hasta don- 
de es posible llevarlas? i 

Parm. Porque ella ha puesto á los hombres en el 
mundo para vivir, y vivir es no saber en qué se pa- 
sa el tiempo. El que llega á conocer la poca impor- 
tancia de las cosas que mas nos ocupan y afectan, 
roba á la naturaleza su secreto, tórnase sabio en de- 
asia, y no se afana mas en la vida: esto no le pa- 
rece bien á la naturaleza, y de consiguiente pugna 
por. evitarlo á cualquier costa que sea. 


Teócr. Pero debes advertir, que aunque la razon ha- 
> NUM. VHL. 4 E 
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ga pensar á alguno mejor que los otros, la misma razoy 
lo condena á su despecho á obrar como todos obran. 

Parm. Dices muy bien; hay en nosotros una ra- 
zon que nos sobrepone á todas las cosas pot minis- 
terio de -nuestros pensamientos: debe tambien haber 
otra razon que -nos ponga á nivel de las -cosas por 
medio de nuestras acciones; pero segun eso ¿no es 
“casi del todo inútil el pensar? =P. 


Observaciones -sobre la traduccion de -lus poetas. 


- Grandes cuestiones de vario interes suscitan los cri- 
ticos sobre la -ttaduccion de los poetas: ya se quie- 
re que se prefiera -al verso la prosa cn obsequio de 
la esactitud, ya -se-cree perdido todo el mérito de 
una composicion poética cuando se desecha la rima: 
algunos pretenden se conserve en lo posible el ge- 
nio del idioma de que se traduce; otros al «contrario, 
quieren -que -el „poeta pierda sus modismos origina» 
les por revestirse de -los de la nueva lengua en que 
se le hace hablar: .muchos-sostienen que la fidelidad 
de la traduccion debe consistir en conservar la esac- 
titud de los pensamientos, sea cual fuere la suerte 
que toque á las :palabras, -al paso que *otros siguen 
la opinion, de que la traduccion para que sea fiel y 
de consiguiente buena, ha de ajustarse tanto 4 las ideas 
del original, como á las palabras y :al estilo. De” Che 
ta opinion somos nosotros, y procuraremos desenvol- 
verla -brevemente. 

Todo traductor «cuando - emprende un trabajo. lite- 
rario, contrae las mismas obligaciones que tene ug 
retratista, porque en verdad, uno y otro se čompro- 
meten á presentar al público una cópia fiel y cabal 
del original que en cierto modo multiplican. Bajo es 
ta suposicion que nada tiene de gratuita, digase aho- 
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ra cuál es el deber del retratista: desde luego se 
contestará, que formar un cuadro en que estén co- 

piados todos los rasgos del original, esacta : y ajus- 

talamente no solo en el fondo, sino aun en lo que 

parece secundario como es el colorido, y aun en los 

defectos que tenga su personage, pues que de otra 

manerg nos daria el pintor una semejanza en: vez de 

un retrato, y el artista pasaria mas justamente por 

un perfeccionador- que por un copianie delicado. Lo 

que acaba de decirse es muy aplicable al- caso en 

que se halla un traductor de cualquiera composicion 

poética : lejos de limitarse á vertir- cm otro idioma los 

| pensamientos. del original, debe estenderse tambien 

à espresar todos sus coloridos, á cuyo efecto jamás 

debe omitir ni añadir un solo epíteto, ni. aun bajo 

el pretesto especioso de evitar algun defecto de qué 

se .resiente el poeta, ó de presentar alguna belléza 

que se le venga muy á la mano, porque esto seria 

adulterar cl trabaja" primitivo y ofrecernos calida- 

des de que carece aquel. Bien podrá ser que se- 

mejantes correcciones comuniquen nuevos atractivos 

al poema que lo hagan mas interesante y ameno; pe- 

ro siempre será cierto que el lector se' está com- 

placiendo en unas bellezas de que no gustaria en el 

original, sino es ya, que poniéndose las cosas de peor 

condicion tenga que fastidrarse con algunos defectos 

de que el autor no tuvo conocimiento, y de que no 

puede pcusársele. . 

` A pesar de razones tan evidentes como las que lle- 

vamos espuestas, vemos á cada paso con disgusto, 

que los traductores, dejando á un lado el deber de 

ser ficles y esactos en sus trabajos literarios, solo bus- 

can el camino de embellecer y perfeccionar á sus. 
originales á fuerza de adiciones y substracciones, ó. 
ta que es peor todavia, de economizar fatigas, lo quas 
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consiguen tomándose la libertad de hacer paráfrasis 
redundantes en lugar de traducciones. Que se trate 
de conservar ia fuerza y verdad del pensamiento en 
materias históricas y científicas, donde todo casi es 
accesorio menos la esactitud de las ideas, es cosa que 
entendemos demasiado ; pero que en la poesía, en cu- 
yo fondo casi solo se busca lo verosimil, y el atrac- 
tivo nace muy señaladamente de la frescura y colo- 
rido de los cuadros, y de la blandura, ó bien de la 
energía de la espresion, se desprecien ciertos giros, 
ciertos epítetos y ciertas figuras que forman las bue- 
nas cualidades del. lenguage de las musas, no es co- 
sa que podemos concebir, y para dar una prueba ma. 
nifiesta de la esactitud de nuestras opiniones en el 
particular, copiusremos algunos trozos puestos en idio- 
ma vulgar por diversos traductores. Chateaubriand tra- 
duce un pasage de Homero en que este presenta sen- 
tado á Ulises en el festin del rey Alcinoo, y á De- 
modoco cantando la guerra de Troya y las desgra- : 
cias de los griegos. Dice asi: , Tomando Ulises en 
¿Su fuerte mano un paño de su soberbio manto de 
„púrpura, le ponia sobre su cabeza para ocultar su 
„noble rostro, y encubrir á los feacios las lágrimas 
„que le caian de sus ojos. Cuando el divino cantor 
, Suspendia sus versos, enjugaba Ulises sus lágrimas, 
» y tomando una copa hacia libaciones á los dioses. 
„Cuando proseguia Demodoco sus cantos, y los an- 
y Cianos le imitaban á continuar (porque estaban en- 
„cantados de sus palabras) se cubria Ulises de nue- 
y VO la cabeza, y empezaba otra vez á llorar.” 

Cotéjese ahora ese fragmento con el siguiente to- 
mado de la célebre traduccion de la Odisea hecha 
por Bitaubé, y'se notará á primera vista una gran 
diferencia en ideas y palabras. Despues que Demo- 
doco cantó la guerra de Troya y las alabanzas de 
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Ulises, prosigue Homero la narracion diciendo, segun 
traduce Bitaubé: „Tales eran los acentos del cantor 
„famoso. Pero Ulises está vivamente conmovido ; las 
„lágrimas inundan sus párpados, y corren á lo largo 
„de su rostro. Asi llora una esposa que echándose so- 
„bre el cuerpo de su esposo, á quien ha visto'caer 
„delante de los parapetos donde combatia por alejar 
„de sus conciudadanos y de sus hijos la horrible jor- 
„nada de la servidumbre y de la muerte: lo abra- 
, Za moribundo y apenas palpitante entre sus brazos: 
„llena el aire de gemidos lamentables; y con la fren- 
„te pálida y helada por una desesperacion mortal, no 
„siente los golpes redoblados de los venablos de fu- 
„riosos enemigos impacientes por reducir á la des- 
,graciada á la mas dura esclavitud: ası corrian de 
„los ojos de Ulises las mas afectuosas lágrimas. Lle- 
„gó á ocultarlas de las miradas de toda la asamblea; 
„Solo Alcinoo sentado á su lado percibe que derra- 
„ma lágrimas, y oye los dolorosos suspiros que el hé- 
„Troe se esfuerza en vano á contener dentro del pecho.” 

Ved aqui dos traducciones de un pasage de Ho- 
mero tan diferentes entre sí, que apenas se hace crei- 
ble que dos literatos trabajando sobre un mismo frag- 
mento, hayan dado resultados tan estraños. Bitaubé 
solo dice que Ulises vivamente conmovido, derrama- 
ba lágrimas que inundaban sus párpados y corrian 
á lo largo de su rostro, y que llegó á ocultarlas de 
las miradas de toda la asamblea; pero nada nos di- 
ce de la mano fuerte de Ulises ni del soberbio man- 
to de púrpura con que se cubria la cabeza para ocul. 
tar su noble rostro: tampoco añade una palabra so- 
bre que se enjugaba las lágrimas y hacia libaciones 
á los dioses, cuando suspendia Demodoco su canto: 
en fin, nada se ve en su traduccion que indique el 
interes que tomaron los ancianos en que continuase 
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eentando; al reves, en la traduccion de Chategubriand 
se omite una larga comparacion que nos presenta Bi- 
taubé en la suya, y tambien las dos circunstancias 
muy notables de que solo Alcinoo veia, á Ulises der- 
ramar lágrimas, y -ola sus doloresos suspiros que cn 
vano se esforzaba á contener dentro del pecho, 

El lector que ignore el griego, se encuentra desde lue- 
go embarazado sin: poder saber cuáles de esas imáge- 
nes y espresiones pertenccen á Homero y cuáles á sus 
traductores: se esperimenta un desconsuelo notable al 
ver la poca fidelidad con que se nos comunican en len- 
gua vulgar los trabajos de los antiguos poetas, y crece 
tanto mas el desagrado, cuanto que al tener en las ma- 
nos una traduccion sabemos lo que dijo el traductor, y 
quedamos en la duda de lo que el autor habrá querido 
decir; por consiguiente, en nuestra opinion en la clase 
de trabajos literarios de que se. trata, jamás debe omi- 
tirse ni añadirse tampoco una sola palabra, un solo epí- 
teto, y menos todavia una frase entera, si se trata de 
hacer conocer fielmente algun poema, pues que nadie 
ignora que la belleza ó grandiosidad, la fuerza ó blan- 
dura de un cuadro poético, depende muchas veces de 
ciertos epítetos y giros de espresion, que sustituidos por 
otros ú omitidos, se pierde toda la mágia y atractivo del 
original. Nosotros quisimos hacer un ensayo sobre al- 
gunas odas de Horacio, á ver si era asequible el pro- 
yecto de traducirlas sin cambiarlas en nada, y creemos 
haberlo conseguido sin estar por eso satisfechos de ha- 
ber hecho una buena traduccion bajo otros respectos, y” 
presentamos al lectar la 2,2 oda del libro 1.0 
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| ODA.. 
Bastante nieve y bárbaro graniza 
Envió Jove á la tierra, 
X. con diestra inflamada 
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Contra los sacros templos fulminando 

Rayos, á la ciudad dejó espantada. 
Témieron las naciones que volviera 

De Pirra el siglo triste 
Que lamentó prodigios insuditos, 
Cuando á los altos montes condujera 
Su ganado Protco. 

Los peces se quedaron adheridos 

En lo alto de los olmos, 

Sitios de las palomas conocidos, 

Y los gamos medrosos 
Nadaron en los mares espaciosos, 

Vimos al Tiber rojo, 

Revolviendo sus olas con enojo 
- De la ribera Etrusca, 

Que iba á destruir de Numa los palacios 
Y los templos de Vesta. 

El rio muy indulgente - 

Con su muger que estaba harto doliente, 
Cuando se jacta vengador de Ilia 
inunda vago la ribera izquierda 
A pesar de que Jove no queria. ' 

A oir llegará la javentud escasa . 

A causa del: manejo. delincuente 
De sus antepasados, | 
Que el acero aguzaron los romanos 
Con que debian morir mas justamente 
Los pesados persianos; 

Y oirá hablar de da: guerra 
El puebla en los negocios 
Del imperio cadente. 

¿Qué Dios ha de llamar? ¡y con qué preces 

A Vesta ensordecida. á sus cantares 
Invocarán las” vírgenes sagradas! 

¿A quién hará el encargo 
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Jupiter, que estos crímenes espiel 
De una nube veladas 
Las cándidas espaldas, finalmente, 
Te ruego vengas, agorero Apolo. 

Y si quieres mas bien, Venus risueña 
En torno de quien giran 
Los juegos y Cupido; 
O si quisieras tú, padre Mavorte 
Echar una mirada 
A tus nietos y raza despreciada. 
¡Ay! saciete una guerra 
Sobrado prolongada 
Tú que te alegras con la gritería 
Y morriones bruñidos, 
Y con el rostro airado 
Del Mauritano infante 
Contra de su enemigo ensangrentado. 

O mudando figura, 
Alado hijo de Maya la benigna, 
Al jóven Octaviano representa 
En la tierra, dejando que te llamen 
El vengador de Cesar, no te ausentes 
A los cielos de pronto, | 
Y queda mucho tiempo placentero 
Con el pueblo Quirino, 
Ni por nuestros delitos irritado 
Algun viento mas rápido te lleve; 
Antes aprecia aquí triunfos grandiosos, 
Y aquí príncipe y padre ser llamado: 
Ni permitas, Augusto, 
Siendo tú general, que espedicionen 
A caballo los medos á su gusto.=C. 
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_ CENSURA PUBLICA. 
Modelos de planes de pronunciamientos. 


Los pueblos se gobiernan mas por costumbres que 
por leyes: asi entre nosotros los pronunciamientos y 
los gritos van siendo nuestra ley fundamental. Re. ` 
ducidos á sistema, es preciso regularizarlos, estudiar- 
los, y sobre todo, facilitar su ejecucion por formula. : 
rios, modelos ó machotes, acomodados á la inteligen- 
cia de toda clase de gritadores y pronunciantes, aun 
para los que no sepan leer ni escribir. Asi como se 
ha dicho, examinando lás constituciones de los pueblos 
modernos, que la obra de una ley fundamental ha de- 
jado de ser inteléctual reduciéndose á operaciones me- 
cánicas; asi los pronunciamientos que producen nués. 
tros grandes cambios políticos, deben reducirse á un me- 
canismo; de suerte que el mas rudo aguador como el 
mas hábil gañan del campo, estén en aptitud de for- 
mar su plan de pronunciamiento, su grito, su inicia- 
tiva y su acta, que firmarán los que sepan y sosten- 
drán los que puedan. 


286 

Colon de Larreategui ha enseñado á los milta- 
ros hasta el modo con que se pone el papel, el as- 
pa de S, Andrés con que se ha de cruzar la foja 
blanca, y lo mas pequeño y minucioso de un pro» 
ceso y de un sumario; el modo con que se ha de 
acusar á un rco, cómo se le ha de defender, cómo 
se ha de votar en su causa, y cómo y con qué apa- 
rato se le han de dar cinco balazos. Y si esto es 
útil para oficiales de plana mayor, ¡cuánto mas ne- 
cesario 'no será un modelo de pronunciumientos á los 
que tienen necesidad de pronunciarse á cada paso! De 
este modo ensancharemos las especulaciones de los 
evangelistas, que ya no estarán limitados á los bille- 
tes de que necesitan los amantes en solicitud, los que 
están de riña y los celosos que quieren reconciliar- 
-se: clevados á mas altas y mas importantes funcio- 
“nes, provistos de sus planes acomodaticios á todo gé- 
nero de pronunciamientos, serán los secretarios natos 
de nuestros grandes hombres, y se llevarán como un 
necesario desde el cerro de Barrabas al de Cúporo, 
de Acapulco á Chihuahua, de Calkiní á Californias, 
y desde Tejas hasta la Gineta, ó hasta donde resue- 
na la Campana chiapaneca. ¡Pueblos memorables de 
Dolores, Iguala, Casa-Mata y Jalapa! no pretendo con- 
furdiros en el manual de pronunciamientos que in- 
tento dar á mis conciudadanos; lejos de mí tal pro- 
fanacion: y si alguna vez me fuere preciso tomaros 
por tipo, escusad mi falta de genio creador en me- 
dio de un siglo imitador y mono, de un siglo polí- 

tico copiante, y original sin cópia en otros ramos. 
Como desde que apareció en el mundo literario la 
primera Enciclopedia, todas las ciencias se han redu- 
cido á diccionarios y cCatecismos, no será fuera do 
proposito que nosotros espligquemos lo que es y quie- 
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Fe decir pronunciamiento, plan, grito y acta en nues- 
tro diccionario político. | 
- Pronunciamiento, del verbo pronunciar, es lo mis- 
no que articular palabras entre los gramáticos, y en 
el foro lo mismo que fallar, dar una sentencia ó un 
guto en juicio civil ó criminal. En lo político, pro- 
nunciado, declarado, decidido, son sinónimos como ad~ 
jetivaos de pronunciamiento, decision y declaracion. Asi 
en esta parte, nnestros pronunciamientos tienen un 
nombre propio castellano, y que esplica lo que que- 
remos decir, á saber: que en el estado- de libertad 
patural en que nos hallamos, á pesar de pactos y con- 
venciones constitucionales, que decimos adorar, res- 
petar, defender y sostener con la última gota de una 
sangre que nadie quiere derramar, cada uno se cree 
con derecho para formar su plan, que (como diré 
en su lugar) viene á ser una especie de ley funda- 
mental que todo buen patriota puede dar á la na- 
cion, convidándola primero: y forzándola despues á 
entrar en él por su libre voluntad, y si esta falta, 
por su aquiescencia; todo supuesto, el libre, espontá- 
neo y franco apoyo de las armas, que tienen el de- 
recho de iniciativa y el de interpretacion, comenta- 
rio y aclaracion del plan: ó pronunciamiento. 
Plan, plano, planta, (delingacion de una obra), 
„proyecto (como s. m.),. plan (idea para la ejecu- 
cion de alguna cosa): en lo politico- se entienden 
entre nosotros por antonomásia. El plan de Iguala 
çn que el Sr. D. Agustin de Iturbide proclamó in- 
_gependjente á la nacion mexicana, su religion, la for- 
ma monárquica de su gobierno; designó la dinastía. 
_Que debia reinar en México, el órden de sucesion, 
¿el -gobierno provisorio, la creacion de un ejército, su 
_denemipacion y sus objetos, y las penas con que de- 


1 


288 
bia castigarse á los que contrariasen este plan, que. 
era en sustancia la base del código político de la na- 
cion mexicana. 

Plan de Casa-Mata: el en que una parte del ejér- 
cito trigarante, por causas muy distantes de los re- 
sultados que produjeron, pidió el restablecimiento del 
- congreso constituyente, anulado, en parte encarcelado, y 
en parte transformado en una junta instituyente; y que 
tuvo por resultado la abolicion de la monarquia, la 
espatriacion del monarca y la proclamacion de un 
gobierno republicano bajo las formas federativas. A 
_ este plan se le puede dar el título de cierta obra muy 
conocida: De las pequeñas causas que producen gran- 
des efectos. El grito se habia dado cuando se rogó 
al gobierno que formase el plan; y el grito no habia 
tenido ningun interes nacional. A la época en que apa- 
reció este plan se le da el título de grito de liber- 
tad, como el de Iguala se conoce por grito de in- 
` dependencia, y el de Jalapa plan para el restableci- 
miento del órden constitucional y de las leyes, lo que 
supone el establecimiento de dicho órden constitucio- 
_nal y de dichas leyes, el trastorno y la nulidad de 
ellas, y muchos y eficaces medios de restablecerlas 
ó establecerlas; cuyo desarrollo estamos esperando co- 
mo la parte mas esencial del plan. Si no se nos de- 
ja debajo de la mesa esperando los tres golpes, co- 
mo cn el juego de cartas con que se engaña á los 
muchachos, la cosa será de grandes resultados; por- 
que establecer ó restablecer un órden constitucional 
| y unas leyes, no es tan fácil como escribir una cons- 
titucion ni dar unas leyes, ni tampoco como escribir 
un plan de restablecimiento. Hasta ahora vamos vien- 
to en popa en muchas cosas, pero nadie es dichoso 
hasta el fin; y esto” de restablecer leyes que no á ta- 
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dos acomodan, es cosa un poquillo dificil. Quiera Dios 
que el plan se cumpla. | 

Hay otros planes que no son tan célebres como 
aquellos. El de Montaño, memorable. porque nació y 
“murió en un mismo dia, y porque parecia formado 
y ejecutado para hacer triunfar la opinion y el par- 
tido contrario sobre las ruinas de muy estimables per- 
'sonages. El de la Acordada, que fue como ciertas 
constituciones no escritas, pero ejecutadas y practica- 
das, duró un año, y hay políticos que esperan su 
resurreccion para que cada uno reciba su galardon 
ó castigo. 

Yo no quiero presentar estos planes por modelos 
dignos de imitacion: tampoco el del coronel D. Fran- 
cisco Victoria, á que cada cual atribuye distinto pa- 
dre, y ha buscado tantos adoptivos, sin proteccion, 
muriendo en la cuna por haber nacido fuera de tiem- 
“po, y por no haber encontrado sino cabras fugitivas 
para su lactancia. Ninguno de estos planes presenta- 
ré como modelos, dejando á sus respectivos autores 
en su bien merecida reputacion de héroes, planistas 
y gritones. Estos tres planes no están todavia en la 
categoría de nuestras leyes fundamentales; pero in- 
fluyen en ellas, é influirán en lo sucesivo muy ac- 
tivamente. Respecto del de Montaño, si pudiera com- 
pararse el cielo con la tierra, lo eterno con lo pe- 
recedero, la divinidad con el hombre, el universo con 
cl átomo; diriamos que de la muerte nació la vida, 
que muriendo venció á la muerte, y resucitando re- 
paró la vida. Esto no lo entiende sino el que haya 
asistido á la misa solemne de estos tres dias de pas- 
cua hasta el domingo in albis, y los que vean resu. 
citados `y triunfantes á los que murieron en Tulan- 
cingo; muertos y abatidos á los que triunfaron en la 
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* Acordada, no sabemos si para resucitar algun dia bo~ 
jo diversas formas, porque la metempsicosis debe ser 
artículo de fe política entre nosotros, Como una vir- 
tud misteriosa inherente á los planes. 

Ellos tienen en efecto la virtud de convertir al an- 
ti-independiente en patriota, al iturbidista en republi- 
. cano central, al centralista en federalista, al escoces: 
en yorkino, y al yorkino otra vez en escoces: bajo 
diversas formas, siempre pronunciados y. punca calla. 
dos, porque no solo es una especie de desaire per- 
tenecer al partido que no triunfa, sino que un nuevo 
pronunciamiento, haciendo las veces de una purifica- 
cion política, cuando na proporciong un ascenso, ase- 
gura el que se obtuvo en el pronunciamiento anterior. 

En cuanto á los gritos, están tan confundidos con 
los. pronunciamientos, que nada nueva podriamos de- 
cir de ellos, sino que desde que gritó Iturbide en Igua- 
la se ha hecho tan de moda esta: de gritar, que el 
que no puede dar un grito no se escusa de dar un. 
rebuzno, y á fe que de muchos podria decirse con- 
Cervantes: 


„No rebuznaron en valde 
el uno y el otro alcalde.”- 


Las actas son la constancia de los pronunciamien-. 
tos y de los gritos, cl pacto de Ms gritadores y su. 
escritura de compromiso ; pero esencialmente son la. 
filiacion del soldado que da testimonio de su. empe- 
ño ó de su consagracion á la nueva doctrina ó fe po- 
lítica que -se le precisa á profesar. En esta clase de 
documentos está adoptado el sistema representativo; 
pero no falte la gerarquía: firma el gefe fundador ó. 
prosélito de la nueva creencia, firman los.otros gẹ- 
.fes. firma un capitan por los capitanes, un teniente. 
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por los tehientes, Ún subteniente, un surgentó, un ca- 
bo y un soldado, por los de su clase ; todos ofrecen 
no dejar las armas de la mano y derramar la última 
gota de su sangre hasta ver logrado el objeto: los- 
pitos y tambores no tienen representacion ; pero no 
están sujetos á la aqutescencia ú que es condenada 
una nacion éntera, pues esplican su consentimiento 
cuando se les hace tocar la diana en celebridad y jus- 
to regocijo por lo que se acaba de pronunciar, gri- 
tar y firman Los balazos siguen despues, y enton- 
ces esplican los soldados su voluntad ó la de sus 
pefes, por el legítimo y cfectivo órgano de sus fi: 
siles. 

Estas actas se vun remitiendo á la capital ó don- 
de reside el supremo gobierno, con muy respetuosas 
tepresentaciones, que en nada se diferencian de las 
intimaciones de guérra ó rompimiento de hostilidades. 
Tambien se circulan á todas lus autoridades y á los 
demas cuerpos militares con el objeto de que se ad- 
hieran. Segun los cuerpos adheridos y la reunion de 
sus actas parciales, se calculan la voluntad y la opi» 
nion general, y entonces se declara peo y nacional 
un pronunciamicnto. 

El legislador se ocupa en seguida de las leyes se- 
cundarias que debe producir el pronunciamiento, y de 
aquí los embarazos, las cuestiones, los juicios, las am- 
nistías, los indultos, los pagaportes, la funcion estraor- 
dinaria en el teatro, los bailes, las comidas, los brin- 
dis y.... los nuevos pronunciamientos. 

Si tedo esto no es verdad ya no hay verdades en 
el mundo; y si me Haman mentiroso, yo formaré una 
colección de todos los pronunciamientos generales y par- 
ciales, y aunque no taù lujosa y bien formada eomo la 
edicion de las constituciones de la federacion mezi- 
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cana, á lo menos será mas abultada, y probará que 
no he mentido. i 
Mi diccionario politico se convirtió en histórico : E 
véamos ahora el mecanismo de los planes para pre- 
sentar luego los modelos, pues hasta ahora nada han : 
sacado de provecho los evangelistas. 


Conducta y mecanismo que debe observarse en los pla- 
nes, pronunciamientos y gritos. 


Cuando el número de descontentos con el órden 
de cosas existente vaya creciendo, se establecerá un 
periódico contra la administracion presente : se dirá 
mucho del descontento de los pueblos, de las contri- 
buciones que pesan sobre los pobres ; que los empleos 
se dan á cierta cofradía. Si el gobierno pertenece al 
rito de York, se dirá que solo los yorkinos son em- 
pleados ; que la canalla se ha apoderado de todos los 
destinos ; que los empleados gon ladrones, dilapidado- 
res, inmorales, ignorantes; nunca se olvidarán, ni la 
Acordada, ni el Parian, ni lo que cada uno pudo pes- 
car en este rio revuelto: las facultades estraordinarias 
que se concedan al gobierno aunque no haya hecho 
uso de ellas, tampoco se dejarán en olvido. Si el go- 
bierno fuere escoces, los artículos de acusacion serán: 
la aristocracia, el centralismo, la monarquía, el plan 
de Iguala, los tratados de Córdova, el principe de Lu- 
ca, la dependencia de los estrangeros, la proteccion ú 
los gachupines y la falta de libertad en las cámaras 
por el influjo de la fuerza. Para todo esto hay escri- 
tos muy bellos y elocuentes, tratados de difamacion 
que recientemente se están dando en nuevas edicio-: 
nes bajo los diversos títulos de Sol, Atleta y Gladia- 
dor, con otros ausiliares, como Muerte y Regeneracion * 
política de la república, Bocadito picante, De la.actual> 
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vonspiracion es el regente fulano, Con ahorcar media 
docena se acabará la maldad, Hasta que pagó Guer- 
rero loque hizo con Iturbide $. En todos estos pa- 
peles se ha de procurar siempre manifestar : que el 
gobierno presente, lejos de afirmarse está para caer; 
que los pueblos lo odian; que ya no sufren la opre- 
sion; que en tal punto ha dado un grito un antiguo 
patriota ; que en tal otro punto se ha pronunciado otro; 
que aquella legislatura ha hecho iniciativa para que se 
separe á los ministros; que esta otra para que salgan 
las cámaras de la ciudad federal; la de mas allá con 
vida á una coalicion, y la de mas acá pone sus mi- 
licias cívicas sobre las armas para defender el siste- 
ma en caso de ataque: por el Bajío tal patriota ha 
reunido un ejército formidable con hombres que le na- 
cieron de las piedras, y que ni comen, ni beben, ni 
visten ; están brillantemente armados, equipados y mu- 
nicionados, andan mucho, y nunca llegan á la capi- 
tal. Todo esto, á fuerza de decirse, llega á produ- 
cir algo, 

Entretanto, el primero y principal objeto ha de 
ser la tropa: el gritador ó pronunciante' que pueda 
disponer de mas de un cuerpo, ya se puede con- 
tar, si no por héroe, al menos por un actor muy 
distinguido en el teatro político; y ya puede te- 
ner dispuesto su planecito de promunciamiento para 
dar su grito, seguro de que los otros cuerpos, por no 
ser de menos.ó por no batirse con sus hermanos, van 
gritando con ellos hasta aturdir á gritos á toda la re- 
pública. ¡Pero de qué modo seducir á la tropa? No 
hay cosa mas fácil y sencilla: seducir al gefe del cuer- 
po con la esperanza de un ascenso. ¿Y si este gefe 
es incorruptible? Tanto mejor: gu segundo tiene inte- 
rés en sucederle, y él lo despojará en-el santo nom- 

NUM, I£. 2 
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“bre del nuevo pronunciamiento. La tropa se dispon-. 
drá luego con la esperanza del pago de sus haberes. 
para lo futuro, y de sus atrasos al contado. 

Dos maneras hay de pronunciarse cuando ya es- 
tán dispuestos los cuerpos militares. La una cuando 
el gefe de un ejército ó-de una division hace él nns- 
mo y proclamá su plan, reuniendo una junta de ge- 
fes y oficiales por estamentos, con los-representantes 
de las clases, en la cual junta se lce el “plan, se fir- 
ma el acta de adhesion y se presta el juramento, Es- 
ta manera de pronunciarse es la mas franca, ó la me- 
nos hipócrita. La otra es, cuando el gefe principal, 
teniéndolo todo dispuesto, se hace solicitar y espera 
vestido en su casa que se le vaya á intimar cl plan, 
suplicándole á nombre de los pronunciados que les ha- 

- ga el honor de ponerse á la cabeza para salvar la 

„a pátria y reconquistar el reinado de la justicia, reco- 
gendo no selo láureles, sino frutos ópimos en la vi- 
ña de que se 'va -á despojar al actual ocupante. Las 
arengas ó notas escritas que se usan cn este acto, 
siempre son las mismas: se rehusa, se escusa espo- 
"niendo delicadeza, dificultades y embarazos que al fin 
se remueven pasando sobre ellos; en fin, se dejan ven- 
cer los solicitados para quejarse despues de haber si- 
do «vencidos y forzados como el sexo débil, Todo ès- 
to pertenece ál género cómico. | 

La estrategia de los pronunciados varia tambien mu» 
cho; unos se retiran al monte Aventino como los ple- . 
beyos romanos ; se pronuncian otros en .sus cuarteles 
y en el recinto de las ciudades y de los pueblos, des- . 
de donde en el mejor órden hacen sus descargas con- . 
tra el local en que reside el gobierno, hasta que se 
les abren las" puertas y todo queda' allanado, como 
cuando en la funcion del dosthingo; de ramos al pri- : 
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mer: golpe de la cruz se abren las puertas del terg- 
plo. Los que se' pronuncian fuera, siempre tienen 
que hacer alguna cosa. en la capital; asi es que pro- 
nunciarse y sacar el pie izquierdo al aire para em- 
prender la marcha, todo viene á ser uno. Cuando la 
pronunciamiento no sigue inmediatamente la mar- 
cha, es porque la breva no está madura, ó porque 
falta algo para el viage: en este caso, se evolucio- 
na y se hacen marchas y contramarchas, siempre re- 
voloteando estratégicamente, y moviéndose para ven 
si otros. se -mueven y facilitan el paso á los estraté. 
gicos. Mientras tanto, no se debe permitir descanso 
á los guerrilleros: los unos escriben, los otros apare- 
cen con sus volantes partidas en los pueblos ; siempre 
come vampiros haciendo sus travesurillas, y no de- 
jando mas rastro para ser seguidos y descubiertos, que 
el que deja en los aires el vuelo de los, pájaros, ó la, 
culebra en la peña; ó el pez. en la agua, ó el hom- 
bre en la muger, como decia el rey Salomon. 

Los simples ó.ingredientes de que se compone to- 
do plan de pronunciamiento, son: La base (para es- 
plcarme como. los químicos en sus composiciones),» 
que se formará de dos artículos. 

l.o El mantenimiento, proteccion y respeto dehbi- 
dos á la santa religion y á sus ministros. 

2.0 - El de la independencia y. libertad de la nacion. 

Sobre esta base entran, el centralismo si el pro- 
nunciamientoa se hace en Yucatan ó en Tabasco, y el 
federalismo si el- grito se hace dar en alguno de los 
otros estados. Si es para anular la eleccion de un pre- 
sidente, de un congreso ó de un senado, siempre las. 
elecciones se hallarán .nulas, el candidato ó el poscc- 
dor no darán garantías al.sistema federal, las leyes so.. 
encontrarán halladas, y el voto de los puchlos safe... 
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cado, ó usurpado. Ási, pues, el restablecimiento del 
órden y de las leyes, vendrá siendo, no solo un in- 
grediente, sino tambien la base. Uno de los mas esen- 
ciales ingredientes será. el de garantías. Se ofrecerá» 
pues, la de la libertad, la de la propiedad (que mien- 
tras mas se quiere asegurar, mas espuesta se halla y 
menos segura), la de la fraternidad entre los hombres 
de las diversas sectas políticas. Siempre se pedirá que 
se reunan los representantes, para que por leyes sá- 
bias y justas remedien los males que han obligado á 
tomar las armas á los pronunciados, y no habrá ar- 
tículo en que no se hable de la -constitucion y de las 
leyes, porque siempre es preciso poner estos nombres 
antes que el del objeto del pronunciamiento. Ex se- 
natus consulto, et auctoritate Casaris. El fin y obje- 
to principal, se disfrazará como los líquidos mas es- 
pirituosos y claros, que se perciben por el olor y por 
sus efectos, pero que en el color: no tienen diferen- 
cia con el agua clara. El buen redactor de planes, 
euando llegue á este objeto, debe imitar á Tiberio 
con el pueblo: Verba obscura, perplexa, eluctantia, in 
speciem recusantis composita. Los planes acabarán to- 
dos ofreciendo vida y prosperidades á los que les adop- 
ten y sean fieles; pena y muerte eterna á los que no 
les creyeren m guardaren. 

Formado el plan, se inserta en la acta y se estien- 
de el manifiesto: algunos añaden al manifiesto una 
proclama al ejército y otra á los pueblos. Esta últi- 
ma es la menos necesaria, y las mas veces se omi- 
te. Llenos asi todos los deberes de un buen pronun- 
ciante, se envia toda la coleccion al gobierno gene- 
ral, á los gobiernos y congresos de los estados, á los 
comandantes generales y locales, y á los generales 
del ejército. Respecto de estos, hay algunos que es~ 
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tán en posesion de ser escitados particular y confi- 
dencialmente, á mas de la invitacion oficial, porque 
se reconoce en algunos gefes cierta especie de ma- 
. gistratura, de influjo y de intervencion, y las mas ve- 
ces su decision inclina la balanza de un lado ó de 
otro. 

Si uno de estos gefes (que, siendo permitido, pue- 
den compararse con los de las tribus en las guerras 
civiles de Escocia de que nos habla Walter Scott en 

su Oficial aventurero) llega á tomar partido, es un 
suceso que allana muchas dificultades; aunque otras 
veces aumenta embarazos esto de conciliar la gefa- 
tura suprema del pronunciamiento, la mayor catego- 
ría ó graduacion, y el permitir que otro venga con 
sus manos limpias y á mesa puesta, como dicen, á 
soplarse el buen bocado. Los escitados ó convidados 
tambien suelen hallarse en apuros: esto de seguir el 
plan ageno y concurrir como segundo ó como ter- 
cero, ó hacer la fortuna de otro, lastima un poco el 
amor propio, la vanidad y el interes. Sufrir que se 
divida la autoridad, es haberla perdido, diria el secre- 
tario de Florencia, Aut nikil, aut Caesar. De aqui 
nace que se conteste muchas veces en términos am- 
biguos, indecisos, é inclinándose á que no se haga 
' novedad en nada; á persuadir lo peligroso. de los cam- 
bios, y la resolucion de no mezclarse en las discor- 
dias civiles, reservando la espada para desnudarla con- 
tra los enemigos esteriores. Todo esto se hace mien- 
tras se ve si el plan tiene séquito, si la fuerza se 
pone de su parte, y si el santo bambolea ó se está 
firme sobre el pedestal. Pero es preciso calcular bien 
sobre todas las probabilidades del pro y del contra, 
porque algunas veces suele haber chasco en negarse, 
y chasco en decidirse despues de haberse negado, 
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y en dar puso atras despues de haberse decidido: aun 
on este caso siempre queda recurso; estarse quieto 
y conteniendo como. el. gato los impulsos de dar un 
salto sobre la rata, para asegurar. mejor la presa, Pa- 
ra esto sirve la esperiencia: el buen jugador, se que-. 
da á la mejor de espadas. Otros contestan de bues 
na fe y sinceramente; no sé si estos- sieido- buenos 
- patriotas morecerán, tambien el concepto :de buenos 
políticos. De tado hay en. la viña del Señor, y tam- 
bien- hay error en obrar siempre y sinceramente & 
buenas, 

Mas cuando no se hace negocio, ni con los cuer- 
pos militares, ni con estos gefes acreditados y de in- 
flujo, no hay otro arbitrio que conservar el fuego sa- 
grado en alguna posicion. fucrte, enviando- sus. parti- 
das volantes y dándolas el nombre de divisiones, y: 
dc ejércitos á los atrincherados, en. tanto que Dios. 
mejora sus horas y á alguno le viene la gana de ha- 
cerse héroe. Este recurso, que parece desesperado, 
alguna ocasion produjo buen éxito, y no hay que mi, 
rarla con desprecio; pero tampoca se le debe dar mu-. 
cha importancia, parque entonces podrá sofocarsc an-. 
tes de crecen, y morir antes. de estar bien nacido: 
. variar de planes es tan peligroso. como mudar de me- 
dios, cuando con un mismo interes se hacen muchos 
planes, se edifica la torre de Babel y nadie se en-. 
tiende, por mas que todo lo quieran esplicar los pe-. 
riodistas, presentándolo tado en combinacion y con 
enlace: la verdad es, que cada uno va á su negocio.. 

La esperiencia, esta gran maestra de los mas ru-. 
dos y molondros, nos ha enseñado que los pronun- 
ciamientos decisivos son los que se hacen en las ca-. 
pitales : son. como la sangre, que elevándose desde las. 
estremidades del cuerpo, ocupa el corazon y estingus; 
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la vida. Por. eso siempre se procura que la “capita? 
se prohuhcic, y cuando está pronunetada, toda fuer- 
za esterior se anula. De aquí aquello de pener con: 
las mas gordas letras: Pronunciamiento de la gran Mé- 
xico; mientrás que dentro de la gran México, pare. 
obligarla á pronunciarse se nos grita por los venge- 
dores; el pronunciamienio de «Santiogo Tranguisten- 
go, el pronunciamiento de Santa Anita, el pronuncia-: 
miento de Zucatlan, el de los crricos de Sun Luis. To. 
do esto tiene su tiempo. respectivo, como los nabos 
en 'adviento, las matracas, los judas y la: chia en se»: 
mana santa, dos huesos y las calaveras en la fiesta. 
de muertos. 

¡Pero qué se hace despues de un pronunciamien- 
to ejecutado? Ya se: dijo; otro pronunciamiento: ¿Y 
en el intermedio? Ya se sabe que 'en esto se entre- 
tiene el tiempo con là orquesta, y que mientras se 
muda la decoracion mudando todos los empleados (ó 
mudando estos de vestido), hay sus arius coreadas, en 
que 'se sosticucn por una parte la justicia y conve- 
niencia del pronunciamiento, y el coro corresponde 
con acentos y movimientos armoniosos y uniformes; 
á menós que se prefiera algun samete de aquellos que . 
acaban á palos ó á capazos. Siendo esto asi, los ta- 
les pronunciamientos no tienen término, y nunca se 
hace alguno que sea el último; pero este no es mi 
asunto : mientras la- moda no. pase, yo: he de detir 
cemo se hacem > coco 009 000 i 

Esplicado el mecanismo: ú la. táctica. de los pronún-' 
ciamientos, será preciso cumplir mi palabra dé honor > 
empeñada á los" evangelistas, que hasta) ahora! estarán 
confundidos com m algarabia ó: galenatids. > Ed: pre- 
ciso, sin embargo; que scan pésimos entendedores‘pa+> 
rá “queno hayar encontrado ' el modalo: que tes oF- 
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ci en la esplicacion de su mecanismo. Sí los que no. 
saben escribir, por su natural instinto y ayudados por 
el ejemplo que les dieron tantos grandes hombres que 
les han precedido, practican mecánicamente lo que yo 
quiero reducir á principios: ¿por qué se hará el agra- 
vio á los evangelistas (que son hombres no solo de 
papel, pluma y tintero, sino de escribir sobre la pier- 
na y aun debajo de ella), de suponerles incapaces de 
formar ellos mismos su plan ajustado á las reglas sen- 
cillas de esta táctica? Para mí es embarazosa la elec- 
cion, entre tantos modelos dignos de imitarse paraha- 
llar el mas perfecto. Cierto es que al que le dan á 
escoger, le dan en que pensar. Iguala, Casa-Mata, Tu- 
lancingo, Jalapa, gran México, campo ambulante de 
Victoria, fortaleza de Santiago Barrabás, cívicos de 
San Luis; he aqui mis modelos. ¡Puedo yo inventar- 
los mejores? ¿No es un arrojo la empresa sola de es- 
plicarlos y comentarlos? : k 
(REMITIDO.) ' 
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POLITICA. 


Ley sobre la organizacion del jurado en Franeia, pu- 

blicada en 1827. 

Cárlos &c. 

Art. 1. Los jurados se tomarán de entre los miem- 
bros de los colegios electorales, y entre las personas . 
designadas en los parrafos 3.2 y siguientes del artí- 
culo 2. que está á continuacion. 

2. El lo de agosto de cada año. formará el pre- 
fecto de cada departamento Gna ieta qi se dividirá 
en dos partes. - 

-La primera es estonderá. conforme al artículo 3,0 
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de la lev de 29 de junio de 1820, y comprenderá todas 
lus personas que tengan las condiciones requeridas pa- 
ra ser parte de los colegios electorales de departamento. 

La segunda comprenderá: 

1.2 Los electores que teniendo su domicilio real en 
el departamento, ejerzan sus derechos electorales en 
otro departamento. 

2.0 Los funcionarios públicos nombrados por el rey 
que ejerzan funciones gratuitas. 

3.2 Los oficiales de mar y tierra retirados del servicio. 

4.0 Los doctores y licenciados en una ó muchas 
facultades de derecho, de ciencias y de letras; los doc- 
tores en medicina, los miembros y corresponsales del 
instituto; los miembros de las otras sociedades sábias 
reconocidas por el rey. 

3.2 Los notarios despues de tres años de ejercer 
sus funciones. 

Los oficiales de mar y tierra retirados del servi- 
cio no serán inscritos en la lista general sino despues 
que justifiquen gozar de una pension de retiro de 
1200 francos al menos, y tener un domicilio real en 
cl departamento por cinco años. 

Los licenciados en una de las facultades de dere- 
cho, ciencias y letras que no estén inscritos en la lis- 
ta de los abogados y patronos en las córtes y triim- 
nales, ó que no estén encargados de la enseñanza 
de alguna de las materias pertenecientes á la facil. 
tad en que están licenciados, no se pondrán en la lista 
general sino despues de justificar que ticnen un doini- 
cilio real de diez años en el departamento. 

En los departamentos en que las dos partes de Is 
lista no comprendan ochocientos individuos, se coni- 
pletará este número por otra suplementaria formada 
de mdividuos los mas instruidos entre aquellos que 


no estén inscritos en la primera. 
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5. Las listas formadas en cumpiunmiento del arti- 
culo precedente, se fijarán en el lugar principal de 
cada comunidad, á lo mas tarde el 15 de ¿gosto, y 
serán quitadas el 30 de setiembre. 

Ne depositará y conservará un ejemplar en la sec- 
erctaria del corregidor, de las subprefecturas y pre- 
fecturas para comunicarselo á las personas que lo piden. 

4. Se procederá conforme al modo establecido por 
los artículos 5 y 6 de la ley de 5 de febrero de 817 
sobre los reclamos que se hagan contra la redaccion 
de las listas, 

astos reciamos se inscribirán en la secretaria genc- 
rui de la prefectura segun el órden y data de su recibá, 

Serán formados por una simple nota y sin derechos, 

5. Ninguno podrá dejar de hacer parte de las liz- 
t:s prescritas por el artículo 2.9 sino en virtud de 
ma decision motivada ó de un juicio contra el cual 
tergan un efecto suspensivo el recurso ó la apelacion. 

6. Cuando estén convocados los. colegios electora- 
les, la primera perte de la última lista que se archi- 
vó el 20 de sctiembre precedente conformé al arií- 
culo 3, tendrá lugar la lista prescrita por el articulo 5 
de la ley de 5 de febrero de 1817 y por el artículo 
3 de la ley de 23 de junio de 1820. 

Los prefectos harán imprimir y fijar en este caso 
una tabia de rectificacion que indique los individuos 
que han acquirido ó perdido las calidades que se exi- 
gen para ejercer los derechos electorales, despues de 
la publicacion de la lista general. Si han pasado mas 
do dos meses de archivada la lista, los prefectos ha- 
ren publicar y fijar de nuevo la primera parte con 
la tabla de rectificacion. 

Los reciamos de aquellos que han sido omitidos en 
la primera parte de la lista archivada en 30 de se- 
embre y que hayan adquirido los derechos electo- 
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rales antes de su publicacion, solo se admitirán cuau- 
do estén hechos antes del 1,9 de octubre, 

7. -Despues del 30 de setiembre los prefectos ba- 
jo su responsab:lidad sacarán de las listas generales 
formadas en cumplimiento del artículo 2, una lista pa- 
ra el uso del jurado del año siguiente. 

Esta lista será compucsta de la cuarta parte de las 
listas generales, sin que esceda el número de tres- 
cientos nombres, si no es en el departarncnto del Se- 
na, en donde ella se compondrá de mil quinientos. 

Ella será trasmitida inmediatamente por el prefec- 
to al ministro de justicia, al primer presidente de la 
córte real y al procurador general. 

8. Ninguno será inscrito dos años consecutivos en 

la lista prescrita por el artículo precedente. 
9. Diez dias á lo menos antes de la abertura de 
las juntas, el primer presidente de la córte real sacará 
en suerte de la lista enviada por el prefecto, trein- 
ta y seis nombres que formarán la lista de los jura- 
dos por todo el tiempo que dure la sesion. 

Sacará ademas cuatro jurados suplentes, toma- 
dos entre los individuos mencionados en el párruto 
3.2 del art. 1.2 de la presente ley. 

El sorteo se hará en audiencia pública de la pri- 
mera cámara de la córte ó de la cámara de las dietas.. 

10. Si entre los cuarenta individuos designados 
por la suerte, se encuentra uno ó muchos que des- 
pues de la furmacion de la lista puesta en ejecucion del 
art. 7, hayan fallecido ó hayan sido privados legalmen- 
te de las calidades exigidas para ejercer las funciones de 
jurado, ó hayan aceptado un empleo incompatible con 
estas funciones, la córte despues de haber oido al procu- 
rador general, procederá acto continuo á su reemplazo. 

Este reemplazo tendrá lugar en la forma deterimi- 
nada por el artículo precedenta 
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11. Fuera de los casos de juntas estraordinarias, 
los jurados que hubieren satisfecho a los requerimien- 
tos prescritos por el artículo 389 del código de ins- 
truccion criminal, no podrán ser inscritos mas de una ` 
vez en el mismo año en la lista formada en cumpli- 
miento del articulo 7. 

En los casos de juntas estraordinarias, ellos no po- 
drán ser inscritos en esta lista mas de dos veces en 
el mismo año. 

No se considerará que han satisfecho á los referi- 
dos requerimientos los que antes de la abertura de 
la sesion hayan hecho admitir sus escusas, cuyas cau- 
- sas hubiere juzgado por temporales la córte de juntas, 

Sus nombres y los de los jurados condenados á 
multa por la primera ó segunda vez serán, inmedia- 
tamente despues de la sesion, elevados al primer pre- 
sidente de la córte real, que los pondrá en la lista 
formada en ejecucion del artículo 7; y si ya no hay sor- 
teo que hacer para el mismo año, se agregarán á la 
lista del año siguiente. 

12. El dia indicado para el juicio de algun nego- 
cio, si hay menos de treinta jurados presentes, se com- 
pletará este número por los suplentes mencionados en 
el artículo 9, quienes serán llamados segun el órden 
con que están inscritos én la lista formada en virtud 
de dicho artículo. 

En caso de no bastar aquellos, designará el pre- 
sidente en audiencia pública y por suerte los jurados 
que deben completar el número de treinta. 

Aquellos se tomarán de entre los individuos inscri- 
tos en la lista de que habla el artículo 7 que resi- 
dan en la poblacion donde se tengan las juntas, y sub- 
sidiariamente de entre los otros habitantes de la po- 
blacion que estén comprendidos en las listas prescri- 
tas por el artículo 2. 
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Las disposiciones del articulo 11 no se aplicaran 
á los reemplazos prescritos por el presente artículo. 

13. Cuando un proceso criminal se crea que pre- 
sentará largos debates, la córte de juntas podrá or- 
denar antes del sorteo de la lista de los jurados, que 
con independencia de los doce se saque en suerte uno 
ó dos que asistirán al debate. 

En el caso en que uno ó dos de los doce jurados 
no pueda continuar los debates hasta la declaracion 
definitiva del juri, serán reemplazados por los jura- 
dos suplentes. 

El reemplazo se hará segun el órden con que los 
suplentes hayan sido llamados por la suerte. 

14. Los artículos 1, 9, 10, 11 y 12 de la presen- 
te ley tendrán su vigor desde el 1.0 de enero de 1828, 

Los demas artículos obligarán desde su promul.- 
gacion, 

. Los- prefectos y presidentes de las juntas continua- 
rán hasta el 1.2 de enero de 1828, conformándose pa- 
ra la convocatoria del juri á los artículos 383, 387, 
388 y 395 del código de instruccion criminal. 

. Los artículos 382, 386, 387, 388, 391, 392 y 395 
de este código dejarán de cumplirse desde 1.2 de ene- 
ro de 1828. 

. La presente ley discutida, deliberada y adoptada 
por la cámara de los pares y la de diputados, y san- 
cionada hoy por Nos, será ejecutada como ley del es- 
tado : queremos en consecuencia que sea guardada y 
observada en todo nuestro reino, tierras y paises de 
nuestra obediencia. 

Mandamos á nuestras córtes y tribunales, prefec- 
tos, cuerpos administrativos y cualesquiera otros, que 
guarden y observen las presentes, y hagan guardar y 
observarlas, y para hacerlas mas notorias á todos nues- 
tros súbditos, las hagan publicar y registrar donde haya 


3U6 
necesidad : porque tal es nuestra voluntad; vá tin de 
que sea una cosa firme y estable para siempre, he- 
mos mandado ponerle nuestro sello. 

Dado en París en el castillo de las Tullerias, en 
2 de mayo del año de la gracia de 1327, y terce- 
ro de nuestro reinado. 

Firmado. CARLOS. 


—0/J> 
CIENCIAS NATURALES. 


TEORIA DEL ROCIO. 


Se -ha visto en los artículos insertos en el núme- 
ro anterior, que reina la mas completa analogía en- 
tre la facultad que tienen los cuerpos de atraer la 
humedad del aire, y la propiedad no menos curiosa 
de que. gozan de enfriarse en las noches calmadas y 
serenas mucho mas que la atmósfera; pero se pregun- 
tará si el frio que se ubserva sobre los cuerpos cu- 
biertos de rocío ¡es la causa ó un efecto de la pre- 
cipitacion del rocío? 

Mr. Wells prueba cue el frio es la causa del ro- 
cío, notando: primero,. que bajo ciertas circunstancias 
los cuerpos llegan á ser mas frios que el aire, sin 
cubrirse por eso de humedad; y segundo, que cuan- 
do hay rocío, no es muy proporcional el frio que le 
acompaña á la cantidad de fluido precipitado. He aqui 
un ejemplo. | 

En un tiempo seco, 6 granos de lana colocados so- 
bre una tabla elevada estaban ya 7°, 7 centígrados 
mas frios que el aire antes de haber adquirido el me- 
nor aumento en el peso (*), mientras que en otro es- 
tado del higrómetro una diferencia mucho mas cor- 


[*] El reconocimiento se hizo en una balanza sen- 
sible á. p; de grano. 
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ta entre las temperaturas, coincidió con la precipitacion 
de 18 á 20 granos de rocío, siendo por otra parte abso- 
lutamente semejantes todas las demas circunstancias. 

Luego el enfriamiento de los cuerpos constantemen- 
te precede á la aparicion del rocío, cuya formacion 
debe evidentemente asimilarse á la precipitacion de la 
humedad que se verifica sobre las paredes esteriores 
de un vaso en que se ha echado un líquido mas frio 
que el aire; es decir, que el fenómeno es semejan- 
te á otro que los fisicos han esplicado completa y sa- 
tisfactoriainente. Nadie en efecte. ignora que el aire 
no puede contencr para cada grado del termómetro, 
sino una cantidad determinada de agua, tanto mas 
grande, cuanto mas elevada sea la temperatura. Esto 
“supuesto, concibamos que una capa atmosférica vie- 
ne á tocar á un cuerpo sólido sensiblemente mas frio 
que elia: el contacto la enfriará al instante, precipi- 
tándose una porcion de su agua higrométrica: á es- 
ta primera capa sucede otra que igualmente se en- 
fria y abandona á su vez toda la agua que por su 
nueva temperatura no puede soportar; este fenóme- 
no se renueva muchas veces en un tiempo muy cor- 
to, y la superficie del cuerpo frigorífico no tarda en 
cubrirse de gotillas ó aun de una lámina continua de 
agua, Desde que se sabe que una lámina de vidrio, 
un copo de lana &c. se enfrian en la noche mas que 
lz atmósfera, no puede tencr nada de dudoso el origen 
de la humedad de que todos estos cuerpos se cubren 

Tal vez se preguntará ahora, cuál es la causa de 
que en las noches calmadas y serenas baje conside- 
rublemente la temperatura de los cuerpos respecto de 
la de la atmósfera. Segun Mr. Wells esta causa es 
la débil virtud radiante de un cielo sereno. Pocas pa- 
labras van á esplicar el pensamiento de este hábil fisico. 

Dos cuerpos diversamente calentados y puestos 4 


305 

distancia el uno delante del otro, llegan á adquirir 
una temperatura igual aun en el vacio; lo que prue- 
ba que de estos cuerpos emanan en todas direccio- 
nes efluvios ó rayos, por medio de los cuales aun- 
que á distancia, pueden influirse reciprocamente: cs- 
tos efluvios, estos rayos constituyen lo que los fist- 
cos llaman calórico radiante. Es pues ahora muy fä- 
cil concebir que para que un cuerpo no pierda na- 
da de su temperatura actual, es preciso que reciba 
de los cuerpos vecinos una cantidad de calor preci- 
samente igual á lo que á cada momento emana de- 
su superficie, y que se calentará ó enfriará cal con- 
trario, si estos cambios instantáneos no se compensan 
completamente. Oigamos ahora al Dr. Wells. 

Tómese un cuerpo pequeño que irradie libremen- 
te al calórico, y esté, como tambien la atmósfera, á 
una temperatura superior á cero : colóquesele en tiem- 
po calmado y sereno, sobre un cuerpo que: sea mul 
conductor, y que este descanse sobre el suelo en us 
llano grande y descubierto. Imaginémonos que ur fir- 
mamento de yelo (agua helada) está á una altura cual- 
quiera sobre la atmósfera. En tal estado, el cuerpo 
pequeño se pondrá en pocos instantes bajo la tem- 
peratura del aire que le rodea. Y en realidad, este 
cuerpo irradia el calórico de abajo arriba, sin que la 
esfera de yelo que está á una temperatura inferior 
pueda devolverle todo lo que pierde aquel. Tampo- 
co recibe sino muy poco de la tierra, porque segun 
la hipótesis, los divide un mal conductor ; por los la- 
dos no hay cuerpo alguno sólido ó fluido que pueda 
comunicarle nada por irradiacion ó por conductibili- 
dad. El aire solo podria producir algun efecto ; mas en 
el estado de calma, el calor que se comunicará de 
una parte á la otra del aire cs muy pequeña para 
que pueda admitirse la idea de que esta causa repa- 
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re por completo las pérdidas del pequeño cuerpo: dé; 
bese, pues, este enfriar y condensar el vapor existen- 
te en el aire que lo rodea, Circunstancias análogas 
á las precedentes se notan cuando el rocío se depo- 
sita sobre una pradera nivelada y descubierta : en las 
noches calmadas y serenas, las partes superiores de 
las yerbas irradian su calórico ácia las regiones vacias 
del espacio, y no reciben nada en cambio: las par- 
tes inferiores, muy malas conductoras, no pueden tras- 
mitirles sino una pequeña parte del calor terrestre 
(1) : como por otra parte, ellas nada reciben lateral- 
mente sino muy poco de la atmósfera, deben conser- 
varse mas frias que el aire, y condensar el vapor que 
hay en él si fuere muy abundante, con respecto á la 
pérdida de calor que esperimentó la yerba. 

Las observaciones referidas sobre el enfriamiento 
desigual de cuerpos diversamente situados, convienen 
perfectamente con esta teoría. Se ve por ejemplo, por- 
que la interposicion de una cubierta sólida entre los 
cuerpos y el cielo previene su enfriamiento: la pér- 
dida de calórico que un cuerpo esperimenta al irra- 


(1) Para mostrar cuan sensible debe ser la influen- 
cia de la conductibilidad en los fenómenos de que trata- 
mos, M. Wells hizo el siguiente esperimento : Un vaso 
de beber cuyo fondo era plano y grueso, fue hundido 
verticalmente en tstiercol no apretado, de modo que su 
contorno superior estaba esactamente al nivel del sue- 
lo: otro vaso igual fue solo puesto á su lado con la bo- 
ca ácia arriba. Asi estuvieron toda la noche: á la si- 
guiente mañana lo interior del primer vaso estaba ente- 
ramente seco, al paso que el segundo.contenia rocío : el 
fondo de este se hallaba á +9, 7 centigrados ; el fon- 
do.del otro estaba en +130, 3. Un termómetro en el ai- 


re señalaba 112 6, o 
NUM. IX. á 
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diarlo ácia el espacio, se compensa mas ó menos esac- 
tamente por la irradiacion en sentido contrario de la 
superficie inferior de la cubierta ; porque la tempera- 
tura de esta superficie debe ser poco diferente de la 
del aire que toca. Las nubes hacen de cubierta, y 
asi impiden ó minoran el enfriamiento nocturno del 
modo dicho precisamente. Solo debe añadirse, que läs 
nubes, debiendo tencr una temperatura casi igual á 
la de la capa de aire que ocupan, compensarán con 
tanta menos perfeccion por su irradiacion propia, la pér- 
dida del calor de los cuerpos terrestres, cuanto estén 
mas elevados, lo que es conforme á las observaciones. 

Los vientos continuamente llevan sobre los cuer- 
pos nuevas capas calientes, y les restituyen de este 
modo la totalidad, ó una gran parte del calórico que 
la irradiacion les quita: asi los vientos y las nubes 
impiden ó minoran la produccion del rocio, previnien- 
do, ó disminuyendo el enfriamiento nocturno, que es 
su causa inmediata. | 

Las diversas observaciones que dejamos referidas 
se esplican tambien muy naturalmente. No se dejará 
de notar por ejemplo, que los metales que se enfrian 
con mayor dificultad, y que el rocio humedece los úl- 
timos, á saber el oro, la plata, el cobre y el estaño, 
son cabalmente aquellos en que Leslie por esperien- 
cias directas reconoció la virtud radiante mas débil. 
La conductibilidad es tambien un elemento importan- 
te: muy grande en los metales, ella los hace partici- 
par prontamente del calor terrestre, y disminuye mu- 
cho el enfriamiento nocturno de los que descansan en 
el suelo : tambien se nota que la platina, el mas dé- 
bil conductor entre los metales, es, en igualdad de 
circunstancias, el que mas se carga de rocío.” 

En un cuerpo que sea buen conductor, todas las ca- 
pas pronto se ponen en equilibrio de temperatura. 
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Apenas la irradiación ácia el espacio enfria la prime- 
ra superficie, las capas inferiores le trasmiten una par- 
te de su calórico: un espejo de mctal no se cubrirá 
de rocio sino cuando toda su masa se encuentre mas 
fria que el aire. El enfriamiento de un cuerpo que 
sua mal condactor, al reves, limitándose casi á su su- 
períicie superior, será á la vez mas pronto y mas in- 
tenso. De aqui resulta, que un espejo de metal sus- 
pendido á muchos decímetros sobre el suelo, debe es- 
tar húmedo en su superficie inferior, sí el rocío ha 
mojado la cara opuesta, y esto es lo que manifiesta 
la esperiencia. En semejante posicion, la superficie in- 
feriór de un cuerpo que sea mal conductor, queda en- 
teramente seca, aunque el lado que mira al ciclo se 
cubra de una cantidad considerable de humedad. 

Un cuerpo aislado, sea cual fuere su naturaleza, 
se enfria con menos facilidad que si descansa sobre 
un apoyo horizontal de alguna estension. En el pri- 
mer caso, las capas de aire enfriadas apenas por un 
cuerpo, descienden por un ligero esceso de gravedad, y 
son desde luego reemplazadas aun en el tiempo mais 
calinida por nuevas capas calientes. Este movimien- 
to descendente no se verifica en el segundo caso, y 
esta es la razon de los diferentes efectos que se ob- 
scrvan segun que los copos de lana están aislados, 
ó que descansan sobre una lámina horizontal. 

No hay, en una palabra, fenómeno alguno cono- 
cido entre los que tienen relacion con la formacion 
del rocío, de que no pueda darse una esplicacion satis- 
factoria, partiendo del principio de que la humedad 
no se deposita en la superficie de los cuerpos, sino 
despues que se han enfriado á consecuencia de su ir- 
radiacion ácia al espacio (1). 

SEA 


(1) Admitida la esactitud de la esplicacion que se- 
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LITERATURA. 


DIALOGO ENTRE AUGUSTO] Y PEDRO ARETINO. 


Ped. Si señor: á mí se me tuvo por uno de los in- 
genios mas donosos de mi siglo, y con eso hice una gran 
fortuna cerca de las personas de los príncipes. 

Aug. Escribirias sin duda muchos libros en alaban- 
za de ellos. | 

Ped. Nada de eso. Si yo me hubiera dedicado á 
elogiarlos no habria podido á un mismo tiempo im- 
poner contribucion á todos, como lo hice. Ellos esta- 
ban en guerra unos con otros: cuando este vencia, 
aquel era vencido; no se podia pues celebrarlos á to- 
dos simultáneamente. 

Aug. Y de qué artes te valiste para salir del apuro? 

Ped. Del de componer versos contra ellos. Me 
era imposible hacerlos á todos objeto de un panegí- 
rico; pero podian muy bien serlo de una sátira, Yo 
les habia infundido tal miedo de mí mismo, que me 
pagaban tributo para poder hacer tonterias con liber- 
tad. Cárlos V, de quien sin duda has oido hablar acá 
abajo, habiendo ido neciamente á batirse en las cos- 


acaba de dar, se concibe cómo en los climas templa- 
dos, el rocío jamás debe depositarse en las partes dese 
nudas del cuerpo humano, porque su temperatura es 
siempre superior á la del aire. En la zona tórrida 
seria posible al reves, segun Wells, que el rocío se pre- 
sentara en las manos, cara $c., aun á medio dia. 

Resulta de los mismos principios, que la irradiacion 
del tubo de vidrio que contiene al mercurio en el termó- 
metro, puede hacer descender á este instrumento bajo 
la temperatura del aire que lo rodea. Un cuerpo que 
oculte al termómetro respecto del cielo, evitará los erro. 
res de esta especie. 
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tas de Africa, me envió luego una hermosa cadena 
de oro. Yo la recibí, y viéndola, frunciéndome con 
aire mustio, ¡ah! dije, es esto muy cosa para una lo- 
cura tan grande como la que acaba de hacer. 

Aug. Tú has hallado un nuevo medio de sacar 
dinero á los principes. l 

Ped. ¡Pero qué no podia yo esperar muy funda- 
damente hacer una gran fortuna habiéndome creado 
una renta sobre las necedades de los otros? Este es un 
fondo riquísimo y que siempre produce mucho. - 

Aug. Di lo que quieras, el oficio de adular es mil 
veces mas seguro y mas pingúe que el de censurar. 

Ped. Sin embargo, nunca tuve yo la imprudencia 
de alabar. 

Aug. Pero sí tuviste la de satirizar á las testas 
coronadas. 

Ped. Ya, pero hay mucha diferencia entre uno y 
otro caso. Para componer sátiras no siempre es nece- 
sario despreciar á aquellos contra quienes se compo- 
nen; pero sí es preciso tener por muy necios y men- 
tecatos á los príncipes á quienes se tributan alaban- 
zas safias y escesivas. ¡Con qué cara se atrevia Vir- 
gilio á decirte que ignoraba el partido que seguirias 
entre los dioses, y que era incierto si querrias encar- 
garte de dirigir los negocios de la tierra, ó si preferi- 
rias hacerte dios marino casándote con una de las hi- 
jas de Tetis, la cual compraria gustosa con el precio de 
todas sus aguas la honra de aliarse contigo, ó en fin, si 
pensarias quedarte en el cielo cerca de Escorpion que 
llena el hueco de dos signos, y que de buena gana se 
recogeria á uno solo para hacerte lugar á ti? 

Aug. No te maraville la desfathatez de Virgilio. 
Las gentes á quienes se tributa esa clase de alaban- 
zas nunca las toman al pie de la letra: tienen buen cui- 
dado de interpretarlas, y siempre sucede que su amor 
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propio alivia y conforta el timido pudor de los que las 
tributan. De ordinario creen los hombres merecer aun 
los elogios que no reciben: ¿cómo pues han de creer- 
se poco merecedores de los que de facto reciben? 

. Ped. ¡Conque tú sin duda esperabas sobre la pa- 
labra del Mantuano casarte con una ninfa del mar, ó 
estublecer tu morada en el Zodiaco? 

Aug. No, ciertamente no. De esas alabanzas qui- 
ta uno un poco para reducirlas á limites mas justos; 
no vayas tampoco á creer que se cercena mucho; na- 
da de eso: lo que se hace es entrar en una especie 
de transacion consigo mismo. En fin, por hiperbólicas 
que sean las alabanzas que se reciben, siempre cree 
uno que siendo superior su mérito á los elogios ordi- 
narios, el posta se -ha visto obligado á salvar todas 
las barreras. La vanidad abunda en recursos. 

Ped. Ahora conozco que nunca corre peligro la li- 
sonja, aun cuando se esceda cn todos sentidos; pero á 
lo menos ¿por qué no se recata de tributar á lus prin- 
cipes clowios contradictorios, y que se destruyen mú- 
tuamente? Apuesto lo que quieras á que cuando esta- 
llaba tu venganza inexorable, todos tus cortesanos re- 
petian, que nada cra tan glorioso para tí, como el re- 
ducir á cenizas los temerarios que se oponian á tu vo- 
luntad : y que cuando te mostrabas misericordioso y 
clemente, las cosas cambiaban de aspecto para ellos, y 
entonces apellidaban bárbara é inhumana la gloria de 
la venganza. En sustancia, elogiaban á su vez una par- 
te de tu vida á cspensas de la otra. En cuanto á mí, 
yo hubiera temido que por diversion te hubieras pues- 
to á argúirme con mis propias palabras, «diciendo : Es- 
coje entre la severidad y lu clemencia paru formar el 
verdadero caracter de un héroe; pero en cuanto hayas 
hecho tu eleccion, atente á ella, y sé consecuente. 

Aug. Por qué quieres tú que juzguemos nosotros 
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con esa severidad? A los grandes les conviene qué to» 
das las cosas sean probiemáticas para la adulacion. Ha- 
gan lo que hicieren siempre serán loados ; y si acaso lo 
sen por virtudes opuestas, eso proviene de la riqueza 
misma de su mérito. 

Ped. ¡Pero qué alguna vez no entrabas en escrú- 
pulo sobre la multitud de elogios con que te agovia- 
ban? porque me parece que no necesitabas discurrir 
mucho para conocer que solo los delas al rango que 
ocupabas en el mundo. La lisonja no distingue entre 
los principes : lo mismo tributa sus rendimientos á los 
héroes qua á los monstruos : la posteridad es la que sa- 
be distinguir á los unos de los otros, confirmando las 
alabanzas tributadas á aquellos, y declarando miserable 
adulacion las que alcanzaron estos. ' 

Aug. Pero tú convendrás á lo menos en que yo 
merecia todas las que me tributaron, puesto que las 
ha ratificado el juicio de la posteridad. Y aun tengo 
justos motivos para quejarme de ella, porque se ha ha- 
'bituado tanto á proponerme por modelo de príncipes, 
“que casi siempre los elogia comparándolos conmigo ; y 
“la verdad algunas veces no me hacen mucho honor sus 
comparaciones. 

Ped.  Consuélate, no volverás ya á tener mo- 
tivo de queja. Todos los muertos que bajan de al- 
gun' tiempo á esta parte no hablan mas que del rey 
de Francia Luis x1v: en lo sucesivo él será el dechado 
de los monarcas, y yo preveo que para elogiar á sus 
sucesores no han de hacer sino compararlos con tan 
ilustre soberano. 

Aug. Ahora bien, ¿y crees que los principes á quie- 
nes se dirijan esas exageradas alabanzas, dejarán de 
gustar de ellas? 

Ped. Puede ser que no. Tan sedientos de elogios 
están los hombres, que no cuidan “ya de que los que 
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se les tributan sean justos, verdaderos y 'sazonados. 

Aug. Tú parece que querrias desterrar del mundo 
los elogios. Si hubieran de observarse tus reglas ¿pien. 
sas que habia de haber quien se metiera á formarlos? 

Ped. Sí, lo harian entonces los que no tienen inte- 
res en: hacerlo, que son precisamente los únicos que 
debiefan poner mano en esto. ¡De qué proviene que 
Virgilio ha loado tan bien á Caton diciendo, que en los 
Campos Elíseos preside al congreso de los buenos que 
viven separados de los malos? La esplicacion es senci- 
lla : Caton habia muerto : Virgilio no esperaba nada ni 
de él, ni de su familia :-por eso le consagra Un solo ver- 
so, limitando su elogio á un pensamiento racional. ¿Por 
qué el mismo Virgilio te ha alabado tan desatinada- 
mente y con tanto aparato de palabras al principio de 
sus Geórgicas? Porque tú le tenias señalada una grue- 
sa pension. 

Aug. Conque en suma, ¿yo he perdido mi dine- 
ro dándolo á mis aduladores? 

Ped. Ciertamente: y me incomoda mucho eso. ¡Por 
qué no hiciste lo que uno de tus antecesores, que lue- 
go que subió al trono prohibió por ley que se com- 
pusieran versos en elogio suyo? 

Aug. ¡Ay! El ha tenido mucha razon en eso. Aho- 
ra conozco que no son verdaderas alabanzas las que 
se nos regalan, sino las que por nuestro propio méri- 
to arrancamos á los hombres.= F. | 


— 

ERRATA. 

En el núm. anterior pág. 283: 
Dice. Debe decir. 
Y oirá hablar de la guerra Y oirá hablar de la guerra. 
' El pueblo en los negocios El pueblo en los negocios 
Del imperio cadente. Del imperio cadente, 
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imprenta de Galvan á cargo de Mariano Arévalo. 
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ese Sine ira et studio quo- | Sin parcialidad ni encono. de 
rum causas procul habeo. | loque estamos muy agenos. 
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POLITICA. 


Discurso sobre las sociedades secretas. 


Esos clubs contrilmven á or- | comunes y modificados por el 
ganizar las ficciones y darles | mútuo interes. Aunque tales aso- 
una fuerza artificial y estraordi- | ciaciones puedan al una vez pre- 
nuria; sustituyen á la voluntad | mover los intereses populares : 
gencral de la nacion la de un | ellas sin embargo, en el curso 
partido, y tal vez la de una par- | del tiempo y de lus cosas, se hu. 
te de la comunidad, muy peque. | ran probabiemente instrumentos, 
ña, pero artificiosa y emprende. 4 por enyo medio honibres sin 
dora; y conforme á los triunfos | principios, astutos y ambiciosos, 
alternativos de los diferentes | podran subvertir el poder del 
partidos, hacen de la adminis- puello y usulpar en autoridad, 
tracion pública un centro de pro. | upoderandose de las riendas de, 
yectos fucciosos, mal concerta- | gobierno, y destruyendo despues 
dos é incojigruos, mas bien que | aquellos mismos instrumentos 
el órgano de planes saludables y | que los exaltaron a tan injusto 
solidus, dirigidos por comsejus | dominio. 

| MASHINGTON, Desped: da. 


Bastaria la autoridad de este grande hombre, tan 
profundo político como amante imparcial de las ins- 
tituciones repúblicanas y de la libertad de los pueblos, 
para que todos los gobiernos que descan sinceramen- 
te poner á salvo los derechos de las naciones y ver- 
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se libres de facciones sediciosas, se empeñasen en pros- 
cribir esos semilleros de la anarquía y el desorden, 
esos centros de provectas facciosos, y esos clubs usur- 
padores de la autoridad pública, En todas Jas nacio- 
nes y en todos los tiempos se ha clamado con veche- 
mencia y energia por los verdaderos patriotas contra 
scmejantes establecimientos, que organizando una so- 
ciedad particular dentro de la general, y creando en 
esta intereses contrarios á los generales de aquella, 
la han causado sacudinientos y vaivenes peligrosini- 
mos, que han terminado las mas veces no solo por la 
ruma del gobierno, sino por la entera disolucion .de 
todo el órden social, 

La Europa está llena de estos ejemplos, y no fal- 
tin en las nuevas repúblicas americanas actualmien- 
tr establecidas muchos que comprueban esta verdad. 
El interes de cuerpo es uno de los mas vivos que se 
conocen, y está en la naturaleza de las cosas que sea 
superior á todos los demas, y de consiguiente, que 
cuando choque con cllos se sacrifiquen á aquel sin 
consideracion ni miramiento á los deberes de la jus- 
tivia y á los sentimientos de la humanidad. Los mas 
de los gobiernos en donde han aparecido esta espe- 
cie de asociaciones, se han empeñado en su entera y 
total abolicion. Asi los que se hallan cimentados so- 
bre principios libres y filantrópicos, como los que pro- 
lean cl despotismo mas absoluto y la arbitrariedad 
mas desenfrenada, se han declarado igualmente con- 
tra ellas, y esta es la prueba mas inequívoca de lo 
pernicioso y perjudicial de semejantes asociaciones. Si 
clas fueran favorables á la libertad, tendrian cabida 
en los sistemas liberales; y si prestasen apoyo al ab- 
solutismo, serian solicitadas por un régimen opresor. 
¿En qué consiste pues que gobiernos cimentados so- 
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Ere punebuos tan Opr1CStos, las detestan tetmlmente, 
y se hacen una de sus primeras Obligaciones el dvs- 
truinmas? No en otra cosa sino en que por su esencia 
y naturaleza son contrarias á todo órden establecido, 
sean cuales fueren sus principios motores y conser- 
valores; ó por decirlo mas claro, son muy buenas y 
á propósito para destruir lo que existe; pero perju- 
dictales y contrarias al establecimiento y sosten del 
órden nuevo de cosas que debe levantarse sobre lus 
ruinas del que le precedió. 

Asi licinos visto, y la historia, esperialmente la moder. 
ha, nos presenta mil ejemplos de que ellas han servido 
alternativamente para destruir y establecer la libertad y 
el absolutismo, las repúblicas, las monarquías, así desnó- 
ticas como moderadas, y el régimen aristocrático, Na- 
da, ni lo bueno ni lo malo ha estado hasta aquí libre de 
les terribles golpes de esta arma poderosa ; cualquiera 
que la empuñe puede descargarla á diestro y á sinies- 
tro, y valerse de ella para causar terribles estragos, y 
daños irreparables. Justamente, pues, todos los que es- 
tin por un órden de cosas estable y duradero se han 
hecho una obligacion de atacarlas y destruirlas. Po- 
irán enhorabuena muchas veces no haber acertado con 
los medios que conducen á este fin, podrán haber aca- 
sv echado mano de armas prohibidas ante el tribunal 
de la razon y de la justicia ; pero estos mismos ycr- 
ros prueban el empeño general de poner coto á es- 
tos semilleros de discordia y persecucion, de desór- 
den y anarquía. Los medios de sostener una causa, 
en nada tienen que ver con la causa misma: aque- 
llos pueden ser reprobados, y aun si se quiere opre- 
- 8IVOS, y esta puede ser muy justa, Así, pues, todos 
los argumentos que puedan hacerse contra los perse- 
guidores de las personas qne se han alistado en se- 
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mejantee asociaciones y seguilo sus benderss, 4 lo su- 
mo probarán la ineptitud, y aun si se quiere la mili- 
cia y perversidad del agente ; pero de ninguna mene- 
ra debilitarán la justicia da la causa, ni podrán jamus 
adelantar un paso contra ella, 

Debemos advertir igualmente, que las asociiciones 
puramente científicas y de beneficencia, mientras no 
pasen de tales, ni aparezcan con un caracter político, 
lejos de enusar perjaicio, son sumamente útiles a 
las ciencias, á la Hustracion pública, v á la humani- 
dasl indigente y afiaida, Nuestro discurso no tiene por 
ebreto sino las asociaciones políticas; es decir aque- 
lias reuniones que se forman con el objeto de ocu- 
parse del gobierno y de los asuntos públicos preten- 
diendo darle direccion, ó entorpecer su marcha, y de 
cils no dudamos asegurar, que son inútiles y perju- 
diciales á los intereses públicos, especialmente cuan- 
do la nacion en que pretenden establecerse ó khan 
logrado introducirse, se halla sometida ul régimen re- 
presentativo ó ha adaptado un sistema libre de go- 
bierno. 

Si nos remontamos hasta los siglos en que tuvic- 
ron su principio estas asociaciones, nos CONVEnceremos 
de que su objeto primitivo fue el procurarse los hony- 
bres la libertad de comunicarse las ideas y opinio- 
nes que la intolcrancia del gobierno ó las preocupa- 
ciones vulgares les prolubian manifestar cn públi- 
co y á cara descubierta. Los misterios de Isis en 
Egipto, y los de Eleusis en Grecia, que son los monu- 
mentos mas antiguos que tenemos de semejantes aso- 
citaciones, convienen todos los escritores julciosos que 
de ellos hablan, haberse establecido con el fin de pro- 
pugar y hacer comunes en cuanto fuese posible cier- 
tas verdades de metafisica y moral que no podian des- 
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ce hego y de golpe anunciarse á la multitud, imbui- 
da de muchos siglos atras en errores groseros, Asi 
es que se buscaban hombres de caracter inflexible y 
de una fortaleza probada, que tuviesen bastante va- 
lor para sacudir el yugo de las preocupaciones en que 
habian sido educados; y para asegurarse de un miw- 
do inequívoco ser tales lus candidatos ó pretendien- 
tes, se les hacia pasar por pruchas terribles de que 
son un ridículo remedo las de nuestros masones de 
hoy dia. Se les exigia el secreto mas profundo, pa- 
ra cubrir con un velo impenetrable los medios de prv- 
pagar estas ideas, que llegarian á ser frustraneos des. 
de el momento en que se trasluciesen esas pequeñas 
ráfagas de luz. Como no hay cosa que mas una á 
los hombres que la conformidad de sentimientos y opi- 
niones, todos los que se habian iniciado en estos mis- 
terios se ligaron entre sí del modo mas estrecho, y 
para reconocerse cuando llegaron á multiplicarse, adop- 
taron ciertos signos convencionales, conocidos solamen. 
te pot los que profesaban estos principios, 

Los cristianos en los primeros siglos siguieron la 
misma conducta, y por este medio se pusieron mu- 
chas Yeces á cubierto de la persecucion, y lograron 
vusiliarse en todas partes formando una masa com- 
pacta que sin atacar á los gobiernos ni subvertir el 
órden establecido, opuso una resistencia pasiva pe- 
ro invencible á los ataques de los perseguidores. Es- 
tas asociaciones no fueron en ninguna manera per- 
Judiciales, porque lejos de atacar á los gobiernos ú 
ocuparse de planes de administracion, su único y es- 
clusivo objeto era la beneficencia pública y el subs- 
traerse á -la opresion de los que injustamente y con- 
tra todo derecho les prohibian espresar libremente sus 
ideas. Ellas suponian la presencia del despotismo, y 
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dejaron de existir luego que este desaparecio. Phas 
finalmente jamás tomarón un caracter politico, ni sus 
autores se propusieron darles una existencia perma- 
nente, sino transitoria y mientras no era lícito pen- 
sar y hablar como se queria. 

Lo único pues, que ha podido justificar la existen- 
cia de semejantes asociaciones, ha sido la falta de li- 
bertad, y clias han dejado de ser útiles desde el mo- 
mento en que esta se ha obtenido por un régimen 
rúsular. En efecto, no se alcanza por mas que trabaje 
cl ingcnio y la imaginacion se fatigue, cuál pueda ser 
el fin que en perpetuarlas se propongan sus uutcres, 
No será por cierto el de pensar como se quiera y 
decir lo que se piensa, porque esta facultad del hom- 
bre libre la garantiza el sistema representativo, y es 
inútil buscarla por medios estraviados cuando se go- 
za de ella por los comunes y ordinarios, 

En electo, já quién se le ha reconventto jamás en 
un sistema verdaderamente libre por la manifestacion 
de opiniones, ni por procurar inculcarlas en los otros? 
¿quién ha sido castigado por el uso de una facultad 
semejante? Ninguno ciertamente. Tampoco se nece- 
sita del apoyo de asociaciones para obrar libremen- 
te. Porque .ó la conducta de los miembros que las 
componen no traspasa los límites prescritos por las 
leyes, y entonces nada tienen que temer de un go- 
bierno justo y moderado; ó ella es tal que salva las 
barreras legales, y entonces lejos de ser un bien es 
un mal gravísimo el apoyo que se desca, pues por 
él se pretende sobreponer la voluntad de unos pocos 
á la de toda la sociedad consignada auténticam en- 
te en las providencias que emanan del cuerpo legis- 
lativo, se destruye el pacto por el cual todos se han 
obligado á unas mismas cargas, y se introduce la des- 
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igualdad tuas monstruosa entre unos mismos ciududa- 
nos, puesto que lus leyes no quedan igualmente obliga- 
torias para todos, y que hay quien pueda impunemen- 
te eludirlas prevalido del apoyo que le presenta la 
asociacion á que pertenece. Asi pues, por cualquier 
aspecto que se considere la existencia de estos cuer- 
pos en un sistema verdaderamente libre, es incon- 
cuso que cla es del toda inútil, y carece de obje- 
to que pueda justificar su necesidad ó conveniencia. 
En efecto, ¿qué son hoy dia en los paises libres y 
bien constituidos las lógias masónicas? Si no tienen 
por objeto la beneficencia pública que les dé algun 
interes, no son tenidas ni reputadas por otra cosa que 
por una ridícula y despreciable reunion de leccos man- 
sos que se entretienen y pasan el tiempo en hacer 
gestos estraños, movimientos irregulares y contorsio- 
nes estravagantes de que se burlan los genios festivos, 
v ven con un desprecio desdeñoso los hombres de ju:-. 
cio. Pregúntese á los que han viajudo por los pai- 
ses cultos de Europa, y todos ellos depondrán utrá- 
nimemente la verdad de nuestra asercion. 

Es tambien de notarse el modo de obrar y las re- 
glas de conducta que siguen invariablemente estas aso- 
ciaciones. Si con ellas, segun dicen, se trata de pro- 
mover cl sistema de libertad, es muy estraño que los 
medios de que se valen sean precisamente los mas 
opuestos á los que se han tenido por indispensables 
en los gobiernos libres. Se nos ha dicho mil veces, 
y con sobrada razon, que la publicidad en las ope- 
raciones políticas es el medio único de acertarlas, y 
es la mejor garantia que los gobiernos pueden pres- 
tar á los pueblos de la sinceridad de sus intenciones. 
¿Por qué pues, aquellos que toman á su cargo el di- 
rigir á los depositarios" de la autoridad, é ingerirse en 
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todos los ramos de la administracion pública, se ocn- 
tan á discutir las materias mas interesantes, afectan 
ese sigilo misterioso, buscan” las sombras de la no- 
che para reunirse, y corren ese velo denso al traves 
del cual nada debe percibirse? Tan palmaria contra- 
diccion es dificil de esplicarse, y no seria creible si 
no se viese todos los dias. Por ella se advierte de~- 
de luego que no se pretende otra cosa que engañar 
al público cuando se aparenta poner á su vista lo que 
en la realidad se le oculta: presentando un fantasma 
de discusion en que se habla mucho sin decir nada, 
y se procede á llevar á efecto lo que se tenia de an- 
temano acordado, tal vez por razones estrínsecas ul 
fondo y naturaleza de la cuestion. ¿Mas cuáles se- 
rán los motivos que puedan hacer de una importan- 
cia esclusiva ese sigilo misterioso que por otra par- 
te se ha sentado con demasiuda justicia ser tan per- 
judicial á la libertad pública y á los intereses verda- 
deramente nacionales? ¿Será posible que inspire con- 
fianza un procedimiento semejante? De ninguna ma- 
nera: el basta por sí mismo para graduar, no solo de 
inutilisimas, sino tambien de perjudiciales, asociaciones 
que lo tienen por principio y lo exigen por su ins- 
titucion. 

Insensiblemente nos hemos introducido en el se- 
gundo punto que nos propusimos demostrar. Dos son 
las verdaderas razones de este sigilo y del empeño 
en sostenerlo; una, la de scrprender, digamos asi, las 
precauciones que se pueden tomar contra ciertas me- 
didas que se quieren llevar al cabo, y que todavia 
encuentran una gran resistencia en las preocupacio- 
nes públicas; la otra, la. de convertirse en dar cier- 
tos pasos poco conformes á la decencia y moralidad 
que se estiman conducentes á ciertos fines, pero que 
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nadie se atreveria á proponerlos en público, ni mu- 
cho menos á sostenerlos por lo vergonzosos que son. 

La primera razon lejos de ser un motivo que justi- 
fique las asociaciones secretas, es por sí sola bastun- 
te para proscribirlas; pretender introducir las refor- 
mas por sorpresa y contra la opinion de la mayo- 
ria, es un acto de despotismo y un mal gravísimo 
para la sociedad: en un sistema libre y representa- 
tivo todo debe ser efecto del convencimiento, y es- 
te no puede obtenerse por un acto de violencia. Si 
el bien se pretende hacer á punta de lanza, y las rc- 
formas se anticipan ó quieren introducirse sin estar 
preparadas por la opinion, serán de poca consisten- 
cia y causarán conmociones, disturbios y alborotos: 
esto sucedió en Francia y ultimamente en España; to- 
das ó casi todas las reformas que se hicieron en la 
península eran útiles, justas y necesarias, pero todus 
fueron inoportunamente intentadas y mal conducidas, 
merced á las sociedades secretas: lejos de tratar en 
el público las ventajas y utilidades que de ellas po- 
drian resultar, y de hacer comunes y populares las 
razones que debian persuadirlas, solo se procuraba ma- 
nar votos en las Córtes, y para esto servian admi- 
rublemente las sociedades masónicas. Se hacian inscri- 
bir en ellas á los diputados, y una vez logrado: esto, 
se les mandaba obrar y votar de tal ó cual modo, 
amenazándolos en caso contrario con la indignacion 
y persecucion de estos cuerpos formidables, y prome- 
tiendoles todo género de proteccion si se sujetaban 
á sus mandatos y ponian en práctica sus preceptos. 
Si no es verdad lo que llevamos dicho, ya no hay 
verdades en el mundo, pues cuantos vieron de cer- 
ca el manejo de las Córtes, dan testimonio de nues- 


tros asertos; todo se manejaba inasónicamente, y los 
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acuerdos formados en lógia prevalecian, cualesquiera 
que fueren las razones espuestas en la discusion. 

Entre nosotros ha pasado lo mismo, aunque no con 
el esceso que en España, pues siempre hemos sido 
mas circunspectos; nadie duda que ciertas medidas 
violentas, como la de facultades estraordinarias y otras 
de ese género que por desgracia han sido acorda- 
das con alguna frecuencia, todas han sido efecto de 
las maniobras secretas de las lógias. 

Ahora pues, ¿cómo podrá dejar de ser perjudicial á 
la sociedad semejante modo de proceder? ¿Ni qué esta- 
bilidad pueden tener unos actos contra los cuales mili- 
tan preocupaciones arraigadas en la masa general del 
pueblo? En los sistemas libres, especialmente republi- 
canos, como que el gobierno no se apoya en la fuer- 
za sino en la opinion, todo lo que se haga contra és- 
ta, no solo es insubsistente y poco duradero, sino 
tambien destructor de las bases fundamentales sobre 
que descansa la autoridad pública que son la opinion 
y el convencimiento. Proceder pues contra ellas, es 
perderse, y esto es lo que hacen y han hecho cons- 
tantemente las asociaviones secretas, pues lejos de ha- 
cer patentes los proyectos de ley y las razones en 
que se apoyan, fomentando la discusion y aguardan- 
do la voluntad del público, ocultan y substraen de los 
ojos de la muchedumbre todo lo que pretenden ha- 
cer, y despues de hecho prohiben que se censure, pa- 
ra evitar el descredito de su obra. 

El resultado es el que debe ser: hombres á quienes 
se les ha dicho que son libres para emitir sus opiniones, 
é influir por sus escritos en la cosa pública, se resien- 
ten de semejantes violencias y supercherias, y de que 
una fraccion pequeña de la sociedad se arrogue el de- 
recho de pensar y obrar por el resto, ocultando lo que 
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todos deben saber, y sacando por sorpresa lo que de- 
bia scr efecto del influjo público; de aqui los disgus- 
tos, las alarmas y todos los elementos que combina- 
dos forman una reaccion política, y el trastorno de 
todo el órden social; esto es lo que se vió en Espa- 
ña, y esto es lo que hemos visto entre nosotros. 

Asi obran las sociedades secretas cuando promue- 
ven cosas justas en sí mismas, yerran en los medios, 
y los fines no pueden ser acertados; y si entonces 
causan tantos males ¡qué será cuando promueven lo 
que es inicuo? Pcr desgracia esto es demasiado fre- 
cuente, y es la segunda razon por que procuran tan- 
to el secreto y nada omiten para cubrir con el velo del 
misterio todo lo que pasa en ellas. Nadie en efecto se 
atreveria ni aun á indicar en público la mitad de las co- 
sas que se proponen formalmente en semejantes reunio- 
nes, y el hombre mas descarado se llenaria de rubor si 
supiese que tales proyectos habian de ser conocidos de 
la muchedumbre. Digan los que por desgracia han per- 
tenecido á semejantes asociaciones si no se han acordado 
en ellas asesinatos, revoluciones, saqueos, sobornos ó 
amenazas á los jueces para que condenen á muerte 
á este ó aquel, sin otro delito que desagradar á cier- 
tas personas que dan impulso á estos clubs: digan sino 
han sido elorigen y nacido de ellos las leyes de pros- 
cripcion, para perseguir, encarcelar y llevar al patíbulo 
á los del partido ó sociedad opuesta. Demasiado sabido 
- es que las garantias sociales, y todos los principios de 
la moralidad pública han sido repetida y escandalo- 
samente violados á impulso de los acuerdos de las 
lógias, y que los mayores criminales, solo por el he- 
cho de pertenecer á ellas y ser sus miembros, han 
quedado constantemente impunes, y han ocupado los 
primeros puestos de la república. | 
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. Ahora bien, sí el público hubiera estado instruido 
de estas maniobras de iniquidad y podido en conse- 
cuencia precaverse de ellas con tiempo, ¡habrian te- 
nido los funestos resultados que ha sufrido la nacion 
toda? Ciertamente no; y esta, mas que otra es preci- 
samente la razon, por que se exige con tanto ngor, 
amenazas y juramentos, el mas profundo secreto á los 
que se inscriben en semejantes asociaciones. ¿Qué na- 
cion podrá estar segura ni permanecer tranquila con 
estos cuerpos, cuyo formidable poder ha hecho tem- 
blar á todas las potencias de Europa: que se han 
upropiado todos los ramos de autoridad, y han cau- 
sado frecuentes y ruinosos cambios en las institucio- 
nes mas cimentadas? por una vez que hayan sido úti- 
les, diez mil han sido perjudiciales, especialmente en 
los gobiernos representativos, pues cubiertos con la 
máscara hipócrita de la libertad, han ejercido el po- 
der mas ilimitado, logrando reducir á la mas abso- 
luta servidumbre los congresos, los gobiernos y los 
pueblos. 

El origen de nuestras desgracias no ha sido otro 
por cierto que la contienda ruidosa de dos de es- 
tas asociaciones que han luchado hasta el último alien- 
to por.la posesion del poder: á nadie le ha sido per- 
mitido por mucho tiempo quedar neutral, ni condenar 
como era justo los escesos de ambos partidos; de gra- 
do ó por fuerza ha tenido que inscribirse en alguno 
de los dos, convertirse en instrumento de iniquidad 
cuando el triunfo era favorable á la asociacion 4 que 
pertenecia, y sufrir todo el peso de una derrota cuan- 
do la fortuna le volteaba las espaldas: los pocos que 
tuvieron bastante valor para quedar en el medio han 
sido víctimas de la persecucion de ambos; pero aun 
que tarde han logrado por fin hacer escuchar la voz 
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de la nacion, y llamar en apoyo de la libertad públi- 
ca á los que cansados de sufrir y hacer maldades, de- 
sertaban de ambos lados á impulso de los remordi- 
mientos de una conciencia delincuente. Ya podemos 
asegurar que ha empezado á restablecerse el reina- 
do de la justicia; sin embargo, ciertos hábitos con- 
traidos por el modo de proceder que establecieron las 
sociedades secretas en los negocios públicos, han de- 
jado vestigios muy profundos, que no sin grandes di- 
ficultades, pero que á fuerza de constancia lograre- 
mos borrar: el empeño de anticipar las resoluciones 
del gobierao á la opinion del público, y el temor de 
combatir por la imprenta los errores y preocupacio- 
nes populares, son cosas que nos quedan todavia de 
la masonería, y de las cueles aun no podemos des- 
prendernos; es sin embargo absolutamente preciso pro- 
ceder de un modo inverso ; es decir, no anticipar las 
reformas á la opinion; pero preparar esta por medio 
de la libertad de combatir por la prensa todo géne- 
ro de errores. 

De esta manera nada dejará de hacerse, pero to- 
do se hará en tiempo y en sazon : las reformas ten- 
drán un apoyo sólido en el convencimiento del público, 
no contarán con enemigos, y todos se convertirán en 
sus apoyos: es verdad que serán mas lentas, pero á 
las naciones no les corre prisa, y lo que les importa 
sobre todo es que la tranquilidad pública no esté es- 
puesta á alterarse, por cada ley nueva que se dicta- 
re: el tiempo y la discusion tienen un poder irresis- 
tible, incapaz de ser compensado por las medidas vio- 
lentas; todo debemos esperarlo del primero, y nada 
de las segundas.= L, 
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CENSURA PUPLICA. 


Historia universal en “1 rensloncs. 


Un pocta se empeñó en poner la Enciclopedia en 
operas cómicas y la historia de Francia en zarzuclas. 
Con la esperanza de agradar á las gentes que apre- 
cian las ciencias en compendio, abrazaremos hoy la his- 
toria universal en dos páginas de este periódico: los lcc- 
tores se convencerán fácilmente de la verdad de es- 
ta asercion, leyendo el sueño de un pesimista que 
- nos apresuramos á presentarle, 

» Estaba yo dormido, dice, al pic de una encina 
antigna, oyendo el murmullo de las aguas de la fuen- 
te vecina, Apenas el sucño me embargó los senti- 
dos, me hallé trasportado á una vasta llanura cubier- 
ta de una multitud innumerable de hombres de to- 
dos los paises y de todas las edades, desde Kamts- 
chatka hasta España, y desde la creacion hasta nues- 
tros dias. 

» Yo estaba con mi tia: ella es una buena vieja que 
gusta mucho de los usos antiguos y de los buenos 
tiempos pasados. Vió á un hombre vestido como en 
la época de Luis XIV: ¡oh! ¡qué buen tiempo, gri- 
tó mi tia, qué tiempos los de este .gran rey!— El 
diablo te lleve, contestó un hombre de vasta pe- 
luca; el tiempo de este gran rey era tiempo de fier- 
ro: guerras, -miserias, crímenes, corrupcion, bajezas, 
crueldad, he aqui lo que yo he visto. Fijad los ojos 
en este hombre de sombrero chato, de golilla alechu- 
gada y calzones de gajos, él era contemporáneo del 
célebre Henrique: ese si era buen tiempo. Mal haya 
este necio, replicó el de la golilla: yo no he visto 
mas que guerras civiles, rebeliones, asesinatos, enve- 
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nenamientos y hambre. Miren vds. á ese guerrero 
cubierta la cabeza de yelmo y visera, con escudo, 
brazaletes y escarccla; éste si vivió en tiempos bo- 
nancibles.—Te has descarriado mucho de tu creen- 
cia, contestó el escudero de Carlomagno; seguramen- 
te tú no has oido hablar de brujos y hechiceros, de 
los villanos que eran devorados por los feudatarios, de 
los feudatarios que lo eran por los hidalgos, y estos 
por los señores de vasallos. Ved á ese hombre con 
túnica y caligas; él sí ha vivido en buenos tiempos. — 
Pobre Gaulo, le dijo el hombre del Tiber, tú cierta- 
mente no has leido ni á Suetonio ni á Tácito. No co- 
nociste ni á Tiberio, ni á Calígula ni á Neron; mira 
á ese hombre que viene de toga, ese sí positivamen- 
te logró de dias muy felices sirviendo á la repúbli- 
ca.—Por Baco, gritó el hombre de la barba crespa, 
que tú hablas de lo que no conoces: la república exis- 
tió en época muy cruda: gucrras, batallas, combates; 
carniceria, decemviros, tribunos, revoluciones, el pue- 
blo en el Monte Sagrado, dictaduras perpetuas, pros- 
cripcioncs....y jå eso llamas tú buen tiempo?—Tal 
vez esc hombre que trae una chlamide fue bastante 
fcliz.—Si, dijo el ateniense, la edad de fierro nos to- 
có: ¡pobre Grecia! pequeños reinos, pequeñas repu- 
blicas, tiranía, aristocrácia, democrácia, oligarquía, fac- 
ciones, guerras, esclavitud con el nombre de libertad, 
ved aqni la Grecia. Tal cual este hombre que lleva 
una tiara, como que fue contemporáneo de Scmira- 
mis, gozó de buenos tiempos. ¡O cielos! dijo el hom- 
bre de la tiara, esa es una sátira. Nínive, Ecbatana, 
Babilonia, Persépolis, ¡qué ciudades tan infames, qut 
siglos tan corrompidos! ¡Asia desgraciada! ¡jamás lo- 
graste de reposo, jamás de felicidad! y existe sin em- 
bargo. Pero ved á este hombre, el es Aduan: conoció 
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el buen tiempo, y solo él lo conoció. La serpiente 
te muerda con tu buen tiempo, contestó el primer 
hombre; yo tenia dos hijos, y el uno mató al otro, 
y ya antes habia sido lanzado del paraiso cuando co- 
menzaba á sentir el precio de aquella deliciosa mo- 


rada.” Iba á continuar sin duda, cuando hete aqui que 
desperté, 
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ECONOMIA POLITICA. 


MINERTIA. 


Deseando remover todos los obstáculos que entorp<:- 
can los progresos de la mineria de nuestro pais, ra- 
mo el mas importante de nuestra industria, asi por 
'ser el único de esportacion que tenemos, como por 
el valor casi uniforme y cuantioso de sus frutos, 

ı no podemos dispensarnos de hacer algunas reflexio- 
nes sobre los derechos de conduccion de platas que 
se pagan por poner caudales en conducta. 


Este flete tan escesivo de 1} por 100 por la con- 
duccion de plata y oro en pasta desde la ciudad de 
México á Veracruz, viene á ser en verdad un símil 
de los muchos monopolios contra la prosperidad de 
la industria minera del tiempo del gobierno español, 
como si aun en la época presente de la República 
Mexicana los ricos dueños de las recuas de México 
á Veracruz debieran tambien sacrificar á la españo- 
la al industrioso minero, sin mirar seguramente mas 
que á lo valioso de los frutos que produce su indus- 
tria, desentendiéndose de los grandes costos, riesgos 
y afanes que ha impendido para conseguirlos y la cor- 
ta utilidad que las mas veces le queda á falta en ge- 
neral de científicos y capitales suficientes. Parece 
pues, que es llegado el tiempo, bajo de un go- 
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bierno pátrio, de que se aligeren todos los gravá- 
menes á la siempre abatida y perseguida industria mi- 
nera, porque en último análisis el esceso que lleva 
la conducta de México refluye en perjuicio directo de 
la mineria. No es el comerciante ó la industria estran- 
gera los que lo soportan, ciertamente no; porque es 
claro que si en lugar de 14 por 100 no llevára mas 
de 4 por 100, que es muy suficiente, el comercian- 
te que esporta la plata y el oro en pasta pagaria es- 
tas especies 1 por 100 mas al minero, que es pro- 
piamente el productor de estos tan solicitados frutos 
y el verdadero acreedor de este ahorro, y tanto mas 
justo cuanto que de la industria minera, repito (y dig- 
no de repetirse mil veces), emanan en la República 
Mexicana las demas, y de que este ramo exige mas 
grandes capitales, economia, constancia y conocimien- 
tos científicos los: mas profundos, y es de consiguien- 
te el mas acreedor á los miramientos de todos los 
mexicanos y de su gobierno. 

Los patronos de las recuas que trafican desde Mé- 
xico á Veracruz, han alegado que la ventaja que tie- 
nen es la de llevar tropa de línea para su custodia; 
pero quién no ve que esta es una escusa desprecia- 
ble y aun ridícula, asi porque el conductor nada pa- 
ga al gobierno por la escolta, ni hay por qué, si se 
prescinde, á lo mas de una pequeña gratificacion vo- 
luntaria á la tropa, como porque es del cargo de un 
gobierno civilizado facilitar la seguridad y buena po- 
licía en los caminos para la prosperidad de su in- 
dustria y decoro nacional: ¡pero qué digo de gobierno 
civilizado! yo lo he visto practicar aun en Marrue- 
cos mismo en mi propia persona y caravana de mi 
comitiva, cuando á fines del año 1807 crucé todo 


aquel imperio en su mayor estension yendo desde el 
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Rio de la Plata á Europa en comision de las auto- 
ridades argentinas, con motivo de las varias invasio- 
nes de ejércitos británicos que fueron destruidas por 
los valerosos habitadores de aquel pais. 

Pasaré á demostrar que el 14 por 100 de flete, 
no solo es escesivo sino enorme, comparado con 
el que llevan los conductores de platas del estado 
de Chihuahua á México. Una barra de plata por 
ejemplo, de peso de 1353 marcos de ley de 11 di- 
neros 16 granos y 25 granos de oro, paga desde 
México á Veracruz 19 ps. 3 rs. 1 y ṣẹ de grano 
á que monta el 14 por 100 sobre su intrínseco valor, 
que hacen por carga de seis barras 116 ps. 2 rs. 
7 y 5 gs., y en proporcion mucho mas segun sea 
mayor la ley de oro que tengan, cuando desde la 
ciudad de Chihuahua á México, que hay segun el iti- 
nerario de las postas 4) veces tanto de distancia que 
de México á Veracruz (á Chihuahua 350 leguas y 
84 á Veracruz) no paga mas de 12 ps. 4 rs. ó 50 
ps. por carga de cuatro barras (únicas que trae cada 
bestia cn razon de camino tan dilatado), aun cuando 
valgan las barras 30, 40 ó 50 por 100 mas por el 
mayor número de granos de ley de oro que tengan; 
de suerte, que si los conductores de platas de Chi- 
huahua lleváran en proporcion de la distancia tanto 
que los de México á Veracruz, su flete por carga de 
seis barras montaria á 484 ps. 5 rs. 63 gs. (116 ps. 
2 rs. 7 y 2 gs. multiplicados por 4:)=á 6) por 
100 sobre el valor de ellas. Con semejante recargo 
¿á dónde iria á parar la decadencia de la industria 
_tminera, y á dónde nó que no fuera su ruina en las 
barras de plata de alta ley de oro? pues no calcu- 
lando en mas que 50 á 400 gs., asciende de ? á 10 
por 100, es decir, de 524 á 760 ps. por carga. Sin 
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embargo, lo cierto es que en csta proporcion se paga 
desde México á Veracruz; esceso en verdad bien re- 
parable, porque equivale á 97, veces mas, guardada 
proporcion de distancia que de Chihuahua á Méxi- 
co (los 484 ps. 5 rs. 63 gs. divididos por los 50 ps., 
son las 97%). He aqui la enormidad: ¿qué mas se pue- 
de pagar pues de México á Veracruz que el por 
100 que he indicado, y por la moneda 2 por 100, 
los 6 ps. por millar que se pagaba en tiempo del go- 
bierno español? (*) pues aun asi resultan 3, veces mas 
que de Chihuahua á México (38 ps. 6 rs. 2 y + gs 
por carga, que esel 4 por 100, multiplicados por 4: 
son 155 ps. y estos divididos por 50, los 3, 

Sobre ceste punto de economia el comercio no ha- 
ce reclamacion alguna, porque le es indiferente pagar 
l por 100 mas al conductor y otro menos al mine- 
ro ó al rescatador de las platas en las minas, que 
es una Misma cosa para cel cálculo del minero: em- 
pero todos los que nos interesamos por la prospe- 
ridad de la industria minera, deseamos que el go- 
bierno destruya un abuso tan perjudicial al fomento 
del principal ramo de la industria mexicana, puntual- 
mente cuando los dueños mismos de las recuas que 
trafican de México á Veracruz son tan interesados 
que las demas industrias mexicanas en que prospe- 
re su ramo mineral, porque es incuestionable que si 
este prospera, no solo prosperarán la ganaderia, la agri- 
cultura, las artes, el comercio y las rentas públicas, 


[*] Puesto ya en planta este cálculo, he sabido 
que el flete que se pagaba de la moneda desde Mé- 
xico á Veracruz era el f; por 100 ó 3 pesos por 
millar, y hasta Acapulco 34 pesos, 
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sí tambien la arrieria por la multiplicacion consi- 
guiente de acarreo de artículos de importacion y de 
esportacion que resultará de aumento de riqueza na- 
cional presentada por la industria minera en la circu” 
lacion general y bienestar de la nacion. 

Creo que al gobierno le corresponde hacer esta re- 
forma, sin que parezca que hiere la libertad de los con- 
tratos de los particulares, en razon de que el abuso di- 
mana de la desgraciada necesidad que hay todavía en 
la república mexicana, que las conductas de plata sean 
escoltadas por tropa de línea, particularmente desde 
México á Veracruz; pues aun cuando el comercio in- 
tentára por sí sujetar á los conductores á un flete mas 
que racional como es el de medio por 100 en las 
pastas, y tres quintos por 100 en la moneda, no es 
fácil conseguirlo, porque como se anuncia la escolta pa- 
ra dia fijo, y conque el conductor se empeñe que ha 
de llevar, no digo uno y medio por 100 sino aun mas, 
está en aptitud de hacerla forzosa al comercio; y co- 
mo quiera que este tiene anticipados sus avisos de re- 
mesa á sus comitentes de Europa, no tiene mas recur- 
so que pagar cl flete que se le pida; lo cual como he 
dicho le es muy indiferente, porque tiene el recurso 
de indemnizarse sobre el. industrioso minero. 

Ahora, pues, siendo el gobierno el protector nato 
de la industria nacional, parece que está en regla que 
la mano del gobierno intervenga en esta justa reforma 
(siendo el medio {mas sencillo para conseguirla, que 
la escolta se entienda para los arrieros que se confor- 
men con el medio por 100 sobre plata en pasta, y 3 
por 100, ó 6 pesos por millar en la*moneda), á lo que es 
de es orar se avengan los arrieros, asi porque equivale 
como se ha visto á 3.,', veces mas que el que llevan 
los arrieros de Chihuahua hasta México, resultando so- 
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bradamente indemnizados de los mayores gastos, in- 
clusos los de escolta, que pudiera tener el tráfico con 
Veracruz, que Chihuahua con México, como porque de 
no sujetarse á un flete mas que racional y justo, cual 
he propuesto, puede seguírseles el perjuicio que las 
platas en pasta y moneda que ha solido venir á Mé- 
xico para embarcarse en Veracruz, tomen desde Gua- 
dalajara y Guanajuato (y aun del mineral del Mon- 
te) y demas Estados mineros mas septentrionales, la 
direccion al puerto de Tampico, y luego no tengan 
que conducir platas algunas hasta que los grupos mi- 
nerales de Tasco y de Pachuca produzcan lo que an- 
tiguamente producian, que va despacio por el es- 
tado decadente y de paralizacion en que se hallan, 
particularmente el grupo de Fasco, formado de los mi- 
nerales de Tasco, Zacualpam, Temascaltepec y Tlal- 
pujahua, con los demas pequeños puntos que les son 
adyacentes. 

De la avaricia, pues, que siempre ha sido mala cal. 
culadora, con que se han conducido estos últimos años 
los dueños de las recuas de México con su enorme 
uno y medio por 100 de flete, no solo resulta un gra- 
ve perjuicio al fomento del ramo mineral, sino á ellos 
nismos, y aun al comercio y propietarios de las ciu- 
dades de México y Veracruz; y aunque el gobierno 
general pueda mirar con indiferencia el que se siga 
á la segunda, porque lo que esta pierda ganará Tam- 
pico, pero no debe serle indiferente la decadencia de 
las rentas de la ciudad federal consiguiente á la di- 
minucion de su comercio, y se supone de contado, del 
valor de sus fincas, y de los productos de su agri- 
cultura y artes. Por lo espuesto se comprende, que 
esta reforma debe ser protegida, asi por la direccion 
de la casa de minería, y aun de la de moneda, co- 
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mo por el gobierno del distrito federal, sin escluir el 
cuerpo municipal de México, y finalmente por el po- 
der ejecutivo de la república, para que en caso ne- 
cesario la apoye ante el congreso general de la Union. 


Ya se ha visto que una carga de seis 
barras de plata de á 1353 marcos 
ley 11 dineros 16 granos, con 25 
granos de oro, importa el 4 por 100 
de fl6tC...ooooooo... os . 

En un promedio de 25 á 100 granos, 
ley de oro, importa el $ por 100.. 

Y en 200 granos ley de oro, á 2 por 
100 .....oooooo... ae 


Los aumentos que se advierten sirven 
para la mayor responsabilidad, y en 
proporcion que aumenten las leyes 
de oro debe trabajarse el tanto por 
100 ó tanto por 1000 de flete, pe- 


ro que el producto de este siempre 


sea mas por la mayor responsabil:- 
dad; por manera que en 6 barras 
de plata con ley de 400 granos de 
oro, á y por 100, S0N......... 
En otra carga de electro que es la mi- 
tad del peso oro y la otra mitad 


plata, á 2, por 100......oo.o.oo. 
Y finalmente, en otra de oro de 24 


38. 6. 2, 
42. 7. 3. 
48, 4. 10 
54. 2. 5. 
76. 2. 0. 


quilates, á ,25 por 100.......... 107. 4. 10. 


Con un arreglo semejante, que es proporcionalmen- 
te muy racional, se destruye el abuso del enorme l4 
por 100, y fomentando la industria minera aun se con- 
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cilia el interes bien entendido de los arrieros mismos 
que trafican desde México á Veracruz.=M. R. 
a O a 


ECONOMIA RURAL. 


Educacion de los becerros. 


Inmediatamente despues de nacida la cria, se la 
debe tener cerca de su madre, la que se apresura 
á lamerla: si tardare en hacerlo ó para escitarla, se 
polvoreará la cria con un poco de sal, migaja de pan, 
salvado ó harina. En muchos lugares hay la costum- 
bre de dar á comer una yema de huevo crudo al 
becerro; pero vale mas dejarle tomar la primera le- 
che que debe limpiar sus entrañas. En general, todas 
las recetas de los libros y de los hombres de cam- 
po para fortalecer al reciennacido, no valen.lo que 
el reposo y los cuidados que le proporciona la madre. 

Ordinariamente la cria busca por sí la teta de la 
vaca, pero será mejor aproximársela y metérsela en 
la boca para hacerle mamar luego que su madre lo 
haya limpiado con la lengua. | 

Concluido esto, déjesele cerca de su madre que con- 
tinuará lamiéndolo y lo calentará. Como este animal 
es muy sensible al frio, es preciso defenderlo de él 
cerrando bien la puerta del establo; pero tambien im- 
porta mucho que la temperatura no sea muy calien- 
te, y el aire debe renovarse en aquel lugar. 

No se aten de manos los becerros en lo posible, 
á causa de su delicadeza y de los esfuerzos que ha- 
cen para escaparse, y por la misma razon no se les 
ate. Varios son los modos de educar las crias; va- 
mos á indicarlos sucesivamente; el interesado pesará 
el pro y el contra y se determinará á preferir lo 
que mas le convenga. 
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Primer método. Este es el mas sencillo y mas na- 
tural: consiste en dejar al becerro mamar cuando quie- 
ra, para escitar su sed y prevenir sus enfermedades: 
se coloca cerca una piedra con sal que lame con fre- 
cuencia, y luego juega libremente en el establo pa- 
ra volver á mamar de nuevo: de este modo crecen 
y engordan visiblemente y es el mejor medio de criar 
estos animales, Cuando son algo grandes, lo que su- 
cede pronto, se les envia al pasto con su madre. Las 
ventajas de este método son la perfecta salud del be- 
cerro, menos dificultades y la benigna influencia de 
las causas morales que modifican tanto á las nodri- 
zas y sus crias. La vaca es pacífica, feliz, y esta 
disposicion basta para conservarla sana. Á esto se ob- 
jeta que no dará ningun producto; mas la esperien- 
cia ha probado que cuanto mas se ordeña tanta mas 
leche tiene, y asi aun cuando el becerro mamára trein- 
ta veces al dia, se le sacaria mas leche que la que 
podrian producir dos ordeñas. No se tema que esta 
lactacion continua consuma á la vaca, porque la na- 
turaleza ha prevenido esto en todas las hembras, y 
principalmente en esta, pues que naturalmente es mas 
fecunda en leche. Cuídese solo de alimentarla bien: 
la única objecion fundada, es cuando la leche es in- 
suficiente ó está alterada por alguna enfermedad. Los 
becerros educados asi, son los únicos bien educados, 
y son los mejores para el matadero; se les vende en- 
tonces antes de que hayan comido yerba: se les lla- 
ma becerros de leche, tienen mucha grasa y se ven- 
den á buen precio. Este modo de criarlos conviene 
especialmente en los campos muy distantes de lag ciu- 
dades donde la leche en sí misma es de poco consuma. 

Segundo método. En los lugares en que la leche 
y sus productos ofrecen mas cuenta que los becer- 
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ros, y estos no se destinan á la ceba, el dueño no 
los deja mamar sino los primeros dias, ó ni aun eso, 
porque el destete es mas penoso para hijo y madre 
cuando viven juntos. En este segundo método se tie- 
ne un establo separado y cerrado con palizadas : all; 
se reunen todas las crias sin amarrarlas cuando son 
todavia muy tiernas: se ordeña la vaca, y se dá á 
bcber esta leche al becerro: échese en una cubeta 
apropiada y limpia la leche de la madre, en ella em- 
pápese un lienzo ó esponja en figura de pezon, y pre- 
séntese á la cria, la que mamará como si fuera un 
verdadero pezon: á medida que pasa el tiempo, que 
se mejora la leche, y el becerro adquiere mas fuer- 
za, disminúyase cierta cantidad, y al fin hágasele be- 
ber la leche en un remojadero muy plano. Este mé- 
todo se practica con suceso, pero siempre á costa de 
la cria, á pesar de que los becerros de Pontoisse, y 
de Riviere, tan conocidos en París por su gordura, se 
educan de este modo. El motivo de esta superiori- 
dad, es que se da á una sola cria la leche de dos ó 
tres vacas: la leche debe dárscle caliente cuanto se 
pueda. Con esta práctica se consigue la docilidad de 
las vacas, que á veces no se dejan ordeñar cuando 
tienen la costumbre de dar de mamar. : 

Tercer método, ó modo de criar los becerros en Ita- 
lia. Este método consiste en dejar al becerro ma- 
mar dos ó tres veces al dia, y en darle en lugar de 
la leche de que se le priva, dos huevos crudos en- 
teros ó batidos en leche, ó una panada compuesta de 
miga de pan bien empapada en leche. Los animales 
asi educados son por lo comun de buena calidad, y 
sobre todo para el matadero. Los italianos, á quie- . 
nes se debe este método, polvorean á veces con azu- 
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ca? los varios alimentos que presentan á la cria: es- 
tos alimentos ee dan todos los dias ó cada dos: es 
necesario que la leche y sus productos sean muy es- 
timados para compensar tantas dificultades. 

Cuarto método, ó método inglés. Hágase calentar 
_ Como cuatro pintas (como dos azumbres) de agua: 
cuando esta se halle hirviendo, échesele dos puñados 
de harina de avena, déjese hervir un poco mas, y 
póngase á enfriar: tómese despues leche caliente re- 
cien ordeñada, y mézclense dos pintas, ó dos pintas 
y media con el agua de que se acaba de hablar. Si 
se quiere conservar principalmente la crema, dismi- 
núyase un poco la cantidad de agua, y auméntese la 
de leche: déjese reposar doce horas, ó póngase por 
una hora á fuego manso, quítesele la nata y pónga- 
scle en el agua preparada: se meneará todo, y añá- 
dascle, si se creyere conveniente, un poco de sal y 
una yema de huevo (la una escita el apetito, y la 
otra fortifica), y dése á beber esta mezcla al anima- 
lillo : los seis, ocho ó diez primeros dias despues del 
parto, será bueno dar leche pura al becerro. 
Quinto método adoptado con ventaja por M. Tomús 
Crooke, propietario agrónomo de Bath. Tomese una 
libra de heno de trebol rojo recogido con cuidado : 
échese en seis pintas de agua de fuente muy pura, 
hásase hervir hasta que se reduzca á cuatro pintas, 
quítese del líquido el heno y mézclesele una libra de 
cebada, otro tanto de avena y de habas con un poco 
de agua: póngase todo otra vez al fuego para que 
hierva, y hágase menear hasta que se espese la mez- 
cla: enfriese un poco, y mézclese con suero y dése 
a la cria. 

Se pueden suplir los cereales, al menos la ceba- 
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dá, por “una jalea de linaza, haciendo al electo” heg- 
'vir el lino por el espacio de diez minutos, 

Sesto método, ó modo de criar los becerros en los 
-Estados Unidos. Este método misto que consiste en 
dividir la leche con el becerro, tiene tres modifica- 
ciopes que exigen todas mucha docilidad y dulzura 
en la vaca: primero, se ordeña solamente la mitad 
de la leche y se deja á la cria mamar el resto; se- 
gundo, se comienza por hacer que el becerro mame 
la mitad de la leche y se ordeñe lo restante, por- 
que la última leche tiene mas nata que la primera: 
tercero, la cria mama de un lado, y la lechera or- 
.deña del otro. Este método es casi general en los 
Estados Unidos donde no ofrece ninguna dificultad, > 
gracias al modo de vivir de las vacas en este pais 
teliz. Ved cual es este modo de vivir. La gran can- 
tidad de terreno lleno de árboles y pasturas, asi co- 
mo la escasez de brazos exigen dejar pastar el ga- 
nado sin pastor durante todo el año; de aqui se de- 
be sacar algun partido, y es que se aprovecha uno 
del gusto particular de las vacas á los granos y la 
sal, y sobre todo, por el cariño que tienen á sus crias; 
en consecuencia, todas Jas vacas están habituadas á 
volver solas á prima noche á dormir en un cerca- 
-do vecino á la casa, porque alli no hay establos. Se 
-les lleva el becerro, y se les ordeña con mucha fa- 
.Cillidad mientras aquel mama; lo mismo se repite al 
.Otro dia por la mañana, y las vacas vuelven al bos- 
Que á estarse en él todo el dia: no las acompaña el 
becerro, y se les da á su vuelta un puñado de ceba- 
da, de maiz, de heno empapado en agua salada, ó 
biena un pogo de sal, y ellas vuelven como á las cin- 
-£0 y medja de la tarde con tanta esactitud, que su 
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yuelta sirve de regla para la cesacion de los traba- 
jos de los negros. Cuando se acerca el momento del 
parto, se mantienen las vacas preñadas en las cercas 
de los becerros; si no se tiene mucho cuidado, paren 
frecuentemente en el Ņosque, y vuelven uno ó dos 
dias despues con su cría, la que se encierra con las 
otras en el cercado. 

Séptimo método, ó modo de criar los becerros sin 
leche. En ciertos lugares de Francia se cria á los 
becerros absolutamente sin leche. Este método, que 
se asemeja mucho al método inglés, se distingue sin 
embargo de él en que se diluye harina fina en agua 
y suero, y despues nabos ó patatas cocidas, y que- 
brantadas de modo que se pueda formar una papi- 
lla: hay una máquina particular para hacer tragar es- 
ta composicion á los becerros: tambien se les dan pe- 
queñas bolas de pasta de harina de centeno ó de ce- 
bada: este medio solo conviene en los casos en que 
se vende la leche con utilidad. 

Si como sucede á veces, la vaca se resiste á dar 
de mamar á la cria, se debe examinar si esta repug- 
nancia viene del estado enfermo del pezon; en cu- 
yo caso se debe remediar el mal prontamente : si des- 
pues la vaca insiste en su resistencia ó cuando para 
ello no se presenta causa alguna, es preciso obligar- 
la, á cuyo fin se atará un pie con una mano. Los 
españoles se sirven al efecto de una- especie de má- 
quina en forma de horquilla, que tiene la vaca co- 
mo suspendida levantándola bajo el pecho : despues 
de algunos dias de su uso, la vaca ordinariamente 
obedece. 

Cuando el becerro queda junto con su madre, y 
que se quiere impedirla que mame fuera de ciertas 
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horas, se le pone un bozal; pero: como 'él sigue ha- 
ciendo las mismas tentativas para mamar, padece, y 
“atormenta á la madre y la lastima los pezones. Si con- 
-denamos con razon esta práctica, ¡qué diremos de la de 
reemplazar el bozal por un clavo, ó una tira de piel de 
erizo que se le pone encima del hocico con una he- 
billa, á fin de que la madre, á quien pica á cada ten- 
tativa, no lo deje aproximar? Este método, aunque 
alabado principalmente por Robinet, es ciertamente 
muy estúpido y necio. | 

Consérvense las crias con limpieza, clon y al abri- 
go de la humedad : sáqueseles constantemente al al- 
re durante el estío, con tal que haya cerca de los 
pastos un tejado donde puedan estar abrigadas de no- 
che y mientras llueva. Los becerros están sujetos á 
estreñimiento, á diarrea disentérica, piojos y sarna, 
“cuando no se hace caso de darles una cama fresca, 
'y se les deja sobre el estiercol, 

Como casi todos los animalillos destetados, los be- 
cerros tienen la mala costumbre de mamarse los unos 
á los otros; cuando se observe esto, es preciso sc- 
pararlos inmediatamente, porque se deterioran muy 
' pronto. i 

Los becerros empiezan á romper la yerba ácia al 
'fin del primer mes cuando siguen á sus madres al 
'parto; pero no comen realmente sino al fin del se- 
gundo mes. Por lo demas, las razas y los individuos 
“varian mucho bajo este respecto: déjeseles sin inquie- 
tarse mucho de que se retarden en comer. A los aní- 
malillos nutridos solo con leche, se les dará verde 
gradualmente: déseles al principio leche con dos ter- 
cios de agua, ó bien cebada machacada en el agua 
donde ha hervido: de tiempo en tiempo se les pre- 
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sentará con esto un poco de yerba tierna para irids 
acostumbrando. Estas precauciones convienen sobre 
todo durante el invierno y cuando se tiene á los be- 
cerros en establo; en otros casos, ellos se acostum- 
bran por sí mismos al pasto mamando y paciendo 
alternativamente. l | 

—/D> 


LITERATURA. 


DIALOGO ENTRE SÓCRATES Y MONTAIGNE. 


Mont. ¿Tú eres el divino Sócrates? ¡Qué gusto 
tengo de haberte encontrado! Hace poco que bajé 
á este mundo, y desde mi llegada á él andaba bus- 
cándote. Despues de haber llenado mi libro con tu 
nombre y tus elogios, puedo al fin platicar contigo 
y saber de tu misma boca cómo llegaste á alcanzar 
aquella tu virtud genial, cuyos rasgos eran tan natu- 
rales y tan sin ejemplo aun en el siglo mismo en que 
viviste. , 0 

Sócr. Me place encontrar un muerto que pareçe 
haber sido filósofo: y como tú has llegado reciente- 
mente de arriba y hace tanto tiempo que no plati- 
co con nadie (porque sábete que me tienen aislado 
y que. nadie busca mi conversacion), déjame pregun- 
tarte noticias de la tierra. ¿Cómo está el mundo! ¡po 
ha mudado despues de mi muerte? E 

Mont, Enteramente ha cambiado. Si volvieras allá 
no lo conocerias. | 

Sócr. Muy bien. Siempre ereí que con el tiempo 
habia de mejorar y de hacerse mas sábio que en mis dias. 
, Mout. ¡Cómo! ¡qué dices? Si ahora es mucho mas 
loco, y está mil veces mas corrompido que gunca. 
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Este es el cambio que te indiqué, y yo aguardaba 
saber de tí la historia de tu tiempo, de esa época 
feliz en que reinaban de continuo la probidad y la 
justicia. 

Sócr. Y yo tambien esperaba oirte contar mil ma- 
ravillas del siglo en que viviste. ¿Pues qué los hom- 
bres de hoy no se han enmendado de las tonterias 
de los antiguos? 

Mont. Sin duda que porque eres viejo hablas asi 
tan familiarmente de la antigúedad; pero sábete que 
hay mil motivos para echar menos los tiempos pa- 
sados, y que el mundo se va empeorando de diu 
en dia. 

- Socr. ¡Cómo es eso? Pues yo creia que en mi si- . 
glo iban ya las cosas de remate, y esperaba que al 
cabo tomarian un sesgo regular, aprovechándose los 
hombres de la esperiencia de los siglos anteriores. 

Mont, ¡Cuándo hay esperiencia para los hombres! 

Ellos son como los pájaros que se dejan hoy coger 
en los mismos lazos donde han caido millares de in- 
dividuos de su especie. No hay hombre á quien el 
mundo no le coja de nuevo cuando nace, y las ton- 
teras de los padres som perdidas para sus hijos. 
- Sócr. ¡Pero cómo no se aprovechan de la espe- 
riencia? pues te repito, que yo pensaba que el mun- 
do habia de venir á tener una vejez mas sábia y mas 
arreglada que su juventud. 

Mont. Las inclinaciones de los humanos son unas 
as en todos los siglos, y la razon no puede na- 
da sobre ellas. Por consiguiente, donde quiera que ha- 
ya hombres ha de haber tonteras, y siempre unas mis- 
mas tonteras. 

- Sócr. Pues si eso es asi, ¡cómo quieres que los 
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tiempos antiguos hayan sido mejores que los presentes? 

Mont. ¡Ah, qué bien decian, Sócrates, que tú ue- 
nes un modo particular de raciocinar, y que sabes tan 
perfectamente envolver á tus contrarios en sus mis- 
mos argumentos, que vienes por último á traerlos al 
punto donde quieres: esto es lo que llammabas ser obs- 
tetriz de sus pensamientos y ayudarlos á parir. Tú 
acabas de sacarme una proposicion contraria á mi te- 
ma; sin embargo no por eso me rindo, pues estoy 
cierto de que no se encuentran ya en el mundo aque- 
llas almas fuertes y vigorosas que abundaban en la 
antigüedad, aquellos Arístides, aquellos Fociones, aque- 
llos Pericles, en fin aquellos Sócrates. 

Sócr. ¡Y por qué ha de ser asi? Acaso se ha de- 
bilitado la naturaleza y carece ya de la fuerza nece- 
sara para producir esas almas elevadas! ¿Cómo no 
manifiesta su debildad mas que en la produccion de 
los hombres? Ninguna de sus obras ha degenerado; 
¡por qué los hombres habian de degenerar? | 

Mont. “Pues es un hecho, ellos han degenerado, no 
te quede duda. Parece que la naturaleza ha querido 
presentarnos algunos ejemplares de'hombres grandes 
para manifestarnos que sabia hacerlos ; pero despues 
de esa muestra de su poder ha formado á los de- 
mas con mucho descuido, 

Sócr. Oye una cosa: la antigúedad es un objeto 
óptico muy singular, pues crece y se abulta con la. 
distancia. Si hubieras conocido á Arístides, á Focion, 
á Pericles y á mí, habrias hallado en tu tiempo mu-. 
chas gentes que se nos parecian, La causa ordinaria: 
de que se preocupen los hombres en favor de la an- 
tigiedad, es porque están de mal humor con su sie 
glo, Elevan á. los antiguos para abatir á sus contem- 
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poráneos. Cuando yo vivia estimábamos á nuestros 
antepasados mas de lo que ellos merecian :'al pre- 
sente la posteridad nos estima tambien á nosotros mas 
de lo que merecemos ; pero nuestros' antepasados, no- 
sotros y la posteridad todos somos iguales : yo creo 
que el espectáculo del mundo habia de parecer de- 
masiado: enfadoso por razon de su monotonía á quen 
lo estuviera observando de continuo. 

Mont. Yo creia que todo estaba en movimiento, 
que todo cambiaba, y que cada siglo tenia su carac- 
ter especial y distintivo, asi como sucede con los hom- 
bres. En efecto, ¡no ha tenido el mundo unas épo- 
cas de ilustracion y otras de barbarie, unas de natu- 
ralidad y otras de refinamiento? No es cierto que 
unos siglos han sido graves y otros frívolos, unos cul- 
tos y otros groseros?! 

Sócr. Es cierto. 

Mont. Pues por qué no ha de haber tambien si- . 
glos virtuosos y siglos corrompidos? 

' Mira, no es lo mismo una cosa que otra. 
Las modas de los trages cambian, pero no por eso 
se muda la: figura de nuestros cuerpos. La naturali- 
dad y el refinamiento, la cultura y la groseria, la gra- 
vedad y la jovialidad, la ilustracion y la ignorancia 
no son mas que el esterior del hombre ; todo esto se 
muda ; pero el corazon no cambia, y los hombres no 
son otra cosa que lo que es su corazon. Puede ha- 
ber un siglo bárbaro ; pero puede tambien en el si- 
guiente hacerse de moda la sabiduría. Por el contrario, 
este siglo es venal; pues no esperes que el siguien- 
te sea desinteresado. Entre el infinito número de gen- 
tes indiscretas que nacen en cien años, habrá acaso 


tres ó cuatro docenas de hombres sensatos que la na- 
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turaleza tiene que diseminar por todo el ‘globo; y asf 
es imposible que en ninguna parte haya los bastam- 
tes para hacer de moda la virtud y la justicia. 

Mont. ¡Y esa diseminación se hace siempre con 
una perfecta igualdad? ¡¿Qué, algunos siglos no ES 
mejor librados que otros? 

Socr. Habrá acaso algunas‘: desigualdades imper 
ceptibles; pero el órden general de la naturaleza į pro» 
senta siempre un mismo pet: 


POESIA. 


OCTAVAS. 
Al Sér supremo. 


O bien tienda la vista en la llanura. 
Que va á perderse allá en el horizonte,. 
O penetre la lóbrega espesura 
De algun inculto y pavoroso mante, 
Ya observe el mar y su pasmosa anchura, 
O á ha azulada esfera me remonte, 
Grande y sublime Sér, en todo ello 
Descubro absorto tu divino sello. 


Tú tiñes los claveles y las rosas 
Aun en boton con púrpura brillante, 
Mil azucenas frescas y olorusas 
Colocas sobre un tallo vacilante, 
Las amapolas puras y vistosas 
Se abren, Señor, baje tu mano amante: 
Y del tomillo en las pequeñas ramas 
Mil flores fragantísimas derramas. 
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- Tú haces crecer: el cedro en las: rhontañas 
Y al sauce á las orillas del torrente: 
Dó nacen los helechos y las cañas 
Y yerbas mil en la estacion ardiente : 
De la. tierra fecundas las entrañas 
Con el calor y el agua dulcemente, 


Y esi-los campos de verdor revistes 


Tornando alegres los que fueron tristes. 


Animeles formaste numerosos 
Que animáran el bosque y la llanura, 
Desde los elefantes poderosos 
Hasta la mariposa blanda y pura: 
Las aves con plumages muy vistosos 
Anuncian en el aire ser tu hechura, 
Y en el agua del mar salobre y densa 
Desde Ta concha á la ballena inmensa. 


Desde tu trono espléndido y augusto 
En las alas de rápidos “querubes, 
Ardiendo en ira con que yo me asusto 
Bajas al centro de las pardas. nubes: 
Allí con brazo enérgico: y. robusto 
Lanzas el rayo formidable, y subes ` 
Cual uracan al cielo, donde el "bueno 
Oye tranquilo retumbar el- trueno.. 


En el espacio del ' inmenso eielo 
De luz mil globos, y otros mil formaste, 
Que apenas se perciben desde el suelo 
Á pesar de sus moles: tú lanzaste 


Cien enormes cometas, cuyo vuelo 


Quen sabe á:qué. regiones prolongaste: 
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Mi alma se pierde en cálculos profundos, 
Al ver girar innumerables mundos. 


A vista de unas obras tan grandiosas 

Como presenta el cielo, el mar y tierra, 
¡Habrá mentes ó necias ú orgullosas 

Que al Sér Supremo haciéndole la guerra, 
Al Acaso atribuyan presuntuosas 

Las maravillas que natura encierra? 

No, no forma el Acaso, ni la lama 

Que sale á tierra cuando el ponto brama.=C. 
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Queda abierta la suscricion para México en la libreria de D. Ma- 
riano Galvan á 2 pesos mensales; y para fuera á 4 reales mas 
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- POLITICA. l 


La máxima de un legislador | lantar la civilizacion por medio 
¿cbe ser tomar á los hombres en | de leyes conformes á las necesi- 
el punto á que han llegado, y ade. | dades de todos. Droz. 


Prodigado el derecho de ciudadania, y abandona- 
do el acto de las elecciones á la seduccion, la intri- 
ga, el fraude y la insolencia de los facciosos ó de 
los aspirantes mas descarados, ¡qué pocas veces, y en 
qué pocos puntos de la república habrán sido verda- 
deramente popularea las elecciones desde que se es. 
tablecieron en nuestro pais! El espíritu de partido, la 
venalidad y la ignorancia han escluido de las elece 
ciones activas y pasivas á los ciudadanos honrados, á 
casi todos los que podrian ejercer con utilidad pú" 
blica los mas importantes derechos políticos. De otra 
suerte, ¿cómo podrian haber recaido ciertos empleos 
y cargos públicos en ciertas personas que era. impos 
sible .mereciesen la confianza de sus conciudadanos; 
personas á quienes estos hubieran escluido gustosa" 
mente basta de la sociedad? | 
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i Luego que comenzaron á sentirse los funestos efec- 
“tos de este desarreglo, se comenzó tambien á impu- 
tarlos única y esclusivamente á la forma de gobier- 
no, y á decidirse por los que- asi: opinaban que nò 
habia mas remedio que variarla. Esto era atribuir á 
las formas de gbbierno una eficacia-que no tienen, 
ó incurrir en el error grosero de que puede haber ins- 
tituciones perfectas. 

_ ¡Se ve que en el: gobierno de este ó aquel esta- 
do, en tal ó cual legislatura están colocados hombres 
sin ilustracion, sin mérito, sin honradez, que no saben 
dirigir los negocios de su cargo, ó los dirigen á sus 
intereses particulares, con injuria de los hombres de 
bien y daño de todo el estado? Al instante se cla- 
ma que el mal consiste en que hay gobiernos y le- 
gislaturas, porque si no los hubiese, tampoco los ocu- 

_ parian los entes dañinos que abusan de ellos para afli- 
gir á la sociedad. 

Segun este modo de discurrir, no hay forma de 
gobierno que se pueda adoptar, ni empleo público que 
no deba suprimirse; y hasta los hombres deberian ser 
esterminados, porque no existiendo no podrian come- 
ter maldades. En todas las formas de gobierno hay 
abusos mas ó menos graves segun las circunstancias: 
la habilidad del legislador consiste en aplicar los re- 
medios mas convenientes para corregirlos, antes de 
que se llegue al estremo de cortar ó destruin 

Somos amigos, dice un político, de referir un acae- 
cimiento á una sola causa, cuyo modo de juzgar li- 
sonjea nuestra soberbia, aunque no prueba mas que 
nuestra débilidad intelectual. Tambien acostumbramos, 
como hemos observado otra vez, cómparar los ma- 
les de Jas instituciones presentes con los bienes de 
mtras, cuando para formar un juicio recto deberian 
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epmpararse males con males y bienes con bienes. Pe-.. 
ro todo nuestro anhelo es librarnos de las molestias . 
que sentimos actualmente, sin pararnos á considerar 
si las tendremos mayores en el nuevo estado.á que 
aspiramos ó en el trastorno que en el tránsito es nes 
Ggsario sufrir. >: ' 

Cansados.del gobierno absoluto: de un monarca, de. 
la inobservancia de la.censtitucion española, y de la 
desigualdad con que esta nos ofendia,.nos hicimos m-ə 
dependientes bajo -la forma de gobierno. que. entonces 
regia á la nacion .españela. Pareció.que se consegui. 
ria la felicidad que buscábamos sin mas diligencia. que 
tener un monarca en medio de nosotros. 

_Lograda la .independencia se dejó sentir el desa: 
tento para-.con España y el odio á toda dominacion 
estrangera; el gobierno de aquella potencia desapro: 
bó los. tratados de Córdova, y todo esto vino á in« 
fluir en-que ocupase .el trono el caudillo que habia 
consumado .la obra de la independencia.. 

Entonces ya se .creyó.que nada habia que: desear. 
Mas la inesperiencia, el «error, la ambicion, el espí- 
ritu de partido y otras causas, hicieron ` aborrecible 
aquel imperio dentro. de.-pocos meses, y se siguió su . 
destruccion, 

Prevaleció por último la opinion de la república . 
federal; y. no habia elogios. bastantes para ponderar. 
su utilidad. Los estados tendrian dentro. de ellos mis- 
mos todo. lo necesario para dirigir sus negocios inte- 
riores, sin aguardar de: una capital remota leyes y pro-. 
videncias, que aunque estuviesen muy biem calcula- 
das sobre'.los intereses generales de la sociedad, nun- 
ca podrian estarlo sobre los peculiares de unas pro-.. 
vincias y unos pueblos, cuya localidad, genio, costym-. . 
bres y' necesidades, ó no serian. conocidas de-los gos . 
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bernantes, ó no podrian ser atendidas. Las autorida, 
des y tados los fencionaries públicos. serian nombra- 
dos á satisfaccion de los súbditos, yasi sera aten- 
dido ol mérito de les hijos de cada estado, que ya 
no padecerian. la postergacion ó el olvido por el ca- 
_pricho ó el favor del gobierno de la capital. Las con» 
tiibuciones serian moderadas, pórque imponiéndo- 
las Jos mismos que habian de pagarlas,-' cuidarian 
de que fuesen las muy precisas. Los pastos por 
lo misma serian muy: económicos y su inversion 
la mas prudente. En una: palabra, - ¡quién atenderta 
mejor á la buena administracion y á la prosperidad 
de un estado que sus mismos vecinos, temiendo el po- 
deroso motivo de su interes particular, y la ventaja 
de reducir á un cortó cireulo gu atencion? Nada se 
hablaba entonces de los: despilfarros, las torpezas y 
las maldades que podrian cometerse; ni se bacia cuen- 
ta dé que las intrigds, seducciones y partidos podian 
clevar á los puestos más importantes hombres indig- 
nos, tan indiferentes para el bien de sus conciuda- 
solas comó interesádos en ae á AN costa 
sú propia suerte. 

- En suma, cuando habia monarquia se fijaba la aten- 
cion en los bienes de la república, y cuando kubo 
un gobierno céntral, se atendia selamente á los bie- 
nes de la república federal. Hoy que esta se halla 
establecida va secédiendo al contrario. Se ponderan 
los nales que en ella se esperimentan y los bienes 
de una república central, y si esta llegase ú esta- 
bléccrse, se desearia de nuevo la federacion ó la mo- 
narquia, luego que se sintiesen los malés que ño pue- 
de dejar de haber en ella. 

- La Nueva Grenada y Venezuela se constituyeron 
primero bajo la forma federel que abandonaron por 
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las disensiones y la desorganizacion que en aquel ties- 
po sufrieron, hasta cl estremo de ser reconquistadas 
por las tropas españolas. Ensayaron la dictadura y 
otras organizaciones politicas,- y por último, formada 
la república de Colombia adoptó el sistema central, 
sin librarse por eso de discordias, inquietudes, sacu- 
dimientos y aun trastornos mayores que los nuestros, 
pues allá llegó el caso de convocarse una convencion 
estraordinaria que se disolvió antes de cumplir su ob- 
jeto, quedando el poder todo en manos de un dicta- 
dor. Reunido en este año un nuevo congreso consti- . 
tuyente, decretó en 20 de febrero las basas para la 
constitucion; y en vez de fundar una monarquia, co-. 
mo conjeturaban los que sospecharon cn Bolivar la 
intencion de ser monarca, establece una república, que 
si no es federal, no parece otra cosa, porque la dé- 
cima basa es la siguiente: „Se establecerán cámaras 
de distrito con facultad de deliderar y resolver en to- 
do lo municipal y local de los departamentos, y de 
representar en lo que concierna á los intereses ge- 
nerales de la república,—Jl departamento que por 
su poblacion, riqueza y demas circunstancias, pueda 
sostener este establecimiento por sí solo con utilidad 
pública, tendrá una cámara de distrito. —El departa- 
mento que por escasez de poblacion ú. otras causagno pue- 
da sostener este establecimiento por sí solo con utilidad 
pública, se reunirá á otro imediato para este objeto.” 
. El sr. Restrepo, secretario del interior de la repú- 
blica de Colombia, sin embargo de haber sido fede- 
ralista, habia cambiado de opinion en términos, que 
en 1824 escribia lo siguiente dirigiéndose á sus con- 
ciudadanos ; „Amad como hasta ahora esa constitucion 
(la central) que comienza á hacer vuestra felicidad. 
Huid como de vuestros mas crueles enemigos, de to- 
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dos aquellos que os persuadan debeis adoptar en vues-- 
tras leyes fundamentales las teorías brillantes del fe- ' 
deralismo.” i 

El actual congreso constituyente, en la proclama 
con que publicó las basas indicadas, dice: „Los inte- 
reses locales han llamado particularmente la atencion 
del congreso, y se ha acordado que se establecerán 
cámaras facultadas para deliberar y resolver sobre 
ellos, y en todo lo municipal de los distritos que se 
les señalen, pudiendo representar en cuanto á los in- 
tereses generales sin restriccion alguna. Este estable- 
cimiento, disminuyendo la centralizacion del poder en. 
lo que es perjudicial á todas las provincias y mas é 
las distantes, procurará á los pueblos un recurso en 
sus necesidades, la reparacion pronta de los daños que 
sufran, y allanará en fin los obstáculos que se opon-= 
gan á su felicidad. El acercará á los pueblos y á los 
hombres para. tratar en comun sus negocios, y discu- 
tiendo entre sí sus mas queridos intereses, se inspi- 
rarán mútua confianza, y nacerá la concordia y ar-. 
monía. Serán estas asambleas un vínculo de union, 
el apoyo de los ciudadanos, la fuente de la prospe- 
ridad de los pueblos.” 

He aqui como el congreso constituyente en 1830, 
con seis años mas de esperiencia despues que el sr, 
Restrepo se esplicaba en los términos que hemos trans- 
crito, atiende á los intereses locales de los pueblos, 
disminuye la centralizacion del poder, y adopta la teo- 
ría mas brillante del federalismo. Veremos cual es el 
desarrollo de estos pensamientos en la constitucion ;. 
pero unas cámaras de distrito sostenidas por los de- 
partamentos, con facultad de deliberar y resolver so-- 
bre los intereses municipales y locales, y de repre-. 
sentar sobre los generales, tienen la mayor semejan>- 
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“Za, si no es identidad, con nuestras legislaturas, que 
tienen á su cargo el arreglo de la administracion y 
“gobierno interior de los estados, y el derecho de ini- 
ciativa para las leyes y decretos generales. | 

En la monarquía francesa, reinando Luis XVI, el 
ministro Turgot queria establecer asambleas provin- 
ciales, ,y darnos (dice un autor que está muy dis- 
tante de aprobar la exageracion de los principios de- 
mocráticos), y darnos asi en el gobierno la parte que 
vexigia el grado de civilizacion á que habiamos lle- 
gado.... La falta mayor de Luis XVI fue la de no 
haber hecho entera confianza de Turgot, y no haber- 
le protegido como su abuelo protegió en otros tiem- 
pos á Sully.... Digolo y lo proclamo en beneficio 
de los pueblos y los gobiernos, la admision de los pro- 
yectos de Turgot hubiera colocado á la Francia en 
una situacion que no hubiera sido turbada.” 

El autor de la ciencia del publicista, que opina por 
la forma democrati-monárquica, ó la monarquía cons- 
titucional, elogiándola como el mejor y mas perfecto 
de los gobiernos mistos, dice : que asi como el esta- 
blecimiento de un cuerpo representativo nacional es- 
tá fundado en los verdaderos principios del derecho, 
del órden y de la estabilidad, y que asi como sobre 
este punto importante y otros muchos se está en el 
caso de llegar al mas alto grado de perfeccion, la 
misma mejora debe tener lugar en las instituciones sė- 
cundarias, estableciendo asambleas ó cámaras depar- 
tamentales, cantonales y comunales, ó: sea de depar- 
tamento, de distrito y de municipalidad. | 

El primer móvil del cuerpo social, añade, necesita 
el auxilio delas administraciones locales distribuidas 
en los diferentes puntos “del territorio. En los depar- 
tamentos, distritos y pueblos hay una multitud de in- 
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terests de mera localidad, cuyo exámen entorpece ú 
mterrumpe las operaciones de las cámaras paciona- 
les y del ministerio sobre objetos de útilidad general; 
y estos intereses locales exigen ademas una resolu- 
cion pronta, un conocimiento íntimo, y por decirlo así 
personal, 

Luego dice que cstas administriciones locales, des- 
_tinadas á suplir en varios casos el poder legislativo, 
deben tener las mismas garantias que este, y las mis- 
mas reglas de organizacion; y que tal establecimien- 
to. evitará un rodeo de accion siempre lento y per- 
judicial, y remediará eficazmente el vicio de la cen- 
tralizacion y amontonamiento de todos los negocios 
administrativos en las oficinas del ministerio, vicio cu- 
yos riesgos y funestos resultados, son sus palabras, se 
resienten hace ya mucho tiempo. 

En apoyo de este pensamiento cita la Siguiente opi- 
nion: , Es preciso que este sistema sea muy incon- 
testable para que todos los partidos opuestos lo ha- 
yan pedido con igual ahinco. La cámara de los re- 
presentantes, durante los cien dias, manifestó espre- 
samente su opinion, consignándola en su proyecto de 
constitucion en los términos siguientes:==Para cada 
departamento, para cada distrito, y lo mismo para ca- 
da pueblo, habrá una junta elegida por el pueblo, y 
un agente del gobierno nombrado por este mismo. s= 
En la cámara de diputados que siguió inmediatamente: 
despues, á pesar de que era imposible encontrar co- 
lor y opiniones mas diversas, sus miembros mas dis- 
- tinguidos renovaron varas veces la misma opinion.” 
: „Una de: las consideraciones mas fuertes que mi- 
litan á favor de-la institucion de estas cámaras, es la 
necesidad de desviar por todos los medios razonables 
los peligros reales de la centralizacion de todos los 
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talentos, de todas las riquezas, de todos los poderes, 
y de la mayor parte de las administraciones en un 
solo punto del'territorio ; peligros muy graves que mu- 
chas veces se han señalado.” 

Concluye reasumiendo las atribuciones de estas cá- 
maras en la proposicion siguiente ; , Toda ,resolucion 
legislativa sobre cualquier materia que séa, pero re- 
lativa á un objeto de interes puramente local, emana 
en cada departamento, distrito ó pueblo del concurso 
unánime de las cámaras de la propiedad y de la in- 
dustria, y del poder real manifestado por medio de 
los prefectos, subprefectos y alcaldes.” 

Aqui se ve un sistema federativo bajo las formas 
monárquicas, asi como nosotros le tenemos bajo lag 
formas republicanas. Unas cámaras organizadas lo mis. 
mo que las nacionales, con la misma inviolabilidad é 
independencia, pues asi lo dice espresamente el au- 
tor, y con fucultad de resolver sobre los objetos loca- 
les ¿qué otra -cosa son que cuerpos legislativos? 

Se dirá que las atribuciones de estas asambleas son 
inferiores en número y estension á las de nuestras 
legislaturas ; que en el ejercicio de ellas interviene un 
agente del poder central, y que los departamentos, dis; 
tritos y pueblos en que obran las asambleas no tienen 
el caracter de soberanos que tienen nuestros estados, 

En cuanto á lo primero, no estando esplicada la 
idea en sus pormenores, nada se puede asegurar so- 
bre la estension de las atribuciones de las asambleas; 
pero abrazan sin duda cualquiera materia relativa á 
un. objeto de interes puramente local, y ya se ve que 
en esto se puede comprender todo lo que pertenez- 
ca á la administracion y gobierno interior. 

La intervencion de un agente del poder central 


equivale á la intervencion que tienen los gobernado- 
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res de nuestros estados, quienes están sujetos á res- 
ponsabilidad por publicar leyes y decretos contrarios 
á la constitucion y leyes generales. Tambien hay la 
ventaja entre nosotros de la revision que hace el con- 
greso general, de las leyes ydecretos de los estados. 

La soberanía de estos, que tanto se pondera, ¡qué 
mas viene á scr que la facultad de arreglar el go- 
bierno y administracion interior de los estados, ó re- 
wolver sobre los objetos de interes local? Facultad que 
está subordinada á la acta constitutiva y á la cons- 
titucion gencral conforme al art. 6 de la primera. 

¿Y cuál es la forma de gobierno que se habria de sus- 
tituir á la federativa? La república central, se respon- 
de, porque en esta los gastos serán menores, las con- 
tribuciones -moderadas, habrá menos funcionarios pú- 
blicos, y por lo mismo será mas fácil hallar hombres 
“le honradez y aptitud para los empleos, y el gobier- 
no tendrá recursos suficientes y oportunos para el pa- 
«o de las tropas, y pura sostener la independencia, 
v la integridad de la república, y el órden y la tran- 
quilidad cn lo interior. 

¡Husiones vanas que provienen, lo repetimos, de que 
se comparan los males actuales con los bienes futu- 
ros! En el sistema central se necesitan casi los mis- 
mos funcionarios públicos que en el federal.: Decimos 
se necesitan, porque sise nos quisiese objetar el nú- 
mcro de empleados que tenemos, responderiamos que 
no todos se necesitan, ni menos son esenciales al sis- 
tema federal. Debe haber en el central gobernado- 
res de provincias, tribunales superiores é inferiores, 
prefectos y subprefectos, ó como quiera llamarse á 
los gefes políticos subalternos de los partidos y los pue- 
blos ; tesoreros, administradores y recaudadores de las 
rentas. ¿Qué mas exige la forma federal en los estados? 
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Unas asambleas que se llaman legislaturas, y que uo 
se podrian omitir en el régimen central, si no se que- 
ran desatender los intereses locales de las provincias, 
principalmente las mas remotas. f 

No se busque pues por aqui la diminucion de los 
gastos. Si se busca en suprimir ó moderar algunas 
dotaciones escesivas, y los gastos tan cuantiosos co- 
mo inútiles que se vituperan en algunos estados, di- 
remos que estos escesos tampoco son esenciales ni pri- 
vativos de la forma federal, y que en ella se pueden 
tomar providencias para evitarlos. | 

Los funcionarios públicos serian de nombramiento 
del gobierno central, y saldrian buenos ó malos, ses 
gun que el presidente y sus ministros fuesen malos ú 
buenos, y mas ó menos susceptibles de engaño y se- 
duccior. Recuérdese el tiempo del gobierno español, 
y digase si entre los vireyes, oidores, intendentes, mi- 
nistros de real hacienda, subdelegados, &c. &c. hu- 
bo pocos necios, ignorantes, venales, ladrones, déspo- 
tas y tiranos. Innumerables mexicanos de los que hoy 
vivimos podriamos citar varios ejemplares de ellos con 
estas malas cualidades ; y ya se sabe que el gobierno 
que los nombraba era central. Sin volver tan atras, 
digase qué tales hubieran sido los empleados en un 
sistema central, bajo alguno ó algunos de los gobier- 
nos que hemos tenido. 
. La provision de empleos en la capital resucitaria 
los antiguos disgustos de las provincias con ella, prin- 
cipalmente si los nombrados no eran, como muchos 
no serian, recomendables por su aptitud y probidad. 
. Siendo necesarios cast los mismos empleados en 
uno que en otro sistema, los gastos, y de consiguien- 
te las contribuciones serian los mismos. Bajo una bue- 
na administracion central ó federal, aquellos y estas 
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se reducirán á lo indispensable ; pero en manos in- 
fieles ó torpes, los despilfarros de un gobierno cen- 
tral serán los mismos que bemos esperimentado, y á 
veces tambien mayores, porque podian estenderse á las 
rentas de toda la república que estarian á disposicion 
del presidente, lo que no sucede bajo la forma federal. 
- Los recursos del gobierno de la Union para sos- 
tener la independencia é integridad de la república, 
y la paz y el órden público en lo interior son los 
mismos en el actual sistema que pueden serlo en el 
central. Los ramos de guerra y hacienda, que son los 
principales recursos para aquellos objetos, están, por 
decirlo asi, centralizados. El poder ejecutivo general 
dispone libremente del ejército, para cuya formacion 
y reemplazo deben los estados dar el contingente de 
hombres que se decrete por el congreso general. La 
milicia activa y la local quedan tambien á su dispo- 
sicion en todo ó en parte, cuando lo decreta el mis- 
mo congreso; y este es quien forma las ordenanzas 
y reglámentos para organizar, armar y disciplinar una 
y otra milicia, y para su servicio á la federacion. 

En el ramo de hacienda el congreso general es- 
tá autorizado por la 8.2 de sus facultades constitu- 
cionales, para fijar los gastos generales, establecer las 
contribuciones necesarias para gubrirlos, arreglar su 
recaudación, determinar su inversion y tomar anual- . 
mente cuentas al gobierno. No ha faltado quien quie- 
ra contestar en alguna parte esta facultad al congre- 
so, suponiendo escepciones, restricciones ó limitacio- 
nes que no hay en ella como se ve, ni debia haber- 
las, porque se debilitaria la accion del gobierno ge- 
neral, quedando sujeto á las demoras, escusas y aun 
fraudes que pudiese haber en el pago de las contri- 
buciones. Si el congreso de la Union no pudiese mas 
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que asignar un contingente de dinero á los estados, 
asi se habria espresado en la constitucion; pero au- 
torizarle para establecer las contribuciones necesarias, 
fue dejar á su prudente. arbitrio la imposicion de las 
directas ó indirectas que juzgase necesarias. Puede 
tambien cobrarlas directamente por medio de los 
agentes de la federacion, ya porque esto se com- 
prenda en la facultad de arreglar. la recaúdacion, y 
ya porque es una consecuencia necesaria de las otras 
facultades, que serian ilusorias y aun ridículas si no 
tuviese poder para llevarlas á efecto. El congreso obran- 
do con una circunspeccion muy laudable, se limitó 
primero á señalar un contingente á los estados, ar- 
bitrio muy conforme al sistema federal, y muy sen- 
cillo para la hacienda de la Union. En el año próxi- 
mo anterior se decretaron unas contribuciones por el 
congreso y otras por el poder ejecutivo en virtud 
de las facultades estraordinarias, previniéndose que se 
cobrasen por los empleados del gobierno general, en 
caso de no hacerse por los agentes de los estados 
á los plazos establecidos. Contra esta prevencion se 
clamó tachándola de antifederal, como si estuviese pro- 
hibida en la constitucion; como si no fuese necesa- 
ria para conservar la federacion misma, y como si 
no fuese de igual naturaleza que el poner interven- 
tor en las rentas de los estados para cobrarles el con- 
tingente cuando no lo pagasen; medida dictada por 
el congreso autor de la constitucion y que nadie ha 
reclamado jamás. | 

¿Y en efecto, esta y aquella providencia que tie- 
nen de violentas? A ellas precede toda la conside- 
racion racional y justa que pueden apetecer los es- 
tados. Si se trata de impuestos á sus habitantes, se 
deja á las autoridades de los estados el arreglo y eje- 


cucion del cobro. Pero si no pueden ó no quieren 
corresponder á esta confianza con la eficacia y ce- 
lo debidos, ¡será justo, será conveniente que las con- 
tribuciones no se cobren, y queden frustrados los ob- 
jetos de interes general á que se destinan? 

Es necesario desconocer el sistema federativo pa- 
Fa disputar la facultad de que hablamos; y es no ver 
la luz del dia el negar que está concedida por la 
constitucion. 

Lo que se llama federacion no es otra cosa que 
la reunion de los estados, á la cual corresponde la 
administracion y gobierno de lo tocante al interes ge- 
neral de todos ellos, asi como á cada uno corres- 
ponde su administracion y gobierno interior. Cada es- 
tado es soberano en lo que mira á esta administra- 
cion y gobierno, y la federacion es soberana en lo 
que le está encargado. Los estados tienen la pleni- 
tud de facultad necesaria para el uso y ejercicio de 
su soberania; y la federacion para el uso y ejerci- 
cio de la suya debe tener y tiene igual plenitud. Los 
habitantes de los estados son súbditos de estos en lo 
relativo á la administracion y gobierno interior, y son- 
súbditos de la federacion- en lo que respecta á la ad- 
ministracion y gobierno general. Los que alegan la so- 
berania de los estados contra la facultad de que tra- 
tamos, se olvidan de que esa soberania está circunscri- 
ta á su gobierno interior, y de que el llevar á efec- 
to las contribuciones para los gastos generales no per- 
tenece á ese gobierno: se olvidan asimismo de que 
esos estados que por un aspecto son soberanos, por 
otro son súbditos de la comunidad de ellos mismos: 
que se llama federacion. 

¡A quién le ocurre pues el considerar á esta me- 
nos autorizada en su línea, que lo están sus partes 
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en la suya? ¿Ni cómo se podria concebir el absur- 
do de que la nacion toda estuviese á mereed de las 
secciones que la componen, sosteniéndose como de li- 
mosna? La igualdad de obligaciones de los estados 
quedaria al arbitrio de estos en un punto tan impor- 
tante como la contribucion de dinero, porque los que 
quisiesen podrian negarse á pagarla con gravámen de 
otros por el recargo que sufririan ó ton perjuicio de 
todos, porque no se podrian hacer los gastos qe ne- 
cesidad ó conveniencia general. 

No somos mas federalistas que nuestros vecinos del 
Norte, cuya menor ventaja respecto de nesotros en 
este punto, es la del tiempo que tienen de estar re- 
gidos por el sistema federal. Pues el congreso de aque- 
lla union impone contribuciones sobre los objetos que 
tiene á bien; las legislaturas de los estados respecti- 
vos disponen el cobro, y si quieren lo omiten, pagan- 
do de los fondos públicos el importe de la contribu- 
cion; péro si no'hacen uno'ni otro, los agentes del go- 
bierno general exigen el pago á los contribuyentes. 

May previsivos y acertados fueron'los autores de 
nuestra constitución en haber dado al congreso gene- 
ral una facultad tan amplia cómo necesaria para lle: - 
nar los mas importantes objetos de su od y del 
mayor interes de la república. 

Si á mas de los recursos de guerra y hacienda, fal- 
tan algunos otros á los poderes generales para soste- 
ner la independencia, la integridad, la paz y el órden 
- interior, no se podrá imputar esa falta á la forma 
de gobierno. La constitucion los proporciona, y no 
habrá habido voluntad, necesidad ó tiempo para pro- 
mover y dictar las leyes secundarias convenientes. Si 
la constitucion estuviese defectuosa en esa parte, aho- 
ra es tiempo de corregirla. 
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Convenimos en que durante las instituciones actua- 
les, se han esperimentado abusos que atormentan á 
los amantes del órden, á los que desean un buen go- 
bierno y la prosperidad de nuestro pais; mas tampo- 
co son esenciales al federalismo. Si se examinan con 
imparcialidad, se hallará fácilmente que los males pro- 
vienen de otras causas bien claras y conocidas. 

Se han visto con escándalo y con dolor hombres 
sacados del fango de los vicios, ó de las tinieblas de 
la ignorancia para ser elevados á puestos de la mayor 
importancia, sin capacidad ó sin virtudes para desem- 
peñarlos, y que no llevaban otra mira que la de ha- 
cer su fortuna y la de su partido. De aqui la disi- 
pacion de los caudales públicos, los impuestos exor- 
bitantes y antieconómicos, la creacion de empleos in- 
- útiles, la dotacion escesiva de otros, la proteccion de 
los picaros, el desprecio, y tal vez la .persecucion de 
los hombres honrados; y en una palabra, los desacier- 
tos, las depredaciones y otras maldades de- que jus- 
tamente nos lamentamos. . 

¿Mas estas calamidades tienen por causa, y causa 
única el sistema federal? ¡Cuáles son los elementos 
propios y privativos de este sistema que hayan pro- 
ducido necesariamente tales desgracias? Sabe. la na- 
cion mexicana bien á costa suya, que el espíritu de 
partido, acompañado como siempre del de ambicion 
y de codicia, empleó los detestables vínculos y re- 
sortes de la masonería, para apoderarse de los em- 
pleos y cargos, objeto inseparable, y muchas veces 
único de todos los partidos, principalmente de los 
que se organizan en sociedades secretas. Cuando se 
convierte asi la direccion y manejo de la adminis- 
tracion en objetos de especulacion particular, y en 
premio ó aliciente de servicios á un partido, cla- 
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to es que la habilidad, el mérito y la virtud no són 
las primeras, ni tampoco indispensables cualidades que 
se buscan en los que han de ser funcionarios públi- 
cos. Decision para servir al partido, unque sea atro- 
pellando la justicia, y basta la decencia pública, es lo 
que basta para los mas delicados destinos. 

Añádase á esta causa que nadie ignora, la inespe- 
riencia y el descuido que son inevitables en las na- 
ciones nuevas, y en los primeros tiempos de unas nue- 
vas instituciones, y no hay que buscar otras causas 
que nunca se podrán hallar en la naturaleza del sis- 
tema federativo, 

Los mismos y mayores desórdenes se pueden co- 
ineter en el sistema central. Supóngase que el dere- 
cho de ciudadanía y el método de elecciones sigue 
en el mismo desarreglo que tiene. Supóngase que una 
faccion masónica ó no masónica se apodera de las 
elecciones + las consecuencias serán las mismas que he- 
mos sentido, y á veces tambien peores, porque luc- 
go que los poderes centrales, ó á lo menos el eje: 
cutivo, sean de la faccion, ya podrá esta contar por 
suyas las provincias, mediante el influjo inmediato 
y poderoso del congreso y gobierno generales en las 
rentas y en todas las autoridades y funcionarios spu E 
blicos subalternos. 

Si los errores y las maldedes que escitan el cla- 
mor de la nacion fuesen solo de los estados, habria 
siquiera este fundamento contra la forma federativa; 
pero vuélvase la vista á los años anteriores, especial- 
mente los últimos, y digase .si la. administracion.cen: 
tral ha sido tan acertada, tan justa y tan conforme á 
la constitucion y á las leyes, como era de desearse. 
Digase al todas las leyes generales merecen elogios; 
si no ha habido dilapidaciones en el erario federal; si 
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no hay empleados inútiles, ineptos y ladrones; simo 
ha habido proteccion á los pícaros y desprecio á los 
hombres honrados; y dígase tambien cual hubiera si- 
do la suerte de la nacion en manos de un gobierno 
como ese, si hubiera tenido sobre toda ella el poder 
que le daria un sistema central. 

“Dése despues- una ojeada sobre los estados en que 
¿hola dominado el espíritu de partido, y:se hallará 
que sus habitantes no se quejan. *Hombres de ilustra- 
cion, de probidad, de moderacion se hallan al fren- 
te de los megocios. Los caudales públicos se mane- 
jan con pureza y se gastan con economía. La crea- 
cion de los empleos se calcula sóbre la necesidad y 
no sobre el favor y el interes. Alli no se han espe- 
rimentado esas intrigas bajas, esos fraudes insolentes, 
esas violencias escandalosas, con que los partidarios 
se han echado en otros puntos sobre los empleos, con 
la misma indecente avidez con que los perros hame 
brientos se arrojan sobre la carne. 

Lo dicho es'un ligero bosquejo de lo que ha pa 
sado en nuestra república. Podismos presentar un cua- 
dro espresivo y animado, sin' mas trabajo que dar la 
lista de laspersonas que en “la administracion central 
y en las particulares «de los estados han hecho la des- 
gracia de nuestra pátria ; pero ni queremos irritar los 
ánimos, ni hay necesidad de renovar dolores que aun 
sienten los mexicanos, y durarán por siempre en su 
memoria. Cada uno de nuestros lectores reconocerá 
en nuestras toscas líneas á los autores ó instrumen- 
tos de las calamidades públicas; mas estos retratos 
no se deben á la destreza del pincel sino á lo mar- 
cado de las facciones, 

Conque nuestros males no son efecto del sistema 
federal; lo son de varias causas que se pueden hallar 
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en. el sistema central republicano y en. la monarquia. 
constitucional, juntamente con:las-causas de . otros ma- 
les que son propios de estas formas de gobierno. . 

Parece que cuando se opina contra el federalismo 
se está de-acuerdo en la necesidad de conservar el 
sistema representativo, porque si se pensase en la mo- 
narquía absoluta ya seria otra la cuestion. Pues bien: 
toda nacion regida por aquel sistema, ya sea bajo la 
forma republicana ó la monárquica, es preciso que su- 
fra vaivenes, trastornos y la ruina total, : stempre- que 
abandone el derecho-de ciudadanía y el acto delas 
elecciones. al .desarreglo .em. que se halla entre no- 
sotros. . 

Sin la reforma radical que sobre esta materia he- 
mos propuesto en otros números, ó la que fuere me- 
jor, es imposible conservar la federacion; pero tam- 
bien lo seria sostener cualquiera otra forma de gobier» 
no misto. Al contrario, si los derechos políticos se con- 
fian solamente á los individuos que segun la razon y 
la esperiencia presentan prudentes garantías de usar 
bien de ellos, entonces la forma federativa produci- 
rá mas bien que cualquiera otra escelentes resultados. 
Ella tiene por. constitutivo esencial la separacion del 
gobierno de los negocios generales y de los negocios 
locales, principio que como hemos visto se tiene por 
necesario: aun en las monarquías moderadas, y que 
ya adoptó la república de Colombia, sin embargo de 
su profesion de centralismo. 

Pues si ya tenemos establecida esa institucion, que 
reconocen por útil y necesaria aun los monarquistas. 
y los que con razon aborrecen las locuras y desórs 
denes  demagógicos; si ella es mas útil y necesaria 
en nuestro pais por la vasta estension de nuestro ter» - 
titorio; si.entre las formas de gobierno hemos de adops - 
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tar alguna de las que exigen legislaturas, cámaras á 
asambleas locales, departamentales, ó como se quie- 
ra que sean, ¿por qué se ha de pensar en destruir- 
la y no en reformarla y perfeccionarla? | 

Calcúlense los gastos, los atrasos y demas daños 
que causa una revolucion, Mueren hombres en la guer- 
ra, se cometen estorsiones contra los propietarios de 
todas .clases, se pierde la confianza pública, se entor, 
pecen los giros y se aumenta la pobreza. Calcúlen- 
se los intereses públicos y privados que han creado 
las instituciones, y con los que seria preciso chocar 
tratando de destruirlas. Las dificultades que esto pre. 
sentaria, se pueden calcular por las que se han em 
contrado en la revocacion de las providencias dadas 
en solos cuatro meses á virtud de las últimas facul- 
tades estraordinarias, Cálcúlese en fin lo mucho que 
se pierde y se aventura por la inconetancia con que 
se abandona una carrera política por emprender una 
nueva. En estas vicisitudes desaparece da paz, los ca- 
pitales se paralizan, y la riqueza pública se acaba; los 
pueblos sin recursos y abrumados de contribuciones 
se consumen; la moral, este sosten de las sociedades, 
se destruye, todo se desorganiza, y si en tan. mise- 
rable estado acometen los enermigos esteriores, dificil 
será resistirles. Si se calcula todo esto, resultará el 
convencimiento de que la -reforma es preferible á la 
destruccion. | | 

» Una de las dolencias mayores de nuestra época, 
(dice un politico de 'nuestros dias) cuyos sintomas se 
vcn en todos los partidos, es aquella impaciencia que 
irecuenteimente se muda en furor, y que no es mas 
que una triste resulta del defecto de moral. Quere- 
mos gozar ul instante; no sabemos, como el sábio, 
poner nuestra felicidad en trabajar para las genera 
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cibnes futuras. Tenemos la ignorancia suficiente . pa- 
ra creer que el trabajo débil y efimero .del hombre, 
puede suplir por el enérgico . y constante trabajo del 
tiempo. Agrégase á la. ignorancia la vanidad, y te- 
do lo aventuramos por satisfacer esta pasion.” 

Nos hallamos en tiempo de reformar la constitu- 
cion. Hay.en nuestro pais talentos, luces, energia y 
docilidad. para conocer. y corregir los defectos. Cor- 
síjanse pues, segun lo que enseñan las luces y la es- 
periencia. Diíctense restricciones, ampliaciones, pre- 
£auciones, mejoras, todos los medios que se puedan 
emplear para tener un gobierno .recto y estable; y 
si nada :bastase para . conseguirlo, entonces la revolu- 
cion se : verificará; pero será aquella de que habla la 
doctrina. sobre lás revoluciones copiada en nuestro nú- 
mero 6, esto es, „lenta y pacífica; pero segura que 
el tiempo efectúa ....Las revoluciones .atropelladas, 
que hacen reventar las pasiones de-los hombres, re- 
tardan y suspenden :las mudanzas que el tiempo y 
la sabiduria acarreaban, y precipitan á las naciones 
en un diluvio de calamidades.” | 

»Si se ha pasado un tiempo suficieñte (dice hablan- 
do de las contrarevoluciones) para introducir gran- 
des mudanzas en las costumbres y hábitos, será un 
insensato el que quiera restablecer el antiguo órden 
de cosas.” 

La máxima de un legislador debe ser tomar á los 
hombres en el punto á que han llegado, y adelantar 
la civilizacion per medio de leyes conformes á las ne- 
cesidades de todos. 

. -Por último, asi como Catona el censor siempre que 
hablaba ante el senado ó el pueblo de Roma sobre 
cualquier asunto, concluia opinando que Cartago fue- 
se destruida, asi nosotros clamamos y tlamarcmos 
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siempre por que el derecho. de ciudadania y el méto». 
do de las elecciones sean arreglados. 


De la eficacia que se atribuye á las formas de go- 
bierno. 


Unas verdades producen otras, asi como unos er- 
rores engendran otros. Dedicándose á la. verdadera 
doctrina política, se conoce que las mejoras sociales 
necesitan de una basa. Se conoce que para poner- 
nos en estado de desempeñar nuestras obligaciones, 
es necesario ejercer algun influjo sobre nuestra alma, 
é imprimir una sábia direccion en nuestras faculta» 
des. El seguir la doctrina de los derechos. en lugar- 
de la de las obligaciones, ha causado un engaño so- 
bre los medios que pueden concúrrir mas eficazmen. 
te á hacer mejor y mas feliz al hombre. Como le- 
fuerza basta para establecer la opresion, se ha ima» 
ginado que.basta mudar de lugar la fuerza para afian» 
zer los derechos. 

Una de las grandes locuras de nuestros tiempos 
modernos es la de indagar cuál es teóricamente el 
gobierno mas conveniente á la naturaleza: humana, 
y querer imponerle despues á todas las naciones. Son 
estos unos medios, no de adelantar la. civilizacion, si» 
no de introducir el desórden y la tirania en todas 
. partes. 

Dos pueblos hay muy ufanos de sus gobiernos, que 
son los ingleses y los angloamericanos. Sus gobiernos, que 
mueven á- admiracion, son muy diferentes. Trasla- 
demos á Inglaterra la igualdad americana, y arruina- 
remos el estado: su dominacion y opulencia perece- 
rán con sus libertades en los horrores de una cruel 
demagogia. * Trasportemos al suelo de la América la 
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aristocrácia inglesa: su 'poblacion é industria decae- 
rán, y parte quizá de sus antiguos moradores bus- 
carán un asilo remoto, huyendo de una tierra hecha 
inhabitable para ellos. Son evidentes estas verdades; 
¡pero los políticos ilusos con qué menosprecio ven los 
hechos y la esperiencia! Tratan á los filósofos como 
á los médicos el alquimista que cree haber hallado 
el remedio universal. 

Persuadidos nuestros publicistas de que se puede 
afianzar la felicidad de los pueblos por medios en al- 
gun modo mecánicos, no se ocuparon mas que en la 
material distribucion de los poderes. Hicieron com- 
binaciones realmente ingeniosas; las formas de gobier- 
no que ellas prudujeron hubieran sido durables in- 
dudablemente, si hermosas cúpulas pudieran sostener- 
se por sí solas en el aire. 

Es necesario obrar sobre las almas, y dar menos 
valor á los medios secundarios. Un rico y noble tra- 
ge no puede hacer hermoso á un sér feo: su esta- 
tura y facciones permanecerán las mismas, y su ves- 
tido las hará parecer mas horrendas y ridículas. ¡Fue- 
ron otra cosa las mas de las constituciones dadas en 
estos últimos treinta años á diferentes naciones, mas 
que unos trages que los pueblos tomaron y dejaron, 
como los que dejan despues de la representacion las 
guardias que figuran en nuestras tragedias? 

Un gobierno sin basa desaparece tan prontamente co- 
mo se eleva. Los que conciben la loca esperanza de esta- 
blecerle, imputan su ruina á las resistencias que es- 
perimentaron. Y bien, ¿no es una simpleza el que- 
jarse de las resistencias? ¿No es decir en sustancia: 
yo hubiera hecho cuanto se me hubiese antojado, si 
nadie me lo hubiera impedido? ¿No debe el político 
sensato á manera del hábil mecánico, preveer las re- 
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sistencias, juzgar las que puetlen vencerse, y las que pue- 
den ser insuperables? Pero ademas, para destruir un 
gobierno semejante, á falta de adversarios bastaría 
con sus mismos parciales. No hallándose estos imbui. 
dos en las máximas de la obligacion, son en breve 
diversos sus intereses; y enardecidas sus pasiones, ¡qué 
necesidad hay de atacarlos? Se devoran los unos á 
los otros. Los gobiernos sin basa, y creados á priori 
son efimeros: su'emblema es una pirámide sentada 
sobre su cúspide. 

Los que atribuyen mucho influjo á las leyes escri» 
tas no han hecho una observacion que es de los es- 
piritus rectos. Aunque los hombres escriben consti- 
tuciones, no pueden ser estas mas que la obra del 
tiempo. Cuando acaban de publicarse las leyes fun- 
damentales de un estado, no se sabe qué gobierno 
tendrá semejante estado. Las leyes no hablan por sí 
mismas, y tiehen ciertos órganos que las interpretan. 
Hay interpretacion mas favorable á la autoridad que 
á la libertad: otra mas favorable á esta última que 
á la primera, y una tercera mas conducente que las 
otras dos al: interes general. El mas censumado po- 
lítico no puede acaso preveer los escesos que se co- 
meterán: se pasará tal vez muchas- veces de un es- 
ceso á otm, y. si los espíritus: no se han ilustrado 
sábiamente, si las almas no se-har alimentado en la: 
escuela de la obligacion; será vieiosa la interptetacion. 
- Aun para limitarse á interpretar mal las leyes, es 
necesario. que ellas:hallen algun apoyo em las almas, 
porque. si ninguno tienen, resultará que unes leyes 'sa- 
bias en sí mismas, y muy buenas consideradas de un 
mode abstracto, se desechan como un peso molesto 
por'aquellos:á quiónes' sé imponen; Mucha:ó muy po- 
ca libertad incomoda.igualiente á las naciones. Uno» 
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hombres Miéediahos no gustan mas que de las institu- 
ciones medianas ; y álgunas buenas institueiones pue- 
deñ recibir de su bondad misma el golpe mortal. 

Sin duda seria una admirable forma de gobierno là 
de una república eń qué no se viera mucha aristo- 
cracia ni mucha democracia. Dénnoslá, y no tendre- 
mos ni siquiera un dia de libertad, sino dos de tira- 
nía, el uno bajo la del populacho, y el otro bajo la' 
de cualquiera déspota. Son nuéstras repúblicas unas 
monarquías en que se halla vacante el trono. 

Es preciosa la libertad política, á causa de que ella 
es la mas fuerte garantía de la libertad civil, y que 
produce en las almas una útil idea de nobleza. Pe- 
ro puede decirse á las naciones: Si teneis muy tem- 
prano ésta libertad, si la poseis antes de estar ha- 
bilitados para gozar de ella, la empleareis en hace- 
ros la guerra, y oprimiros los unos á los otros ; ella . 
destruirá vuestra libertad civil muy lejos de ascgurar- 
la : estarán vuestros derechos en el papel y la escla- 
vitud en vuestras casas. 

El creer que una cierta constitucion política es un 
talisman que lleva consigo la felicidad, es una insig- 
ne locura. La proposicion contraria seria mas verda- 
dera. No hay forma ninguna de gobierno que por sí 
misma eordene á una nacion á la desgracia, Se diş- 
tinguen las formás de gobierno por el modo con que 
la autoridad está colocada ó distribuida en cada una 
de ellas. Cualquiera que posee la autoridad puede 
emplearla en bien de todos; luego no hay gobierno 
alguno que haga inevitablemente infeliz á una nacion 
sujeta á su influjo. 

- Unos hombres buenos harian buenas las formas de 
gobierno mas defectuosas; y las mejores se corrom- 
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cirse la autoridad en cuantas partes se dirigen sus mi- 
ras ácia los dos medios mayores de civilizacion, la 
moral y la industria, porque tratando de difundirlas, 
lleva el objeto de hacer mas suaves las costumbres, 
y mas generales las conveniencias. 

No obstante esto, no puede ser indiferente la dis- 
tribucion de la autoridad en la sociedad. Los hom- 
bres pasan y las instituciones quedan. Despues de ha- 
ber refutado un error de los publicistas ilusos, demos 
algunas ideas sencillas y congruentes sobre el influ- 
jo de las formas gubernativas. 

Es cosa cierta que un hombre revestido del poder 
absoluto es capaz de esparcir la felicidad sobre un 
estado ; ¡pcro transmitirá sus virtudes “con su poder al 
sucesor? La esperiencia tiene muy acreditado que una 
autoridad ilimitada hace .frenéticos á los mas de los 
que la ejercen. Las voces de la religion y de las le- 
yes, y los murmullos de la opinon inquietan poco á 
los tiranos. Para limitar la autoridad es menester di- 
vidirla. Los gobiernos mistos son los mejores, y cuan- 
tos se obstinan en negar esta verdad, son sordos á 
las lecciones de la historia. | 

Notemos tambien que los pueblos tienen necesida- 
des intelectuales que no podemos desconocer ó rehu- 
sar satisfacer, sin condenar á los hombres á un es- 
tado de sufrimiento que corrompe sus costumbres y 
hace decaer su industria. Bajo el aspecto que consi- 
deramos, pueden distinguirse tres grados de civiliza- 
cion. Hay para las naciones un estado de infancia en 
que se hallan completamente bajo la tutela de sus ge- 
fes, y entonces no podemos apetecer para ellas mas 
que la libertad civil. Cuando tienen una mayor lati- 
tud las facultades de los hombres, pueden estos ven- 
tilar y regir algunos intereses locales; háceseles nece- 
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saria la libertad administrativa; y algunas asambleas 
municipales ó provinciales concurren poderosamente 
á la prosperidad pública. Ultimamente llega uná čpo- 
ca en que una nacion es digna de 'la libertad po- 
lítica, 

Tan lejos de que sea necesario buscar un gobier- 
no único y conveniente á todas las naciones, el gran- 
de arte de los sugetos que ejercen algun influjo so- 
bre la suerte de los estados, debe consistir en obser- 
var bien las necesidades intelectuales de la sociedad, 
y el grado de civilizacion en que se halla. Puede ser 
indispensable una suma variedad en las leyes de las 
diversas naciones para hacer semejantes leyes confor- 
mes con la situacion de cada una de ellas. Asi el 
modo de elegir y componer las asambleas provincia- 
les ó nacionales, la latitud de las atribuciones de cs- 
tas asambleas, pueden formar diferencias esenciales 
entre muchos gobiernos de la misma: naturaleza. Si 
se hace muy poco ó mucho en favor de la libertad 
administrativa y política, se incomodan ó turban las. 
naciones. : | 

Los artifices de constituciones y compositores de 
leyes son mas numerosos entre nosotros que los re- 
pentinos versificadores entre los itelianos. La confian- 
za con que los partidarios aseguran que una cierta 
disposicion legislativa tendrá unas ciertas resultas, es 
realmente curiosa. El hombre ilustrado no decide con 
esta altiva prontitud. Todas las numerosas combina- 
ciones que forman los gobiernos mistos, pueden te- 
ner una bondad relativa, y son escasas las luces que 
la esperiencia presta para escojer. ¿En dónde se pue- 
den hallar algunos ejemplos? ¿En la historia y nacio- 
nes coetáneas nuestras? ¡Inciertos socorros! Cuando 
estudiamos los tiempos pasados ó las naciones de nucs- 
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tro siglo, descubrimos un efecto y le atribuimos á cier- 
ta causa. ¿Y no contribuirian á producirle otras cau- 
sas que se nos ocultan? ¡No seria menester ante to- 
das cosas preguntar si los efectos, aunque son mas. 
sensibles que las causas, no son en parte unos hijos 
fantásticos de nuestra imaginacion? Supongamos bien 
comprobadas las causas ó los efectos : varian en tan- 
to grado las circunstancias de uno á otro siglo, de es- 
ta á aquella nacion, que nunca hay paridad entre ellos, 
y á menudo se cometen crasos errores, creyendo des- 
cubrir algunas conformidades Asi los políticos. de todos 
nuestros partidos van á tomar en Inglaterra ejemplos 
que casi siempre aplican muy mal. Los que quisieran 
que la oposicion entre nosotros tuviera cuantos derechos 
ejerce entre los ingleses, no echan de ver que se ar- 
ruinaria nuestro gobierno con unas. conmociones que 
no presentan ni siquiera visos de peligro á aquel go- 
bierno insular, defendido por la mas poderosa aristo- 
cracia de la Europa, y por un inveterado.respeto á 
las leyes de que están penetradas todas las almas. Los 
que quisieran trasplantar a nuestro pais esta misma 
aristocracia, no advierten. que la. Inglaterra, fuerte por 
sus instituciones y hábitos, puede llevar cómodamen- 
te un peso con que vendrian abajo todas nuestras in- 
munidades políticas. 

Los ejemplos son falaces con frecuencia; su able: 
cion es dificultosa siempre y. peligrosa algunas veces. 
Para que ciertas instituciones se apropien al, estado- 
de una nacion, es preciso que tengan algo de par» 
ticular, de especial y de nuevo por consecuencia; pe- 
ro en tal caso, nos falta la esperiencia tan importan- 
te para dirizirnos y ayudarnos á preveer. En medio. 
de tantos impedimentos é incertidumbres medita. 
por mucho tiempo el hombre ilustrado, y. no presen». 
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ta sino con timidez las resultas de sus reflexiones, 

Estas dificultades deben dar & conocer cuánto im- 
porta obrar sobre las almas, y” tratar de mejorar é 
los hombres, á fin de que sus buenas prendas man- 
tengan lo que tienen de sábio las leyes, y remedien: 
lo que tienen de imperfecto. Para promover eficng- 
mente nuestra felicidad, repítolo, 'es necesario hacer 
dulces las costumbres y: generales läs conveniencias. 


0 
HISTORIA NATURAL. 
DEL LOBO. 


Este animal ha sido en todos tiempos el arote de 
las pastorias y de los pastores. los:maturalistas mo- 
dernos le. colocan en la. clase de los. mamiferos car- 
níivoros, seccion de los digitigrados, género perro. 

Se diferencia. espeeificamente del: perro: domésti- 
co por- las orejas siempre derechas y puntiagudas; y: 
por la cola tambien derecha, nunca encorvada en se- 
. micírculo. Su pelo es de un- gris leonado, corr una. 
raya negra sobre las piernas delanteras cuando es adul= 
to. Sutalla llega ordinariamente á la del mayor mastin. 

Es de una constitucion muy vigorosa; puede an- 
dar cuarenta leguas (francesas) en una noche y. estar 
muchos: dias sin comer. Su fuerza es prodigiosa, y. 
no puede compararse con ella la de nuestros perros- 
de mas: fuerte raza. Por fortuna su valor no corres- 
ponde ni á. este sumo vigor ni á la ferocidad de su 
carácter. 

Si el lobo no es atormentado del hambre, se re- 
tira á lo profundo de los. bosques mas espesos; allí 
pasa el dia en dormir, y no sale. smo de noche pa- 
reir á. registrar. el campo. Entonces se halla. en una- 


382 

lacsitud incomprensible. Le hace huir el menor per- 
rillo, con tal que esté sostenido por la presencia de 
su dueño. Se aleja de los parages cercanos á la ha- 
bitacion de los hombres. Su paso es ligero, furtivo, 
de suerte que apebas se percibe cuando pisa las hojas 
secas. Visita los lazos tendidos por los cazadores pa- 
ra apoderarse de la caza que pueda haber caido en 
ellos. Recorre las. orillas de los arroyos y de los rios 
para alimentarse de las inmundicias que las aguas ar- 
rojan sobre la arena. Su olfato es tan fino, que por 
él descubre un cadáver á mas de una legua de dis- 
tancia. Luego que el crepúsculo apunta, se vuelve á 
la espesura del bosque. Si es arrojado de su alver- 
gue ó el dia le sorprende antes de llegar á él, su 
marcha es mas insidiosa: se cuela por detras de las 
cercas ó en las zanjas, y á merced de sus escelen- 
tes vista, oido y olfato, llega por lo regular á intro- 
ducirse en algun breñal sin ser sentido. Si los pas- 
tores le descubren y le cortan la retirada, procura 
huir á toda carrera; pero si se le sitia y se le coge, 
se deja devorar por los perros, ó moler á palos sin 
dar un grito mi procurar defenderse. 

Mas en estando hambriento, su carácter cambia to- 
talmente. Recorre el campo á la mitad del dia, se 
acerca á los ganados con precaucion para no ser des- 
cubierto, antes de haberle echado el ojo á su vio 
tima; se lanza en medio de los perros y de los pas- 
tores, agarra un carnero y le arrastra al bosque 
cercano para devorarle, sin embargo de la per- 
secucion que se le hace, y de los gritos con que se 
acompaña. 

Otras veces si ha descubierto algun perro joven en 
el corral de una casa de campo, se acerca con des- 
caro, y muchas veces á tiro de escopeta: toma dife- 
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rentes actitudes, da brincos, se tira boca arriba, co- 
mo si su intencion fuese jugar con el perro. Si este 
se deja engañar por tales atractivos y se acerca, es 
inmediatamente agarrado, ahogado y arrastrado. Cuan- 
do el perro es tal que pueda disputar su vida, el lo- 
bo procede de otra manera: se acerca hasta dar lu- 
gar á que el perro le descubra y se le avalance pa- 
ra darle el combate. Entonces el lobo toma la hui- 
da; pero de modo que escita á su enemigo á seguir- 
le, sin alejarse de él mas que lo preciso para no ser 
alcanzado, ni dejarse perder de vista. El perro ani- 
mado por este printipio de victoria, le persigue con 
encarnizamiento hasta llegar á la maleza, en donde 
otro lobo está en acecho. Sale este de su escondri- 
jo, se lanza sobre el miserable perro, que comienza 
el combate con furor ; mas el fugitivo vuelve, une sus 
esfuerzos á los del otro asesino, y el perro cae víc- 
tima de la astucia de sus dos enemigos. 

Se ha visto muy frecuentemente á un lobo ham- 
briento entrar de dia claro á un poblacho, cojer un 
perro en la puerta de la casa de su amo, un ansar 
en la mitad de la calle, ó un carnero en la puerta 
de la cuadra, y arrastrarle al bosque, sin embargo de 
los gritos de todo el pueblo, y de los tiros de esco- 
¡peta que ya no le podian alcanzar. 

. Por la noche principalmente olvida el lobo ham- 
briento su poltroneria ordinaria, y muestra un valor 
que llega ordinariamente hasta la temeridad. Cuando 
encuentra un viagero acompañado de un perro, le si- 
gue á lo lejos; despues se le acerca poco á poco, y 
cuando está familiarizado con el peligro que cree 
correr, se echa de un salto sobre el animal asus- 
tado, le agarra aun entre las piernas de su.amo, y 
desaparece con él. Se le ha visto seguir ginetes du- 
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rante mechas horas con la esperanza de hallar un mo- 
mento favorable para ahogar el caballo y devorarle. 

Sucede con frecuencia que un lobo llega á introdu- 
eirse en el corral ó sitio en que se guarda el ganado. 
En este caso lo primero que hace es matar todos los 
carneros ó la mayor parte. Se lleva uno, y se lo co- 
me, vuelve por otro y lo oculta en algun matorral cer- 
cano, cubriéndole con hojas secas Ó un poco de tierra; 
vuelve por otro y otros, hasta que la venida del dia 
le obliga á retirarse. Es de observar que oculta á cadá 
uno en lugares diferentes y á una gran distancia los 
unos de los otros. Su intencion es sin duda formarse de 
. este modo un almacen de víveres para servirse de ellos 
en la necesidad; pero al fin su astucia natural le hace 
percibir despues que seria peligroso el volver á aquel 
lugar, porque muchas veces se le ha aguardado varias 
noches seguidas, y los cazadores han perdido el tiempo. 

Se dice que los lobos urgidos del hambre se hari 
arrojado algunas veces sobre niños y mugeres para 
devorarlos. Se puede dudar de estas noticias, y aun 
tenerlas por cuentos de viejas, si no es que se refie- 
ren á lobos rabiosos, porque respecto de estos sen 
desgraciadamente ciertos. Sin embargo, no es por de- 
mas el proceder con precaucion en el caso de sor- 
prender improvisamente á uno de estos animales, por- 
que muchos hechos convencen de que su primer mo- 
_vimiento en la sorpresa es morder. 
- Hay una preocupacion popular ridícula, que pue- 
de poner en peligro á gentes poco, imstruidas, Los 
habitantes del campo creen que los lobos no pueden: 
volver la cabeza ácia la cola cuando se les tiene asi- 
dos de ella, porque dicen que estos animales tienen 
las costillas á lo largo. Téngase por cierto, que to- 
dọ el que tuviere la temeridad de asir por la cola á- 
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un lobo herido, será castigado con una cruel mor- 
dedura. | 
Los animales mas espuestos á ser víctimas de los 
lobos son los perros de caza, y de guarda, los car- 
neros, las cabras, las reses vacunas, los burros y los 
caballos. Acometen tambien algunas veces á las aves. 

La prudencia demanda que los cazadores no de- 
jen entrar jamás solos á sus perros en un bosque cer- 
rado, cualquiera que sea su estension. Es necesario 
que les acompañe un hombre para sostenerlos con lá 
voz ó con la corneta de monte. Se les preservará 
tambien tirando algunos escopetazos antes de que en- 
tren al bosque. 

A los perros de guarda se les preserva armándoles 
el cuello con un buen collar de puntas de hierro agu- 
das, cuidando de cerrar los corrales á la entrada de la 
noche, principalmente en invierno, cuando hay neblina, 
dejándoles una retirada á una choza á donde el lo- 
bo no pueda penetrar, y teniendo juntos dos que se 
puedan auxiliar mútuamente. 

Los carneros y las cabras nada tienen que temer 
de los lobos, si el pastor que las guarda tiene dos 
buenos perros y una escopeta. 
- Es muy curioso el órden de batalla que guardan 
as reses vacunas, cuando temen que se acerquen sus 
enemigos. El buey mas viejo, que es ordinariamente 
el mas vigilante, luego que siente la presencia del lo- 
bo en las cercanías, da un mugido de alarma. Los 
becerros, las vacas, los novillos y los toros correspon- 
den inmediatamente á esta llamada, juntándose al vi- 
gilante. Forman un círculo dentro del cual se colo- 

‘ean las terneras y demas animales jóvenes, incapaces 
de*combatir. El frente circular de esta línea de ba- 


talla presenta por todas partes . al enemigo cuernos 
NUM. XI. ð 
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amenazantes. En vano el lobo da vueltas y revuel. . 
tas al rededor de este pequeño ejército, cada uno con 
la cubeza baja y los cuernos adelante conserva su ac- 
titud y su sitio, 

Los caballos tienen tambien una táctica particular 
pero enteramente contraria. Se reunen en círculo, y 
en lugar de presentar la frente al enem'go, le pre- 
sentan las ancas, y sus temibles patas traseras. 

El burro, tan valiente como el buey y el caballo, 
tiene mas medios de defensa. Asi, cuando un lobo en- 
tra en un prado en que huy uno ó dos de ellos, no 
hay duda que será atacado, antes de que piense ata- 
car. El burro se precipita sobre él, le coge con sus 
quijadas, que vienen á ser entonces una arma terri- 
ble, le hiere con los pies delanteros lo mismo que 
con los de atras, le pisotea y le persigue en su họ- 
da hasta los limites de su encierro. 

Un individuo solo, de las tres especies dichas se 
puede defender con alguna, ventaja contra un solo 
enemigo; pero rara vez ge, atreverá un lobo, $ entrar 
en un prado cercado, sin ir en compañia de otro por 
lo menos. Entonces en vano se defenderán ¿quellos; 
tendrán que sucumbir cuando fueren gtacadog por mu- 
chas partes á un tiempo. Eg preciso por, lo. mismo 
para no esponerlos, no dejar en los prados uno so- 
lo, sino cinco ó seis juntos. 

Para destruir á estos animales feroces, se emplean 
las trampas, el veneno y la escopeta, 

Entre las trampas hay upa muy ingeniosa y muy 
usada en algunas provincias montuosas de Francia que 
se llama paseo del lobo. Se escoge un lugar á tres 
ó cuatrocientos pasos de la habitacion, cerca de un 
bosque ó en medio del campo. Se forma un círcu- 
Jo de ocho á diez pies de diámetro con estacas de 
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un grueso regular, y de diez pies de largo cuando , 
menos, que entren A la tierra á dos pies de pro- 
fundidad. Se les deja á cinco ó seis pulgadas de dis- 
tancia unas' de otras, de manera que formen una es». 
pecie de jaula. Al rededor de este primer círculo de 
estacas se forma otro, que no d:ste del primero mas 
que disz y seis ó diez y ocho pulgadas, y cuyas es- 
tacas estén clavadas con mas firmeza todavia que las 
del otro. Se' le deja una abertura de diez y ocho 
pulgadas de ancho, á la cual se acomoda una puer- 
ta de una sola hoja, construida con solidez, que se abra 
para dentro del círculo, y que gire con facilidad s0- 
bre sus goznės. Esta puerta se debe cerrar sola por 
medio de un pestillo ó picaporte que cae en una 
muesca, 

Se coloca un ansar ó un carnero en la area del 
círculo interior, se deja la puerta abierta en térmi- 
nos que toque al mismo círculo interior, y que al 
menor impulso que se le dé por detras se cierre. Pre- 
parado asi todo, he aqui lo que sucede: el lobo atrai- 
do por los gritos del ansar ó el carnero, de vueltas 
por largo tiempo al rededor de la trampa y se acer- 
ca poco á poco. Ve su presa, y busca un medio de 
llegar á ella; encuentra la puerta abierta y toma la 
única entrada que tiene la callejuela formada por los 
dos círculos de` estacas, pues la otra entrada que po- 
dia tener está impedida por la hoja de la puerta. Si- 
gue su marcha hasta dar la vuelta, y se encuentra 
embarazado el paso con la misma hoja. Quiere vol- 
ver atras, y no puede por la estrechez del camino. 
Se ve obligado á hacer un esfuerzo para adelante, 
y con esto se cierra la puerta. El animal entonces 
da mil, vueltas en aquel estrecho sendero sin hallar 
_ salida ni poder hacer brince para saltar la empali- 
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zada de su prision. Llega el dia y queda entregado 
sin defensa á discrecion del cazador. 

Esta trampa no tiene inconveniente alguno, y for- 
mada una vez, puede servir quince ó veinte años sin 
necesidad de grandes reparos; y para defenderla y 
defender de la intemperie al animal que sirve de ce- 
bo, se le puede poner un cobertizo de paja ó cañas; 
y para que duren mas las estacas se pueden pasar 
por el fuego las puntas que entran en la tierra, Es- 
cusado es advertir que el círculo interior debe te- 
ner una puerta para introducir y sacar el animal; pe- 
ro que sea fuerte y bien cerrada para que no la pue- 
da forzar el lobo. 
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POLITICA. 
Discurso sobre el curso natural de las revoluciones. | 


Las lecciones de lo pasado en- | les, precaven los desórdenes en 
tre hombres que han sufrido ma- | el porvenir. MONTESQUIED. 


Nada mas importante qué instruir 4 los pueblos y 
naciones en los grandes riesitos que cbrren cuando sus 
érrcunstancias los poneh en la carrera dificil y siem- 
pre peligrosa de los cambios políticos. La inesperien- 
cia y la falta de tonocimientos acerca del curso y tér- 
mino natural de las revoluciones, es por lo penetal el 
órigen de stis efrores, y de tantos pasos peligrosos 
que frecuentemente los conducen al borde del preci-” 
picio. Nosotros creerhos pues hacer un servicio im: 
portante á nuestra república, si damos una ideá del 
curso natural de las revoluciones, fijando el caracter 
y principios generales comunes :á todas ellas, é indi- 
cando sus resultados prósperos Ó adversos, para que 
teniéndolos á la vista los mexicanos, sepan procuraf 
las bienes que de sí arrojar, y precaver los mè- 
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los que en ellas son inevitables supuestos ciertos prin- 
cipios. 

Los movimientos que agitan á los pueblos pueden 
ser de' dos maneras. Unos son -producidos por una 
- causa directa de' que resulta un efecto inmediato. Pre» 
séntase' una” circunstancia “que hace desear á una na- 
cion entera,'ó á` alguna porcion de ella un objeto de- 
' terminado; la empresa se logra ó queda frustrada, y 
en: ambos casos se vuelve á un estado tranquilo. Los 
: decemvirog oprimian á Roma con su tiranía : un acon- 
tecimiento particular la  hace- insoportable, y en un ins- 
tante viene por tierra. El parlamento de Inglaterra 
- desespera de ver á la -nacion dichosa bajo el domi- 
nio: de los: Stuarts, y cambia la dinastía. Las colo- 
nias inglesas de América se hallan oprimidas por el 
fisco de su metrópoli, y las españolas por el sistema 
prohibitivo y una opresión calculada, unas y: otras ha- 
cen un esfuerzo, se declaran independientes y sacu- 
den el yugo bajo el cual estaban encorvadas. Estas 
son las revoluciones felices: se sabe lo que se quie- 
re, todos se dirigen á un objeto conocido, y logrado 
que sea, todo vuelve á quedar en reposo, 

Pero hay otras revoluciones que dependen de un 
movimiento general en el espíritu de las naciones. Por 
el giro que toman las opiniones, los hombres llegan. 
á cansarse de ser lo que son, el órden actual les in- 
comoda bajo todos aspectes, y los ánimos se ven po- 
'seidos de un ardor y actividad estraordimaria: cada 
cual se siente disgustado del puesto en que se halla, 
todos quieren mudar de situacion ; mas ninguno sabe 
á punto fijo lo que desta, y. todo se reduce á degs- 
contento é inquietud. 

Tales son los síntomas de estas largas crisis á.que 
no se puede asignar causa precisa y directa; de.es-. 
tas crisis que parecen ser el resultado de mil circung- 
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tancias. simultáneas sin serlo de ñieguna en patticun - 
lar; que producen un incendio general porque todo 
se halla dispuesto á que prenda él Riego; que no con- 
tienen en sí ningun principio. saludable que pueda con- 
tener ó dirigir- sus prógresos; y que serian una ca- 
dena eterna- de: desgracias, de revoluciones y de cri, 
menes, si la casualidad, y aun.mas que ela el can- 
sancio no. les. pusiese término. Tal fue -la convulsion 
que condujo á Roma del 'gobierro republicano al do- . 
minio de los .emperadores, pbr.medio de-proserpcio- . 
nes y guerras. civiles. Tales fueron. las largas agita- 
ciones que sufrió. la Europa. al tiempo de la reforma de 
Lutero, periodo. sangriento - que fue el tránsito de las 
costumbres y -constituciones antiguas á un- órden del 
todo nuevo.. Estas .son las épocas ¿Críticas del espk 
ritu humano que provienen de que ha perdido su asien- 
to habitual, y de las cuales: nunca sale sin haber mu- 
dado totalmente de carácter y de fisonomia. . 

- La revolucion francesa «especialmente -hà presenta- 
do un caracter de esta clase, y como todas, ha si- 
do producida .por causas universales y negesarias, To- 
das las circunstancias de .que -parece ser resultado, 
estaban enlazadas unas con :otras, y sólo de su en- 
lace y. union recibieron. toda su fuerza. Mas ¿quién 
podrá persuadiree que cuando los efectos son porten- 
tosos, la causa pueda ni deba considerarse pequeña? 
Cuando. se ve que al quitarse una pequeña piedra, 
vjene á tierra todo un edificio, ¡podrá nadie dudar que 
estaba del tado. ruinoso? No. son necesarias -esplica- . 
ciones forzadas, para . concebir claramente -esta . idea. 
¿Dígase si no cuál puede ser la. caysa de las conmo- 
ciones á que todas..las naciones han estado sujetas, 
cuando 'se han hallado en una situacion semejante? 

Una impaciencia tanto mas violenta en sus ataques 
éxtato es mas vega en sus deseos, es la que produe 
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ce el primer sacudimiento. Todos-se entregan libre- 
mente. á esta sensacion sin reserva ni remordimiento. 
Se imaginan que ha civilizacion prévia siempre á un es- 
tadd semejante amortiguará todas las pasiones suavi- 
zando los caracteres; se persuaden que la moral se hace 
tan fácil en la práctica; y que el equilibrio del órden so- 
cial está tan bien sentado que nada podrá destruir- 
lo: se olviden de que jamás se podrá impunemente 
poner en fermentacion los intereses y opiniones de la 
multitud. Ła calma y los hábitos de subordinacion 
robustecidos por el tiempo, ahogan en el corazon hu- 
mano ese egoismo activo y ese ardor inmoderado que 
toma vuelo al púnto que cada cual se ve obligado 
á defender: por sí sus intereses, efecto necesario cuan- 
do el desórden de la sociedad:poniéndolos en proble- 
ma deja de protegerlos y. prostarles apoyo por reglas 
fijas, -destruidas las cuales aparecerá el hombre en su 
natural - ferocidad: entonces la suavidad social cederá 
su higar. al vicio y á los delitos, y el hombre antes 
moral por la sumision al órden establecido, recobra- 
"rá toda la violencia de su carácter primitivo al dar 
el primer paso en la carrera del desórden. 

Otra de las causas que dan pábulo á la anarquía 
es la imprudencia con que se adoptan todo género 
de opiniones, sobre variaciones continuas y sucesivas 
de gobierno, y la seguridad con que se les. presta 
asenso. Como los tiempos que preceden á semejan- 
tes catástrofes han sido pacíficos y uniformes, las ideas 
y los sistemas han corrido libremente sin qne haya 
podido oponérseles nada que los desmienta ó los ha- 
ga sospechosos : la fuka pues de esperiencia pone en 
posesion á estas teorías abstractas de una confianza 
sin límites. De aqui resulta, que á la llegada de la 
tormenta, cada uno ve -tomprobada por instantes la 
debilidad y flaqueza-de sus discursos por no haber 
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contado con acontecimientos nuevos é imprevistos, cu» 
ya falta, habiéndolo hecho errar acerca de los hom- 
bres y de las cosas, le trae diariamente por una luz 
repentina amargos y fatales desengaños: entonces es 
cuando ese atrevimiento en opinar empieza á debili- 
tarse, el temor. de engañarse se aumenta, y cesa la 
confianza con que antes se aventuraba todo sobre las 
frágiles seguridades de la razon humana. 

Mas antes de que vengan estos saludables desen- 
gaños, ea necesario pasar por toda la serie de calas 
midades que trae consigo el idealismo, porque ni pru- 
dencia ni moderacion puede esperarse, aun de los hom- 
bres mas honrados y sábios. La idea de una reno- 
vacion completa los lisonjea lejos de arredrarlos : el 
proyecto les parece fácil, y feliz y seguro el resul- 
tado : lánzanse á él sin aprension ni cuidado, y no con- 
tentos. con modificar el órden existente, ansian por 
erear uno enteramente nuevo. Esto hace que en po- 
co tiempo la destruccion sea total, y nada escape al 
ardor de demoler. A nadie le ocurre que el trastor- 
nar todas las leyes y hábitos de un pueblo, el des- 
componer todos sus muelles y reducirlo á sus prime. 
ros principios disolviéndolo hasta sus últimos elemen- 
tos, es quitarle todos los medios de resistencia con- 
tra la opresion. Para que pueda combatirla es nece- 
sario que halle ciertos puntos de apoyo, ciertos estan- 
dartes á que reunirse, y ciertos centros de agregacion. 
Si se le priva pues de todo esto, queda reducido é 
polvo, y entregado indefenso á todas lan tiranías re- 
volucionarias. 

- Tales son los Beoir enie de toda is em- 
prendida sin objeto decidido y determinado, y solo por 
satisfacer un sentimiento vago. Cuando los hombres 
piden á gritos descompasados la libertad, sin asociar 
ninguna idea fija á esta palabra, po hacen otpa cos 
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sa que preparar el camino al despotismo, trastornan- 
do cuanto puede contenerlo. 

- Los primeros autores de esta. destruccion se hallan 
en su mayor parte inspirados por deseos. puros y be- 
néficos : asi es que aun cuando se estravian de ilusion 
en ilusion, ofrecen sin duda un título.de gloria á su 
pátria, presentando un grande y sublime espectáculo de 
luces y virtudes. Una reunion de hombres de esta cla- 
se en todos los puntos del territorio, obren. como de 
concierto, por la conformidad de sus ideas, para pro- 
mover los intereses mas preciosos de la pátria y la 
humanidad. Se llenan todos del ardor mas noble, em- 
peñan en su empresa, todas las fuerzas de su alma, 
y casi todos están prontos á sacrificar á la pátria sus 
intereses personales, sin otra escepcion que la de sú 
fama. Como los resultados por.lo comun no son fe- 
lices, sus trabajos aparecen vanos y algunas veces in- 
sensatos: aquel ardor- por establecer principios .des- 
cuidando de su aplicacion. y práctica, es muchas veces 
pueril; y los que han recibido las lecciones de la es- 
periencia despues de una revolucion se vet. mó. pocas. 
veces tentados á despreciar á sus. inmediatos. ante- . 
cesores, como. ellos lo habian hecho con los que les 
precedieron. Esta propension es sin embargo injus- 
ta, pues nadie debe desconocer qué es muy fácil juz- 
gar despues de los acontecimientos. . 

Imagínese cada cual trasportado á aquella época 
que suponemos ha empezado. á desaparecer, èn que 
las almas llenas de vigor y de energia necesitaban 
ocupacion y movimiento, en que su ardor apenas ha» 
llaba campo suficienté. en el espacio: que las rodéa- 
ba, y en que sus facultades ansiaban por ejercer en 
toda su plenitud la fuerza. de que se hallaban anima- 
das: si se atiende á todo. esto con reflexion, no pò- 
drá menos de reconocerse, que semejantes disposi-. 
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'ciones son muy espuestas á errores, ni de confesar 
se que no por eso sẹ debe tener en menos la fuer- 
za y vigor intelectual. de los. que se han hallado en 
semejante periodo. Las primeras chispas de una re- 
volucion politica, y los. primeros pasos de la regcne- 
racion social, dan siempre á. conocer grandes talen- 
tos que se hacen notables por la brillantez y fuers 
za de sú elocuencia, lo rbismo que por la firmeza de 
su caracter. Vuélvanse los ojos á Francia, España y 
á las nuevas repúblicas de América: en todas se en- 
coutrarán los defectos de la literatura y filosofia del 
siglo XVIII; se notará un tono declamatorio, se echará 
mcnos cierta sencillez, y aun se advertirán sutilezas 
poco fundadas; pero jamás podrá dejar de mirar- 
se ni reconocerse la valentia de la elocuencia en la 
tribuna, la profundidad de la filosofia, y la decision 
resuelta que se desplega en el ataque y la defensa, 

Hasta aqui la primera época de una revolucion; se 
han empezado á sentir ciertos males, mas aun no se 
perciben todos, Josensiblemente va cambiando la es- 
cena; el movimiento se comunica de unos en otros, 
y todos quieren ya tomar parte en los negocios pú- 
blicos. Pronto se presentan en la escena hombres de 
un caracter nuevo, por la mayor parte educados en 
una clase inferior, y no acostumbrados á vivir en aque- 
lla especie de sociedad que suaviza el caracter y dis- 
minuye la violencia natural de la vanidad, civilizán- 
dola constante y moderadamente. Esta clase de home 
bres envidiosos y encarnizados contra todo género de, 
“distincion que da superioridad, y á la cual llaman aris- 
tocrácia, apechugan, con las doctrinas y teorías mas 
exageradas, tomando á la letra y sin las modifica: 
ciones. sociales cuanto ciertos libros dicen sobre. Zi- 
bertad € igualdad. Con estos nombres honrosos -cue 
bren sus miras personales que acaso ellos mismos to- 
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davia no cónocen claramente. Unos llenos-de Rousbeáil 
que mal entienden, beben en sus obras el odio á cuan: 
fo es superior á ellos: otros adquieren en Mably la 
admiracion de las repúblicas antiguas, y pretenden repro- 
ducir sus formas entre nosotros á pesar de la inmen- 
sa distancia de tiempós y diferencia de lugares, há: 
bitos y costumbres: estos quitando á Raynal la tea 
que encendió para tedúcif coh ella á pavezas todas 
las instituciones, la aplican indiscretamiente á su pá: 
tria y producen una conflagración universal: aquellos, 
dignos discípulos del fanático Diderot, bramah de có- 
lera solo de èir el nombre de sacerdotes, religion 
y cult»: otros, finalmente, tratan de ensayar fria y 
tranquilamente sus mal fiindadas teórias, y frenéticos 
de orgullo, nada, ni aun las mas desastrosas revolu- 
ciones los detienen para ponerlas èri práctita á cual- 
quier costa. 

Tal es la segunda clase de hombres que toma una 
parte muy activa en el segundo periodo de revolu- 
cion: su perversidad no está del todo fija 'ni decidi- 
da: sus errores son aun todavia en alguna manera dis- 
culpables porque tienen mutho de ceguedad, y esto 
hace que no recojan fruto alguno del mal que cau 
san, y que lo paguen bien prohto. Muchos de los que 
pertenecen á este periodo revolucionario, se hallan 
por lo general dotados de grandes talentos que ha- 
cen brillar bien pronto, especialmente cuando para 
defenderse tienen que recurrif á la elocuencia, des 
pues que esta prenda ha servido de instrumento pa- 
ra atacarlo y destruirlo todo. En estas circunstancias 
pu lenguage tiene mucha dignidad, bastante verdad 
y ternura. | 
` Cuando este partido, en el cual no faltan Hombre 
de honradez y buena fe queda aniquilado, entonces 
las revoluciones de los pueblos dejan de ser objete” 
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de la- historia de las opiniones humanas, y pertenecen - 
solo á la de las pasiones é intereses personales. La 
mascara con que se cubren los que entonces se apo-. 
deran de la sociedad es tan grosera y visible, que é 
nadie puede engañar, y los mas de los que la usan 
casi no disimulan sus intentos. Sus bajas y viles ac- 
ciones no tienen en su disculpa ni la escusa del en- - 
tusiasmo, ni la de la embriaguez mental. 

En medio de los crímenes y calamidades públicas, 
la moralidad no puede tener sino un influjo demasia- 
do precario. Es sin embargo digna de notarse una 
circunstancia que parece ser peculiar de los tiempos 
civilizados, y es que ninguna faccion por bárbara que 
se suponga, desconoce la necesidad de cubrir sus de- 
cretos con un barniz de razon y de argumentos. El 
mas fuerte se empeña siempre en probar que la fuer- 
za no es su sola razon. Todos cuantos dominan en 
esta época de calamidad, invocan á su favor el so- 
fi:ma y la declamacion; las facultades mentales se ocu- 
pen de esto constantemente, y mada dejan sin defen- 
der, nada sin alabar: hállanse filósofos complacientes 
que disculpan las matanzas, y amigos de la libertad 
que €logian el poder arbitrario. La poesia no se des- 
deña de prestar sus acentos para celebrar los mas 
crueles escesos v las mas tristes desgracias, y usan- 
do de un entusiasmo facticio sabe camtar en medio 
de lágrimas y sangre. Nada existe ya de literatura 
ni artes que sean bastantes á suavizar la barbarie de 
tan desastrosa época. El lenguage no puede tener per- 
suasion ni fecundidad en tales momentos. El arte no 
sabe dar efectos permanentes á una elocuencia hipó- 
crita: y aun cuando por una ceguera fatal pueda la 
imaginacion adquirir un cierto grado de calor y de 
pasion verdadera, solo puede presentarse á los ojos del 


sabio y del moderado, como la exaltacion de la em- 
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briaguez, objeto á un tiempo de compasion y repup- 
nancia, 

Cuando las cosas han llegado á este punto, y los 
hombres se han cansado de sufrir, se aprovecha una 
circunstancia favorable para verificar un cambio, y en- 
tonces se va gradualmente volviendo atras por la mis- 
ma escala, aunque por un órden inverso : dichoso el 
pueblo que no vuelva hasta el punto de donde pər- 
tió, pues entonces sin mejorar en nada, como sucedió 
á España á la caida de las últimas córtes, ha teni- 
. do que pasar por todos los horrores de una revolucion. 
Pero no es esto lo comun, sino el quedar en el medio 
como el péndulo, al cabo de oscilaciones mas ó menos 
violentas: entonces es terminada la revolucion, se re- 
portan sus frutos, y sus escesos son una leccion prácti- 
ca para evitarlos en lo sucesivo.= L. 


Sobre reformas de la constitucion federal. 


Hemos tocado en otros números de este periúdi- 
co algunos puntos de la constitucion federal que en 
nuestro concepto merecen reformarse. Esta materia 
de reformas en la constitucion es de la mayor impor- 
tancia en el dia para los mexicanos, y principalmen- 
te el arreglo de los derechos de ciudadanía, y del sis- 
tema de elecciones, sobre cuyos particulares nos he- 
mos estendido, presentando nuestras ideas con todo el 
interes que nos inspira el convencimiento que produ- 
cen la razon y la esperiencia propia y agena, de que 
sin aquel arreglo es en vano buscar la paz, la tran- 
quilidad, y la consolidacion de las instituciones actua- 
les, ni de otras algunas que estén fundadas en el sis- 
tema representativo. 

Insistiendo pues en la necesidad de la reforma, se- 
guimos llamando la atencion de nuestros conciudada- 
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pos, y principalmente de las legislaturas de los esta- 
dos, ácia otras reformas que en nuestro concepto son 
necesarias Óó convenientes, 

Despues de las cualidades que deben tener los re- 
presentantes de los pueblos, y que son las garantías 
. de que desempeñarán dignamente su cargo, entra en 
la buena organizacion de un cuerpo legislativo el pro- 
hibir á sus individuos el ejercicio de cualquiera fun- 
cion que dependa de los poderes ejecutivo ó judicial. 

Si es de la esencia de los gobiernos mistos la se- 
paracion absoluta de los poderes legislativo, ejecutivo 
y judicial, se ataca en cierto modo esta institucion 
permitiendo que los legisladores puedan al mismo tiem- 
po servir la judicatura, ó algun empleo ó cargo de- 
pendiente del poder ejecutivo. 

Se notará mas esta incompatibilidad atendiendo á 
que entra en el oficio del representante para poder 
-desempeñarlo completa y acertadamente, estar en con- 
tinua vigilancia sobre los abusos que se introduzcan 
en todos los ramos de la administracion. Debe cla- 
mar contra ellos, promover sus reformas, y exigir la 
responsabilidad á todos los que le sea permitido se- 
gun las leyes, sin esceptuar al depositario del poder 
ejecutivo, y á sus principales agentes, que son los se- 
cretarios del despacho. Debe oponerse con firmeza á 
los avances que haga tal vez el ejecutivo contra las 
justas libertades públicas; y á sus proyectos de ley, 
y cualesquiera propuestas y peticiones que no sean 
conformes á justicia y á las leyes, ó no convengan 
á la nacion. 

Para cumplir tan importantes funciones se necesi- 
ta de una libertad, de una independencia que pruden- 
temente no se puede esperar de hombres que depen- 
dan de los que han de ser acusados ó corregidos, ó 
que tal vez ellos mismos sean reos principales, Óó com- 
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plices de los abusos que se deben remediar. Es ne- 
cesario no poner á los hombres en la dura necesidad 
de elegir entre su interes actual y su deber. 

En Inglaterra los contratistas de acopios para las 
flotas, los asentistas de viveres, y los que gozan al- 
guna pension del rey, no pueden ser miembros del 
parlamento. Los individuos de la cámara de los co- 
munes que reciben algun empleo de nombramiento 
real, pierden su lugar en la cámara, escepto que el 
empleo sea de ascenso en el ejército ó la marina. 

El gran Fenelon, citado por el autor de la ciencia 
del publicista, proponia en su proyecto de constitu- 
cion federativa para la Francia, que ningun diputado 
pudiese recibir empleo alguno del rey, hasta tres años 
despues de concluida su diputacion. 

La asamblea constituyente de Francia realizó esta 
prohibicion reduciéndola .á dos años. 

Los Estados-Unidos del Norte dispusieron en su úl- 
tima constitucion, que ningun senador ó representan- 
te pudiese obtener durante el tiempo de sus funcio- 
nes algun empleo civil que hubiese sido creado ó au- 
mentada su dotacion en el mismo tiempo; y que nin- 
guna persona que tuviese empleo de los Estados-Un:- 
dos pudiese ser al mismo tiempo miembro de algu- 
na de las dos cámaras. | 

La constitucion española prohibia que los emplea- 
dos de nombramiento del gobierno fuesen diputados 
por las provincias en que ejercian su cargo; y que 
los diputados, durante el tiempo de su diputacion, ad- 
miticsen para sí ó solicitasen para otro, empleo algu- 
no de provision del rey, aunque fuese de ascenso, es- 
-ceptuando los de escala. La prohibicion de pensiones 
-ó condecoraciones del rey se estendia á un año des- 
pues de concluida la diputacion, 

En nuestra constitucion no se prohibió á todos los 
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empleados ser representantes, ni á estos el aceptar 
empleos del gobierno ; y desde el primer congreso na- 
cional se han visto representantes ocupados en comi- 
siones temporales ó indefinidas del poder ejecutivo, 
prévia licencia del congreso, cuando este no se ha- 
llaba dividido en dos cámaras, o de la cámara res- 
pectiva desde que las hay. Unos se han separado ab- 
solutamente del congreso para ir á desempeñar tales 
comisiones, otros han retenido el cargo de represen- 
tantes durante la comision sin ejercerle, y no ha fal- 
tudo quien le haya ejercido al mismo tiempo. A es- 
ta diversidad de conducta da lugar la falta de una 
regla en esta materia. 

Nuestra opinion se inclina mas á seguir ó imitar 
lo dispuesto en los Estados-Unidos del Norte, pues 
con esto se evitan los inconvenientes que dejamos in- 
dicados, y nose priva á la república del servicio que 
en otros ramos pueden hacerle algunos representan- 
tes. Queden estos en libertad de aceptar alguna co- 
“mision ó empleo; pero en el mismo hecho quede va- 
cante su lugar en la cámara. Pudiera añadirse que 
no obtuviesen el empleo ó comision, sin licencia de la 
-cámara á que perteneciesen, para poner esta traba á 
la venalidad y á la seduccion; y tambien porque aca- 
so un representante será distinguidamente mas útil en 
el cuerpo legislativo que en otro destino. 

La renovacion frecuente de los individuos que com- 
ponen la representacion nacional, se ha tenido como 
“una de las garantias mas seguras para conservar las 
-instituciones del sistema representativo, Hay politicos 
de buena nota que hallan inconvenientes en esta fre- 
cuente renovacion, y opinan que no debe hacerse si- 
'no cada quince ó veinte años, para evitar la movili- 
dad en la administracion pública, y para conseguir 
que las ideas se fijen, y las providencias, permane- 
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ciendo produzcan su utilidad, ó una verdadera espe. 
riencia enscñe que son inútiles, ó que tienen defec- 
tos que corregir. 

Si los representantes se mudan muy á menudo, re- 
sulta que los negocios que dejaron pendientes sus an- 
tecesores no se despachan pronto, porque es preciso 
que los nuevos tomen el necesario conocimiento é ins- 
truccion : tal vez se olvidan, aunque sean muy impor- 
tantes y urgentes, porque los nuevos representantes 
no están penetrados de esta importancia y urgencia, 
ó porque ellos la conciben mayor en otros asuntos: 
y tal vez despachan aquellos de un modo que no es 
conforme ó acaso es contrario al objeto que se pro- 
pusieron sus autores, porque no se hallan presentes 
estos ó sus compañeros que estarian igualmente ins- 
truidos, | 

Por otra parte, los nuevos tienen que pasar su apren- 
dizage, porque les falta conocimiento de los negocios 
que se les presentan, de sus antecedentes, de las per- 
sonas que influyen en ellos, y de la táctica de la cá- 
mara segun su reglamento interior, que contribuye de 
un modo muy eficaz, aunque no siempre conocido, al 
éxito de los negocios. En nuestra cámara de diputa- 
dos, cuyos individuos se renuevan totalmente cada dos 
años, se puede decir que la mitad del tiempo útil de 
este periodo se consume en el aprendizage, y que 
cuando comienza á ser útil la ilustracion adquirida con 
la práctica, entran otros que no la tienen, 

La renovacion parcial tiene la ventaja de que de- . 
ja en-el congreso individuos con la instruccion sufi- 
ciente para el manejo de los negocios, y pueden co- 
municarla con facilidad á los nuevos. ¡Por qué pues 
no se habrá de estender á cuatro años la duracion de 
los diputados, renovándose la mitad en cada biento, 
como sucede con los senadores? i 
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En la constitucion de los Estados-Unidos del Nor- 
te se previene que los senadores duren seis años, re- 
novándose por tercios cada dos años; y que los re- 
presentantes. se renueven cada biénio. No sabemos la, 
razon de esta diferencia que imitó en parte nuestro 
congreso constituyente, y hallamos mas conveniencia 
cn que se prolongue el periodo de los diputados, y 
en que se renueven parcialmente. 

¡No nos atrevemos á proponer una mas larga du- 
racion de los individuos del congreso, porque como 
en nuestro concepto ha de componerse de propietarios, 
no se les debe exigir mayor sacrificio de la atencion 
que necesitan sus intereses y negocios. 

Pasamos ahora á indicar otras reformas que son 
de órden inferior á las que tenemos manifestadas. 

En el artículo 46 de la constitucion se previene que ca- 
da cámara podrá librar las- órdenes que crea con- 
venientes para que tengan efecto sus resoluciones to- 
madas á virtud de las funciones que á cada una co- 
mete la constitucion en varios artículos que allí se 
citan, y entre ellos el 45, Este dice asi: „La indem- 
nizacion de los diputados y senadores se determina- 
rá por ley y pagará por la tesorcria general de la 
federacion.” Ya se ve que por este artículo ningu- 
na funcion se comete á cada una de las cámaras, 
porque el determinar por ley no es cosa que puede 
hacer una sola cámara, sino ambas en los términos 
prevenidos para la formacion de las leyes. El pago 
por la tesoreria general, tampoco es funcion cometi- 
da á cada una de las cámaras. Conque ninguna de 
las dos prevenciones hechas en el artículo 45 pue- 
de ejecutarse por una de ellas; y asi es claro que fue 
un error de pluma, ó una equivocacion el haber com- 
prendido el artículo 45 entre los otros á que se re- 
fiere el 46. Y si no, digase qué resoluciones podrá 
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tomar cada cámara en virtud de lo dispuesto en di- 
cho artículo. La indemnizacion se debe determinar 
por ley, y una vez asi determinada, ¿qué otra reso- 
lucion pueden tomar las cámaras, obrando separada- 
mente? El pago ya dice el artículo que se haga por 
la tesoreria general; ¡pues qué mas se puede man» 
dar por una sola cámara? Cualquier cosa que man- 
de, ó ha de ser lo mismo que previene el artículo y 
la ley á que se reficre, y será una redundancia, ó 
ha ser algo nuevo que no esté comprendido en el ar- 
tículo, y entonces no se debe cumplir. Supongamos 
que una cámara resuelve que á sus individuos se les 
paguen cada mes los 250 pesos que es la indemni- 
zacion determinada por ley, ó los 210 á que hoy es- 
tá reducida. Esta resolucion seria superflua, y el pa- 
go de aquella cantidad deberia hacerse, no por tal 
resolucion, que no es propia de una cámara, sino por- 
que lo determinó la ley. Supongamos tambien que 
una cámara resuelva que se paguen 300 pesos men- 
suales á sus individuos, ó que el pago se les haga an- 
ticipado, ó en otra tesoreria que no sea la general 
de la federacion. Estas resoluciones no deberán ser 
ejecutadas, porque la indemnizacion de 300 pesos es con- 
tra lo determinado por la ley, la anticipacion del pa- 
go es tambien ilegal, y el hacerlo fuera de la teso- 
rcria de la federacion es opuesto al artículo de que 
tratamos. 

Parece pues claro que se debe suprimir la referen- 
cia que se hace del art. 45 en el 46. 

En el 50 despues de señalarse treinta facultades 
esclusivas del congreso general, se pone la última que 
es: „Dictar todas las leyes y decretos que sean com- 
ducentes para llenar los objetos de que habla el ar- 
tículo 49 sin mezclarse en la administracion interior 
de los estados.” 
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Esta facultad es la que ha servido de fundamen- 
to para las estraordinarias que se han concedido al 
presidente de la república, y para otras providencias 
tambien estraordinarias, como la espulsion de los es- 
pañoles que gozaban el derecho de ciudadanos, y de 
los individuos que tomaron parte en el plan de Otumba. 

El congreso, que formó la constitucion dió el ejem- 
plo de autorizar al poder ejecutivo para remover de 
un punto á otro á los habitantes de la república; y. 
desde entonces se ha alegado en .semejantes casos la 
citada facultad XXXI. | 

Los que opinan contra las medidas estraordinarias 
dicen que aquella facultad no puede tener la esten- 
sion indefinida que se le quiere dar, porque resulta- 
ria el absurdo de que el congreso general esté au- ` 
torizado por un artículo de la constitucion para des- 
truir la constitucion misma, pues tanto asi podria im- 
portar el que las leyes y decretos de que habla la 
facultad XXXI no se sujeten á las bases y reglas cons- 
titucionales, sino que se formen al arbitrio del congre- 
so con infraccion de estas bases y reglas. 

Los defensores de las providencias estraordinarias 
sostienen que el congreso está autorizado para decre- 
tarlas en virtud de su facultad XXXI, porque asi lo 
entendió el congreso constituyente, porque esta se 
puso en lugar de un artículo sobre facultades estraor- 
dinarias propuesto de varios modos por la comision 
de constitucion, y que se le devolvió por el congre- 
so; porque si tal facultad no sirve para esto es en- 
teramente inútil, pues el dictar leyes y decretos en 
los términos ordinarios para llenar los objetos de que 
habla el artículo 49, bien lo podia hacer el congre- 
so sin necesidad de una facultad especial, en virtud 
del mismo articulo 49 que dice: „Las leyes y decre- 


tos que emanen del congreso general tendrán por ob- 
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jeto: sostener la independencia nacional, &c.” y asi, 
supuesto que por este artículo se previene cuáles han 
de ser los objetos de las leyes y decretos del con- 
greso general, resulta que el autorizarle despues pa- 
ra dictar leyes y decretos conducentes á llenar los 
: mismos, es una redundancia ridícula, si no se quicre de- 
cir que está autorizado para medidas estraordinarias. 

La cámara de senadores acordó en las sesiones or- 
dinarias de este año, que el congreso general no es- 
taba autorizado por aquella facultad para dictar le- 
yes y decretos que indujesen reunion de dos ó mas 
poderes. El acuerdo quedó en la cámara revisora. 

Aunque esta lo apruebe, no es bastante tal acla- 
racion, porque otro congreso podrá revocarla y dar 
la que le parezca. El remedio es suprimir la facul- 
tad XXXI segun está, ó sustituir otra en que se es- 
pliquen con toda claridad las medidas estraordinarias 
que el congreso puede decretar. 

La calificacion de los votos dados por las legisla- 
turas para el nombramiento de presidente y vicepre- 
sidente de la república, se encargó por el artículo 
83 de la constitucion á la cámara de diputados, y ya 
se vió que la primera y única vez que ha desempe- 
ñado esta atribucion, le dió tanta latitud, que se cons- 
“tituvó en árbitra suprema de la eleccion, y dió por 
el pie á la que estaba hecha por los votos de las 
legislaturas, declarando que estos eran nulos. En vano se 
manifestó por la imprenta desde que se traslució aquel 
proyecto con anticipacion de algunos meses, que la 
calificacion cometida á la cámara de diputados no era 
ni podia ser arbitraria, sino sujeta á las reglas esta- 
blecidas en la misma constitucion, esto es, á exami- 
nar si los individuos electos por las legislaturas tie- 
nen ó no las cualidades prescritas por ella; pues 
el conceder á la cámara una facultad absoluta y 
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discrecional, era un absurdo inadmisible en nues- 
tras instituciones, era destruir el sistema adoptado en 
la constitucion para elegir presidente y vicepresiden- 
te, porque dejando al arbitrio de la cámara de dipu- 
tados el declarar á su antojo válidos ó nulos los vo- 
tos de las legislaturas, ella seria la única electora siem- 
pre que le agradase, y quedaria ilusorio y ridículo el 
derecho de eleccion atribuido con tanto aparato á las 
legislaturas, reduciéndose en sustancia á una mera pos- 
tulacion ó propuesta; y resultaria el doble absurdo de 
que una facultad tan exorbitante, como la de anular 
arbitrariamente los votos de las representaciones par- 
ticulares de todos los estados, se cometiese á una so- 
la parte de la representacion nacional, 

Muy lejos están sin duda de la constitucion tales 
monstruosidades. Ella no quiso dar á la cámara de 
diputados otra investidura que la de escrutadora pa- 
ra contar los votos, y la de censora para ver si los 
electos tienen ó no las calidades requeridas en los ar- 
tículos 70, 77 y 79. Asi lo declaró el senado á fi- 
nes de 1828 y asi lo dicta el sentido comun; pero 
la cámara de diputados no revisó aquel acuerdo, que 
á la verdad hubiera sido inútil, si por motivos que 
no es necesario recordar, no se hubiera inventado la 
violenta y escandalosa inteligencia que por fin se dió 
de hecho al artículo 83. 

Este mal ejemplo no puede dejar de existir, y aca- 
so se imitará otra ú otras veces si no se varian los 
términos de aquel articulo, redactándolo en otros que 
no dejen lugar á dudas fingidas ó verdaderas. 

Para que haya la mayor seguridad en un asunto 
de tan alta importancia, y en que muchas veces se 
pondrán en accion los resortes mas poderosos del in- 
teres personal ó de partido, nos parece que la ca- 
Jificacion y enumeracion de los votos hechas por la . 
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cámara de diputados deberian revisarse por la de se- 
nadores. 

Continuaremos otra vez nuestras indicaciones sobre 
tan importante materia para escitar el celo de las legis- 
laturas de los estados á que promuevan las reformas 
necesarias ó convenientes. Los enemigos de la pátria, 
los ambiciosos, que del desórden, y solo del desórden 
esperan su engrandecimiento; los sediciosos y ladro- 
nes- que tienen fincadas sus rentas en lo que se lla- 
ma rio revuelto, todos estos es fuerza que se opon- 
gan á todas las medidas conducentes á asegurar la 
paz y la tranquilidad, y á establecer de un modo efec- 
tivo, firme y duradero el imperio de las leyes. Pre- 
testos especiosos, inquietudes y revoluciones electivas, 
embarazos de todas clases, nada se omitirá pa- 
ra impedir las reformas que pudieran realizar las 
utilidades de nuestras instituciones. Lo cierto es que 
estamos casi á la mitad del año en que se deben pre- 
sentar y calificar las observaciones sobre la consti- 
tucion, y que ningunas se han hecho, á lo menos que 
sepamos. Si no se hacen en este año, no se pueden 
decretar las reformas hasta el de 1833, porque es- 
to resulta de lo prevenido en el artículo 168 de la 
constitucion. Si asi sucediere, y de ello resultare la 
guerra civil que tememos y todos los desastres con- 
siguientes á ella, y tal vez la ruina de nuestra pá- 
tria, tendremos á lo menos la esteril satisfaccion de 
haber clamado en tiempo oportuno por el remedio, 
y de haber propuesto el que nos parece conveniente. 


—TA— 
INDUSTRIA. 


DEL VINAGRE. 


El descubrimiento del vinagre debió necesariamen- 
te acompañar al .del vino: la naturaleza hizo todo el 
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dasto de éu fabricacion. Un vaso con vino mal ta- 
pado, abierto ó sin llenar, presentó un nuevo licor, 
vloroso, y de un sabor nuevo, que no tardó en apli- 
Carse á la economía doméstica. Tal es el da del 
vinagre. 

Cuando la civilzacion mas adelantada dió un 
nuevo impulso á las artes, ła preparacien del vina- 
gre vino á ser un aite particular. Sin embargo, no 
todos los vinagres eran igualmente buenos, lo cual se 
atribuia á los secretos que ke pretendia tener cada 
fabricante, y que se llamaban secretos de los ntina- 
greros. Lo cierto es que la fabricacion del vinegre 
es muy: sencilla. Todo el secreto consiste en emplear 
buenos vinos, es decir, vinos muy espirituosos, por- 
que 'el vinagre es tanto mas fuerte, cuanto abunda 
mas en alcohol el vino de que procede. De ahí es 
que los vinagres fabricados en diversos lugares no ten- 
gan la misma buería calidad. 

Los mostos que mas abundan en materia azucara- 
da son los menos á propósito para convertirse com- 
pletamente en vino, pero tambien son los mas espi- 
rituosos, asi como los que tienen menos azucar se 
convierten mas fácilmente en vino, pero son menos 
alcoholicos. Es fácil por tanto establecer la diferen- 
cia de acidez del vinagre-que producirán los vimos. 
De estos unos pasarán á ser prontamente un vina- 
gre débil, y otros lo serán con mas ó menos len- 
titud. Los de Rosellon y los de España están mu- 
chos meses destapados sin agriarse. Mr. Berthollet vió 
en Perpiñan una botella sm llenar y destapada por 
tres meses, y no obstante el vino que contenia es- 
taba delicioso. Para convertir estos vinos en wina- 
gre es necesario añadirles cierta cantidad de agua 
caliente en que se haya desleido levadura de cerve- 
za. Al contrario, á-los vinos escasos de azucar se puc- 
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de añadir melaza ó alcohol para sacar un vinagre.que 
será tanto mas fuerte, cuanto mas fuere la materia 
azucarada ó el aguardiente que se le hubiere añadi- 
do. Stahl fue uno de los primeros que atribuyeron 
la formacion del vinagre á la descomposicion del al- 
cohol, y otros aprovecharon esta noticia aconsejan- 
do que se añadiese alcohol al vino que se quisiese 
avinagrar. Muchos químicos modernos se apropiaron 
despues esta idea. 

Al fin del siglo 18 el cultivo de la viña no esta- 
ba tan estendido como en nuestros dias, y la desti- 
lacion del vino se hallaba todavia en su infancia. Por 
eso se destilaba muy poco, y casi nunca se conver- 
tian en aguardiente ó vinagre los vinos buenos, sino 
los que se echaban á perder ó las heces del vino. 
Habia la preocupacion de que se necesitaban vinos 
malos para hacer aguardiente ó vinagre; y de que 
los vinos nuevos daban mucho mas vinagre que los 
viejos. 

Es un hecho bien nad que el vinagre es la 
transformacion del alcohol en un ácido por la pér- 
dida de una parte de su carbon; el cual vinagre se 
compone del ácido acético con mas ó menos agua, 
y que contiene una materia colorante y un mucila- 
go de subtartrate de potasa, sulfato de potasa y eter 
acético en mas ó menos cantidad. 

Separando del vinagre estos cuerpos estraños, | se 
le convierte en ácido acético muy fuerte. 

La buena calidad del vinagre depende de lo siguiente: 

1.2 Un licor muy alcohólico. 

2,0 Cantidad suficiente de fermento. 

- 3.2 Una temperatura de 20 á 30. 

4,0 Que el licor presente una gran superficie al 
alre y esté siempre en contacto con él. 

He aqui todo el secreto de los vinagreros, 
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Se pueden usar como fermento una multitud de 
sustancias, como las heces de los vinos agrios, las del 
vinagre, la madre que él produce, la levadura de cer- 
veza, la levadura agria del pan, el hollejo de la uva, 
los retoños de la cepa, los restos de animales y ve- 
getales, &c. Entre estos fermentos hay algunos, como 
los que pertenecen á sustancias animales, que pu- 
driéndose, pueden hacer el vinagre de mala calidad. 


Método frances perfeccionado para hacer vinagre. 


Escójase un local estenso, bien abrigado, en que se 
puedan situar cómodamente un gran número de bar- 
ricas, que deben ser grandes, y con un agujero de 
pulgada y media de diámetro. Deben preferirse las 
que hayan servido para vino ó aguardiente. Se les 
coloca sobre vigas, y se les echa hasta la cuarta par. 
te de' su cavidad de buen vinagre, y otro tanto de 
vino. Se cierra el agujero con un tapon, y se rue- 
da varias veces al dia la barrica, dejándola despues 
en la misma situacion que ántes. Se debe cuidar siem- 
pre que se haga esta operacion, de inyectar aire en 
las barricas con un fuelle. Dos dias despues se les 
añade una cantidad de vino que sea la vigésima par- 
te de la cavidad de la barrica, y se continúa diaria- 
mente esta añadidura hasta que el licor llegue á los 
cuatro quintos de la barrica, lo cual sucede al octa- 
vo dia. Se deja entonces clarificar el licor, y se sa- 
can los dos tercios del que contienen las barricas, pa- 
ra conservarlo en barriles pequeños. Se va echando 
de nuevo vino en las barricas por cantidades cortas 
como queda dicho, y se continúa la operacion de la 
misma manera. Por lo regular es mejor no sacar el 
vinagre sino algunos dias despues del que queda di- 
cho, porque entonces está mas purificado de materias 
estrañas, y mucho mas fuerte. 
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Si se quiere comenzar la operacion sin vinagre, se 
echará vino hasta la mitad de la barrica, y se le aña- 
dirá un poco de levadura de cerveza, ó de algun otro 
fermento, y no sele debe echar nuevo vino sino des- 
de el cuarto dia. | 

Cuando se trata de hacer vinagre de un vino dul- 
ce, se debe añadir á una barrica que tenga la mitad 
de vino, desde una sesta hasta una quinta parte de 
agua á cincuenta grados de calor, en la que se ha- 
ya desleido suficiente cantidad de levadura de cerve- 
za. Se tapa despues, y se le rueda hasta diez veces 
por dia. No se le añaden nuevas porciones de vina 
basta que esté adelantada la acetificacion ; y siempre 
que se eche vino se le debe lañadir agua tibia en la 
proporcion espresada, y un poco de fermento. Cuan- 
do cl tonel tiene licor hasta las tres cuartas partes, ya 
uo se debe rodar; pero se continuará la inyeccion de 
aire, como hemos recomendado. ? 

En los vinos débiles que tienen poco alcohol y mu- 
cho fermento y agua, la fermentacion acética se con- 
cluye pronto; mas el vinagre que resulta es mas Ó 
menos débil. Se remedia este defecto añadiéndole á 
este vino melaza, azucar ó aguardiente én proporcio- 
nes convenientes. | 


Preparacion del fermento. 


Como el fermento hace el papel principal para la 
fermentacion, es necesario saber el modo de prepa- 
yarlo, cuando no se puede conseguir el que provie- 
ne de la espuma de la cerveza, ó de los licores he- 
chos con preparacion de cebada. 

Se: toma harina que se mezcla con dos pintas de 
agua hasta que tenga consistencia como de jarave. Se 
le hace hervir durante media hora, y cuando casi se 
haya enfriado, se le añado media libra de azucar y 
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cuatro cucharadas de buen fermento. Se pone todo 
á un calor suave en una vasija de barro de boca es- 
trecha. Concluida la fermentacion, resulta un fermen- 
to para preparar otras grandes cantidades de él, ó 
para servir en la fermentacion del vinagre. 

Se puede usar de este otro medio. En seis pintas 
de agua échense dos puñados de harina de trigo y 
de cebada. Hágase evaporar la tercia parte. Despues 
de que se enfrie añádase una mezcla compuesta de: 
una ochava de onza de cremor de tártaro en polvo, 
y dos de sal de tártaro. Se deja este licor en repo- 
so, y esto basta para tener un buen fermento, que' 
se debe lavar para quitarle el sabor alcalino. 


Vinagre de aguardiente. i 

Diez onzas de azucar, otro tanto de alcohol, cien-. 
to cuarenta y cuatro de agua, y una y media de fer- 
mento entran en fermentacion el mismo dia, la que 
concluye el duodécimo. 

Diez onzas de azucar, cinco de alcohol, setenta y 
dos de agua y seis ochavas de fermento entran en 
fermentacion al segundo dia y continuan por otros 
ocho. ` 

Vinagre de azucar. 

Una libra de azucar, una onza de fermento y sie- 
te libras de agua duran en fermentacion por doce dias, 
ydan un vinagre muy fuerte, muy agradable y sin 
esceso de azucar. 


Vinagre 'de harina. 
. Siete onzas de harina convertidas por cocimiento 
en una pasta suelta, con cincuenta y seis onzas de 
agua, y media onza de levadura de cerveza, produ- 
cen vinagre al cabo de un dia, | 
Y 
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NECROLOGIA. 


A las dos y media de la madrugada del sábado 
15 del corriente, falleció en esta capital el señor D, 
Francisco Antonio Tarrazo, individuo de la cámara 
de senadores del congreso general por el estado de 
Yucatan. Era natural de la ciudad de Campeche en 
dicho estado, y contaba 39 años de edad, Una fie- 
bre maligna despues de haberlo atormentado diez dias, 
lo arrebató de la compañia de los vivientes con sen- 
timiento universal de cuantos lo conocieron. Pocos hom- 
bres se han presentado en los teatros políticos de es- 
ta república con las cualidades de Tarrazo, 

Estudió filosofia en Campeche, y jurisprudencia en 
el colegio de S. Ildefonso de esta capital, en donde 
fue presulente de academias sin pretenderlo, sino por 
el conocimiento que tenia de su aptitud y talentos 
el rector, que lo era entonces el Sr. marqués de 
Castañiza. Hizo su práctica bajo la direccion del acre- 
ditado jurisconsulto D. Pedro Garcia Garcia, cuya 
aprobacion y confianza mereció siempre, y fue recibi- 
do abogado por la antigua audiencia de México, pré- 
vio exámen del colegio de esta córte, en que mereció 
la aprobacion y aplauso general de los sinodales. 

_ Yucatan honró su mérito, nombrándolo diputado pa- 

ra el primer congreso nacional; despues gobernador 
de aquel estado, magistrado de tercera instancia en 
Mérida, y ultimamente senador para el cuatrienio de. 
1827 4 1830. El congreso y el senado lo distinguie- 
ron siempre, no solo designándolo para las mas de- 
licadas comisiones, sino con los empleos de secretario, 
vicepresidente y presidente de ellas. Enemigo. de par- 
tidos, guiado únicamente de los principios de justicia, 
jamás coadyuvó á las miras de. ningun género de 
emprendedores. E, 
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Esta integridad le ocasionó una larga prision sien- 
do diputado al primer congreso ; pero esa misma hon- 
radez é imparcialidad bien conocidas, que lo hacian 
incapaz de entrar en conspiraciones, hicieron que ca- 
si sin algun esfuerzo suyo fuese puesto en libertad. 
- En el año de 24 fue nombrado por algunas legis- ' 
-laturas, y elegido por el congreso constituyente para 
una de las plazas de la suprema córte de justicia; pe- 
ro su delicadeza no le permitió obtenerla, por faltar- 
le algunos meses de edad para cumplir la de treinta 
y cinco años que requiere la ley en los individuos de 
aquella corporacion, y sin dejarse alucinar con lo ha- 
lagúeño del empleo, hizo presente al supremo poder 
ejecutivo la nulidad de su nombramiento. 

Tarrazo reunia á toda la actividad de la juventud 
para el trabajo, la prudencia y calma de un ancia- 
-no. Era Uustrado, recto, desinteresado, generoso, buen 
hijo, buen hermano, buen amigo, escelente ciudadano, 
honor de su estado, amado de cuantos lo trataban, res- 
petado aun de sus contrarios, infatigable en el estu- 
dio, principalmente del derecho canónico, á que se de- 
dicó con tanto empeño, que emprendió anotar las ins- 
-tituciones de Cabalario, con arreglo á nuestra prac- 
tica, y al efecto procuró recojer cuanto pudo de los 
mejores manuscritos, cedularios, é informes que le die- 
ron los prácticos en la curia, y cuyos preciosos apun- 
-tamientos deben parar entre sus borradores. 

Este es el digno mexicano prematuramente arreba- 
tado por la muerte, que hoy lloramos sus amigos, y 
cuyo cadaver se halla sepultado en el panteon de $. 
- Pablo, esperando la resurreccion para conservar otra 
vida inmortal. 


AA» 
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LITERATURA. 


La imparcialidad que debe distinguir á todo escritor 
público y de que los editores del Observador han dado 
pruebas muy recientes, me anima á tomar la pluma pa- 
+ ra deshacer una equivocacion, que en mi concepto pue- 
de eimpañar de alguna manera el lustre que dan á la 
república con sus juiciosas producciones. No es un 
prurito de censurar el que me guia, sino el deseo 
de que en la culta Europa, en: donde se lee este 
periódico con el aprecio que se merece, no nos tachen 
los amantes de la bella literatura de falta de reflexion, 
y alguna ligereza en la calificacion de sus trabajos. 

En las observaciones sobre la traduccion de los poe- 
“tas que se hacen en el número 8 del tomo 1l.o, 
segunda época de su recomendable periódico, se reprue- 
ba, como es justo, la libertad que se toman algu- 
nos traductores para alterar los pasages originales, á 
veces hasta tal grado que mas que version debe re- 
putarse su trabajo para una composicion nueva, aun- 
que ejecutada sobre :el plan que dejaron trazado los 
primeros autores. Vicio á la verdad muy reprensible, 
no menos que la servidumbre gramatical de que ado- 
lecen otras muchas traducciones; pues si en estas es 
insufrible su lectura por la violencia é impropiedad del 
lenguage, y por la osbscuridad y languidez consiguien- 
tes en las espresiones; en las versiones demasiado li- 
bres se desfigura tanto el original, que el lector queda 
privado del placer de trasportarse acaso á tiempos re- 
motos, estudiar el genio del siglo en que escribió el 
autor, y penetrar todo su caracter que siempre de- 
be pintarse en sus escritos. 

Para dar una prueba manifiesta de la esactitud de las 
opiniones que los editores esplican sobre el particular, se 
copia primeramente un pequeño fragmento de la Odi- 
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sea de Homero traducido por Mr. Chateaubriand. El 
poeta nos presenta á Ulises sentado en el festin del 
rey Alcinoo, y á Demodoco cantando la guerra de 
Troya y las desgracias de los griegos; la version di- 
ce asi: „Tomando Ulises en su fuerte mano un paño 
de su soberbio manto de púrpura, le ponia sobre su ca- 
beza, para ocultar su noble rostro y encubrir á los fea. 
cios las lágrimas que le caian de sus ojos. Cuando el 
divino cantor suspendia sus versos, enjugaba Ulises sus 
lágrimas, y tomando una copa hacia libaciones á log 
dioses. Cuando proseguia Demodoco sus cantos, y los 
ancianos le incitaban á continuar (porque estaban en- 
cantados de sus palabras) se cubria Ulises de nuevo 
la cabeza, y empezaba otra vez á llorar.” 

Se propone luego el cotejo de este fragmento con 
otro tomado de la célebre traduccion de la misma Odi- 
sea hecha por Mr. Bitaubé, en que se nota efectiva- 
mente una gran diferencia en ideas y en palabras. Des. 
pues que Demodoco cantó la guerra de Troya y las 
alabanzas de Ulises, prosigue Homero la narracion di- 
ciendo, segun traduce Bitaubé (*): „Tales eran los acen- 
tos del cantor famoso. Pero Ulises está vivamente ` 
conmovido; las lágrimas inundan sus párpados y cor- 
ren á lo largo de su rostro. Asi llora una esposa que 
echándose sobre el cuerpo de su esposo, á quien ha 
visto caer delante de los parapetos, donde combatia 
‘por alejar de sus conciudadanos y de sus hijos la hor. 
‘tible jornada de la servidumbre y de la muerte: lo abra- 
Za moribundo, y apenas palpitante entre sus brazos, 
«llena el aire de gemidos lamentables, y con la frente 


[*] He copiado las traducciones del francés como 
-están en el periódico, aunque á mi parecer podrian mu- 
darse algunas palabras consultando á la mayor pureza 
y genio de nuestro idioma. | 
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pálida y helada por una desesperacion móftal, no 
siente los golpes redoblados de los venablos de 
furiosos enemigos impacientes por reducir á la des» 
graciada á la mas dura esclavitud; asi corrian de los 
ojos de Ulises las mas afectuosas lágrimas. Llegó á ocul- 
tarlas de las miradas de toda la asamblea; solo Alcinoo 
sentado á su lado percibe que derrama lágrimas, y oyé 
los dolorosos suspiros que el héroe se esfuerza en va» 
no á contener dentro del pecho,” 

» He aqui, se dice, dos traducciones de un pasage 
de Homero tan diferentes entre sí, que apenas se ha- 
ce creible que dos literatos, trabajando sobre un mis» 
mo fragmento, hayan dado resultados tan estraños.” 
Confieso ingénuamente, que. dando crédito á esta ob- 
servacion, mi primer pensamiento fue, no obstante la 
cortedad de mis luces, ensayar una traduccion del mis- 
mo pasage, trabajándola sobre el. testo original, y con 
toda la esactitud y fidelidad posibles, para ver si con- 
seguia saliese conforme á las ideas que se vierten en 
este artículo. Mas reflexionando despues en que no 
era creible que dos literatos tan versados en el co- 
nocimiento de la lengua griega, como Chateaubriand 
y Bitaubé, se espusiesen á una crítica muy fundada 
desfigurando tan notablemente en sus versiones al in- 
mortal cantor de Ulises, comencé á sospechar que aca- 
so habria equivocacion, “creyéndose ser un mismo pa- 
sage los que no eran sino: dos muy diversos. En efec- 
to, aunque no se pone cita alguna que pudiera guiarme 
para hacer el cotejo, con poco trabajo hallé el testo tra- 
ducido por Bitaubé, casi al fin del lib. 8.0 de la Odi- 
sea, y leyéndolo entonces desde el principio encon- 
tré en el verso 83 el pasage traducido por Chateau- 
briand, y ambos son tan diferentes, como deben ser- 
lo dus sucesos verificados el uno al medio A y el 
otro por la noche. 
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La sola lectura del ċitado libro 8.0 basta para co. 
nocer que en dos veces muy distintas lloró enterne- 
cido Ulises, oyendo cantar á Demodoco sus alaban- 
zas y las desgracias de los griegos. La primera fue 
en el convite que le dió el rey Alcinoo, y en que 
' el ciego Demodoco tomó. por materia de su canto la 
disputa suscitada entre Aquiles y el mismo Ulises so- 
bre los medios que debian emplearse para la rendi- 
cion de Troya. Aqui es en donde Homero nos pin- 
ta á Ulises cogiendo con sus robustas manos su gran 
manto de púrpura, y llevándolo á la cabeza para cu- 
brir con él su ñoble rostro, y ocultar á los feacios las 
lágrimas que le caian de sus ojos, Este es el pasage 
traducido por Chateaubriand, y en donde se leen los 
otros pensamientos que se echan menos en la version 
que se copia de Bitaubé ; pero que no faltan aunque 
con ligeras variaciones en la traduccion que hizo es- 
te mismo de los versos 83 y siguientes. Despues del 
banquete siguiéronse varias diversiones con que los 
feacios obsequiaron á su huesped : otra cancion de De- 
modoco sobre los amores de Marte y Venus: los pre- 
sentes que se hicieron á Ulises; y otros sucesos has- 
ta la hora de cenar en que el famoso cantor, escita- 
do por el mismo Ulises, quien le dió el asunto, cele- 
bró la historia del caballo tan funesto para la desgra- 
ciada Troya. Entonces fue cuando el héroe griego se 
conmovió vivamente, las lágrimas inundaron de nuevo 
sus parpados, y corrieron á lo largo de su rostro. Aquí 
comienza el fragmento sacado de la traduccion de Bi- 
taubé, y en él nos presenta Homero la comparacion de 
la esposa, que arrojándose sobre su querido esposo, á 
quien ha visto caer delante de los parapetos en defen- 
sa de su pátria y de sus hijos, lo estrecha entre sus 
brazos todavia moribundo, y llena el aire de gemidos 
lamentables: comparacion que ciertamente falta en el 
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pesage traducido por Chateaubriand, porque tampoco 
se halla en el original. La circunstancia de que solo 
Alcinoo sentado junto á Ulises percibia su llanto, y que 
está repetida por Homero con unas mismas palabras en 
ambos pasages, no es estraño que haya sido omitida por 
M. Chateaubriand; pues se halla despues del trozo que 
tradujo, y ya no conducia á su intento de formar un 
paralelo entre la pintura de Homero, y la que la Bi- 
blia nos presenta de José enternecido á la vista de sus 
hermanos, y antes de dárseles á conocer. Yo estoy per- 
suadido de que si Chateaubriand se hubiera propues- 
to traducir todo el libro 8.° de la Odisea, no habria 
omitido esa circunstancia ciertamente notable, y cuya 
esplicacion comprende tres versos enteros. 

Queda pues bien claro, al menos en mi concepto, 
que siendo dos pasages distintos los que se citan tra- 
ducidos por Chateaubriand y Bitaubé, cesa el moti- 
vo de desconsuelo que se tuvo creyendo ser uno mismo, 
y dudando cuáles imágenes y espresiones pertene- 
cian á Homero y cuáles á sus traductores: yo me 
creo dispensado de presentar la version que pensé 
hacer del testo original en la que no podrian resul- 
tar variaciones de importancia. 

. Es de creerse, señores editores, no lleven á mal 
el que con una franqueza amistosa les haya mani- 
festado mis observaciones; pues repito, que no me ani- 
ma otro deseo que el de conservar el buen nombre 
de la literatura mexicana, y alejar de nuestros hu- 
manistas cualquiera nota que pudiera empañar su cré- 
dito.—WJ, R. O. (REMITIDO). 
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POESIA. 
Sobre: nuestras disensiones civiles: 
ELEGIA. 
No, Musa mia, de la lira tierna 
Que amor templaba en níis floridós dias, 
Y ora las Hagas de mi herido pecho | 
Plécida alivia, RS 
“Fiera y cruél pretendas arrahcáfme 
Y á ese teatro do el horfor domina 
Lanzarme en canto: de dolor que doble 
Mi amarga cuita. 
Por tí inspirado, de la cara Pátria 
Al ver cuan hondas eran las heridas, 
Jóven ardiente, hollé por restañarlas 
. Aspera via, TE 
¿No esquivé adusto los placeres bland 
¿No esquivé el sueño y la quietud amiga?’ 
¡A afan penoso ho me dí con ansia 
Noches y dias? 
Y al escabroso grave magisterio, 
Que Guttemberg con su arte peregrina 
Osó crear,- moviendo ła inesperta 
` Planta atrevida ; 
Ya el lazo hermoso federal madando, 
Ya conjurándo la Discordia impía, 
- ¿No derramé de ` Apolo y de Minerva 
La luz benigna (1)? 
La derramaba, sin que me incitase 
El iríteres qué á la procaz, mezquiná, 


(1) El autor de esta pieza alude á varios escritos 
políticos y literarios que ha publicado en diversas éro- 
cas con el fin de rectificar la opinion en materias muy 
importantes. : E P i 
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Gárrula turba de escritores viles 
Sórdido aguija, 
La libertad, la paz, la union preciosa, 
La gloria solo y la patricia dicha 
Fueron el númen que invoqué en cansadas 
Arduas vigilias. 
.Hoy de mi canto sones vigorosos 
No esperes, no, que enfrenen la anarquía 
Que mil asoma cuellos OMINOSOS 
De hórrida hidra, 
¿Cuál fuerte Alcides bastará á domarla, 
Ya de Mavorte ó de Minerva asista 
A los consejos próvidos? ¿Cuál genio? 
Dí, Musa mia. 
Pudo de Iguala el infeliz caudillo 
Atar el nudo de la union divina, 
Y en linde eterno contener la goda 
Pujanza altiva, 
Tal vez pudiera de prudencia’ armado 
La sien ceñir pacífica y tranquila 
Con la diadema que arrancó entre lloros 
Y duelo y cuita. 
Mas ¡pudo acaso la fulgente lumbre 
De la razon huyendo, la caida 
Y el golpe atroz parar con que sangrienta 
Le hirió Padilla? 
Huyóla el héroe de Austerlitz y Jena, 
Que de Austro á Bóreas á su diestra invicta 
Fieras diademas, venerandas tiaras, 
Vió sometidas: 
Y tanta gloria y ambicion, que en vano 
El Rhin helado y la abrasada Siria 
Frenar tentáran, rigida encade 
-~ Misera isla. | 
Y el Anglo así y el Galo, deslumbrados, 
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Vense en aciago tenebroso dia, 

De Robespierre y de Cromwel gimiendo 
Só la cuchilla. 

¡Tú, sábia Atenas, la cadena adoras 

De Pisistrato! .¿Cómo tú te humillas, 

Potente Roma, al sanguinario yugo - 
De Mario y Sila? | 

Hombres y pueblos de una misma suerte 

Si en vez aciaga impróvidos se libran 

Al ciego error, en mil á abismos hondos 
Se precipitan. 

El triste Azteca en el horrendo borde 

De la espantosa tragadora sima 

Do corrió ansioso, pálido y tremente 
El fondo mira. 

¡Retroceder!....Pluguiera al alto cielo: 

Y asi lográras la inefable dicha 

De verte, ó Pátria, tras borrasca tanta 
Salva y tranquila. 

Pudiste un tiempo de ásperos escollos 

Huir, y surcar la mar embravecida, 

Al trono augusto de la union alzando 
La ley divina. 

Pudieras luego, de ventura ufana, 

Bogar señora en bonancible brisa 

Por do á engolfarse no alcanzó la gloria 
Griega y latina. 

Aun hoy pudieras arribar felice 

Al dulce puerto de salud y vida, 

Do la apacible federal antorcha 
Fúlgida guia. 

Mas ¡ay! no bien del zozobrar cuitoso, 

Misera madre, estás convalecida : 

No bien tu nave á reparar comienza 
Las averias: l 
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Y ya se ve de tus crueles hijos 

Cómo los pechos férvidos se agitan, 

Cómo en rencores nuevos la Discordia 
Los arde activa, 

Y al vandalismo indómitos y ciegos 

Unos corriendo,' fieros sacrifican . 

Padres y hermanos, ¡ay! hijos y Spas 
Hacienda y vidas. 

Alientan otros el potente brio 

De marcial monstruo, que en feroz cuadriga 

Arrastre en triunfo el carro de. la infanda, 
Cruel Tirania. 

Y de ella en pos el odio encarnizado, 

Y la venganza, y la traidora envidia, 

Rastros do quiera dejen humeantes 

De sangre y ruina, ' 

¡Horror, horror!.... De la amistad en la ara 

A tonta funa del averno hija, 

A tanta furia ahogad, ó Mexicanos; 
Ahogad las hidras. 

Tú, Tolerancia, númen apacible, 

Tú nos ayuda, y sirvenos de guia; 

Tu ingenuo lábio la verdad anuncie 

. Nuda y sencilla. 

¡Errarom todos! Ah, por tí conozcan 

Todos su error; y si mì hermaso olvida 

Prudente el mio, yo el suyo, henos al cabo 
Ya de la dicha. 

A maes no aleanza mi doliente acento: 

Llorar me deja un tanto, Musa amiga ; 

¡Ay! y mi lira consolante y blanda 
Torname pia 


mÉxICO.—Imprenta á cargo de Mariako Arévalo. 
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- POLÍTICA. 


Discurso sobre la necesidad de que sea efectiva lu 
independencia del poder judicial. 


Ne quid nimis. Nada en demasia. FEDRO, 


El enardecimiento que se ha observado contra los 
disidentes vencidos, y el empeño escesivo y tal vez 
inmoderado con que se solicita su castigo, nos pare- 
ce pertenecen al número de aquellas demasias que 
por lo general no dependen de un principio noble 
ni tienen favorables resultados, especialmente cuan» 
do los jueces están espuestos á perder una inde- 
pendencia sobre que descansa el órden social. La 
dignidad mas augusta, la mas noble prerogativa y 
la comision mas delicada que puede haber entre 
los hombres en cualquier gobierno que vivan, es 
la de ser el árbitro entre sus iguales, terminar sus 
diferencias, y poder despojarlos con una palabra sola 
de los bienes, del honor y aun de la vida. Por es. : 
ta razon en los primeros periodos de la civilizacion 
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de las naciones y enla infancia de lus sociedades, 
era el gefe supremo del estado quien desempeñaba 
tan importantes funciones, administrando á los pue- 
blos la justicia; aun cuando complicada ya la máqui- 
ma del gobierno y distraida á muchos “objetos la aten- 
cion de los gobernantes, fue preciso desmembrar es- 
` te ramo de la autoridad soberana y confiar la judi 
catura á una clase particular de magistrados; siem» 
pre se reservó al gbbierno su eleccion, el cuidado 
de vigilarlos, la facultad de castigar sus prevaricacio- 
nes, y el benéfico derecho de templar el rigor de 
los fallos judiciales. 

Sin embargo, habiéndose observado que siendo el 
gobierno el que elegia los jueces, y el que premia». 
ba su celo ó castigaba sus descuidos, é interviniendo 
directamente en los negocios judiciales para deshacer 
errores ó mitigar la severidad de las sentencias, ejer- 
cia demasiada influencia sobre los jueces, y podía abu- 
sar de ella para oprimir la inocencia, ó hacer que se 
inclinase la balanza del lado de la pasion; asi es que se 
ha procurado en todo buen sistema de gobierno, rodear 
al órden judicial de tales garantias que deba suponer- 
se fundadamente que los jueces libres de toda de- 
pendencia, no escucharán otra voz que la de sa con- 
ciencia ni tendrán otro regulador de sus operaciones 
que la ley de la cual son los órganos y ministros, 
En las naciones pues que se rigen por el sistema re- 
presentativo, aunque se deja al gobierne la facultad 
de elegir y nombrar todos los jueces, y se le encare 
ga que esté á la mira de su conducta, no se le per- 
mite deponerlos á su voluntad; aun para la elec» 
cion misma se fijan calidades y circunstancias que ham 
de tener las persónas para que puedan ser nombra- 
«as, y con estas ó semejantes precauciones sa: 190» 
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gura en todo pais que ho sea Constantinopla ó Mar- 
suecos, lo que los publicistas llaman independencia del 
poder judicial. 

Esta. independencia es una de las primeras y mas. 
importantes garantias que la ley fundamental puede 
y debe acordar al ciudadano para que su persona 
y sus propiedades sean. siempre respetadas; porque 
de poco le sirve al simple particular que haya un cuer-- 
po legislativo muy bien organizado, y. que haga muy. 
buenas leyes, ni que al poder ejecutivo se le hayan 
coartado mucho sus facultades, si puede temer con. 
razon, que cuando á él se le ofrezca defender.sus in- 
tereses pecuniarios ante los tribunales civiles, ó su ino- 
cencia delante de los jueces criminales, no sea la ley. 
sino la voluntad, el capricho ó la pasion de los hom- 
bres, lo que decida de su suerte, y lo absuelva ó 
le condene en sus demandes. ¿Qué le importan al in- 
dividuo de una sociedad todas las doctrinas de los. 
publicistas sobre la division de poderes y. el equili-. 
brio de las fuerzas políticas, si á pesar de todas ellas 
es despojado. injustamente de sus-bienes ó de su vida? 

La vida y los medios de conservarla y de pa-. 
sarla de una manera agradable; he aqui todo el hom-. 
bre;. he aqui todo lo que él pide y lo único que le - 
interesa; y he aqui por qué el mayor beneficio que 
la sociedad: puede hacerle es el de que nunca sea; 
privado ni de la existencia ni de las cosas que pue- 
den hacérsela grata, sino cuando él se- ha hecho in-. 
digno por. sus crímenes, de la vida ó de las cosas. 
que la hacen apetecible. Pero este beneficio no pue- 
de existin, si la constitucion, las leyes, y sobre todo. 
la energia del gobierno supremo no hacen imposible, 
en. cuanto es dado á la humana prudencia, la par-. 
- cjalidad. en los juicios ó sentencias de los juzgados 
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y tribunales. La constitucion asegura la rectidud é im, 
parcialidad en los jueces, cuando por las cualidades 
que exige para serlo y por el modo de su eleccion, 
se puede esperar que esta recaerá generalmente en - 
personas de instruccion y probidad; y cuando por la 
inamovilidad que les concede los pone á cubierto de 
arbitrarias remociones cuyo temor pudiera hacerlos 
instrumentos de las miras interesadas del gobierno, 
Las leyes aumentan estas garantias asegurándoles do- 
taciones con que puedan vivir, sin tener que vender 
la justicia para acallar la voz de la pobreza; tenta- 
cion tan poderosa que pocos resisten á ella, conmi- 
nándoles con gravísimas penas si prostituyen su au- 
gusto ministerio, y especificando con mucha claridad 
los casos y modos de exigirles la responsabilidad en 
caso de prevaricacion. El gobierno finalmente com- 
pleta este sistema de garantías é independencia, ha- 
ciendo respetar las personas de los jueces que son 
mas que sagradas mientras ejercen la magistratura, 
protegiéndolos contra toda violencia, insulto ó ame- 
naza con que se intente arrancarles una sentencia in- 
justa ó contraria á su opinion en cualquier materia 
que sea. 

He aqui las doctrinas generales y corrientes en que 
convienen todos los publicistas, sin que uno solo ha- 
ya emitido hasta ahora una opinion contraria ó haya 
puesto la menor duda en uno solo de estos princi- 
pios tutelares; y lo que es mas, he aqui unas ideas 
que en cierto modo pueden decirse innatas en el co- 
razon del hombre, porque en efecto en él las ha gra- 
bado con caracteres indelebles el instinto de la pro- 
pia conservacion. ¿Quién es el hombre que conduci- 
do á la presencia del juez por sus crímenes, ó aca- 
Ro por la sola apariencia de ellos, quisiera que una 
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multitud tumultuaria se presentase en la audiencia, y 
. con el puñal levantado gritáse al intérprete de la ley: 
„Condena á ese desgraciado que tienes á la vista y 
si no ambos morireis á nuestrag manos?” Ahora bien, 
si nadie quisiera que siendo reo ó acusado, se ame- 
nazara de este modo al que iba á pronunciar el ter- 
rible fallo del cual depende su vida, ¡será justo ha- 
ya quien se atreva á intimidar en iguales términos 
á los jueces cuando van á pronunciar en causa age- 
na? ¡Y serán amantes de la constitucion, amigos de 
las leyes y partidarios de la libertad los que en un 
gobierno libre amenazan á los jueces para prevenir 
su fallo y hacen lo que no se tolera, no se permi- 
te ni se ha visto jamás bajo el régimen arbitrario? 
Si semejantes amenazas se disimulan, vendrán á pa- 
rar en abiertas violencias, y si estas se dejan impu- 
nes se repiten, y entonces, ¡qué será del órden y del 
imperio de la ley? ¡Para qué es hablar de libertad, 
de ilustracion ni de filosofia? ¡No se está repitiendo 
á cada paso, y es sin duda muy cierto, que el ob- 
jeto de las constituciones políticas, y el resultado de 
las luces y de la filosofia, es que los ciudadanos vi- 
van sujetos á la ley únicamente y no á los capri- 
chos ó pasiones de los hombres? ¡Pues cómo pueden 
ser constitucionales, filósofos, ni amantes de la liber- 
tad ni de las leyes, los que pretenden sustituir su vo- 
luntad á lo prevenido en estas, y dictan con amena- 
zas los oráculos que han de pronunciarse en el san- 
tuario de Temis? Estamos muy persuadidos de que 
los que se permiten tan sacrílegos atentados, lo ha- 
cen llevados de un celo muy laudable en sí mismo, 
pero muy funesto en sus consecuencias, muy indis- 
creto y reprensible, y por esto mismo nos dirigimos 
á ellos con la confianza de que conocido el error, 
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sean los primeros que lo detesten, se arrepientan y 
se horroricen. 

Los que piden de esta manera á los jueces sea con- 
denado á muerte un acusado, ¡están seguros de que 
es reo de pena capital? ¡Han examinado bien la ac- 
cion de que se le acusa? ¡Está probado legalmente. 
que es el autor de aquel crimen? ¡Han reconocido y 
pesado bien todas las circunstancias del. hecho? ¿Es- 
tán plenamente convencidos de que. no. bay ninguna. 
que atenúe su malicia ó lo. disculpe de algun modo? 
¿Es claro como la luz que la ley le condena á muer 
te? ¡Su caso particular está decisivamente previsto y 
definido en el códiga penal? Nosotros, dicen, nada sa- 
bemos ni queremos saber de estas quisquillas de abo- 
gado : la voz pública dice que el acusado ha comé- 
tido un delito, que todos califican de capital, y que- ` 
remos que se le fusile, esté ó no probado el hecho, 
y haya ó no ley espresa que le condene. i 

Ahora bien, ¡hay un solo hombre, no yá liberal, hu- 
mano é ilustrado, pero. que conserve en su alma al- 
gun amor, algun respeto á la justicia, que no se aver- 
güence de semejante pretension, y de dar una res- 
puesta que no seria posible hallarla ni aun en boca de 
alguno de los que componen las tribus mas salvages? 
Pues esta es en suma la conducta de los que piden. 
la cabeza de un acusado, sin saber si es reo, por no ` 
haber examinado su causa, y la. respuesta que dan tá- 
citamente, cuando se les dice- que no habiéndoles da- 
do á ellos la constitucion el derecho de aplicar las. 
leyes, sino á los jueces nombrados por el gobierno, 
deben dejar á estos en plena libertad para que juz- 
guen segun las constancias del proceso y lo que su 
conciencia les dictare ; y que intimidar á un juez con 
amenazas pará que pronuncie la sentencia que se le- 
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dicte, es el mayor atentado que puede cometerse con- 
tra la constitucion ; pues derriba y destruye de un so~ 
lo golpe la distribucion, division, equilibrio é indepen- 
dencia de los poderes que en ella se han estableci- 
do para beneficio de todos. 

Pero todavia replican: ¡y si el juez ha sido sobor- 
nado para absolver un delincuente, ó imponerle una 
pena mas suave que la que en rigor merecia? La su- 
posicion por lo comun es falsa y calumniosa, y casi 
siempre infundada ; pero concediendo que no lo fue- 
se, el remedio es muy sencillo, y demarcado en las 
mismas leyes : acúusese tan escandalosa y criminal pre- . 
varicacion, persigase judicialmente á aquel ó aquellos 
que hayan vendido la justicia, y obténgase por me- 
dios legales que se haga con ellos un ruidoso ejem- 
plar por las vias legales, á fin de que se retraigan to- 
dos los que están en su caso de imitar su iniquidad. 
Pero amenazar con que se tomarán la justicia por su 
mano, y que asesinarán el reo bajo pretesto de que 
el juez lo ha tratado con demasiada benignidad, é in- 
_timidar al tribunal que no ha fallado á placer, sobre 
ser el mayor ultraje, el mayor insulto que se puede 
hacer á la humanidad, á la razon y á la justicia, es 
el camino mas seguro de acabar con el régimen cons- 
titucional, y el medio mas infalible para hacer odio- 
so hasta el nombre de libertad. 

En primer lugar, si semejantes atentados se” repi- 
tiesen, no habria un solo hombre de bien que quisie- 
se ser juez en un pais en el cual se le amenazase, 
y dictasen las sentencias que hubiese de pronunciar; 
porque no hay nmgun hombre de alguna probidad que 
quiera verse reducido á la dura alternativa de come- 
ter una injusticia, ó ser befado é insultado. En se- 
gando lugar, ¿qué hombre sensato querria vivir bajo 
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` tin gobierno en el cual, si tenia la desgracia de ser 
acusado, justa ó injustamente, de ciertos delitos, no 
pudiese evitar su condenacion, aun cuando los tribu- 
nales reconociesen su inocencia? ¡Quién no se apre- 
Suraria á huir de tal pais de iniquidad; ¡Quién no de- 
testaria una libertad tan mal entendida? ¡Quién no 
blasfemaria de las instituciones libres, si veia que con 
este nombre se cohonestaban el trastorno de la socie- 
dad, la subversion de todos los principios, y la vio- 
lacion de los derechos mas sagrados? 

Entre todas las injusticias, la mas odiosa, la menos 
soportable, es la que se comete con formas judicia- 
les, á nombre de la justicia, y por lo magistrados mis- 
mos que debian administrarla. Y si esto es asi, cuan- 
do la injusticia es efecto del error ó de la malicia del 
juez, ¡cuánto mas horrorosa y terrible será la atroci- 
dad cuando es hija de la violencia? Contra los erro- 
res ó arbitrariedades personales de los jueces nos han 
provisto de remedio la constitucion y las leyes, au- 
torizando las apelaciones, y si estas no alcanzan, los 
recursos de nulidad ; pero contra la violencia por ame- 
nazas ó á mano armada, ¿qué arbitrio tendrá el des- 
graciado sobre quien descargue esta tempestad? Nin- 
guno ciertamente. Los que aplauden, alaban, ó dis- 
culpan al menos los primeros atentados de esta es- 
pecie, ya pueden contar con los frutos mas amargos, 
pues ellos sirven de testo para el descrédito y calum- 
nias con que nuestros enemigos pretenden desconcep- 
tuarnos en la Europa culta, poderosa y civilizada, 

Ya es tiempo de que los que asi han procedido has- 
ta aqui, vuelvan sobre sus pasos, y consideren que 
violar la justicia, atropellar la autoridad tan respeta- 
ble de los tribunales, é intimidar y amenazar á sus 
individuos, no es buen medio para acreditar ni hacer 
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amable el actual órden de cosas. De nada habrá ser. 
vido remover y quitar al poder y al favor que re. 
sucitaron las memorables facultades estraordinarias, el 
débil influjo que podian tener en los tribunales y sus 
decisiones ; si ahora se usurpa una fraccion del pue- 
blo, un influjo mucho mas directo, poderoso y terri- 
ble en las sentencias criminales. 

Ninguna buena intencion, ningun motivo por noble 
que se suponga puede justificar las amenazas que en 
conversaciones privadas, en concurrencias y en algu- 
nos papeles públicos se prodigan á los jueces y de- 
mas autoridades constituidas, porque no se atreven á 
violar las formas, á trastornar el órden de los pro- 
cesos, ni á aplicar la pena capital á los que á su jui- 
cio no son acreedores á ella : en este punto están de 
acuerdo la razon con la constitucion y las leyes. No- 
. Sotros deseamos sinceramente desengañar á los que 
asi están alucinados, y para esto sin insistir mas so- 
bre las incontestables verdades que acabamos de in 
culcar, concluirecmos nuestro discurso con una sola ob- 
servacion. 

Dicen que son amantes de la justicia y del actual 
órden de cosas; que lo ven perecer por la apatía y 
morosidad de los jueces en abreviar las causas, y por 
su benignidad en la aplicacion de las penas: póúngan- 
se pues los jueces y los tribunales del modo que se 
quisiere, y hecho ya esto preguntamos, ¡qué se ha- 
rá cuando estos jueces absuelven, como sucederá nru- 
chas veces, á uno ó mas acusados por delitos polí- 
ticos? ¡Irán á buscarlos para quitarles la vii: porque 
no. han fallado á su gusto? ¿Y quién despues de to- 
do esto aceptaria el honroso cargo de juez? ¿Y qué 
seria de la libertad é independencia que la ley asc- 


gura á estos en sus deliberaciones y juicios, si no han 
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de obrar segun su conciencia, sino á gusto de los que 
quieren que se fusile á todo el que ellos suponen digno 
del último suplicio? Decimos que de los acusados por 
delitos politicos serian absueltos plenamente muchos, 
porque en el momento que los hombres se ven re- 
vestidos del augusto caracter de la magistratura, son 
ya otros de lo que antes eran, y se ven comprome- 
tidos á seguir el testo preciso de la ley. De aqui re- 
sulta que no pudiendo salir del caso material previs- 
to en aquella que sirve de base para la acusacion del 
reo, y no siendo este muchas veces el mismo que la 
ley designa, tienen que declarar no ser culpable del 
delito que se le imputa: y como es muy dificil qne 
la ley prevea ni designe esactamente todos los crí- 
menes, Ocurrirán necesariamente algunos en los cua- 
les, por no ser de los especificados en el código, se- 
rá preciso absolver á los acusados. Demasiados ejem- 
plos tenemos de esto" aun en los. tribunales puestos po- 
sitivamente para condenar, y universalmente recono- 
cidos por bárbaros é inhumanos. 

. No se podrán negar estas detestables calidades al 
tribunal revolucionario establecido en los dias mas 
tristes de la convencion francesa y bajo el influjo in- 
mediato de Robespierre; sin embargo, este tribunal 
aunque en la realidad no lo era ni merecia seme- 
jante nombre, solo porque aparecia tal, algunas veces 
no contentó á los revolucionarios, y absolvió á varios 
de la pena de muerte acusados de delitos políticos 
por el furor de los revolucionarios. Es pues nece- 
sario convencerse que no será posible hallar un juez 
aunque se busque á propósito que sea bastante á sa- 
ciar esa sed rabiosa de sangre que se tiene en los 
momentos que siguen inmediatamente al triunfo de 
los partidos políticos, y en la cual tiene por lo ge- 
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neral mas parte una venganza poco noble, que la 
justicia imparcial. 

Y ¡será un gran mal para la sociedad que el ver- 
dugo tenga menos ocasiones de ejercer su odioso y 
terrible ministerio? Cuando la sana filosofia quisiera 
se pudiese abolir aun para los delitos comunes atro- 
ces, el sanguinario espectáculo de una ejecucion, ¿se 
prodigará este con mas profusion y menos formali- 
dades en los delitos políticos que solo lo son en de- 
terminado lugar? si aquellas acciones que en mucha 
parte dependen del estravio de la opinion, de con- 
ceptos errados y de ideas equivocadas se han de cas- 
tigar con la pérdida de la vida ¿qué pena se im- 
pondrá á-los asesinos, ladrones y demas viciosos cu- 
yos crímenes tienen su origen en la perversidad del 
corazon? Si, insistimosten que se tenga presente que 
los delitos políticos son de aquellos en que cabe al- 
guna indulgencia, porque ordinariamente nacen de un 
error del entendimiento y no de aquella mélignidad . 
de un corazon incorregible, á la cual cuando un hom- 
bre ha llegado por una série de crímenes atroces, se 
hace casi preciso esterminarlo como una fiera de la 
cual la sociedad no puede esperar ya mas que daño. 

Tal hombre es hoy enemigo del actual órden de 
cosas y trabaja por destruirlo, que corregido con una 
prision ó destierro mas ó menos dilatado, no volve- 
rá nunca á meterse en empresas de contrarevolucion: 
porque no se contrae el hábito de conspirar como 
el de robar ó matar. El que se ha acostumbrado á 
ser ladron, no deja fácilmente este hábito vicioso; pe- 
ro el que sale mal en una tentativa revolucionaria, 
queda por lo comun escarmentado para siempre. Es- 
ta regla puede tener 'escepciones, pero es bastante 
general, 
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- Si no advirtiéramos en muchos de nuestros conciuda- 
danos, por otra parte muy apreciables, esa tendencia á 
acelerar las causas, los juicios de conspiracion, y á vio- 
lentar y prevenir en cierto modo los fallos de los jue- 
ces, cuando por otra parte no toman grande empeño en 
la persecucion de los demas crímenes; si no conocié- 
ramos todo esto, repetimos, nos habriamos dispensa- 
do de combatir esta propension, que si llega tomar 
Cuerpo puede hacerse demasiado perniciosa al órden 
de los tribunales, y poner en gran peligro las garan- 
tias sociales. Demasiado hemos padecido en los pe- 
riodos de nuestra revolucion, y ya es tiempo de que 
se restablezca el reinado de la concordia, la mode- 
racion y la justicia en un sacudimiento que ha toma- 
do por divisa, la constitucion y las leyes.—L. 


Sobre las varias especies de libertad necesaria al des- 
arrollo de toda la felicidad que los hombres son cu- 
paces de gozar. 


La libertad es muy semejante en todos los paises, 
su division es lo que constituye la diferencia entre los 
diversos estados de la sociedad. Donde uno solo mo- 
nopoliza la libertad, y los demas no gozan mas que 
aquella porcion que les permite disfrutar el capricho 
ó aquiescencia, el gobierno es despótico : donde la re- 
parten entre sí unos pocos privilegiados reina la aris- 
tocracia: y donde se divide mas ó menos entre to- 
dos, existe la democracia. La palabra república en 
Roma, donde tuvo su origen, significaba aristocracia : 
posteriormente ha conservado su primera aception en 
las varias naciones que la han adoptado en el antiguo 
mundo; pero cuando se aplica al gobierno de los Es- 
tados-Unidos en este sentido es una denominacion in- 
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sultante. Acaso la única frase que esplica las propie- 
dades características de esta asociacion política, es 
la de democracia representativa. ( 
- La libertad puede dividirse en dos clases principa- 
les ; la' que pertenece á los individuos, y la que afec- 
ta los derechos de las cosas: la libertad individual in- 
cluye la personal, la política y la mental: la circula- 
cion libre de propiedad y de los medios de propagar 
los conocimientos, constituye la libertad de las cosas f- 
y mientras no se remuevan todos los obstáculos lega- 
les que se oponen á la libre circulacion de ambas es- 
pecies de libertad, el género humano no puede go- 
zar aquella á que es llamado por su naturaleza. 

Todas las sociedades donde existe la esclavitud co- 
mo existió en Grecia y Roma, en casi todas las na- 
ciones antiguas, en Rusia y en nuestros Estados es- 
clavos, no tienen libertad política personal. Los go- 
biernos donde la voluntad de uno, ó la de unos po- 
cos, sirve de ley á todos los demas, como sucede en 
casi todas las instituciones políticas de Europa, Asia 
y Africa, deben considerarse como esclavos política- 
mente. En los gobiernos donde se necesita tener cier- 
ta propiedad precisamente territorial y vinculada pa- 
ra adquirir el derecho de votar, todos aquellos que 
no poseen semejante propiedad son esclavos politicos; 
asi pues, no hay completa libertad política, si no es 
donde el voto puede ser universal, porque sus con- 
diciones están al alcance de todos los ciudadanos. 

La libertad mental se ha visto tan ajada y com- 
primida por esa multitud de usos, hábitos, reglas, pro- 
“videncias, leyes, &c. &c., que aun puede dudarse haya 
existido jamás en la superficie del globo. Los obstá- 
culos que se oponen á eila están en las facultades que 
tiene la iglesia y el. gobierno de aplicar castigos cor- 
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porales á los que se separan de su símbolo religio- 
so y político, y en los obstáculos morales que oponen 
á la opinion las preocupaciones, la ignorancia é into- 
lerancia de los hombres. La última ha inundado en 
sangre todo el mundo cristiano por la sancion de con- 
cilios, de inquisiciones, córtes mal llamadas de justi- 
cia, &c. &c. La otra aun ahora ejerce su influjo en 
todo el mundo civilizado, paraliza la difusion de las 
luces, y perpetúa las tinieblas de la ignorancia. 

La libre circulacion de la propiedad estuvo muy 
comprimida por el sistema fcudal, que vinculaba la 
propiedad á las personas y familias, y hacia de ella 
un medio de recompensa para premiar los servicios 
del inferior al superior, del esclavo al amo. De haber- 
se supuesto que el primogénito de una familia era el 
mas apto para la prestacion de esta clase de servicios, 
sc originó el derecho de mayorazgos, de donde re- 
sultaron las instituciones que daban la propiedad ter- 
ritorial á los herederos legales, como en Inglaterra y 
otros estados, con total esclusion de los acreedores. 
Asi estos como las demas clases de privilegios que se 
conceden á una clase de propietarios sobre los de- 
mas, obstruyen la division natural de las propiedades, 
é impiden la reparticion del poder y de la ciencia, 
sin lo cual no puede haber libertad. Lo que se prac- 
tica en este pais sobre este particular es una buena 
prueba de ello; y esta costumbre acaso se adoptará 
en mas de una nacion de aquellas en que tuvo su 
origen. 

Se paralizan los progresos de los conocimientos, 
poniendo cualquiera clase de trabas fisicas y mo- 
rales á la libertad de pensar : los impuestos sobre li- 
bros, instrumentos y demas cosas necesarias á la pro- 
pagacion de las luces sirven de apoyo al aumento, 
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duracion y permanencia de M ignorancia, y retardan 
los adelantos del entendmientó: los portes de libros ó 
papeles, sobre los gastos. actuales de sus costos, son 
una traba que se opone á la difesion de las luces, y 
que no debiera existir en hingun pais, pues la liber- 
tad se funda necesariamente en los progresos de los 
conocimientos. o 

La educacion de los niños es el principal resor- 
te de donde penden los conocimientos ulteriores : ví- 
ciese, paralicese y ciéguese aquella primera fuen- 
te, y todo cuanto salva de ella participará de aquel 
desórden. Si en la educacion de la juventud se susti- 
tuye la ficcion á la realidad, lo imaginario á lo que 
hacen evidente nuestros sentidos, ¡qué éxito bueno 
podrá esperarse? Aquellos cuyos fondos científicos 
se componen de sistemas absurdos, misteriosos é in: 
comprehensibles, reunidos á cosas puramente ideales, 
no pueden mejorar de nuestras potencias intelectua- 
les, sino' 4 la imaginacion; porque al paso que pro- 
gresan los verdaderos conocimientos, deben bajar de 
precio sus concepciones idealés, como sucede en los 
brazos de una balanza. Confiando la instruccion de h 
juventud á semejante clase de maestros, oponemos la 
mayor barrera á la libre circulacion de las luces. Ñi 
confundimos los partos de nuestra imaginacion, y vio- 
lentamos las facultades intelectuales mas allá de sus 
límites naturales, damos un giro errado á los pensa- 
mientos, y fomentamos discusiones y disputas, que ni 
tienen ni pueden tener ni producir cosa alguna útil.= M. 
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Con motivo de haber leido la memoria presentada 4 
. las cámaras por el sr.: secretario de justicia y ne- 

gocios eclesiásticos, sin perjuicio de hacer sobre 
. ella las observaciones oportunas, tnsertamos hoy el 
- informe que tres jueces de letras dieron al gobier- 

no en el año de 828 sobre el interesante ¿punta de 

administracion de justicia. i 

Exmo. E jueces que suscriben, al reci- 
bir el honroso encargo de manifestar las causas que 
retardan la administracion de justicia con todo lo de- 
mas que comprende la nota de V. E. de 25 de no- 
viembre próximo pasado, trataron de reunirse para 
comunicar sus ideas á fin de que la esposicion que 
hicieran ' fuese un resultado de las luces de todos y 
digna del grande objeto á que se dirige. Pero mil 
motivos que no pueden ocultarse á la penetracion de 
V. E. nos han impedido el dedicarnos al desempe- 
ño de- tan apreciable confianza, y como el periodo 
de la apertura de las cámaras se acercaba, tres de 
nuestros: compañeros se apresuraron á estender su in- 
forme, y entendemos qué lo han remitido ya á ese 
ministerio. Habiendo pues. quedado: nosotros en un 
descubierto, pasamos ahora á esponer nuestro juicio 
sobre los puntos indicados, esperando que V. E. dis- 
culpará las inesactitudes de este escrito en conside- 
racion, ya á la premura con que se ha estendido, 
ya á nuestras multiplicadas atenciones, y ya á la fal- 
ta de reposo tan necesario en esta clase de trabajos. 

Seria injurioso á V. E. si tratásemos de recomen- 
darle la necesidad de que la justicia se administre 
pronta y cumplidamente, siendo este el primer ob. 
jeto de todo gobierno, mantener en paz á los ciu- 
dadanos, asegurándoles su libertad, su propiedad, su 
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honor y su vida: asi como seria ocioso estendernos 
sobre el lamentable estado de nuestra administracion» 
cuando V. E. en el informe que nos pide acaba de 
dar una muestra de su convencimiento á par que de 
su celo é ilustracion. Por lo mismo pasamos á in- 
dicar las causas que en nuestro concepto la tienen 
en tan deplorable estado. 

En medio de las convulsiones necesarias de nues- 
tra naciente república; mas ó menos han sido aten- 
didos todos los objetos de la pública administracion, 
escepto la justicia. Se han creado oficinas, se han 
multiplicado empleos, se han prodigado gastos; pero 
apenas se ha tratado del ramo de justicia, todo se 
ha vuelto economías mal entendidas, proyectos leja- 
nos é inconvenientes ficticios; de suerte: que puede 
muy bien decirse, que un hado funesto ha presidi- 
do en esta cl:ise de deliberaciones. De aqui es que 
la justicia en el distrito despues de cuatro años de 
constituida la república, se administra en todas sus 
instancias por jueces y tribunales provisionales. 

A los primeros se les obliga á despachar con es- 
cribanos examinados, de los que no hay el suficien- 
te número, ni aun cuando lo hubiese cuentan con otra 
dotacion que la que les asignan los jueces de su suel- 
do, ó las miserables costas con que sacrifican á los 
infelices reos. Tienen que sostener tres ó mas de- 
pendientes que ganan cuatro ó cinco reales diarios, 
y estos son los agentes del poder judicial en prime- 
ra instancia, es decir, los que ejercen las funciones 
mas delicadas en la instruccion de los procesos, que 
es la base sobre que descansa todo el juicio, y de 
cuya esactitud depende el fallo que ha de decidir de 
la suerte de un conciudadano y comprometer la vin- 
dicta pública. De aqui nacen principalmente el en-- 
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torpeciniento de las causas, la inesactitud de las ac- 
tuaciones, la mala versacion en los manejos, el es- 
travio de papeles interesantes, el compromiso de los 
jueces, el despecho de los reos, y la desmoralizacion 
general. 

Los procesos por lo regular andan volando de la 
casa del juez á la del escribano, y de esta á un lu- 
gar inmundo, indecente y que no presta la menor 
seguridad para la custodia de los papeles; y á este 
lugar se llama despacho de los jueces, donde van a 
desplegar su autoridad, á pronunciar sus respetables 
fallos, y á hacer ostensible la dignidad de su noble 
oficio. Solo lo venerable de sus funciones y el inna- 
to respeto de los mexicanos á la autoridad, puede 
hacer que se conserve alguno á funcionarios, que por 
un estudiado empeño ó una inconcebible apatia se 
les ha dejado en esta especie de degradacion. Pero 
no es esto lo mas, sino que despachando diversos jue- 
ces en una sola pieza, nunca se puede conseguir que 
los testigos sumarios declaren con la debida sepura- 
cion, lo que trae gravisimos inconvenientes, pues á 
cada paso sucede tener que lanzar á persunas inte- 
resadas que las escuchun. Por otra parte, el juez no 
puede ordenar sus trabajos destinando las horas res- 
pectivamente al despacho público y privado, y cla- 
sificando los diferentes objetos. Asi es que estando 
tomando una confesion ó practicando otra diligencia 
importante, se le presenta un escribano á darle cuen- 
ta con un negocio civil, un ordenanza con una con- 
testacion, y otros mil que demandan atencion ó con- 
descendencia á sus diversas pretensiones y querellas. 
En este sitio no se observan otras reglas, ni de ur- 
banidad ni de policía que las que dicta la prudencia 
del alcaide, ó la buena ó mala educacion de los con- 
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currentes: este lugar es el emblema del desórden y 
un caos de confusion. 

Puede tambien reputarse como causa muy princi- 
pal que entorpece la administracion de justicia, la fal- 
ta de policia que se observa en esta capital. En efec- 
to, exmo. sr., es bien sabido que los resortes de la 
justicia comienzan donde acaban los de la policía. Pres- 
cindimos ahor«+* de que si esta estuviera bien organi- 
zada, como que su objeto es prevenir los delitos, es- 
tos se disminuirian, y nos contraeremos por ahora úni- 
camente á la falta de medios para averiguar la ver- 
dad ó para averiguarla con prontitud. A mas de la 
poca circunspeccion con que se ejecutan las prisio- 
nes, ya por los auxiliares, ya por las rondas y demas 
personas encargadas de cuidar del órden y tranquili- 
dad pública, con lo cual se recarga: á los jucces en 
la averiguación por escrito de faltas muy ligeras ó 
supuestas, nacidas del capricho de los quejosos, ó de 
ignorancia de los ejecutores ; se observa la inesacti- 
tud y poca formalidad con que se dan los partes, sin 
presentarse los aprehensores á deponer lo que sepan 
sobre los hechos, ni hacer comparecer á los queje- 
sos Ó testigos. De aqui resulta que los jueces se ven 
.muy embarazados, porque habiendo de cumplir con la 
ley que les previene que á las setenta y dos horas 
pronuncien auto motivado de prision, ó tienen que 
barrenar la ley, ó violentar su aplicacion, ó dejar im- 
punes muchos delitos. Mas aun cuando sus fatigas bas- 
ten á llenarla en esta parte, no por eso aciertan ú 
dar un curso violento á las causas, por las dificulta- 
des que encuentran para perfeccionar las nuevas. Es- 
tos males demandan pronto y eficaz remedio: está en 
las atribuciones del poder ejecutivo dictar lus provi- 
dencias y hacer las prevenciones que estima, adecua- 
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das, por cuanto se dirigen á la esacta observancia de 
las leyes. 

Tratándose de la reforma de la administracion de 
justicia en lo criminal, no podemos desentendernos de 
la falta de un buen código, que marque esactamen- 
te los procedimientos, evitando los inútiles ó pernicio- 
sos. No hace menos falta un código penal. Nuestras 
antiguas leyes, ó por demasiado duras, ó por otras 
causas que seria largo referir, yacen olvidadas, y en 
su lugar se han colocado las prácticas y las opinio- 
nes. Mas esta costumbre trae gravísimos inconvenien- 
tes, y no puede sostenerse por mucho tiempo. Ella es 
contraria á nuestras instituciones, y á los buenos princi- 
pios de legislacion, protege la arbitrariedad y destru- 
ye las garantias que ofrece una sociedad bien orga- 
nizada. Las penas deben ser ciertas, y los delitos ca- 
lificados con esactitud en todas sus diferencias. Mas 
nosotros cuidaremos muy bien de entrar en porme- 
nores sobre materia tan delicada, y la mas sublime 
de la legislacion, mucho mas hablando con un minis- 
tro tan acreditado en su profesion, y de cuyo celo, 
luces y virtudes espera la nacion útiles reformas en 
el ramo de su administracion. 

¿Y qué diremos sobre nuestras cárceles, de estos 
sitios de horror, que debiendo ser de securidad ó cor- 
reccion para los reos, por su poca capacidad y fal- 
ta de policía, solo sirven para atormentar á la hu- 
manidad, corromper la inocencia, y endurecer á los 
criminales, quienes á merced de la ociosidad y mú- 
tua comunicacion, se preparan para cometer nuevos 
y horrendos delitos? 'Tiemblan las carnes al hombre 
menos sensible al presentarse en estos lugares, don- 
de solo el aire que se respira es capaz de destruir 
la mas robusta organizacion. Aqui se ven mezclados 
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'el inocente con el culpado, el sospechoso con el con- 
vencido, el que ha sido arrastrado por una fragilidad 
ú otra pasion disimulable, con el ladron, con el fal- 
sario, con el asesino. Aqui yace oprimida de la mas 
feroz melancolía, y entregada á la mas negra deses- 
peracion una hermosa juventud, de que la pátria sa- 
caria m)l ventajas bajo una buena legislacion, propor- 
cionándole ocupacion honesta y productiva, que al pa- 
so que la estimulase al trabajo, sirviese de preserva- 
tivo á la corrupcion. 

Mas cuando se llenase este precioso objeto de es- 
tablecer cárceles en la forma que exije la humanidad, 
el honor de la nacion y las luces de nuestro siglo, 
queda todavia otra dificultad que vencer para la rec- 
ta administracion de justicia y mejora de nuestras cos- 
tumbres ; es decir, ciertos establecimientos donde des- 
tinar á los que ya sea por via de correccion ó de 
castigo, han sufrido el fallo de la ley. Por lo regu- 
lar entre nosotros se eluden los castigos por la fuga 
de los reos, lo que trae no solo el inconveniente de 
la impunidad, sino que recarga de trabajo á los jue- 
ces, ora por las providencias que tienen que dictar pa- 
ra su reaprehension, ora por los nuevos cargos que 
se ve precisado á hacerles, y lo que es mas grave 
y funesto, que estos hombres ya perdidos y persegui- 
dos por la justicia, están dispuestos á cometer, y de 
hecho cometen todo género de escesos. Ñi se trata 
de otros reos, que por la liviandad de sus faltas, por 
su poca edad, ó por otras circunstancias son dignos 
de alguna consideracion, crece de punto la dificultad 
de los jueces, que no aciertan á darle un destino cor- 
respondiente. 

Lo espuesto hasta aquí versa solo sobre la admi- 
nistracion de justicia en lo criminal; en el órden c- 
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vil es tambien muy digno objeto de la atencion del 
gobierno. El mayor mal de que adolece es la pér- 
dida de tiempo y enormes gastos que ocasiona á los 
litigantes. Escandaliza la demora que sufren los plei- 
tos por la interposicion de artículos maliciosos, por 
la multitud de trámites á que da lugar nuestra em- 
brollada legislacion, una práctica infundada, y el furor 
de opinar contra la letra y el sentido espreso de las 
leyes. Pero estos males han echado tan profundas rai- 
ces, que solo podrá cortarlos una legislacion entera- 
mente nueva y vigorosa. 

Nuestras luces son muy cortas y los límites de es- 
te informe muy estrechos para que pudiésemos siquie- 
ra bosquejar el cuadro que se nos pide. Mas cum- 
pliendo con el precepto del exmo. sr. presidente aventu- 
ramos estas reflexiones, que ampliaremos si fuere nece- 
sario, siendo dignas de su aprobacion, ya para dictar las 
providencias que sean de su resorte, ya para hacer 
las propuestas de ley que estime convenientes. Mé.- 
xico diciembre de 1828.=Agustin Perez de Le- 
brija.=José Daza.= Cayetano Ibarra.=Exmo. sr. sc- 
cretario de estado y del despacho de justicia y ne- 
gocios eclesiásticos. 


—UD»> 


MANIFIESTO. 


A los pueblos del estado de México, su congreso cons- 
tituyente. 


Despues de mucho tiempo de haber cerrado sus 
últimas sesiones en la ciudad de Tezcoco, y cesado 
en sus trabajos continuados por espacio de tres años 
sin interrupcion á beneficio del público, arrostrando 
á veces la tenaz oposicion de facciones audaces pro- 
tegidas del gobierno general, sin llenar sus votos por 
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la” prosperidad y la quietud de los pueblos, con pe- 
na y con fundados temores de los graves é inminen- 
tes males que han descargado sobre ellos, les dirige 
hoy la palabra el congreso constituyente del estado 
libre y soberano de México. Restituido este por las 
cámaras del congreso general para convocar á las 
elecciones de diputados del congreso constitucional 
que se ha de instalar y para calificarlas; ante todas 
cosas ha restablecido el gobierno nombrado por el 
mismo en octubre de 826, revocando como nulo con 
este procedimiento el que nombraron los congresos 
de 827 y 829. Aunque está bien persuadido el con- 
greso de haber dado este paso sin escederse de sus 
facultades ni desviarse del objeto de su restableci- 
miento; cree sin embargo que se debe asimismo 
para alejar de sus procederes la nota de arbitrarios 
ó despóticos, y que debe á los pueblos para su ins- 
truccion y conocimiento, manifestar claramente lo jus- 
to ó legal de esta medida y la necesidad de ella. 

Para convencer lo justo ó legal de esta medida, 
basta reflexionar en la naturaleza ó economia del go- 
bierno popular representativo que rige felizmente á 
la nacion mexicana. En esta especie ó género de go- 
bierno solo son legítimos funcionarios los que han si- 
do nombfados por el pueblo, ó por sí mismos inme- 
diatamente, ó por medio de representantes suyos. Co- 
mo que en él reside esencialmente la soberania, la 
facultad de ejercer cualquiera de los tres poderes que 
la constituyen, ha de dimanar en último resultado de 
mas cerca ó de mas lejos del mismo pueblo como de 
su agente. Cortado pues, por decirlo asi, el canal ó 
conducto de comunicacion del pueblo con los funcio- 
narios, por la nulidad de cualquiera de las eleccio- 
nes que median entre la que aquel hace inmediata- 
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mente y:-la 'en que estos son nombrados: no puede' 
decirse que se les comunica: alguna autoridad origi- 
nada del pueblo, ni- que su nombramiento es nom- 
bramiento del pueblo. Por esta causa de falta de va- 
lidez en los juntas electoras de diputados celebradas 
en Toluca el año de 26 y en Tlalpam el de 28, de- 
claró el congreso general no haber sido electos po- 
pularmente en el modo que previene la constitucion, 
y por consecuencia no ser legítimos diputados con 
facultad de calificar las futuras elecciones, los indivi- 
duos elegidos en la última fecha, y derogando el de- 
creto en contra, restituyó á su vigor el 83 del con- 
greso constituyente, que por el propio defecto en los 
que se eligieron para diputados el año de 26 anu- 
ló su nombramiento y maudó repetir las elecciones. 

Del principio que se deja asentado tan conforme 
y consiguiente al sistema de gobierno popular como 
se ha hecho ver, y que se ha aplicado por los con- 
gresos general de la Union y particular de México 
al resultado de lus elecciones celebradas en las ciu- 
dades de Toluca y Tlalpam, se deduce con eviden- 
cia que el nombramiento que se hizo de gobierno por 
los congresos del estado de 827 y 829, no fue he- 
cho por legítimos representantes del pueblo, y en con- 
secuencia que no fue nombramiento suyo. Hayan si- 
do válidos en hora buena los actos de esos congre- 
sos que son irrevocables del todo por pasagcrus ó mo- 
mentáneos que no dejaron' ni aun rastros despues de 
sí: sean de confirmarse otros muchos actos que sin 
graves inconvenientes pesados en las balanzas de la 
equidad y de la prudencia, y sin gran trastorno del 
órden público no se puedan revocar: no se les de- 
niegue á esos congresos ni al gobierno que nombra- 
ron; una aparente legitimidad ó título colorado, y əun 
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eoncédaseles una autoridad precaria conferida prova: 
sionalmente por la aquiescencia forzada del pueblo 
mientras era tiempo de reclamar sus derechos. Es- 
to es en suma, por lo que hace á este asunto, á lo 
que se reduce cuanto enseña el célebre Reynoso en 
su exámen de los delitos de infidelidad, como adver- 
tirá el que lea toda esta obra eon detención y re- 
fleja, y no por encima, á retazos y en busca de al- 
go que decir contra las facultades del congreso cons- 
tituyente. Pero variadas las cosas, restituidas á su'ór- 
den debido y conforme al sistema adoptado por la 
nacion, es llegado el tiempo de escuchar los recla- 
mos del pueblo desatendidos anteriormente, y de con- 
sultar al logro de los fines á que se encaminan, que 
se descubren bastantemente en las representaciones 
de los ayuntamientos elevadas á las cámaras. En es- 
te estado de cosas ¿qué debe decirse del nombramien- 
to de gobierno que hicieron esos congresos? lo que 
á consecuencia de declarada nula la .coronacion del 
general Iturbide, dijo de todos los actos de su go- 
bierno el primer coúgreso general de la república en 
su decreto de 8 de abril de 823. | 

De consiguiente se dijo en ese decreto: todos los 
actos del gobierno pasado, se habla del imperial de 
Iturbide, desde el 19 de mayo hasta 29 de marzo úl. ` 
timos, son ilegales, -Quedando sujetos á que el actual 
los revise para confirmarlos ó revocarlos: esto es, pa- 
ra darles el valor de que carecian, confirmándolog 
ó no -revocándolos; ó para dejarlos en su estado de 
nulidad con revocarlos espresa ó tácitamente -dictan: 
do resoluciones contrarias, :Otro.tanto es de decirse 
del nombramiento que hicieron de gobierno los con- 
gresos declarados nulos que sucedieron al constituyen- 


te: á saber que quedo sujeto ese sir andas Á ro 
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vision, para scr confirmado ó revocado segun lo dic- 
ten las circunstancias. ¡Mas á quién toca esa revi- 
sion, y en quién reside autoridad competente para 
darle el valor de que carece confirmándolo, ó para de- 
jarle en su nulidad revocándole tácitamente con nom- 
brar otro gobierno? Para hacer lo uno ó lo otro que 
es funcion propia del pueblo, ¡quiénes son hoy sus re- 
presentantes? La comision del senado que abrió el 
dictámen que aprobaron las dos cámaras sobre anu- 
lar el congreso último del estado y nombrar otro de 
nuevo, solo reconoce los poderes del pueblo en los 
individuos de este congreso constituyente, y por eso 
resolvió que se restableciese para que calificara las 
elecciones de diputados del venidero congreso. 

Entre los que hen sindicado por la imprenta la opi- 
nion y los procederes en este asunto, de los indivi- 
duos que se honran con ser miembros del congreso 
constituyente, y que han atribuido á miras siniestras 
su firme resolucion de no intervenir contra su modo 
de pensar en la calificacion de las elecciones, no han 
faltado escritores que conociendo la duda que cuan- 
do menos ofrece este punto, han juzgado que su re- 
solucion no corresponde al congreso constituyente, si- 
no al congreso constitucional que se ha de elegir. 
Dura ha sido por cierto para los diputados que lo 
'componen, al par que ominosa para los pueblos que 
representa, la suerte que casi desde su instalacion ha 
perseguido á este congreso constituyente: tan incómoda 
y molesta para sus miembros, como «desastrosa y per- 
judicial para el estado de México, y para la ciudad 
que lleva su nombre y (que fue su capital. Quizá y 
sin quizá fue causa de esta desgraciada suerte el no 
haber contribuido este congreso con su sufragio á la 
eleccion del presidente Victoria: como lo fue de la 
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ruina de Troya y de los infórtunios de - los troyanos. 
el ódio de Juno, por el juicio ó voto de Páris de- 
presivo de su belleza al lado de la hermosura de Ve- 
nus : Manet alta mente repostum.—Judicium Paradis :. 
spretaeque injuria formae. Si fue esta la causa de 
esa desgraciada suerte, está tan lejos de arrepentirse 
de su modo de proceder en aquel entonces, que aun- 
que no se complace del acierto de su prevision, pues 
no debe alegrarse de lo que ha causado atrasos y desgra-. 
vias á la pátria, se consuela á lo menos de. no ha- 
ber tenido influjo en. una. presidencia que ha produ-. 
cido unos frutos tan amargos. ` Pcro sea de esto lo 
que se “uere, ciertamente ha sido estraña é infeliz la- 
suerte de este congreso de- ła ciudad de México y 
del. estado. Por: cualquiera de los dos estremos que 
se haya decidido alternativamente la cuestion de si, 
pertenecen á los congresos constituyentes, dada la cons- 
titucion, las facultades designadas en ella á los siguien- 
tes congresos : el resultado ha cedido siempre en per-. 
juicio de. la ciudad y del estado de México. La cons-. 
titucion general concedió, entre otras, el congreso com-. 
puesto de diputados y senadores, la facultad de cle- 
gir un lugar que sirva de residencia á los supremos 
poderes de la República. Despues de publicada la, 
constitucion, se promovió por algunos individuos del 
congreso constituyente que el lugar de esa residen- 
cia fuera la ciudad de México, y al cabo de no po- 
cos trabajos y sufrimientos de este congreso, el éxi-. 
to fue quedar privado el estado por el constituyente 
de la república de su propia y natural capital, de cu- 
ya pérdida, tanto al estado como á la ciudad de Mé- 
xico, se ha seguido un sin número de imponderables. 
menoscabos y perjuicios, 

Por el contrario, á causa de estar registrada Ciy ` 
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uno de los artículos de la constitucion no promul. 
gáda en aquel tiempo, ni aun sancionada definitivamen- 
te, la facultad de calificar las elecciones de diputa- 
dos, se le disputó á este congreso, y se le negó por 
último, y el resultado fue derogar el decreto, que, 
usando de ella, en obvio de los perjuicios que iban 
á seguirse de las ilegalidades y atentados cometidos 
én la junta electoral de Toluca, espidió este congre- 
so constituyente, para anular aquellas malhadadas elec- 
ciones, fatal origen del diluvio de males que ha inun- 
dado å todos los estados de la. república, y al de 
México sobre todo. Y «hora por último, que se tra- 
ta de asegurar una eleccion legitima de diputados que 
rédiman al estado de México de los males que lo 
aquejan y le oprimen, y se duda fundádamente la ne- 
césidad de resolver antes el valor ó nulidad del go- 
bierno' que nombraron los congresos declarados nu- 
los, se le quiere rehusar al constituyente la facultad 
dé resolvér una cuestion de tanto interes y reservar- 
se al cohgreso constitucional futuro. Pero loor y gra- 
cias é las cámaras del congreso general del año de 
1830, que á mas de reconocerla facultad que el del 
año de 27 denegó al congreso para calificar las-elec- 
ciones de diputados, le ha restablecido para ejercitar- 
la, como que en él únicaménte reside, y le ha de- 
clarado la de dictar las medidas que contemple ab- 
solutamente necesarias. para el acto de calificar las 
elecciones en su decreto de 10 del. i pasa- 
do abril, 

Estando, pues, conveneido este congreso, como lo 
está, por las razones espuestas de la nulidad del nom- 
bramiento de gobierno -que hicieron los dos congre- 
sos pasados, si contempla necesaria su renovacion pa- 
ra la validoz de Jas elecciones, puedo y debe rero 
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varla reemplazando otro en lugar suyo, si lo tiene por 
conveniente. Pues en efecto, ésta medida en concep- 
to del congreso es necesaria, por las razones que va 
á esponer, para el valor de las elecciones, y por lo 
mismo ha podido ejecutarla para llenar el objeto de 
su restablecimiento. Esto no ha sido tan solo como 
algunos se han pensado y han escrito, el acto casi 
mecánico de convocar para las elecciones de diputados, 
“asignando los dias en que han de verificarse, sino la 
importante de calificarlas segun el tenor espreso del 
ártículo 1,0 del citado decreto conforme á la constitu» 
cion y á las leyes del estado. Consultando la bre- 
vedad se limitará el congreso á hablar tan solo de 
lo que prescribe la constitucion. 

Prescribe esta que el gobernador presida por sí la 
junta electora de diputados, y que las de partido en 
que se eligen los electores, las presidan los prefec- 
tos y subprefectos, que segun la misma constitucion 
deben ser pombrados por el mismo gobernador, ó con 
aprobacion suya. Es claro que estas juntas como po- 
pulares, han de presidirse por funcionarios cuyos 
nombramientos partan del pueblo, aunque sea de le- 
jos, en la eleccion que hizo este inmediatamente en 
las juntas municipales de los que eligen en las de par- 
tido á los electores de diputados, quienes nombran.. 
do despues al gobernador, vienen por su medio á nom- 
brar á los prefectos y subprefectos, Este es el mo- 
do como el nombramiento de estos funcionarios su- 
be hasta el pueblo, y aunque sea remotamente to- 
ma de él su emanacion ó su origen. De aqui se si- 
gue, que interrumpida esta série de elecciones en la 
de los diputados por no haber sido hecha popular- 
mente, tampoco son «del nombramiento del pueblo el 
gobierno, ri los prefectos y subprefectos. Falta nota- 
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ble que anulando las elecciones, en el concepto de 
los diputados del congreso constituyente,. los pondria 
en la dura alternativa ó de obrar contra su con-. 
ciencia , calificándolas válidas, ó de declararlas nulas 
con grave perjuicio del estado, en carecer por mu- 
cho tiempo de la legislatura constitucional que le cor- 
responde, y con riesgo de que se atribuyera, como 
ya se ha hecho, á deseo de perpetuarse, lo que cier- 
tamente es muy ageno de sus intereses y de sus ideas. 
En obvio no tanto' de esto, pues el congreso está dis- 
puesto á sufrirlo todo en obsequio de los pueblos del 
estado, de lo que ha dado. bastantes pruebas en otro 
tiempo, cuanto de- los perjuicios y daños de los mis- 
mos pueblos, ha creido absolutamente necesario pa- 
ra asegurar em cuanto está de su parte el valor de 
las elecciones, revocar como nulo el nombramiento 
de gobierno que se hizo en los congresos de los años 
de 27 y 29, llamando para ocupar su lugar al que 
como digno de sus confiamzas nombró el mismo en. 
octubre de 826, y que con acierto y provecho de 
los pueblos gobernó el estado por espacio de tres años, 

He aqui, pueblos del estado libre y soberano de 
México, á quienes deben satisfacer sus representan- 
tes dandoos cuenta de sus procederes: he aqui los 
los fundamentos. mas sólidos en concepto del congre- 
so sobre que se ha apoyado el decreto de 20 del 
próximo pasado abril que llamó á continuar- en el go- 
bierno á los individuos nombrados por el decreto nú-. 
mero 77 del año de 826. No le ha impulsado á es- 
to el capricho ó la arbitrariedad; sino solo las razo- 
nes que acaba de presentaros. No fue el fin ú ob- 
jeto, porque se creyeron con facultad de dictar esta. 
medida los diputados, el perpetuarse en las sillas que 
hoy ocupan, como se les ha imputado falsa y teme- 
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raramente. Prueba es bien clara de lo contrario, que 
habiéndose atravesado por la cámara de diputados con 
motivo de la consulta dirigida sobre otro asunto al con- 
greso general, un embarazo para dictar y tomar esa 
medida; muy á poco que se allanó ese embarazo, 
decretó el congreso la convocatoria á las elecciones, 
se designaron los dias de las juntas electorales, y se 
fijó el de la instalacion del congreso venidero. Des- 
engañaos pues, si acaso os llegaron á seducir en es- 
te particular y á indisponeros contra el congreso. Pre- 
yió este, por las razones que ha manifestado, que sin 
esta providencia las elecciones iban á contaminarse 
del vicio de nulidad, y estuvo de esto tan persuadi- 
do, que cuando temió se le impidiera su ejecucion, 
hizo presente á la cámara de senadores la resolu- 
cion firme en que estaban los diputados, de no in- 
tervenir en la convocatoria ni en'la calificacion de 
los actos de la junta general. 

Con el fin único de que sean válidas las futuras 
elecciones de diputados, ha tomado el congreso es- 
ta medida para precaver por su parte ese defecto 
de nulidad que les amagaba. A vosotros toca impe- 
dir que intervengan ó se mezclen otras faltas que las 
iaficionen del mismo vicio; y el congreso que está 
persuadido de que la mayor, y aun máxima parte, 
de los que tienen derecho de votar como interesa- 
dos en el bien público y tranquilidad comun, han de 
pensar con acierto para que las elecciones sean le- 
gitimas y buenas, espera lo lograreis felizmente con- 
curriendo á votar en las jnntas primarias todos los 
que disfrutan ese precioso derecho, ya para imponer 
. y aterrar con vuestra presencia á los aspirantes y 
partidarios, é impedir que usen de sus astutas intri- 
gas; ya para contrastar sus votos, y aun hacerlos in- 
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Íructuosos con el mayor número de vuestros sufra: 
gios. Para animaros á concurrir á esas juntas, reflexio- 
nad atentamente que depende el buen éxito de las 
elecciones, de que recaigan las municipales en bue- 
nos ciudadanos: que en las juntas de partido elijan 
electores idóneos á sufragar en la general por unos 
diputados cuales los piden las circunstancias de vues- 
tro estado. A saber: diputados que con sus talentos, 
con sus luces, con su probidad y con su amor sóli- 
do y verdadero á la pátria, rediman al estado de los 
graves males de que está plagado, lo restablezcan á 
aquel grado de prosperidad á que habia subido, y de 
que ha retrocedido en estos últimos años, y le pro- 
muevan adelantos de que es susceptible por la es- 
. tension de su territorio, por lo fértil de su suelo, por 
lo benéfico de su clima, por la abundancia de re» 
cursos que en sí contiene, y por el número, índole 
y habilidad de sus habitantes. Estos fueron, son aho- 
ra, y serán en lo venidero los deseos ó votos del 
congreso constituyente de vuestro estado, que sobre 
toda su espectativa os ha vuelto á hablar por la úl 
tima vez. | 

Tlalpam mayo 17 de 1830.—Joaquin Villa, presi- 
dente.— Benito José Guerra, diputado secretario. —Pe- 
dro Valdovinos, diputado secretario, 
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banae a 
POESIA. 


Al tiempo. 
SONETO. 


Todo cede á esa mano destructora, 
A esa tu mano seca y descarnada; 
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Tu deshojas la rosa nacarada, 
Y derribas la encina vividora, 
La doncella gentil y' seductora 

Que me dá con desden una mirada, 
La conviertes en tierra, ¡pobre nada! 
¡Inmortal se creyó la encantadora! 

. ¿De qué sirven á Cesar victorioso 
Los laureles sangrientos que ha cortado, 
Y á Napoleon el cetro magestuoso 

. Que dejó al orbe mudo y espantado, 
Si bajan al sepulcro silencioso, 
Seco el laurel y el cetro destrozado?—-C. 
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